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i fz Economía Política reducida á 
un Sistema práctico bien combinado, 


sostenido con vigor, es el objeto 
principal del. poder de un Ministro 
celoso y amante del bien universal; 
por consiguiente lo ha de ser de su 
roteccion la Investigacion de los prin- 
cipios en que aquel sistema se Junda; 
como que es la Ciencia que ` dirige 
con sus luces los aciertos : esta es la 
Obra del Dr. Adam Smith, y aquella 
la razon que tuve para haber aspi- 
rado al honor de que se publicase mi 
Traduccion condecorada con el nom- 
bre de V. E. Desde luego creí que 
una produccion de esta especie habia 
de lograr benigno acogimiento, aun- 
que por lo que tiene de mia no fuese 
acreedora d suerte tan feliz; y con 
efecto hallé por mi fortuna que no 
me habia animado en vano mi con- 
fianza; pues movido V. E. de los vi- 
vəs deseos de que se extiendan por 
la Nacion los mas sólidos conec 
mentos de Economía civil, para que 
ayuden y faciliten las bendha inten- 


ciones de S. M. acerca de la prospe- 
ridad de sus Vasallos ,no dudó pres- 
tar su autoridad con tan pequeña 
Ocasion , aunque por tan gran 710- 
tIVO. 

Estas miras, y aduis deseos, 
que V. E. se dignó significarme en 
términos tan expresivos , y que mi 
reconocimiento no puede menos de no- 
ticiar al público en obsequio de lo que 
á V.E. se debe de justicia, traen 
ya consigo mismos un elogio mas 
enérgico que el que pudieran desem- 
peñar los rs gos mås eloqúentes : 
manifiestan en V. E. un ánimo dis- 
puesto en favor de la cultura de las 
Artes, y delas Ciencias , que es ague- 
lla uva mano que aui al pue- 
blo industrioso por. las sendas de la 
aplicacion al término de su opulencia, 
de su perfeccion, y de su gloria: ella 
es la que forma, y recomienda el mé- 
vito de un laborioso Magistrado: ella 
la que decide del carácter popular de 


un Ministro digno. El bien comun, 
ne es el móvil de las acciones del, 
hombre publico, alienta su conducta 
aun quando su mano liberal se ex- 
tiende á dispensar beneficios particu- 
lares; y siendo aquel el objeto que se 
propuso V. E. al distinguirme con 
tan no merecido favor, este debe tam- 
bien mirarse como un estímulo gene- 
ral para que todos se interesen en 
sus respectivos adelantamientos baxo 
tan felices auspicios: en mi concepto 
fué esta una gracia particular en su 
concesion, pero en su influencia tras- 
cendental. 0 | 
A esta sola insinuacion cef- 
ré mis expresiones por no degradar 
con groseros encomios las apreciables 
prendas que por este, y por tantos 
otros títulos, ilustran á V. E. espe- 
cialmente quando se presentan al pu- 
blico con mayores realces que los que 
pudiera darlas mi pluma : y como 
por otra parte considero el generoso 


corazon de V. E. superior d todos 
aquellos sentimientos de vana com- 
placencia que suelen hallar los espi- 
ritus débiles en unas alabanzas que 
el Varon recto tiene siempre por li- 
sonjas, he creido un desempeño mas 
propio. de la obligacion de favorecido 
contentarme con dar d la Nacion un 
testimonio ingenuo de gratitud por 
las singulares honras de que es deu- 
dor áV. E. 
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EL TRADUCTOR. 


Despues de aquel fagrado vinculo de Reli- 
gion y de Moral que une al hombre intima- 
mente con Dios, y con fus dra aer , Único 
apoyo ó bafa fegura de su verdadera felicidad, 
ocupa el lugar primero el de aquel interés ge- 
neral que en lo Político, y Económico liga á 
los hombres entre sí para formar una fociedad 
civilizada. El deflempeño de las varias obliga- 
ciones que en efte último se imponen reciproCa= 
mente las gentes por un derecho en que las auto- 
riza su misma condicion de racionales y libres, y 
por consiguiente fociables, es infeparable del cum- 
plimiento. exátto de las que en el primero las 
impulo Dios, la Naturaleza, y el Hombre mismo 
por que en virtud de éltas folamente puede obrar 
justicia y odiar la imtquidad : pero los princi- 
pios en que unos y otros intereles se fundan, 
los medios de su regulacion, y las confegiien- 
cias que de ellos se deducen, en beneficio Ó 
dano de la fociedad humana, fon enteramente 
diftintos, aunque de ningun modo contrarios: 
todos rectamente entendidos miran al fin último 
de la felicidad verdadera , y se dirigen á él 
por rumbos diferentes con recíproca comuni- 
¿cacion : pero fus qualidades pueden inveftigarfe 
.prescindiendo: los unos de los otros, come 
„con diftintos objetos lo hacen' todas las Cien- 
clas Naturales , sin elevar fus conocimientos á 
lo fobrenatural. De los interefes Religiofos y 
«Morales tratan las Ciencias fublimes , que no 


fon del afunto de nueftra Obra : de los pura- 
mente civiles habla la Economía, Politica; y efta 
es cl objeto de aidefora Inveftigactona 

No sé si acertaré á explicar la idea que he 
concebido de la que vulgarmente fuele formarfe 
de efta: Economia, Poltica; ¿Por ¿lp -comun se 
considera como cierta, qualidad.,peuka que:baz 
bilita 4 unos hombres, mas-que:sá ¡otros para el 
manejó de los _intercfes públicos ¿y. privados; 4 
que fuele darfe el mifteriofo titulo, de Don de 
gobierno, talento, genio induftriofo y y Otros 
nombres alusivos á aquella expedicion que. fuet 
le prod ucir en unos.m ejores efectos que en ot ros 
tanto en sus negociaciones doméfticas:, ¿como 
en los reglamentos públicos , dirigidos:4.que en 
la fociedad reine la abundancia, el decoro, y 
la conveniencia. Los que no pueden dar: una 
razon ulterior de eftos aciertos se. contentan con 
exprefar, su confusa idea: con. el nombre dé Fino 
gubernativo con que, caracterizan al: que logra 
un exito féliz en el manejo de aquellos intere- 
les ; conocen, que sin aquel espíritu económico 
no puede haber Magiftrado , Cabeza de pueblo, 
ni Gefe de fociedad; capaz de conducirlas 4+su 
prosperidad :, ni aun padre de familias. ¡que pueda 
traer al feno de la fuyaa quella frugalidad. y pare 
simonia que la ba de ¡hacer dichofa.ensú:con= 
dicion. y eftado .respeétivo. Otros parando, su 
consideración en lo mecánico puramente cono- 
cer la. Economia por: [us efeftos; mas: palpables, 
pero. grolyra y, Tuperficialmenté x afto es: ad 
Merteb., por. que no: pueden menos, aquel ór- 
den cftablecido de hecho, en la fociedad de los 
hombres, en que cada uno procura manejar fus 
PECs de mudo. que le rindan: mayores uti. 


lidades “ “ven: que los que “pueblan las Ciudades ` 


trafican y negocian“. por” grangear las produc- 


ciones del campo; y que los que habitan en . 


éfte se fatigan por obtener con el fruto de fus 
labores lo'que fabrican’ los primeros; -afanan= 


dofé -unos y otros por la: pofésion del teforo 


que les facilita quanto “puede' en, aquel orden 
defearfe, que es el óro y la plata, signos fo. 
lamente de la verdadera riqueza : ultimamen- 
te que los mas aplicados y expertos procuran 
mejorar las artes, inventan medios: que faci- 
liten- y perfeċcionen ‘fus obras, y. hacen todos 
lus exfuerzos por facar mayor" ganancia “con 
menor trabajo. Todo elfto entienden por Eco- 
nomía; y sin duda es €n diftintos: conceptos 


objeto y efetto de ella; pero no pafan al co=' 


nocimiento de fus caufas , 4 la- indágación de * 


fus principios , ni á la- consideración” de fus cow 
nexiones', relaciones, orden, y confegiiencias: 
y aunque fon muchos los que hablan de Eco- 
nomía y fon muy pocos Jos que se hallan capa- 
ces de: darla uña- reéta - difinicion. | 
Varios Escritores Clásicos de entre nuestros 


Españoles se desdeñaron: sin duda “de: aquellas $ 


vulgaridades, y elevandofe fobré “el mecanismo 
Huftraron la materia con fus fuperiores luces, 
logrando defterrar muchas. infenfatas preocupa- 
ciones. Diftinguieronfe en nuéftra Nacion el Dr. 


Sancho: de Moncada, Ulloa, Albarez de Ofo- * 
rio, Martinez de: la. Mata: publicados ` porel: 


LA 


Exmo. Sr. Conde de Campomanes en el Apénz 


dice á su digna obra de la Educacion Popu- 
Jar , escrita en nueflros'dias por efte iluftre Ma- 


gHtrado : ` Navarrete manifeftó su fuego en fus 
Disturfos para confervacion: de Monarquías, Za=- 
Re 


bala, y fus Compañeros, su, .eclo..por, el. bien + 
de la Nacion en su Miscélanga ¡Económico-Po=. 
lítica; D. Bernardo Ward Tus defeos del ade- 

lantamiento de la indultria. en su Proyecto Eco- 

nómico, y. á efte tenor: otros varios , CUYOS CO- 
nocimientos fọn; acreedores á la fama, y al apre=:, 
cio que merecieron fus escritos. Todos ellos;, y , 
muchos mas habláron con, ingenuidad respe= 
tuofa, discurrieron con agudeza, se fundaron . 
folidamente, abrazaron la razon sin preocupas. 
ciones, y ch. una, palabra ¡defempeñaron util. . 
mente. su Objeto : pero: es, cierto , QUe, no trata=, 
ron de reducir la, materia; un método cien- 
tifico, á un sitema general: escribieron fobre - 
aquellos puntos á que les dieron ocasion las con= 
sultas , las: reprefentaciones al Soberano , el de- , 
seo de :reformar ciertos cabufas:, las particulas. 
res oblervaciones de, ciertas circunftancias;,: Ca- : 
sos, y pailes., y las :experiencias' propias ` y . 
agenas en ciertas ramos: O bien eltablecieron - 
unos breves métodos de enfeñanza parayalgunas - 
artes, ú oficios, ó los elementos mas abvios para . 
todos en, general en. su respettiva: educacion: 

en todo lo qual escribieron ciertamente con ven=. 
tajas grandes: para el público, y manifestaron 
las acertadas ideas que tenian concebidas de la 

Policia Económica ; pero quién duda que no 

se pararon 4, tratarla como verdadera Ciencia: - 
ello es, no difpusieron una bala de principios: 
elementales en que antes de descender á. los par- : 
ticulares se demoftralen los efeftos por fus uni." 
verfales caufas: un siftema general que expo- 
niendo Jas ideas económnicas de un modo abítrac= 
to, aunque fundado, al reducirlas a práética lolo 
ee añadicle la dificultad de la aplicacion de ellas 


4 las circunflancias ¿particulares del. país. , del 
terrena -0 de la. fociedad , al modo que, fucede 
“en todas las. demas Ciencias cxáttas,, que no fon 
de meta especulacion: Efte. objeto tan: grande 
como importante fué ell que se propulo nueltro 
Autor, y el que delempeñó como ninguno has- 
ta ahora, 

Adam Smith. despues. de haber. exercitado 
fus Tuperiores talentos, en varias Universidades 
de la. Gran-Bretaña , y especialmente en la de 
Glasgow , condecorado. con los Grados de Doc- 
tor en Leyes ,. y de Maeltro ó Profelor púbhico 
de Filosofia Moral, dió 4 conocer, fus adelan.. 
tamientos en su apreciable. obra de la Theoría de 
sentimientos Morales que mereció de su Nacion 
| el aplaufo á å que es acreedora: y extendiendo desa 
pues, fus gi as 4 nuevas emprelas pensó hacer 
á la Gran retaña. el fervicio de arreglar bajo. de 
un ‘sitema de principios. todos los conocimien= 
tos ECONÓMICOS, en que tantos adzlantamientos- 
tiene “acreditados aquella Nacion, y en efetto 
despues, de un escrupulofo eftudio de la materia, 
para cuya penetracion le facilitaba un genio sin- 
gular para. efla especie de especulaciones. ,:diÓ, 
á luz su ponderada: obra de la. Invefiigacion de 
la naturaleza y causas de la Riqueza de. las Na- 
ciones „en el año de 1775 : á que hizo algunas. 
adiciones en los de 1783 5. y. 843 siendo prueba 
inconteftable de la aprobacion del. público las. 
numerofes p- y repetidas ediciones que en tan 
corto tiempo se han hecho de una produccion. 
tan feliz; y el anhelo con que ha sido folici=. 
tada de las demas Naciones de Europa tradu= 
ciendola á fus respectivos idiomas.. Mereció. ch 
Autor fér citado en varias ocasiones antes de 


su muerte en la respetable Afamblea del Par- 
lamento Británico, como Juez propuelto por la 
dignidad y folidéz de fus escritos para" las cón- 
troversias economicas mas complicadas ; cuya 
circunftancia es á mi parecer el mayor elogio 
que puede darfe 4 fus.obras , para quien conoz- 
ca el caraéter de aquellas Cámaras ; y una au- 
toridad extrínfeca á fus escritos muy conside- 
rable, si la necesitafen para su recomendacion: 
habiendo sido confeqiiencia de aquel aprecio 
univeríal que se hacia de fu profunda inteligen- 
cia en puntos de economía política haberle cons 
fiado el Minifterio, sin previa folicitud de su par- 
te, la Comifaría“ géņeral delas Rentas de la Co- 
rona en el Reyno de Escocia. C | 
La Obra pues de su Inveftigacion es sin duda 
una produccion magiítral, muy singular en su 
género; y los que no quieran confefaMá del todo 
perfegta no negarán por lo menos que con ella 
preparó el Autor un camino que otros no abrie- 


ron para los 'adelantamientos'fucesivós de un 
ramo de ciencia tan importante. He dicho , que 


trató la Economía en un metodo cientifico ; pero 


por élle no entendemos el que defearia'acafo 


un escrupulofo Dialéético, en que llenando pa- 


ginas de divisiones, difiniciones, y 'argumenta- 
ciones se hubiele confeguido formar una ferie 


inutil de queftiones Etimológicas, de ambigue=' 


dades de palabras , y de futilezas de un ingenio 
extragado con la coftumbre de fuscitar á cada 
pafo disputas nominales , método mucho mas re- 


pugnante 'ál objeto económico que al de qual- 


quiera otra: ciencia : sino un siftema ordenado 
por principios , demoftrado por caufas, compro- 
bado con efettos , é inteligible de todos como 


e 


„Corresponde á á un afunto tan palpable. Trata del 
principio univeríal de toda riqueza, que es-el 
trabajo produétivo del hombre : de las rentas de 
la tierra, y: de las ganancias de los fondos que 
se emplean en todas las negociaciones de una 
fociedad: habla de las producciones rudas del 
campo, delas manufafturadas, de fus compa- 
raciones y valores intrínfecos y extrínfecos : de 
la relacion. y, próporcion. que, dicen con el sig- 
en ó. moneda que conftituye la riqueza nomi- 
nal: de los progrefos de las Naciones; de fus 
ol y de las de su decadencia: de los sifte- 
mas mercantil y agricultor : de las obras, y es- 
tablecimientos publicos; de los gaftos del Es- 
tado ,,de las expenfas del Soberano, y de- los 
fondos. que deben fufragar 4 todas ellas + ulti- 
mamente de. quanto puede influir: univerfal y 
originariamente en la opulencia de qualquiera 
Nacion en todas fus diferentes; circunftancias y, 
variaciones ; descendiendo. despues, para .com= 
probacion de Lus discurfos á å varias particulari- 
dades tan necefarias” como , curiolas,. sd 
Prescinde en sus reflexiones de. aquellos 
respeftos puramente políticos que miran å; las 
obligaciones y qualidades de un Soberano y de 
un vafallo como tales : á las ventajas. ó desventa- 
Jas de las, diferentes ` especies de - gobiernos. :. y 
á la administracion de la Justicia : y quando 
toca algun punto .de eftos lo hace folamente 
en` orden á la parte económica, Ó á las re- 
láciones de mas ó menos utilidad en los ¿n= 
terefes , sin mezclarfe en la tendencia. bien 
generofa, bien Opresiva “de la. Autoridad legi- 
tima del que manda fobre la situacion. del que 


obedece; y mucho menos sẹ introduce, en dis- 
e i 


putas relativas 4 las fupremas potestades , evi. 
tando con efta; moderacion aquel escollo” tan 
comun de los que escriben en materias tán-Oca= 
sionadas á la sátira y á la detracciom' > 
El eltilo de fu locucion es mas conformé 
al de un Autor elemental que pretende demostrar 
por principios, que al de un Escritor que solis 
cita perfuadir con elegancia: por consiguiente 
fucede ufar de términos y expresiones que pues 
den llamarfe facultativas, sin atender tanto 4 
lo castizo del idioma como á dexarfe entender 
con claridad : no es efto desconocer ła elé 
gancia de la lengua , sino considerar no fer elte 
un lugar el mas oportuno para ufarla: decu» 
ya razon no: puede menos de convenceríe el 
que haya leido Escritos metódicos de qualquíera 
Ciencia Ó Arte; en los quales no folo fe en- 
cuentra un idioma peculiar, digamoslo asi, de 
cada facultad , sino que''no pueden exponerse 
Ciertos puntos sin: aquellas frafes "Technicas , qué 
en una fola expresion' dicén ló que aun con: 
muchas proposiciones'no quedaria bien expli=” 
cado. Por la misma razon se hallarán á veces. 
en la Traduccion algunos términos que mira- 
dos por la escrupulosidad del Diccionario po- 
drian parecer algo bárbaros'; pero que atendida 
la materia se deberán tener poř facultativos y ' 
propios: reflexionando sobre todo que si los. 
términos logran explicar bien los conceptos solo ` 
por efto cumplen con el oficio: de voces s1g01= | 
ficativas. 0 5” i | A R 
Como. al' pasar el, Autor de los principios 
univerfales 4 ciertos puntos particulares que los 
comprueban , trata de muchas cofas peculiares . 
4 lá Gran-Bretañía, 4 la Francia, y á otros paifés, 


me ¡pareció muy conducente añadir en algtínas” 
advertencias ` marginales lo' que en aquellos ca- ` 

sos encontré de particular en España , para que: 

el- legtor pudiese con mas oportunidad aplicar: 
sus reglas generales á las circunstancias del país ' 
en que vive: ó bien sirvielen de noticias curio- ` 
sas que ilustrafen algun tanto la materia. -No' 
he pretendido con ellas entrar en una formal 

discusion de lo acertado, ó errado de las ma-' 
xímas del Autor: ni formar un tratado parti-' 
cular sobre lo que puedan ó no influir en nues=' 
tros :intereles' Nacionales ; por que las cortas 
noticias que en la materia alcanzó nó-son para' 
emprender una obra tan dificil; quedando satisfe=: 
cho con haber trabajado: algo por mi parte en 
obsequio del leftor ,* y «mayor utilidad del que: 
pretenda: hacer aplicación de ¡aquellas reglas. 4 
los “casos particulares? de su + nacion; quedan=' 
do siempre mucho que- trabajar y discurrir á’ 
los que alcancen superiores '¿ónocimientos. Tódo* 
lo: que se halla en- el contexto de 'lá obra es) 
originalmente: dé 'núestro- Aitor ; y lo ¡que se” 
encuentra en notas marginales”, ó apéndices, es. 
fruto de mis tareas, en: que he procurado'no' 
decir cosa que no vaya apoyada en autores clá- 

sicos y regnicolas, aunque no haya “usado de ` 


la desconfianza de citarles. l 

Solo resta advertir, que es necesario leer” 
eftos difcurfos con mucha reflexion, por que 
sobre ser su sentido en todas partes profundo, 
es en muchas fumamente metafísico , y necesita 
á veces de repetidas leéturas para penetrar el 
espíritu de sus aferciones: que es exáétisimo 
en sus datos, por que fué escrupuloso en la in- 
dagacion de los hechos , y no afirmó cofa que á 


no hubiefe exáminado por sí, ó no le hubiese: 
sido demolftrada por documeéntos auténticos: que 
aunque su obra pueda mejorarfe se le debe por- 
lo menos el haber prefentado en ella un mo- 
delo de imitacion: y ultimamente, por lo que 
hace á la Traduccion, que como en las varias 
ediciones. que se han hecho del original Inglés 
se han añadido por el Autor muchas cosas que 
no se hallan en todas las traducciones que en 
otros idiomas se han publicado, hemos arregla- 
do la nuestra á la edicion octava y última que 
se ha dado å Juz de su original: bien que; 
fuprimiendo. algunas, particularidades , pero muy : 
pocas, ó por absolutamente impertinentes á nues- 
tra nacion, Ó por ser poco conformes á la 
Santa Religion que profesamos , proteftando con 
ingenuidad. que: quitadas , em; nada se adultera. 
el fondo de la Obra, y no.expurgadas «nada aña 
den á su perfeccion: y.complemento , como pue- 
de con facilidad desengañarfe-qualquiera que. 
confulte con. «imparcialidad, el Original: en to- 
do lo qual si no.he confeguido.' el acierto no 
ha sido por falta de: un. deseo :vivo.y. sincero 
de ser util al público ;, cuya -circunftancia, : y 
el hecho. de dar á conocer á la Nacion unos 
escritos tan. singulares, y- un autor tan: digna- 
mente aplaudido de la Europa, pueden. hacerm.. 
me acreedor á la indulgencias: - V 
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INTRODUCCION Y PLAN DE LA OBRA. 


E. trabajo anual de cada Nacion es el fon- 
do que la furte originalmente de todas aque- 
Has cofas necefarias y útiles para la vida que 
se confumen anualmente en ella; y que con- 
sisten siempre ó. en el produéto inmediato de 
aquel trabajo, ó en loque con aquel produtto 
se adquiere de las demas Naciones. 

Segun pues aquella: proporcion que efte 
produéto,ó lo que con él se adquiere, guar- 
de con el número de los que han de confu- 
mirlo, asi la Nacion estará mas ó menos abas- 
tecida de las cofas necefarias y útiles que mas 
conduzcan para su ufo ó su necesidad. 

Pero esta proporcion no puede menos de 
regularíe en todo país por dos distintas circuns- 
tancias: la primera por la pericia, destreza, y 
juicio con que se aplique generalmente su 

«trabajo: y la fegunda por la proporcion que 
se guarde entre el número de los que se em- 
plean en el trabajo útil, y el de los que no 
están utilmente empleados. Sea el que fuere el 
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fuclo, el clima, ó la extension de territorio de 
qualquiera Nacion, la abundancia, ô la escaléz 
de su furtido ó abastecimiento anual no puede 
menos de depender en aquella particular si~ 
tuacion de las dos circunstancias dichas, 

Y mas parece depender esta abundancia ó 
escaléz de la primera que de la fegunda. En- 
tre las Naciones lalvages de cazadores ó de pes- 
cadores todo el que se halla hábil para tra- 
bajar se dedica mas ó menos å alguna labor ó. 
trabajo útil, y procura en quanto está de su 
parte proveerle de las colas necelarias y útiles, 
extendiendo tambien sus miras á aquellos que 
en su familia ó fon demasiado tiernos de edad, 
ó demasiado ancianos, Ó bien están enfermos, 
ó por qualquiera otra caufa inhabilitados para 
falir á caza, Ó para ocuparle en la pesca; pe- 
ro estas Naciones se hallan sin embargo de 
esto en tal extremo de pobreza, que por falta 
de lo necefario su Ignorancia y su bárbarie 
fuele reducirlas freqientemente á la miferable 
fatalidad, ó de destruir direftamente á fus pro- 
pios hijos, á fus ancianos, á los enfermos de 
prolijas dolencias, ó de abandonarles al terri- 
ble desconfuelo de perecer de hambre, ó de 
fer devorados de las fieras. En las Naciones 
civilizadas y laboriofas es todo al contrario; 
aunque haya un gran número de individuos 
que no trabajen abfolutamente, confumiendo 
acafo diez veces ó ciento mas que aquella ma- 
yor parte de los que trabajan, el producto en- 
tero del trabajo comun de la fociedad toda es 
tan fuperabundante y fecundo que basta para 
proveer con profusion 4 toda la comunidad: y 
un trabajador por pobre que fea, y de la clale 
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mas abatida, como sea frugal é industriofo 
puede gozar de mayor cantidad de provisio- 
nes necefarias y útiles para la vida, que la 
“que en su situacion es capaz de adquirir un 
lalvage de aquellas Naciones incultas. 

- Las caufas de este ventajolo adelantamiento 
en las facultades ó principios produétivos del 
trabajo, y el órden con que se distribuye su 
producto en las diferentes clafes y condiciones 
de la fociedad fon el afunto del Libro primero 
de esta Investigacion. 

Sea el que fuere el estado actual de peri- 
cia, destreza, y juicio con que se trabaje en 
qualquiera Nacion, la abundancia ó la escaféz, 
de su mantenimiento anual no puede menos de 
depender , durante su constitucion, de la pro- 
porcion entre el número de los que anualmente 
se emplean en labores útiles y el de los que 
no están de esta fuerte empleados. El número 
de operarios útiles y productivos, como se ve- 
rå despues, es en todas partes proporcionado 
å la cantidad del fondo ó capital empleado en 
darles que trabajar, Ó á aquel modo particu- 
lar de emplear este caudal ó fondo: por tanto 
el fegundo Libro trata de la naturaleza del 
fondo capital, del modo con que se va au- 
mentando ó acumulando gradualmente, y de las 
diferentes cantidades ó porciones de trabajo que 
se ponen en movimiento fegun los diferentes 
modos de emplearlo. | 

Las Naciones medianamente adelantadas en 

ericia, destreza, y juicio para la aplicacion 
del trabajo han feguido planes muy diverfos 
en la direccion general de él: los quales no 
todos han sido igualmente favorables 4 ja gran- 
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deza de su producto. La política económica 
de unas Naciones se ha empeñado en. fomen- 
tar extraordinariamente la industria rústica, y 
la de otras la urbana. Apenas fe hallará una 
Nacion que haya tratado con igualdad : una y 
otra especie de industria. Desde la ruina del 
Imperio Romano la política de Europa ha “sido 
mas favorable á las artes, manufacturas, y co- 
aercio , que pertenecen á la industria urbana, 
que á la agricultura, que es la rústica. Las 
circunstancias pues que han inducido á esta 
política se explican en el Libro tercero. +. 

Aunque estos diverfos planes fueron acafo 
formados en su principio por los intereses par- 
ticulares, ó por la preocupacion de cierta clafe 
de gentes, sin conocimiento ni prevision algu- 
na de las confequencias que de ellos debieran 
feguirfe bien favorables, bien adverías al inte- 
rés comun de la fociedad, no por esto han 
dexado de dar motivo ú ocasion á varias teo- 
rías Ó tratados especulativos de economía po- 
lítica; de los quales unos ponderan la impor- 
tancia de la industria urbana, y otros la de 
la rústica. Estas teorías han tenido una influen- 
cia muy considerable no folo en las opiniones 
de los Sábios, sino en la conducta politica de 
los Príncipes y Estados foberanos. Por tanto 
en el Libro quarto se procura explicar con la 
claridad posible, y exáminar 4 fondo aquellos 
diferentes sistemas, y los principales efeétos 
que han producido en distintas épocas y Na- 
ciones. e 

En eftos quatro primeros Libros se trata de 
exáminar en qué consista da renta del gran 
cuerpo de la fociedad, ó qual fea la natura- 
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leza de aquellos fondos que la han provisto de 
su mantenimiento anual en diferentes Naciones 
y siglos. El quinto y último trata de las rentas 
del Soberano ó de la República: en el que 
se procura demostrar en primer lugar quáles 
fean los gastos necefarios de un Soberano, y 
de una República ó Comunidad arreglada de 
gentes: quáles deban deducirfe de la contri- 
bucion general del cuerpo entero; y quáles de 
una parte sola, ó de ciertos miembros de la 
fociedad: en' fegundo lugar quáles fean los mo- 
dos y medios T con que todo el co- 
mun pueda fer obligado á contribuir para los 
gastos ó expenfas interefantes al cuerpo en ge- 
neral; y quáles las ventajas, ó los inconvenien- 
tes principales que de cada uno de estos me- 
dios pueden refultar: y en tercero y último qué 
caufas Ó razones hayan podido inducir á los 
mas de los Gobiernos modernos å empeñar par- 
te de sus rentas, Ó 4 contraer deudas públicas; 
y qué efectos hayan producido estas deudas 
nacionales en la riqueza real de la Nacion res- 
peétiva, que es el producto anual de sus tierras, 


y del trabajo de la fuciedad.,. 


LIBRO I. 


-DE LAS CAUSAS DEL ADELANTAMIENTO 
y perfeccion en las facultades productivas 
del trabajo; y del orden con que su pro- 
ducto se distribuye naturalmente entre las 
diferentes clases del Pueblo, 


-- CAPITULO I. 


De la division del trabajo. 


Los mayores adelantamientos en las faculta- 
des, ó principios productivos del trabajo, y la 
destreza, peritia, y acierto con que éste se 
aplica y dirige en la fociedad no parecen efec- 
tos de otra caufa que de la division del tra- 
bajo mismo. | | S 

Esta division en los negocios en general de 
la fociedad se entenderá mas facilmente consi 
derando el modo con que obra en ciertas ma- 
nufacturas ó artefactos particulares. Comunmen-= 
te se cree que esta division es mucho mayor 
en algunos negocios de poca importancia; pero 
se cree asi no porque en realidad lea menos 
considerada y atendida en los. de mayor enti- 
dad, sino porque en aquellas manufacturas que 
se destinan á {urtir á un pequeño número de 
gentes de cofas de poca importancia debe fer 
tambien menor el número de los operarios, y 
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por consiguiente todos los que se emplean en 
los diverlos ramos de aquella obra por lo co- 
mun fuelen estar- dentro. de una fola cafa, ú 
oficina, y aun ála vista de todo espettador. 
Por el contrario en aquellas grandes manufac- 
turas destinadas á proveer las exfgencias grane 
des del cuerpo en comun cada uno de los ra- 
mos particulares que abraza aquella labor em- 
plea un número tan grande de operarios que 
es imposible juntarles en un folo obrador, Con 
dificultad podrémos ver de un golpe mas que 
á los que se emplean en un ramo. Aunque en 
estos pues en realidad pueda dividirfe la obra 
en un número de partes mucho mayor que 
en los que se emplean en trabajos Ó labores 
de muy poca ó ninguna utilidad, la division 
del trabajo no puede fer tan obvia; y por con- 
siguiente es siempre menos considerada. 
Pongamos el exemplo en una manufactura 
de pura vagatela, pero de cuya division de tra- 
bajo en sus operaciones es muy vulgar la no- 
ticia, qual es la obra de la fábrica de alfileres: 
un Operario de estos, no habiendo sido edu- 
cado por principios en su oficio (que la di- 
vision del trabajo calificó de distinto artefatto) 
ni teniendo noticia del ufo de las máquinas 
que en él se emplean (á cuya invencion dió 
acalo motivo la division misma ) apenas podría 
acabar, aunque aplicale toda su industria , un 
alfiler al dia: por lo menos es cierto que no 
podría bacer veinte. Pero en el estado en que 
en el dia se halla este. oficio no folo es un 
artefafto particular la obra entera ó total de 
un alfiler, sino que incluye cierto número de 
ramos , de los quales cada uno constituye un 
| oficio 
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oficio distinto y peculiar. Uno: tira el metal ó 
alambre, otro lo endereza, Otro lo corta, el 
quarto lo afila, el quinto lo prepara para po- 
nerle la cabeza; y el formar 'ésta requiere dos 
ó tres distintas operaciones; el colocarla: es otra 
operacion particular; es distinto oficio: el :blan- 
quear todo el alfiler; y muy diferente tambien 
el de colocarlos ordenadamente en los papeles: 
conque el importante negocio de hacer un al- 
fler viene á dividirfe en diez y ocho ó mas 
operaciones distintas: las quales: en unas cofas 
se forxan por distintas manos, y en otras una 
mano. fola forma tres ô quatro diferentes. He 
visto un laboratorio de esta especie en que folo 
habia empleados diez hombres, de los que cada 
uno por consiguiente exercia dos ó tres distin- 
tas operaciones de ellas. Pero aunque eran muy 
pobres, y muy mal provistos de las máquinas 
mecefarias, quando se exforzaban á trabajar ka- 
cian cerca de doce libras de alfileres al dia. 
En cada libra habría mas de quatro mil de me- 
diana magnitud; por consiguiente estas diez per- 
fonas podian hacer cada dia mas de quarenta 
y. ocho mil alfileres: cuya cantidad partida en- 
tre diez tocaría å cada uno hacer al dia quatro 
mil y ochocientos. Pues si estos hubieran tra- 
bajado feparada é independientemente, y sin 
haber sido educados por principios en el oficio 
peculiar de: cada uno, ninguno ciertamente hu- 
'bbicra podido llegar: á fabricar veinte alfileres al 
dia, y acafó ni aun uno folo: que es decir, 
que no haría ciertamente lá vicentesima qua- 
dragesima parte, y acafo la quadrimilesima oc- 
togentesima de los que al prefente fon capaces 
“de hacer en confegiiencia de una division propia, 
Tomo Il. | 2 
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y de una juiciofa combinacion de sus diferen 
tes Operaciones 

En todas las demas manufafturas y artefac« 
tos fon muy femejantes á los de este oficio fría 
volo los efeétos de la division del trabajo; aun- 
que en muchas de ellas ni éste puede admitir 
tantas fubdivisiones, ni reducirle á una fencilléz 
tan exátta de operaciones: no obstante la di- 
vision del trabajo, en quanto pueda fer admi- 
sible, produce en todo oficio y arte un pro= 
porcional adelantamiento de las facultades pro- 
duttivas de él. Es de creer que estas ventajas 
hayan sido cáufa de la feparacion que vemos 
de oficios, tráficos, y empleos. Esta feparacion 
se ve con-mas generalidad y perfeccion en los 
paifes que están elevados á mas alto grado. de 
industria y cultura, siendo por lo: comun obra 
de muchos en un estado culto lo: que de uno 
{folo en una fociedad ruda y poco cultivada. 
En todo país cuko y adelantado el labrador no 
es mas que labrador, y el artefano no mas que 
artelano. Aun el trabajo necelario para produ- 
cir ana manufactura completa se reparte por lo - 
general entre muchas manos ¿Quántos y quán 
distintos oficios no se emplean.en qualquiera 
de los ramos de las manufaéturas de lino, y lana, 
desde los que cultivan aquella planta, y cui- 
dan del bellon hasta los blanqueadores y apren- 
fadores de los texidos, y. hasta los tintoreros 
y lastresY La agricultura por su naturaleza no 
admite tantas fubdivisiones del trabajo; ni hay 
entré sus operaciones una feparacion tan com- 
pleta como entre las de las manufacturas. Im- 
posible es feparar los exercicios. del ganadero 
¿y del labrador tanto como se feparan los mi- 


bos 


Limro I. Car. E i 11 


nisterios del carpintero y del herrero. El que 
hila es por lo. regular distinta perfona del que 
texez pero el que ara, el qué caba, el que 
siembra, el que siega, y el que recoge el gra- 
no fuele fer uno mismo: como. que las dife- 
rentes. estaciones del año van variando las oca- 
siones .de ufar fucesivamente de estas distintas 
especies de trabajo, es imposible que un hom- 
bre esté constantemente dedicado á una fola la- 
bor de.ellas. La imposibilidad de hacer una fepa.. 
racion tan entera de los diferentes ramos de la 
laborien la agricultura es acafo la razon porque 
el adelantamiento de las facultades productivas 
del trabajo en esta arte no siempre concuerda con 
los progresos que se hacen en las manufacturas. 
Es cierto que las Naciones mas opulentas exce- 
den .por lo comun 4 sus vecinas tanto en eftas co~ 
mo en la-agricultura; pero es muy regular el 
aventajaríe mas en aquellas que en efta. Sus tier- 
ras se ven generalmente mejor cultivadas, y co- 
mo que se invierte en ellas mas dinero y mas tra- 
bajo producen mas, á proporcion de la exten- 
sion , y de la fertilidad natural de su terreno: 
pero «la superioridad de su produéto rara vez 
excede de la proporcion de aquel mayor tra- 
bajo, y mas expenfas. En la agricultura el tra- 
bajo del país rico no siempre es mas produc- 
tivo que el del país pobre: ó por lo menos nun- 
ca excede tanto en. lo fecundo como el traba- 
jo en las manufaéturas. El grano del país rico 
no siempre podrá tener el mismo grado de bon- 
dad , y .caso que lo tenga no siempre podrá fer 
tan barato en el mercado como lo puede fer el 
del pais pobre. El trigo de Polonia, en un mis- 
mo grado de bondad, es tan barato como el 
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de Francia, sin embargo: de la mayor opulenw 
cia, y mayores adelantamientos de esta última 
nacion. ÉI trigo de Francia en las provincias fe- 
races de este grano estan bueno, y los mas 
años casi del mismo precio que el de Inglater= 
ra, aunque en ¿adelantamientos.y en riquezas 
acaso Francia es inferior /á esta : sin embargo 
de que las tierras de Inglaterra están mejor cul- 
tivadas que las de Francia, y las de esta na- 
cion mejor. que las de Polonia. Pero aunque un 
país pobre, no obstante :la ¡inferioridad - de 
su cultivo, pueda en . cierto: modo “competir con 
el rico en. la bondad y valor. de «sus : granos, 
nunca podrá pretender femejante competencia 
en las manufacturas; á lo menos quando. éstas 
correspondan á las circunstancias del fuelo , del 
clima, y de la situacion de. un. país rico. Las 
fedas de Francia: fon mejores .y mas baratas 
que las de Inglaterra, porque: las. manufattu= 
ras de feda (4 lo menos en las” prefentes cir- 
cunstancias de los altos impuestos que se pagan 
en la introduccion de la feda en rama) no fon 
proporcionadas al estado de esta nacion: pero 
las de metales, y telas de lana de Inglaterra 
{on sin comparacion fuperiores á las de 'Fran- 
cia, y mucho mas baratas en igual grado de 
bondad. En Polonia se asegura no haber mas 
manufacturas que aquellas mas groseras , y do- 
mésticas sin las que pais ninguno puede [ubsis= 
tir con conveniencia. | 

Este considerable aumento que un. mismo 
número de manos puede producir en la cantidad ' 
de la Obra en confequencia de la division del 
trabajo nace de tres circunstancias diferentes: 
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de la mayor destreza de cáda operario particu- 
lar: del ahorro de aquel tiempo que comun- 
mente se pierde en- pasar de una operacion á 
otra de distinta especie: y por último de la in- 
vencion de un número grande de máquinas que. 
facilitan y abrevian el trabajo, habilitando 4 un 
hombre para hacer la labor de muchos. . 

En primer lugar el adelantamiento en des- 
treza hace que el artífice aumente la cantidad 
de obra que es capaz de producir: y la divi- 
sion del trabajo, como que reduce la obra del 
hombre á una «operacion sola y simple , y como 
que:el. operario hace “aquel oficio único destino 
de sù vida; no puede dexar de aumentar con- 
siderablemente la destreza del artífice. Un her- 
rero que por diestro que fea en el manejo del 
martillo no se haya «acostumbrado á hacer cla- 
vos, si €n alguna. ocasion se vé. precifado á 
intentarlo , feguro es: que apenas podrá hacer al 
dia doscientos ó trescientos clavos, y aun és- 
tos de muy mala figura y formacion. El her- 
rero que estubiese acostumbrado á hacerios, 
pero que no fuese este su único oficio, rara 
vez, y esto haciendo los mayores exfuerzos, 
podría llegar á fraguar al dia ochocientos, Yo 
he visto á varios mozos de edad como de veinte 
años, que por no haber tenido otro oficio que 
el hacer clavos , quando lo exercian , podia 
cada uno hacer al dia mas de dos mil y tres- 
ciehtos. El hacer un clavo es sin duda alguna 
una obra de las mas fencillas : una misma per- 
fona mueve los fuelles , exfuerza ó modera el 
{oplo fegun el fuego que se necesita, caldéa 
el hierro, y forja las partes principales del cla- 
vo; y aunal formar la cabeza tiene que mu- 
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dar de instrumento. Aquellas diferentes opera- 
ciones en que está fubdividido el trabajo de ha- 
cer un alfiler, ó un boton de metal , son cada 
una de por sí mucho mas fencillas, y por con- 
siguiente €s mucho mayor la destreza del opera- 
rio, como que. no se ocupa en toda la vida 
en otro ministerio. La velocidad con que se 
forman algunas de estas operaciones en las ma- 
nufagturas excede á quanto puede figurarse uno 
que nunca las ha visto, fobre la destreza de la 
mano del hombre. 

En quanto á lo fegundo la ventaja que se 
faca de aprovechar aquel tiempo que por lo 
regular se pierde al pafar de una especie de 
labor á otra, es mucho mayor de lo que å pri- 
mera vita puede imaginarfe, 

Es imposible pafar con mucha preíteza de 
una obra á otra quando la fegunda fe hace en 
sitio diftinto, y con Inftrumentos enteramente 
diverfos. Un texedor de una aldea ó lugar corto 
que al mismo tiempo cultive alguna porcion de 
terreno no podrá menos de perder una gran 
parte de tiempo al pafar desde el telar al cam- 
po, ó al volver desde el campo á su telar. Quan- 
do las dos labores pueden hacerfe en un mis- 
mo sitio no hay duda que se perderá mucho 
menos tiempo , pero aun en efte cafo es la pér- 
dida muy considerable. No hay hombre que no 
haga alguna paula aunque pequeña para pafar 
la mano de un empleo á otro. Quando prihci- 
pia la nueva obra rara vez le parece fuave de 
levar, y hasta pafado algun tiempo no se afi- 
ciona á ella; no está para ello, fegun los mis- 
mos artefanos se explican, y por'algun rato mas 
bien es juego que aplicacion el principio. de 
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aquella labor. La costumbre de pararíe , ó de 
hacer paufas, y la de una aplicacion floxa é 
indolente que naturalmente, y aun por nece- 
sidad, adquiere un artefano que se vé obli. 
gado á mudar á cada hora de lábor y de ins- 
trumentos, y de emplear fus manos en veinte 
modos de vivir, le hace por lo regular de- 
xado y perezofo, y aun en las ocasiones mas 
urgentes incapáz de una aplicacion vigorofa. 
Aquel defcuido , aquella desidia en un punto 
-tan importante como la destreza que no tie- 
ne , es fuficiente caufa para limitar la canti- 
dad de obra que fería capaz de producir. 

En quanto á lo tercero y último , quién 
habrá que no conozca lo mucho que facilita 
y abrevia el trabajo la aplicacion y la maqui- 
naria propia. Efta verdad no necesita compro- 
barfe con exemplos; y asi folo diré, que la in- 
vencion de aquellas máquinas que facilitan y 
abrevian el trabajo' parece debida en su origen: 
á la division del trabajo mismo. Quando un 
hombre tiene puefta toda su atencion en un 
objeto folo eftá en aptitud mas propia para des- 
cubrir los medios -mas oportunos y expeditos 
para tocar en el:punto defeado, que quando su 
imaginacion se disipa. con la mucha variedad 
de materias; y como en confegiiencia de la 
division del trabajo fixa su atencion natural 
mente en un objeto folo y simple, uno ú otro 
de aquellos que se emplean en algun ramo par- 
ticular de un artefacto es muy regular que en» 
cuentre en breve con el método mas facil y 
pronto de perfeccionar su Operacion, en quanto 
lo permita la naturaleza de la obra que em- 
prende. Una gran parte de las máquinas: em» 
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pleadas en aquellas manufacturas en que se halla 
muy fubdividido el trabajo fueron en su origen 
inventos de algun artefano, que embebido siem- 
pre en una simple operacion, hizo conspirar 
todas sus ideas en busca del método. y .medio 
mas fácil de hacerla y perfeccionarla, Qualquie- 
ra que se haya ocupado en visitar las oficinas de 
eftas manufacturas habrá vifto muchas y buenas 
máquinas inventadas por los mismos operarios 
para facilitar cada uno el ramo peculiar de su 
obra. En las primeras máquinas que se inven- 
taron para toftar ó afar, fe ocupaba inflepara- 
blemente un muchacho en abrir y cerrar alter- 
nativamente la comunicacion entre el afador y 
el cilindro fegun que ascendia ó descendia el 
embolo de ella: uno de estos muchachos de- 
feofo de ir á jugar con sus. compañeros. notó 
que atando una cuerda desde la extremidad del 
valbo ó puertecilla que franqueaba la comuni- 
-cacion å la otra parte de la máquina el valbo 
podia abrirfe y cerraríe sin su asiftencia, con 
lo que quedaba en libertad para 'irfe á diver- 
tir con los otros niños de sw edad: y de efte 
modo “uno de los mayores adelantamientos que 
se han verificado «en «estas «máquinas desde su 
primer invento debió su: descubrimiento á un 
muchacho que queria jugar con sus .compañe- 
ros, y para confeguirlo necesitaba: excular al- 
gun trabajo. Al a A S 
No por efto podrá decirfe, que todos los 
adelantamientos de la maquinaria han sido in- 
ventos de los mismos que' las ufaron en sus 
oficios. Muchos de ellos progrefos han sido 
efe&tos de la deftreza de los que han hecho las 
maquinas mismas, habiendo tomado por oficio 
| la 
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la conftruccion de ellas: y algunos otros de la 
penetracion de los que llamamos filófofos, ú hom- 
bres contemplativos en la especulacion flofof1- 
ca, cuyo ministerio no es hacer sino obfervar 
todas las cofas; y quienes por este respecto fon 
á veces capaces de combinar las virtudes físicas 
y activas de los objetos mas defemejantes y 
defunidos. Con los progrefos y adelantamientos 
de la fociedad la Filosofia y la especulacion 
llegó á fer, como qualquiera otro empleo, una 
ocupacion y deftino peculiar de cierta clase de 
ciudadanos: y como, qualquiera otro empleo 
tambien eftá aquella fubdividida en un número 
grande de ramos diferentes, cada uno de los 
quales da cierta. ocupacion peculiar á distintas 
clafes de Filófofos, cuya fubdivision de empleos 
en la Filofofía, asi como en los demas exerci- 
cios , perfecciona la deftreza, y ahorra mucho 
tiempo que se perdería de lo contrario. Cada 
uno pues de los individuos de la fociedad se 
hace mas experto, se produce mas obra en todo 
el cuerpo comun de ella, y las ciencias y ar- 
tes reciben una perfeccion y aumento consi- 
derables. | -p 

La multiplicacion grande de producciones, 
que en todas las artes dimana de la division 
del trabajo, es lo que en una fociedad bien 
ordenada produce aquella opulencia univerfal 
que se extiende hasta por las clases inferiores 
del pueblo. Todo trabajador, todo artelano 
tiene mas obra propia de que difponer que la 
que necesita para si mifmo; y qualquiera de 
les otros artefanos y trabajadores, como que 
se hallan todos en la misma situación , están 


en aptitud de cambiar gran cantidad de fus 
Tomo I. 3 
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propios bienes por otra igual: de los agenos, Ó: 
por el precio, que es lo mismo , de igual can- 
tidad de los otros. El uno provee al otro de 
lo que lc hace falta, y esterá aquel recipro- 
camente , y de este modo viene á. difundirfe 
en todas las clafes de la fociedad una pleni- 
tud general y admirable. 

Obfervense las conveniencias que disfruta 
un artefano, ó un jornalero en un país civili- 
zado y activo y se verá que excede á toda com- 
putacion el numero de gentes que concurren. 
á fuministrarle aquellas conveniencias , procu- 
randofelas cada uno con una parte aunque le- 
ve de su industria. Una capa, Ó una. manta. 
de lana, por exemplo , que cubre á un pobre. 
jornalero por grofera que sea es produccion 
del trabajo junto de una multitud de operarios 
diferentes. El pastor, el que fepara las clafes 
Ge lanas, el cardador, el tintorero , el hilan-. 
dero, el texedor , el batanero ; el lastre , y otros 
muchos , todos tienen que juntar sus operacio- 
nes para llegar á completar una produccion 
tan grofera y tan basta. ¿Quantos tratantes y 
harrieros ademas de esto no se habrian emplean 
do antes .de aquella labor en transportar los 
materiales de unos á otros de aquellos mismos 
artefanos, que á veces fuelen vivir en pueblos 
muy distantes? Qué comercio, qué navegacio= 
nes, quantos artifices y construétores «de ma- 
rnay quantos marineros, quantos fabricantes. 
de velas y jarcias, no se emplearian para con- 
ducir folamente las drogas, ó ingredientes de 
que ufa el tintorero, las quales fuelen traerfe 
Ge las partes mas remotas del mundo? Y qué 
varicdad de trabajos, y de laboratorios no se ne~ 
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tesita para formar los instrumentos del mas ru~ 
do y basto de aquellos artefattos ? Dexando 
aparte las complicadas maquinas del buque del 
marinero, del batan del labandero , y delte- 
lar del texedor, considerefe folamente que va- 
riedad de labores y de trabajo se requiere para 
Hegar á concluir aquella simple maquina de las 
tixeras con que el esquilador corta la lana de 
una obeja. El minador , el construttor del hor- 
no para fundir la materia mineral, el leña- 
dor, el carbonero, el que hace la mafa del 
erifol, el que lo forma, el obrero que asiste 
al horno, el del martinete, el forxador , el 
herrero, todos deben juntar fus artes refpec- 
tivas para producir el fencillo artefaftto de unas 
tixeras, Si pafamos 4 exáminar del mifmo modo 
todas las partes de que conftan fus pobres ves- 
tidos, y èl miflerable aparato de su cafa, la 
afpera camila que cubre fus carnes, los za- 
patos que defienden fus ptes, la cama en que 
defcansa con todos los articulos que la com- 
ponen, el hogar en que prepara su rustico ali- 
mento , el carbon de que ufa para este inten- 
to facado de las entrañas de la tierra, ó cor= 
tado: de los: duros troncos , y acafo conduci- 
do alli 4 expenfas de dilatadas navegaciones 
por inmensidad de mares; todos lcs utensi- 
los de su triste cocina, eb humilde fervicio de 
su mefa, el cuchillo, los platos de madera ó 
barro , las diferentes manos empleadas-en pre- 
parar su pan, y su vino; la vidriera, Ó en 
cerado que le sirve de abrigo, para que sia 
impedir la luz le referve del viento y de la Hu- 
via, con todos los conocimientos y Máquinas 
que se necesitan para preparar aquel feliz y 
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preciofo invento , sin el que en las regiones 
frias apenas podrian habitar los humanos , jun- 
tamente con los instrumentos innumerables de 
indispenfable ufo para todos los arteflanos , y 
operarios que fe emplean en tan diverfos mi- 
n'sterios como fon necefarios para proporcio- 
nará un infeliz tan excafas conveniencias: si 
nos paramos, digo, á exáminar todas estas cofas, 
yá considerar la variedad de trabajo que se 
emplea en qualquiera de ellas, verémos palpa- 
blemente , que sin la concurrencia de millares 
de hombres la perfona mas humilde de una 
lociedad civilizada no podria: proveeríe de 
aquellas cofas que se tienen por mas baxas y 
defpreciables en el estado abatido de un pobre 
jornalero, en que vive gustofo y acomodado. 
Y á la verdad que comparada su situacion con 
el extravagante luxo del Grande no puede me- 
nos de parecer simple y frugal; pero con todo 
elo acafo es tambien cierto, que el obstentofo 
estado de un Principe Europeo no excede tan- 
to al de un rustico industriofo y frugal, como 
el de este ultimo excede al de muchos Reyes 
Africanos, que fon dueños. abfolutos de las 
vidas y libertad de diez mil, ó mas falvages 
defnudos, i 


CAPITULO IL 


Del principio que motiva la division dek 
trabajo. 
Eon division del trabajo, que tantas venta- 
Jas pa 4 la fociedad , no es en su origen efec- 
to “ una premeditacion humana que prevea, y 


A Liro L Car. II E sr 


se proponga como fin intencional aquella ge- 
neral opulencia que la division dicha ocasio- 
na: es como una confequencia necelaria, aun- 
que lenta y gradual, de cierta propension ge- 
nial del hombre que tiene por objeto una uti- 
lidad menos extensiva ; «Ja propension , es á fa- 
ber, de negociar, cambiar ó permutar una 
cofa por otra. | 

No es de nuestro proposito inquirir, sl es 
ta propension es uno de aquellos principios 
ocultos de que .en la naturaleza humana no 
puede darfe, en sulinea, ulterior razon , ó si. 
es, fegun parcce mas probable, una confequen- 
cia de la razon del hombre, de su difcurs), 
y de su facultad de hablar. Lo cierto es, que 
es comun á todos los hombres , y que nose 
encuentra en los demas animales , los quales 
ni conocen:, ni pueden tener idea de contrato 
alguno. Dos perros que corren una mifma lie- 
bre, fuele parecernos, que obran con algun con- 
cierto. Cada uno de ellos la ostiga á veces 
hácia su compañero, ó procura interceptarla 
quando el otro la .echa hácia él; pero quién 
ha de dudar que esto ni es, ni puede fer efec= 
to de convenio entre cellos , sino de'la concur= 
rencia accidental de la propension de ambos 
hácia un mismo objeto, y á un tiempo mismo, 
Nadie habrá vifto que. un perro haga con otro 
un cambio deliberado de un huefo que le haya 
ofrecido la fuerte. Nadie vió jamas á un ani“ 
mal significar á otro con-sus gesticulaciones, y 
articulaciones guturales, efto es mio, aquello es 
tuyo; O yo quiero dar efto por aquello. Quan. 
do á un bruto falta alguna cofa que quiere Con. 
teguir de un hombre, ó de otro bruto, no titw 
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ne mas medio de persnasion que grangear cot 
alhagos la-gracia de aquel de quien él aprehen- 
de que ha de recibir lo que busca. Un cachorro 
acaricia á su madre, y un perro procura con 
mil alhagueños movimientos llamar la atencion 
de su dueño quando se sienta á comer., si ve 
que no le dan el alimento que necesita. El hom- 
bre con una razon fuperior á aquel instinto usa 
de las mismas artes con sus hermanos, y quan- 
do no halla otro modo de inducirles á obrar 
conforme á sus intenciones, procura grangear= 
les la voluntad por medio de geftiones. ferviles 
y lifongeras. Pero no en todos tiempos se le 
ofrecen ocasiones oportunas de hacerlo asi. En 
una fociedad civilizada se ve siempre obligado 
á la cooperacion y concurrencia de la multitud, 
porque su vida toda apenas puede fer periodo 
fuficiente para grangearfe la voluntad de un 
corto número de perfonas. En casi todas las 
demas caftas de animales cada individuo de la 
especie, luego que llega á eftado de maduréz, 
principia á vivir en uno «de. entera indepen= 
dencia, y en efte eftado natural puede decirfe 
que en cierto modo no tiene necesidad de otra 
criatura viviente. Pero el hombre se halla siem 
pre constituido, fegun la ordinaria providencia, 
en la necesidad de la ayuda de su femejante, 
luponiendo siempre la del primer Hacedor: y 
aun aquella ayuda del hombre en vano la es- 
peraría siempre de la pura benevolencia de su 
próximo; por lo que la confeguirá con mas 
leguridad interefando en favor fuyo el amor 
propio de los otros, en quanto á manifeftarles 
que por utilidad de ellos tambien les pide lo 
que defea obtener. Qualquiera que en materia 
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de intéreles eftipula de otro, se propone hacer 
ello: „dame tu lo que me hace falta, y yo te 
„daré lo que te falta á ti.“ Efta es la inteligen- 
cia de femejantes compromisiones; y efte es el 
modo “de obtener de otro mayor parte en los 
buenos oficios de que necesita en el comercio 
de lao fociedad civil. No de la benevolencia del 
carnicero, del vinatero, del panadero, sino de 
sus miras al interés propio es de quien espe- 
ramos y debemos esperar nueftro alimento. No 
imploramos su humanidad , sino acudimos á su 
amor propio; nunca les hablamos de nueftras 
necesidades, sino de'sus ventajas. Solo el men- 
digo: confia toda su fubsiftencia principalmente. 
á la benevolencia y compasion de sus conciu- 
dadanos: y aun el mendigo no pone en ella 
toda su confianza. Es cierto que la caridad de 
un pueblo compasivo le fuministra todo el fon- 
do de su subsistencia; pero aunque éfte prin- 
cipio sea:el que al fin de un analisis le pro- 
vea de todo lo neceflario para la vida, ni se 
lo fuminiftra ni puede fuminiftrarielo por 
el orden. con que va el pobre necesitándolo. 
La mayor parte de sus urgencias ocasionales se 
van «remediando por el mismo eftilo que las 
del refto del pueblo, por contrato, por cám-* 
bio, y por compra. Con el dinero que se le 
da de limosna compra la` comida: los veltidos 
viéjos que uno le da los cámbia por otros 
ulados tambien pero que le vienen mejor, ó 
los da en cámbio de albergue, de comida, ó 
de dinero, conel que se habilita para comprar 
comida, ó veftido, ó para pagar cafa en que 
vivir, fegun lo exija su necesidad, o 
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Como que la mayor parte de los buénos 
oficios que de otros recibimos, y de que ne- 
cesitamos, los obtenemos por contrato, Ó por 
compra, esta misma difposicion permutativa es 
la caufa original de la division del trabajo. En 
una tribu inculta de cazadores , Óó de pastores 
principia uno por exemplo á hacer arcos y 
flechas con un poco de mas destreza y primor 
que otro: cambia su obra por ganado , ó por 
caza con sus compañeros; y encuentra al fin, 
que de esta manera puede adquirir mayor por- 
cion de aves, y reles.que si fuele él mifmo 
al campo á aquellos exercicios. Por amor å su 
propio interes adopta como por oficio principal. 
{uyo la construccion de faetas y de arcos, y 
viene por ultimo å constituirfe como en una cla- 
se de armero. Aventajale otro en formar cu- 
biertas para fus pobres ¿éhozas, ó para encer- 
rar lus muebles, y por este medio principia á 
ler útil de un modo particular 4 {fus compa- 
neros : estos le remuneran aquel. fervicio con 
caza y con ganado, hasta que. halla las ven- 
tajas de su interes en dedicarfe enteramente 
á aquel empleo, y profelar una efpecie de. 
carpintería rústica. Del mismo modo otro :se' 
hace herrero, y curtidor otro ,Ó aderezador: 
de pieles que fon las vestiduras comunes del 
lalvage. Y de esta fuerte la certeza de poder 
cambiar toda aquella parte de trabajo propio 
que excede de fu confuma por la parte del 
produéto del trabajo ageno que á él le hace. 
falta , estimula al hombre para aplicarfe á una: 
Ocupacion particular, para cultivar, y condu= 
Cir á su debida perfeccion el talento”, ó genio 
que le habilita para cierta especie de labores. 

No 
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No estan grande como vulgarmente fe ima- 
gina la diferencia de los talentos naturales de 
los hombres: y aquella variedad de genios que 
parece distinguir á algunos en ciertas profesio- 
nes quando llegan á tocar un grado de per- 
feccion , las mas veces mas bien es efeéto que 
caufa de la division del trabajo. La diferencia 
entre los carattéres mas defemejantes , como 
entre un Filosofo y un efportillero , parece pro- 
ceder no tanto de la naturaleza como del ha- 
bito , costumbre, ó educacion. En los prime- 
ros periodos de la vida de aquellos , como á 
los feis ó siete años de su edad, ferian aca- 
so muy femejantes , y ni fus padres ni fus 
compañeros podrian advertir diferencia alguna 
notable. A poco tiempo principiaron á ocupar- 
les en diferentes destinos : y entonces principió 
á formaríe alguna idea de la diferencia de ta- 
lentos, la que fué creciendo por grados hasta 
que la vanidad del filósofo ni aun quiío que 
le llamafen su femejante. No verificandofe la 
aptitud para el cambio y la venta, cada hom- 
bre tendria que grangear por sí y para sí todo 
lò necefario” y útil para su fustento y conve- 
niencia. Todos entonces hubieran tenido las 
mifmas obligaciones que cumplir , identicas 
obras que hacer, y no hubiera habido aque- 
Ha diferencia de empleos que da motivo ahora 
para una variedad tan grande de genios y de 
talentos como fe nota en los hombres. 

Esta mifima difposicion permutativa que fo- 
menta aquella diferencia de talentos tan admi- 
rable entre los de profesiones distintas, es la 
que hace que fea útil esta diferencia misma. 


Muchas callas de animales, reconocidos por 
Tomo L. 4 
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de una efpecie , reciben de la naturaleza dis~ 
tinciones mas notables de inftintos , que las que 
fe ven en el genio de los hombres antes de la 
coftumbre, ó de la educacion. Un Filofofo no 
es tan diferente por la naturaleza en genio y 
talento de un Efportillero , como es diftingul- 
do por ella un maftin de un galgo, un galgo 
de un podenco, ó estede un alano. Sin em- 
bargo de que estas diftintas castas de anima- 
les fon de una mifma especie apenas pueden 
fervirse de algo unas á otras. La fuerza del 
mallin , por exemplo, no la vemos foftenida 
de modo alguno de la veloz. carrera del gal- 
go , de la fagacidad del gozque , ni de la do- 
cilidad del que guarda los ganados. Los efec- 
tos de eka diferencia en los inftintos no pue 
den traerse por medio de la permutacion,:.com= 
pra, ni venta á un cumulo de caudal, ó fon=. 
do, ni- pueden contribuir en lo mas leve al 
bien comun y comodidad de la especie. Cada 
animal de por sí se vé en la precision de fos- 
teneríe y defenderfe por sí folo con total in- 
dependencia ; ninguna ventaja faca de aquella 
variedad de inftintos con que la naturaleza dis- 
tinguió á los de su efpecie. Entre los hombres 
por el contrario los genios y talentos mas de- 
jemejantes fon de alguna utilidad reciproca: 
las producciones diferentes de fus talentos res- 
pettivos vienen como á  reunirfe por medio de 
la disposicion permutativa en un fondo comun 
“e donde cada uno puede facar aquella por- 
cion que le haga falta de la produccion agena. 
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CAPITULO IH. 


Que la division del trabajo tiene sus limites segun 
la extension del mercado público. 


(ono el poder permutativo, ó la facultad 
de cambiar una cofa por otra, es lo que mo- 
tiva la division del trabajo, lo extensivo de 
efta division no puede menos de regularse 
ceñirle por la extension de aquella facultad; 
ó en Otros terminos , fegun lo extenío que fea 
el mercado publico. (*) Quando efte es corto, 
ó poco considerable, ninguno se anima á de- 
dicaríe enteramente á un empleo ó destino, por 
falta de difposicion para permutar el fobrante 
produéto del trabajo propio ( que es la parte 
que excede al propio confumo ) por aquella 
que necesita del produtto del trabajo ageno. 
Hay ciertas efpecies de induftria, aun er- 
tre las clafes infimas, que no pueden foíte- 
nerle sino en poblaciones grandes. En una que 
no lo fea no podrá manteneríe un efportille- 
roy ó mozo de carga con folo efte oficio. Una 
-villa y Ó una aldea::es ¡para él una esfera muy 
ducinta : aun una poblacion que tenga merca- 
-do .ordinario fuele no poderle dar ocupacion 
«conftante. En las caferias, ó lugares muy pe- 
«queños que. se hallan situados á distancia gran- 
«de unos de otros, .como.. suele fuceder en al- 
gunas montañas cas] desiertas, como las de Es- 


-(*) Por mercado público se entiende en toda la obra ge- 
neralnente aquel gran teatro de negociacion y permuta, com- 
pra y venta que forman todas las naciones del murdo , ó 
todos- los individuos de cada «nacion entre sí : 
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coca, y en varias partes de España, qual- 
quicra artefano tiene que ferá un tiempo car- 
ncero, panadero, &c. para su refpeftiva fa- 
milia. En eltos lugares apenas se hallarán á dis- 
tencia v. gr. de veinte millas dos herreros, dos 
carpinteros, dos albañiles , y asi de los demas 
o£cios. Las familias que viven extraviadas, 
como á ocho ó diez leguas, Ó millas del mas 
cerca de aquellos, tienen que aprender á for- 
mar para fus ufos un gran número de piezas 
de aquellas obras para que en una poblacion 
grande llamaria al artefano, ó al obrero. Los 
trabajadores del campo, y los: operarios de un 
lugar ruítico, las mas veces tienen que apli- 
carfe 4 todos aquellos ramos de induftria que 
tengan entre sí tal afinidad que puedan emplearie 
en ellos los mismos materiales , y casi los mis- 
mos infirumentos. Un carpintero , por. exem- 
plo, en aquellas circunftancias tiene que ocu- 
parie en quantas obras se hacen de madera; 
un herrero en quantas se forxan de metales; 
el primero no es folo carpintero , sino. torne- 
ro , carretero ; empalmador &c. Los oficios del 
segundo aun tienen: mas. variedad. «Imposible 
es que en semejantes -lugares. pueda. mante- 
nerle un artifice con una fola labor. Un:hom- 
bre que á razon de mil clavos al dia conftru- 
yele al año mas de trescientos mil, no podría en 
femejante situacion vender nipermutar unmillar 
acaío de ellos : quiere decir, que:en un- año no 
_Jacaría el produtto del trabajo de folo:un dia. 
Como la conduccion por agua es mas apro- 
posito que la conduccion por tierra para fran- 
quear un mercado mas “extenfo á todo género 
de induftria, toda efpecie de efta principia na» 
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turalmente á fubdividirle y perfeccionaríe en 
las coftas maritimas, ó cerca de las riberas de 
los rios navegables : y por lo comun eftos pro- 
grelos no fe comunican tierra adentro hafta 
mucho tiempo defpues. Un carro convoyado de 
dos hombres, y tirado de quatro caballos lleva 
de una parte á otra. una carga ciertamente gran- 
de de mercaderias ; pero una embarcacion con- 
ducida por ocho hombres v. gr. transporta en 
el mifmo tiempo, ó en mucho menos, quaren- 
ta y nueve veces mas que conduxo el carro, 
fegun el buque de la nave: cuya verdad com- 
prueba el autor con el siguiente exemplo. Un. 
carro de ancho carril convoyado de dos hom- 
bres, y tirado de ocho caballos lleva en el es- 
pacio de unas feis femanas, y trae de Edim- 
burgo 4 Lóndres ocho mil libras de pefo en 
mercaderias , ó quatro toneladas : un buque tri- 
pulado de feis ú ocho hombres en casi el mis- 
mo tiempo, y haciéndole á la vela entre los 
puertos de Londres y Leith, trae y lleva fre- 
quentemente doscientas toneladas, ó quatrocien- 
tas mil libras de mercaderías. Luego feis ú ocho 
hombres por medio de la conduccion por agua 
pueden llevar y traer de Edimburgo á Londres 
en el mifmo tiempo quarenta y nueve veces mas 
que un carro con ocho caballos, y dos hombres; y 
para traerlas por tierra fe necesitarían cien hom- 
bres y quatrocientos caballos. En efte cafo fo- 
bre: las doscientas toneladas de mercaderías 
conducidas al porte mas barato de tierra desde 
Londres á Edimburgo es necefario cargar el 
mantenimiento de cien hombres, y el futiento 
y desgracias de quatrocientos caballos, con las 
«Quiebras y roturas que habría que remediar en 
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cincuenta carros, quando fobre igual cantidad 
de mercaderías conducidas por agua folo hay 
que añadir el mantenimiento de feis ú ocho 
hombres, y las quiebras y desmejoras de un. 
buque de carga tan leve como de doscientas 
toneladas, y lo que se apreciale por el riesgo 
y la menor feguridad. Si entre las dichas pla- 
zas no hubiefe mas comunicacion que la de 
tierra, de modo que no pudiefen tranfpor- 
tarfe de una á otra mas mercaderías que las 
que por su valor fon mucho mas considera- 
bles que con refpecto á su pefo , no habria 
entre cllas mas que una parte muy pequeña 
de aquel gran comercio que al prefente las 
enriquece ; y por consiguiente feria mucho 
ménos el fomento que darian á su reciproca 
induftria. Hubiera muy poco, ó ningun comer- 
cio entre las partes diftantes y remotas en el 
mundo. Qué mercaderias podrían fufrir en fu 
precio los portes de tierra, si fuefe factible, 
defde Calicuta á Lóndres, ó defde Philipinas 
á Cadiz? Y quando hubiełfe cofas tan precio- 
fas que pudiefen. foportar en su valor eftos 
gaftos y coftes, que feguridades , ni que pre- 
cauciones baftarian para conducirlas falvas por 
los diftritos inmenfos de tantas barbaras nacio. 
nes P Pues todas eftas Ciudades. mercantes tie- 
nen al prefente un comercio reciproco muy 
considerable , y franqueandofe mutuamente fus 
mercados fomentan admirables progrelos en la 
induftria de unos y otros pueblos. 

Siendo tales las ventajas de la conduccion 
por agua es cola muy natural que los prime- 
ros progrefos de la induftria y del arte se fow 
menten donde aquella comodidad. ofrece al mun- 
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do ùn mercado franco para toda efpecie de 
produéto del trabajo del hombre , y que aque- 
llos progrefos fean mucho mas tardos en las 
partes internas del país. Eftos lugares de tierra 
á dentro no pueden tener en mucho tiempo 
mas mercado para fus cofas que el que le pro- 
porcione la concurrencia de los territorios ve~ 
cinos mas proximos, feparados de las coltas, y 
de las riberas de los rios navegables. Por con- 
siguiente la extension de fus ferias, ó de su 
mercado ordinario no podrá fer en mucho 
tiempo mas que á proporcion de las riquezas 
y poblacion de aquellos limitados pales , con 
lo que fu fomento y perfeccion habrán de fer 
pofteriores á los progresos del vecino. Las Co- 
lonias Inglefas de la America Septentrional, 
han feguido conftantemente fus eftablecimien- 
tos todo lo largo de las coftas del mar, ó ri~ 
beras. navegables, sin querer apenas internar= 
le en el país feparandofe de ambas. 

- Las Naciones primeras en cultura y civili- 
zacion , fegun las hiftorias mas autenticas , fue= 
ron-las que habitaban las coftas del mar Me- 
diterraneo. Efte mar , que es el mayor lago de 
quantos en el mundo se conocen , como que 
no, tiene aquel violento fluxo y refluxo de 
marca que el oceano, y por consiguiente no 
es combatido de mas olas que las que indis- 
penfablemente mueve el yiento , tanto por la 
tranquilidad de fus aguas, como por la mul- 
titud de fus Islas, y proximidad á fus playas, 
fué fumamente favorable å la infancia de la na- 
vegacion , quando por la ignorancia de la car- 
ta marina no ofaban los hombres perder de vis- 
ta las cofas, y por la imperfeccion del arte de 
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conftruccion no se atrevian á entregarle 4 las 
procelofas ondas del Oceano. El pafar las co- 
lumnas de Hercules, ó eftrecho de Gibraltar 
fe tenía antiguamente por la expedicion mas 
atrevida y admirabie de la navegacion. Mucho 
antes de los Phenicios y Cartaginefes la inven- 
taron los Nauticos mas peritos de aquellas re- 
motas edades, pero en mucho tiempo aquellas 
fueron las únicas Naciones que lo intentaron. 
De todos los palles pues que se extendian 
por las coflas del Mediterraneo, Egipto fegun 
parece fue el primero en que se cultivaron y 
recibieron con alguna perfeccion las manufattu- 
ras, y la agricultura. El Egipto Superior por 
parte ninguna se aparta mucho de las riberas 
del Nilo: y en el Inferior Egipto se parte efte rio 
en diferentes canales, que ayudados un poco 
del arte parece haber franqueado la comuni- 
cación por agua no folo ¿todas las ciudades 
grandes , sino á las poblaciones de poca con 
sideracion, y aun á muchas aldeas , y cafe- 
rias de aquellos campos, casi del mifmo modo 
que lo hacen al prelente en Holanda el Rbin 
y el Mofa. es muy verisimil que la exten- 
sion y comodidad de elta navegacion interna 
fuefe una de las caufas principales de unos 
progrelos tan tempranos como los de Egipto. 
Los de la agricultura y manufaéturas pa- 
rece tambien haber sido muy antiguos en las 
provincias de Bengala en Ja India Oriental, y 
en algunas tambien del Imperio de la China: 
aunque lo remoto de efta antiguedad no se nos 
haya afegurado baftantemente por hiftoria al- 
guna autentica de efta parte del mundo. En 
Bengala se parte el Ganges , y . varios rios 
cau= 
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caudalofos en muchos grandes canales, como 
el Nilo en Egipto. En las provincias Orenta— 
les de la China. forman: tambien varios brazos 
algunos grandes rios, con cuya reciproca co- 
municacion se fomenta una navegacion inter- 
na mucho mas extenfa que la del Nilo, ni el 
Ganges , y mayor acafo que la de ambos jun- 
tos. Es de advertir”, que ni Egipcios, Indios, 
ni Chinos dieron jamas fomento alguno al co- 
mercio extiinfeco ,-ó con extrangeros, y por 
consiguiente que de fola su' navegacion inter- 
na recibieron- la. opulencia. admirable de sus 
eftablecimientos. - | | 

. Todas las partes interiores” del Africa, y 
todas aquellas que en Asia se extienden hácia 
el Norte del: Ponto Euxino, y el Mar Caspio, 
la antigua: Scythia «la moderna Tartaria , y Si- 
beria parece haber” estado en todas las edades 
del mundo: fumergidas* en la: mifma barbarie 
é incivilizacion en que al: prelente las vemos. 
El mar de Tartaria es el Oceano Glacial, ó 
helado,.que'no-.admite franca' navegación ; y 
aunque por aquellos pailes corren` algunos de 
los rios mas- caudalofos del- mundo ,: unos y 
otros eftán 4 tanta diftancia para la comodidad 
del comercio ` reciproco que no puede ` facili- 
tarfe su comunicacion. En Africa no hay- pie- 
lago alguno: como el de los: mares Baltico y 
Adriatico en Europa; el Mediterraneo y el 
Fuxino'en Europa y Asia; ni: como los gol- 
fos de Arabia , Persia, India, Bencal, y Siam 
en Asia, para “conducir el comercio á` las par- 
tes internas del' continente: y los rios grandes 
de Africa eflán 4 tanta" diftancia unos de Otros, 


que no pueden franquear una navegacion in- 
Tomo I. 5 
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terna de consideracion. (*) Fuera de eflo el co- 
mercio que una Nacion puede hacer por minis- 
terio de un rio que no se parte en varios 
canales, y que pafa por otro territorio antes 
de defembocar en el mar, nunca puede fer 
muy considerable : porque siempre eftará en 
mano de aquella nacion que ocupa el territo- 
rio medio cortar la comunicacion entre el mar 
y el pais mas alto. Por efta razon la navega- 
cion del Danubio en los Eftados de Baviera, 
Aufriá, y Hungria es de muy poca aldad 
con refpeéto á lo que podria «fer si qualquie- 
rade aquellos Circulos pofleyese enteramente el 
rio, ó ode fu curfo hafta su defembocadero 


en el mar Negro. 
CAPITULO IV. 
Del origen y uso de la Moneda. 


Ls vez introducida la division del trabajo, 
el produtto del propio es muy poco lo que 
puede fuminiltrar al hombre de tantas colas co~ 
mo necesita. Para fubvenir á la mayor parte 
de sus necesidades tiene que permutar Ó cam- 
biar aquella porcion fobrante del produtio de 
su trabajo, ó la que excede de su confumo, 
por otra tal porcion del producto del ageno, 
legun que lo exige su necesidad, Ó su conve- 
niencia. De modo que el hombre vive con la 


(*) Todo este plan recomienda en gran manera cl venta- 
joso proyecto de abrir canales de comunicacion en las pro- 
vincias internas del Reyno : obras que en España. se hacen 
mas asequibles por la fácil comunicacion con ambos Mares, 
y por la multitud de los rios que corren por sus distritos» 
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permutacion», ó viene á fer en cierto modo Mer- 
cader; y toda fociedad como una compañía 
mercante, Ó comercial, 

A los principios de aqueila division la ap- 
titud permutativa, ó facultad de permutar no 
podia menos de ler muy confuía y embarazcla 
en sus Operaciones. Supongamos que un hom- 
bre tenia de una mercaderia Ó provision mas 
de lo que para sí necesitaba, y que otro te- 
nia menos: el primero se alegraría sin duda 
de poder disponer de aquel fobrante, y sell 
gundo de adquirir la parte que á él faltaba y 
el otro tenia de fobra: pero si acontecta que 
efte último nada tuviefe' de lo que el primero 
necesitaba no podría haceríe entre ambos cam- 
bio, ó permutacion alguna. El carnicero, por 
exemplo, tenía en su tabla mas carne que la 
que por sí podia confumir , y el tabernero, y 
panadero deleaban comprar parte de ella; si 
eftos no tenian å la fazon otra cola que dar 
en cambio por. la carne que las producciones 
de sus respectivos oficios, y el carnicero es- 
taba ya de antemano provilto de vino y pan, 
ninguna permutacion podia hacerfe entre ellos: 
con que ni el uno podia fer mercader respetio 
de los otros dos, ni eftos sus“ccompradorcs; y 
todos tres ferían de poco provecho unos para 
otros. Quien duda que para evitar eftos gra- 
ves inconvenientes mo habría hombre prudente 
en todos las periodos de la fociedad desde el 
primer cftablecimiento de la divisign del tra- 
bajo, que no procurale manejar sus negocios, 
y fus interefes de modo que en todos tiempos 
pudiefe en quanto citaba de su parte grangear 
para sí, ademas del producto peculiar de su 
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induftria propia, cierta cantidad de qualquiera 
otra mercaderia, produtto, ó provision de aque- 
llas que él debe creer habian.de reufar muy. 
pocos permutar por el produéto de su propia 
induftria. 

Para efte fin es muy verisimil que fuesen 
fucesivamente meditadas, y elegidas ¡muchas có 
fas diferentes. En las Edades mas rudas de la 
fociedad, se dice, haber sido el ganado el ins- 
trumento comun del ¿comercio : y aunque no 
pudo menos de fer muy ¡incomodo efte medio 
de permutacion, hallamos freqúentemente vas 
luadas las cofas en aquellos remotos tiempos 
por el número de ganado que por.éllas se da- 
ba en cambio. Las armas de Dyomedes, dice 
Homero, no coftaron mas que núeve bueyes, 
pero las de Glauco ciento. En la Abiffinia , se 
alegura , haber sido la fal .el inftrumento del 
comercio, y de los cambios: en algunas coftas 
de la India cierto genero de conchas : : pefcado 
{alado en Newfundlandia: el tabaco en la Vir- 
ginia: la azucar en algunas de las Colonias 
inolefas de las Indias Occidentales : los cueros, 
ó curtidos en algunos otros payles; y aun en 
Fícocia hay en el dia un lugar donde se dice 
fer una cofa muy comun el que un artefano 
lleve clavos en lugar de moneda á la panade- 
ria, y á la taberna. 

Pero en todos los paifes se han zefuelto ya 
los hombres ¡por razones ¡irresiftibles á dar la 
preferencia para efte ufo á los metales. Eftos 
no folo pueden confervarfe con menos perdida 
que qualquiera otra cofa, pues apenas se ha- 
llará una menos expuelta å perecer, sino que 
pueden fer divididos sin menoscabo.en el nu- 
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mero de partes que se quiera con la ventaja 
de poder volver á reunirlas facilmente por me- 
dio de la liqúacion ; qualidad que no tiene 
otra alguna de las cofas mas durables, y cir- 
cunftancia que fobre todas las demas hace á 
los metales mas aproposito para Iinftrumentos 
del comercio , y de la circulacion. Un hombre 
que necesita comprar fal, por exemplo, y no 
tiene mas que ganado que dar en cambio, sc 
ve obligado á comprarla hafta en una cantidad 
equivalenteá un buey , v. gr. ó hafta el valor 
de una obeja entera , y de una vez. Pocas po- 
dría comprar menos cantidad de fal, por que 
lo que habia de- dar por ella no podria divi- 
dirfe sin perdida: y si era mayor la cantidad 
que necesitaba, por la mifma razon se veria obli- 
gado á comprarla triplicada ó quadruplicada, 
hafta el valor „es á faber, de tres ó quatro bue- 
yes, tres ó quatro obejas. Por el contrario si 
en lugar de obejas ó de bueyes tiene metal que 
dar en cambio puede con facilidad proporcio- 
nar la cantidad de efte con la de la merca- 
deria que por entonces necesita. . 

Para cfte efecto se ha ufado en varias na- 
ciones de diferentes efpecies de metales. El 
hierro fué entre los Efpartanos el intrumento 
comun del comercio : el cobre entre los anti- 
guos Romanos: y el oro y la plata entre las 
Naciones ricas y comerciantes. 

A los principios se ufaron para el intento 
eftos metales en barras tofcas sin cuño ni fello: 
y asi nos dice Plinio (*) por autoridad de un 
antiguo efcritor llamado Timéo, que hafta tiem 


5) Plin, Hist, Nat. lib, 33. cap. 3. 
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po de Servio Fulko no tuvieron los Romanos 
moncda acuñada , sino que ufaron de barras de 
cobre sin marca para comprar quanto necesi. 
taban. Eftas barras rudas, y groferas hacian en 
aquellos tiempos las funciones de moneda. 

El ufo de los metales en una difposicion 
tan tofca padecia dos inconvenientes muy con- 
siderables : el primero Ja incomodidad de pe- 
farlos : y el fegundo el probarlos al toque, ó 
contraftarlos. En los metales preciofos en que 
una pequeña diferencia en la cantidad la hace 
muy grande en el valor, el trabajo de pefar- 
los con exaétitud requiere quando menos unas 
pelas y pelos muy arreglados: y en el oro par- 
ticularmente es efta una operacion fumamen- 
te delicada. En los metales mas groferos , ó 
baltos en que un pequeño yerro diria muy 
poca diferencia, feria 4 la verdad mucho me- 
nos reparable la exattitud ; pero nunca dexaria 
de fer muy embarazofo el que á cada pafo que 
un pobre tuviefe necesidad de comprar una 
cofa que valiefe, por exemplo, dos quartes, 
se hubiefe, de pelar la pieza que tuviefe efte 
valor. La operacion de contraftarlos es mucho 
mas embarazofa y dificil, y aun es incierta 
siempre qualquiera prueba á no defhacerle al. 
guna parte del raetal con fus difolventes pro- 
pios. Antes pues que se eftableciefen las mone- 
das de cuño, siempre eftaba el pueblo expueíto 
& los fraudes y engaños mas groferos á no pa- 
lar por aquellas prolixas y enfadofas operacio- 
Des: pues en lugar de un peso de plata pura, 
-Ó puro cobre podia recibir en cambio de fus 
bienes una mafa de metales adulterada con ma- 
teriales mas baxos y baratos, aunque al pare- 
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cer fuefen metales finos. Para precaver eltos 
abufos , facilitar los cambios, y fomentar por 
efte medio el comercio y la induftria, se ha 
tenido por necefario en quantos payfes han 
hecho algunos progrefos considerables, fixar un 
fello publico fobre cantidades ciertas de cier- 
tos metales , como de los que se ufan en nues- 
tros payfes para comprar todo genero de mer- 
caderias. Aqui tuvo su origen la moneda acu- 
ñada, y los oficios publicos de las casas de 
moneda tuvieron aqui su principio: eftableci- 
mientos de la mifma efpecié que los fellos pu- 
blicos de generos, ó de papeles : pues todos 
convienen en fixar por medio de una feñal pu- 
blica la cantidad y bondad uniforme, ó la au- 
toridad que debe darfe á lo -que se encuentre 
asi marcado, quando llegue el cafo de facarse 
al sitio publico -de su despacho. 

Los primeros fellos publicos de efta efpe- 
cie que se fixaron en los metales corrientes 
llevaron el fin folamente de afegurar lo que era 
mas dificil é importante en la moneda, que cra 
la finura y bondad del metal: y fuéron {fegun 
parece muy femejantes á la marca elterlina que 
se pone en Inglaterra en los platos y demas 
piezas de plata, ó á la marca que se grava en 
Efpañaeen las alhajas de plata ú oro de ley 
por los contraftes, la qual colocada en un lado de 
la pieza folo se dirige á afegurar la finura y la 
calidad del metal, pero no su pefo. Abraham 
pefó 4 Ephrón los quatrocientos siclos de plata (1) 


(1) Siclo cra una moncda que usaban los Hebreos; y era 
de dos especies, una llamada del Santuario, y etra Siclo 
de la Congregación z la primera pesaba 4 ochavas Castellanas, 
que componen’ media onza, y el Siclo de la Congregacion 
la mitad, ó dos ochavas solamente, 
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que se convino á pagar por el campo de Mach. 
clah: y no. obfiante que efta moneda se 
decia corriente en el: mercado público. se re- 
cibia por peso y no por. cuenta , del mismo mo- 
do. que al. presente las: barras de oro,.ó de 
plata marcadas.. Las rentas: de los antiguos Re- 
yes Anglo-Saxones se dice. haberse | pagado en 
especie , eo- es, en: provisiones y' utensilios 
de todos generos, y no en moneda efectiva, 
Guillelmo el Conquiftador* introduxo en aquel 
Reyno la: coftambre: de que se pagasen en:mo- 
neda ;. pero chta: em muchos tiempos no se re- 
cibió en el: Echiquier-por.cuenta,:sino por: peso. 
Lo embarazoso y dificil de pesar con exac- 
titud. eftos metales dió- motivo á la inftitucion 
de los cuños ¿cuyas marcas cubriendo. ambos 
lados de la pieza, y 4.veces los: bordes con 
cordoncillos, se propusieron los Principes ases 
gurar no folo-la finura, sino «el peso- del me- 
tal : con cuya: operacion principiaron'a reci- 
birse las monedas por cuenta, ó numeracion, y 
no con el inconveniente incomodo del peso. .. 
Los- nombres , ó denominaciones que á es- 
tos cuños se pusieron ,. parece ‘haber ` expresa- 
do en su: origen: el peso,.ó cantidad de metal 
contenida en la pieza. En tiempo de Servio Tul- 
lio, que fué el primero que acuñó.mowneda en 
Roma ,.el: As Romano, ó Pondus ,. contenia 
una libra Romana: de buen: cobre. Dividiase 
del mismo -modo que la libra llamada ¿de Tro- 
yes, Ó- Troya, entre los Ingleses, á faber , en 
doce onzas ,.de las .quales - cada una contenia 
uña onza real: de cobre. de «calidad. La libra 
Efterlina en tiempo de Eduardo 1. contenia en 
Inglaterra una libra de peso llamado de Tower 


de 
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de plata de finura conocida. Efta libra, deno- 
minada de pefo de Tower, parece haber sido 
algo mas que la Romana , y algo menos que 
la de peso de Troyes. Efta ultima no se intro- 
duxo en el monetario Inglés hafta el año 18. 
del Reynado de Enrique VII. La lrbra Fran- 
cesa contenia en tiempo de Carlo Magno una 
de Troyes de plata de conocida finura. La Fe- 
ria de Troyes en Champaña era en aquel tiem- 
po freqüentada de todas las Naciones de Eu- 
ropa, por lo que fuéron generalmente eftima- 
dos y conocidos los pesos y medidas de un 
mercado tan famoso. La libra de moneda Es- 
eocesa desde tiempo de Alexandro I. hafta cl 
de Roberto Bruce, contuvo una libra de pla- 
ta del mismo peso y finura que la libra Efter- 
lina Inglesa. (2) Los peniques Ingleses, Esco- 


(2) Aunque la Libra pesante, ó de peso, ha sido siem- 
pre muy conocida en España, no lo ha sido tanto la libra 
numaria, ó en calidad de moneda como en Inglaterra, Fran- 
cia, y otras Naciones: no obstante en tiempo de los anti- 
guos Gedos se usó generalmente la Libra Numaria, aunque 
era la misma Remana, porque al prinerpio del Reynado 
de aquellos en nuéstras tiérfas no les fué fácil de mudar 
A end el cuño de las -moredas. Siguieron usándose las 
a de e g a ea medics, despues. de la Os 
halo a o , desde el otiavo al undecimo 
ds a Bs E ici por libras, como apa- 
Monasterios l n la ones e as de aquel tiempo a algunos 
a pea Imposición de penas convencionales en 

en tiempo de D. Silo, de D. Alonso el 

agno, y otros Reyes de aquella Era: y aun en tiempos 
PESTO como en el Reynado de Dr Alonso el Emperador, 
o E hacía mencion de pena convencional contra el in- 
“e un patio, se expresaba por libras de oro. Pero se- 

gun fuéron introduciéndose las muredas peculiares de los Go. 
nocemos las Libras de Cataluna, de 
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ceses, y Franceses contuvieron tambienen su ori- 
gen un peso real de penique de plata, que es 
la veintena parte de una onza , y la vicente- 
sima quadragesima de una libra. El Shelin tam- 
bien parece haber sido en Inglaterra denomi- 
nacion de cierto peso. Quando el trigo efté á 
doce Shelines la «quartera (*) dice un antiguo 
eltatuto de Enrique III. el pan vendido por un 
Farthing pesará once Shelimes, y quatro Penia 
ques. No obltante la proporcion entre el She. 
lin y el Penique, y entre el Shelin y la Libra 
no parece haber sido tan conftante y uniforme 
como entre el Penique y la dibra. Durante la 
primera raza delos Reyes de Francia , el fuel- 
do, ó Shelin Frances, contuvo en diferentes 
ocasiones cinco , doce , veinte , quarenta, y 
quarenta y ocho Peniques. Entre los antiguos 
Saxones parece haber contenido en cierto tiem- 
po un Shelin cinco Peniques folamente ; y ne 
es del todo improbable, que efta moneda fue- 
fe tan variable entre ellos como lo era entre 
los Francos. Desde tiempo de Carlo Magno en- 
tre los Franceses, y desde Guillelmo el Con- 
quiftador entre los. Ingleses parece haber sido 


Valencia, de Aragon, y «Je: Navarra. * La Libra Catalana 
vale en moneda castellana 10. rs. vn. y 25% mrs, La Valen- 
ciana desde cl arreglodel año de 1707 equivale å 15. rs: vn, 
castellanos. La Aragonesa, ó Jaquesa desde el 14 de Di- 
crembre del año de 1718 vale 3511 dinerillos, Ó 10 rs, vni 
y 10 mrs. castellanos con muy poca diferencia. Lá’ Libra de 
Navarra vale g rs. 4 4 mrs. y «puede agregarse Á estas la de 
Mallorca que equivale” 4 unipeso de plata de 15'rs. y 2 mrsi 
veilon Castellanos. l 
(*) La Quartera es. medida «de ocho busheles ó fanegas 
Isglesas ; y contiene de nuestra medida Castellana cinco fa- 
negas, dos celemines, quatro quartillos, y doce diez y nueve 
avos de quartillo, os q 


Liırro I. Car. IV. 43 


uniformemente la misma la proporcion: entre la 
Libra, el Shelin, y el Penique , aungue el va- 
lor de ellas haya variado mucho en diferen- 
tes ocasiones. (3) Porque en los mas paises del 


(3) En España es asunto muy intrincado el discernimiento 
exácio de la multitud de monedas antiguas, sus variaciones, 
y equivalencia reciproca de sus valores: aun los Autores que 
miraron la materia como debe creerse de quien escribe de 
intento sobre ella no pudieron desenredar aquel confuso caos, 

or lo que nos contentarémos , por dar alguna noticia, con 
insinuar, que el arreglo de las Monedas propiamente Cas- 
tellanas , sin mixtura del cuño Romano que tanto tiempo si- 
guió usandose entre los Godos , no. puede buscarse en época 
mas antigua que la Era del Rey D- Alonso el Sabio, el qual 
notando la confusion y poco órden que la revuelta de los 
tiempos habia introducido en las Monedas mismas Romanas, 
y entre las que se usaban peculiares del país, puso en planta 
el proyeéto. de su arreglo; y en efcéto adoptando el Mara- 
vedí antiguo de Oro, que era la sexta parte de una onza 
de este metal, con arreglo á él, como á moneda Cardinal 
para el cómputo de los valores y divisiones, maudó fabricar 
Maravedises de Plata con este órden: el Mearavedí de piata 
llamado Blanco por ser de este metal, y Hamado tambien 
Alfonsi, Bueno, y Burgales: el Maravedí Prieto, ó Negro 
de plata con mixtura de cobre: y otro Maravidí ilawa- 
do tambien Blanco , pero conocido comunmente con elnom- 
bre de Noven. La equivalencia de estos Maravedises era 
la siguiente: el Maravedí Bueno: Burgales equivalia á la sexta 
parte del Maravedí antiguo de oro que dixtmos, el que es 
conocido tambien por el nombre de Alfonsi de oro, de mo- 
do que seis Blancos Alfonsíes haciaw un Alfonsi de ero, y 
por consiguiente tenian Jos seis medio Marco de plata de 4 
ocho onzas , con que correspondia á cada Maravedt cinco ocha- 
vas y dos tomines, cuyo valor equivalla á 13 Ts. 11 mi. 
y un tercio de nuestra Moneda aítual, El Maravedí Prieto 
venta í ser una tercera parte del Blanco, y contenta quatro 
Maravedises Novenes de los que fabricó despues: su valor a Ys. 
y 10 mrs, de nuestra presente Moneda. El Maravedi Noven 
era la decima parte del Blanco Burgales, de modo que tenia 
esta equivalencia : quatro Novenes hacian un Prieto, diez un 
Blanco, y sesenta un Alfonsi de oro ; y conteniendo 1 adar- 
me 2 granos y 3 de plata valia 45 mrs. y $ de ahora, 


Es- 
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mundo creo, que unas veces por necesidad» 


otras por poca experiencia, por preocupacion 
ó mal consejo, y Otras por una razon de es- 


tado , no muy bien entendida, algunos Principes 


Este fué el principal arreglo que hizo en las Monedas 


del Rey Don Alonso X por los alos de 1253 y 1284, aun- 
que en tiempo de este Principe, se dice, que se introduxe-= 
ron tambien los Excelentes Mayor, y Menor, ó Castellano 
doble y sencillo, que se arreglaban por ei Marco de oche 
onzas , tallando este en 24 Excelentes Mayores, y 48 Me- 
nores. En los Reynados posteriores se fuéron labrando otras 
machas Monedas que duraban mas ó menos segun la volun- 
tal de los Reyes que las acunaban, siendo por norte prin- 
cipal para las divisiones el Maravedí de oro antiguo , hasta 
gue principió á ser el peso medida Cardinal para tallar las 
moncdss el Marco Real, llamado de Colonia, y despues 
Marco de Burgos, y Marco Castellano ; este tenia de peso 
ocho onzas, cada onza ocho drachmas, ú ochavas Castella- 
nas: la ochava seis obolos, Ó tomines: cada tomin tres qui- 
laies: cada quilate quatro granos; y el grano se arreglaba por 
uno de trigo, Ó uno grueso de cebada. Asi lo estableció por 
Ley el Rey Don Alouso XI. la que confirmaron los Reyes 
Católicos, Fernando V. é Isabel, y Felipe Il. por una Prag- 
mítica que se halla en el Lib, 5. Tit. 13. ¡Ley 1. de la Re- 

cop lación. A 
En tiempo de los Reyes Católicos se verificó la segunda 
época del mejor arreglo de monedas Castellanas entre los años 
de 1474 y 1510. lsios en las Cortes celebradas en Madri- 
gal en el de 1476 acordaron las Monedas quese acuñaron 
despues con los nombres de Aguilas, Coronas, y Castellanos; 
las quales eran de oro; y sus valores se hallan explicados en 
las Leyes 1, 2, y siguientes tit a2. lib. 5. Recop. Estable- 
ciezon tambien el valor del Maravedí, al que arreglaron las 
Blancas que despues acuñaron, y se reducia á cerca de uu 
ochavo, ó dos Maravedises de los que ahora conocemos. Fi- 
xado el valor de este Maravedi arregló á él los valeres de 
las demas monedas, como las Doblas Enrtquenas de oro, las. 
do la Vanda, los Florines, los Reales de piata, los Mara- 
vedises Enriqueños, y las Blancas: pero corrieron las anti- 
guas monedas entre las nuevas hasta la Ordenauza fecha en 
Medina del Campo en 3193 de Junio de 1497 en que se pro- 
hibió el use de toda moneda antiguae Ea coasegüencia de 
> s ` Ñ [e 
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y Eftados Soberanos: han folido distninutr por 
grados la cantidad real de metal que debian 
contener originalmente las monedas. El As Ro- 
mano en los ultimos periodos de la Republi- 
ca quedó reducido á la vigesima parte de su 
valor original, y en lugar del peso de una 
libra vino á pesar media: onza. La libra In- 
glesa, y el Penique contendrán al presente 
una tercera parte folamente de su valor anti- 
guo: la libra y Penique Escoces como una 


esto mandó que el Maravedí que habia hecho labrar se di- 
vidiese en dos Blancas con una levísima mixtura de plata: 
dispuso que todos los contratos y ventas se ajustasen por 
Maravedises : y ordenó que 34 de estos fucsen el precio y 
valor del Real de plata que entonces mandó labrar, cuyos 
maravedises dobles, y reales duran basta: nirestros dias: 

La tercera Epoca del arreglo mas exácto de nuestras 
monedas se ha de fixar en la entrada de la Casa de Borbon, 
elizmente reynante , la qual desde el principio “se: ha'ido em- 
peñando en reformar lo mucho que faltaba de enmendar en 
esta parte. Varios Decretos del Sr. Phelipe V,'se dirigieron 
á exe An, y especialmónte el del año de 1723 en que 
majdó erigir una Real Junta de Moneda, cuyas Ordenanzas 
presertmesen el ensayo, talla, y modo de labrar las Mone- 
das de ley, en especial en los Pesos y medios Pesos fuertes; 
sacando 63 rs. de Plata d: cada Marco, que viensh 4 con- 
poner 8% Pesos fuertes en cada ocho onzas de plata nas 
sucesivamente se fué perfeccionando 'el cuño, con especi- 
dad desde el año de 1747, y en los Reynados 
hasta el presente en que ha quedado" la moneda de pla y 
oro con la proporcion entre sí de dino 4 diez y seis Ets 
Ue Interés de la Nacion ha tenido 4 bien el Gobierno re 
aciria, Conozco pues que es una notem may sucinta é in- 
compieta la que aque se ha d 


y que ado de las monedas nativas y 
modernas as i 


SUCOSIY OS 


siut Espana, pero no siendo asunto proporcionado 
para una nota una materia tan vasta é tutrinenda 


; J 3 . 
tentado c a aS 
z i On esta ansinuacion , por haberlo executado asi tam- 
bien el autor con tres 


api ie mu i : ` 
el aer E a perto da Las monedas de su pais. Conve 
£ Mera O mayor i EE a ; , ` Ñ 
E sal e PAESE ey P ; 
: i tadiero y Marien de Arrospide, Ke 
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trigesima fexta : y la Libra. y Penique Frances 
folo una fexagesima fexta parte de su antiguo 
valor. (4) Por medio de. ellas operaciones os 
Principes y Efltados Soberanos.. que las. hicie= 
ron se habilitaron en la apariencia para. pagar 
us deudas, y cumplir con sus contrajdas obli- 
gaciones con una cantidad menor que la que 
eb otro. caso hubieran necesitado : pero fué en 
la apariencia folamente, porque en realidad los 
acrecdores fuéron defraudados en una .gran 
parte de lo que les era debido. Todos los. deu- 
dores del Estado gozarian tambien del mismo. 
privilegio , y podrían pagar con menos. canti- 
dad, aunque con la misma fuma nominal del 
nuevo cuño, todo lo que habian tomado con el 
antiguo. Por consiguiente estas operaciones fué- 
ròn siempre favorables. al deudor, pero ruino- 
sas 4 los acreedores, y: á veces han ocasiona- 
do. revoluciones mayores, y mas univerfales en 
los caudales y haberes. de los particulares que 


w Las variaciones en la proporcion de las monedas con res- 
peto á la division materjal. de ellas > tellanao. por exemplo un 
marco en veinte , treinia, sesenta, Ó mas partes , en: distin- 
tas epocas; y CRUE e y Aunque traigan alguna confu- 
sion, no cáusan perjuicio substancial : la variedad perjudicial, 
y de la que sin duda hablará el autor, es la que se veri- 
fica en la proporcion entre: el, valor, intrinseco de la masa de 
metal fino de que: se: compone A moneda: , y el extrinseco nu- 
mismatco , quano se hallan estos. dos valores desproporcio- 
nados : por que todo, aquello que. el valor exirmseco excede del 
que intrinsecamente se da. 4 la, plata ú Oro. que contiene la mo- 
neda, en calidad de mercantl', y lo que cueste el mone- 
dage Ó Cuno, es un valor en que se defrauda á a toda la Na- 
cion : pues ni el comercio, ni el precio real de las merca- 
derias se proporciona al valor extrinseco de la moneda sino al 


intrinseco que corresponde ` á. la parte de metal que conten- 
ga de ley, 
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las que pudiera haber traido una pública ca. 
lamidad. 

De efta fuerte vino á adoptaríle la moneda 
por inftrumento univerfal del comercio, por 
cuya intervencion se compran, venden, y per- 
mutan los bienes y "mercaderias de todos gé- 
neros en todas las Naciones civilizadas. Exá- 
minemos ahora quales fean las reglas que ob- 
fervan comunmente los hombres en la permu- 
tacion de unos bienes por otros, y enel cam- 
bio por medio de moneda : cuyas reglas fon las 
que determinan lo que: puede llamarse valor 
relativo ó permutable: de. las cofas. EN 

Debe notarse, que la palabra Valor tiene 
dos diftintas inteligencias; porque á veces signi- 
fica la utilidad de algun objeto particular, y 
otras aquella aptitud, ó poder que tiene para 
cambiarse por otros bienes á voluntad del qué 
posée la: cosa. El primero podrémos llamarle 
valor de utilidad ; y el fegundo válor+de cam- 
bio. Muchas cosas que tienen mas del de uti? 
lidad fuelen tener menos del de cambio; y pot 
el contrario å veces las que tienen mas de che 
tienen muy poco, ó ninguno del otro. No hay 
una cosa mas util que cl agua, y apenas con 
ella se podrá comprar otra alguna, mi habrá 
cosa que pueda darse por élla á cambio : pot 
el contrario un diamante apenas tiene valor in- 
trinseco de utilidad, y por lo comun pueden 
permutarse por él muchaos:bienes ide gran valor. 

Para inveltigar pues los principios que re- 
gulan el valor permutable de las mercaderias 
procuraré manifeftar primeramente, qual fea la 
mensura real de efte valor permutativo, Ó en que 
consita el precio real de todas las mercaderias. 


E 
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- En segundo lugar quálés fean: las diferen=' 
tes partes de que se compone este precio real. 
.* Ultimamente quáles las" circunstancias dife- 
rentes que unas veces levantan y otras baxan 
la estimacion natural, ú ordinaria de algunas 
ó de todas las partes conftituyentes del precio: 
ó quáles sean las caufas que á veces impiden: 
que el. precio mercantil, efto es, el attual pre- 
cio del mercado de efeétlos permutables, coln- 
cida exáttamente con lo que puede llamarse 
precio natural de ellas, E el 
, Procuraré explicar con la: claridad posible: 
eftos tres puntos en los tres capítulos siguien- 
tes ; ¡para lo que debo implorar encarecidamente 
la paciencia y la atencion de mis lectores: la 
paciencia para exámiñar y reveer un plan tan 
circun.tanciado que en algunas partes ha de 
parecer prolixo sin necesidad : y la.atencion pa- 
ra discurrir fobre loque aun despues:de quanta 
explicación y claridad pueda yo dará un pun- 
to tan intrincado no podrá menos de quedar 
en cierto grado obscuro. Mas quiero ser proli- 
xo en muchas partes, y correr el riesgo de mo~ 
lesto. por hacerme .mas inteligible y claro y que 
por no molestar un poco mas dexar incompleta 
la explicacion : especialmente quando estoy per= 
suadido á que por mucho que trabaje en acla- 
rar un objeto tan abstrafto por su misma na. 
turaleza no puede menos de quedar mucha obse 
curidad que remover por el leétor mismo. 


q 
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CAPITULO V. 


Del precio real y nominal de toda mercaderia, 
ddel precio en trabajo, y precio en 
moneda. 


“i oi hombre es rico ó pobre fegun el grado 
en que puede gozar por si de las cosas nece- 
farias, utiles y deleytables para la vida humana: y 
una vez introducida én el mundo la division 
del trabajo es muy pequeña parte la que 
de ellas puede obtener con folo el trabajo pro- 
pio. La mayor porcion Incomparablemente tie- 
ne que grangearla, y fuplirla del trabajo age- 

, por lo qual ferá pobre ó rico á medida 
A la cantidad de ageno trabajo que él puc- 
da tener å su disposicion, Ó adquirir de otro: 
y por lo mismo el valor de una mercaderia con 
Br á la persona que la posee, y que ó 
no ha de usarla, Ó no puede consumirla sino 
cambiarla por otras mercaderias, es igual a la 
cantidad de trabajo ageno que con ella quede 
habilitado á grangear. El trabajo pues es la me- 
dida, 6 mensura real del valor permutable de 
toda mercaderia. 

El precio real de qualquiera cosa, lo aue 
realmente cuelfta al hombre que ha de adqui- 
rirla , es la fatiga y el trabajo de su adquisicion. 
Lo que vale realmente para el que la tiene ya 
adquirida, y ha de disponer de ella, Ó ha 
de cambiar por otra, es la fatiga y cl trabajo 
de que á élle ahorra, - -y cuela á otro. Lo 
que se compra por dinefo, ó se grangta por 


medio de otros bienes, se adquiere con el tra- 
Tomo I. 7 
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bajo lo mismo que lo que adquirimos con la 
fatiga de nueltro cuerpo. El dinero, ó eltos 
otros bienes nos excusan de aquel trabajo : pero 
“contienen en sí cierta, cantidad de él, que no~ 
futros permutamos por otras mercaderias que se 
fuponen tener tambien el valor de otra igual 
cantidad. El trabajo pues fué el precio primi- 
tivo, la moneda original adquirente que se 
pagó en el mundo por todas las cosas permu- 
tables. No con el oro, no con la plata, sino 
con el trabajo se compró originalmente en el 
mundo todo genero de riqueza: y su valor para 
los que la poseen, y tienen que permutarla 
continuamente por nuevas producciones, es pre- 
cisamente igual á la cantidad de trabajo que 
con ella pueden adquirir de otro. 

La riqueza, como dice Mr. Hobbes, es 
cierta especie, de poder: pero el que ó ad- 
quiere, ó hereda un opulento patrimomo , ó un 
caudal considerable , no necesariamente adquie- 
re, ni hereda un poderio politico , ni una 
poteltad civil ó militar : su riqueza podrá ofre- 
cerle medios para adquirir todo efto, pero la 
mera posesion de ella no tras consigo. precisa- 
mente aquel gran poderio , ó poteftad de pre- 
ferencia; lo que trae inmediata y direftamen- 
te cs un poder grande de adquirir, y de com- 
prar, cierto imperio, cierta prepotencia fobre 
todo trabajo ageno, y fobre todo el produétto 
de efte trabajo que se halla á la fazon en es- 
tado de venta. Su riqueza pues ferá mayor ó 
menor á proporcion de efte poder, ó de la 
cantidad de trabajo ageno, ó de su produéto, 
que es lo mismo,'que aquella riqueza le ha- 
bilita para adquirir. El valor permutable pues 
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de qualquiera cosa siempre ferá igual exáéla- 
mente á chte poder de que revifte él mismo 
a su dueño, ó propietario. 

Pero aunque el trabajo es la medida real 
del valor permutable de todas las mercaderias, 
por lo regular no se cltiman por efte valor. 
Las mas veces es cosa muy dificil asegurar con 
certeza la proporcion entre dos diítintas can- 
tidades de trabajo. El tiempo que se galle en 
dos especies diferentes de obra no siempre pue- 
de determinar por si lolo efta. proporcion; y es 
necesario que entren en cuenta los grados dis- 
tintos de dureza ó fatiga , de talento y pericia 
que en la respettiva operacion se emplean. Pue- 
de verificarse terer mucho mas trabajo la peno- 
sa obra de uña hora fola, que una labor de 
dos ó tres siendo mas fuave y facil su opera- 
cion: y mas trabajo tambien en la aplicacion 
del talento por espacio de una hora no masá 
un empleo que cuelte diez años de eftudio, ó 
de aprendizage, que en la induítria de un mes 
entero en un empleo mas obvio y de menos 
delicadeza. Fero no es facil hallar una men- 
sura exácta tanto de lo penoso de un trabajo, 
como del grado de pericia y talento que para 
él se necesita. Es cierto no obílante que en el 
cambio reciproco de producciones de diftintas 
especies de trabajo siempre média Cierta equi- 
dad regulativa ; la qual se ajulla no á una me- 
- dida exácta, sino al ellado que toma en el mer 
cado la compra y venta, fegun aquella groscra 
igualdad que bafta, aunque no fea perfetta y 
exácta , para el arreglo de las negociaciones 
de la vida comun. : 
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Fuera de chto para el cambio mas bien se 
compara una mercaderia con otra que con el 
trabajo ; por lo qual parece mas natural elti- 
marse su valor permutable por la cantidad de 
otra mercaderia que por la del trabajo ageno 
que efta puede adquirir. La mayor parte de 
las gentes tambien mas entienden que quiere 
decir cantidad de una mercaderia, que cantidad 
de trabajo : aquella es un objeto palpable y cla- 
ro, y ella es una nocion abítratta , que aun- 
que baftantemenie inteligible, noes tan obvia 
ni natural. | o 

Pero desde que cesó el trato de rigorosa 
permutacion, y principió å tenerse la moneda 
por inflrumento comun del comercio, es mas 
froqúente cambiar qualquiera mercaderia por 
dinero que por otra cosa, El carnicero, por 
exemplo , rara vez da carne al panadero , ni 
al tabernero por pan ni por vino; sino que la 
lleva primero al mercado donde la da por di- 
nero, y despues lo cambia por vino y por 
pan. La cantidad de dinero que Heva por la 
Carne regula tambien las cantidades de pan y 
vino por que despues la cambia : luego para él 
es mas natural y obvio estimar el valor de su 
carne por la cantidad de moneda, que es la 
mercaderia con que hace inmediatamente el 
cambió, que por la de vino y pan, con que 
no cambia la carne sino mediante la mercade= 
ria de la moneda: y es mas regular decir , que 
el utensilio de efte carnicero vale tres ó qua- 
tro reales por libra, que el que vale tres ó 
quatro libras de pan, ó tres ó quatro quarti- 


la ol E . 
Hos de vino. De aqui es fer mas freqiente €s- 
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timar el valor permutable de toda mercaderia por 
la cantidad de dinero, que por la del trabajo, 
ó la de otra mercaderia con que pueda cambiarse. 

El oro y la plata, como que admiten va- 
riacion en sus valores lo mismo que qualquiera 
otra cofa, fon unas veces mas caros , Otras mas 
baratos, unas mas faciles, y otras mas difici- 
les de adquirir. La cantidad de trabajo que 
una de aquellos metales puede adquirir, ó la 
cantidad de otros b:enes por que pueda cam- 
biarse la del trabajo, depende de la abundan- 
cia ó escasez de las minas que al tiempo que 
se hacen Jos cambios acontezca fer conocidas y 
laboreadas. El descubrimiento de las abundan- 
tes minas de America reduxo el valor del oro 
y de la plata en el siglo diez y scisá cerca 
de una tercera parte menos de lo que habian 
valido antes eltos metales. Segun vá colftando 
menos trabajo facar de las minas para el mer- 
cado publico, va siendo menos tambien el tra- 
bajo de otra especie que con ellos se puede 
adquirir: y aun no es efta la unica alteración que 
ha padecido el valor de eftos metales, fegun nos 
enfena la hiftoria. Pues asi como si continuamen- 
te eftuviese variando en su mensura la medida 
' de espacio, como un pie natural, una tocsa, 
un palmo, no podria fer medida exaégta regu- 
lante de otra, asi una mercaderia que varie 
continuamente en su propio valor nunca podrá 
fer medida exaéta del valor de otra mercade- 
ria. Iguales cantidades de trabajo en todo tiem- 
po, y en todo lugar ferán de igual valor para 
el trabajador, en suposicion de un ordinario 
grado de falud, y de fuerzas, y de una mis- 
ma pericia y deltreza para :sus operaciones ; la 
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misma porcion de comodidad propia , de liber- 
tad, y de reposo tendrá siempre que facrifi- 
car. El precio que da en trabajo siempre ven- 
drá á fer uno mismo , lea la que fuese la can- 
tidad de los bienes que reciba en recompensa 
y cambio. De eftos bienes unas veces podrá 
comprar mas, Otras menos; pero variará el va- 
lor de cellos, no el del trabajo que los ad- 
quierc. En todo tiempo, y en todo lugar aque- 
llo es mas caro realmente que cuefta mas tra- 
bajo adquirir, y aquello es mas barato que se 
adquiere con mas facilidad y menos trabajo, 
Efte pues, como que nunca varía en su valor 
propio, é intrinseco, es el unico precio, ulti- 
mo , real, y eftable por que deben eftimarse, 
y con que compararse deben los valores de las 
mercaderías - en todo tiempo y lugar. Efte es 
su precio real, y el de la moneda precio no- 
minal folamente. E | 
Pero aunque para el trabajador siempre fean 
de igual valor iguales cantidades de trabajo, 
para la persona que emplea á aquel, ó da que 
trabajar, unas veces parecen de mas, y otras 
de menos; por que adquiriendo eftas cantida- 
des de trabajo ageno unas veces por mas y otras 
por menos bienes, ó mercaderias, con respec- 
to á él varía el precio del trabajo como el 
de las demas cosas : en el primer caso le pa- 
rece mas caro, y en el fegundo mas barato, 
pero en realidad los bienes ó cosas, y no el 
trabajo fon los mas caros, Ó mas baratos. 
En efla comun inteligencia puede decirse 
que el trabajo tiene tambien precio real y no- 
minal. El real se deberá decir que consilte en 
da cantidad de las cosas necesarias y utiles que 
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por él se reporta , ó adquiere ; y el nominal en 
la del dinero: en cuyo fupuefto el trabajador 
ferá rico, ó pobre, bien ó mal remunerado å 
proporcion del precio real, no del nominal de 
su trabajo. 

La proporcion entre eftos dos precios de las 
mercaderias y del trabajo no es un punto de 
mera especulacion, sino de mucha importan- 
cia en su utilidad prattica. Un mismo precio 
real es siempre de un mismo valor; pero un 
mismo precio nominal lo fucle tener muy di- 
verso por razon de las variaciones enel valor 
del oro y de la plata. Asi pues quando se ven- 
de,ó enagena un terreno reservandose el ven- 
dedor cierta renta perpetua, es de mucha im- 
portancia para la famiÑa en cuyo favor se hace 
la reserva que aquella renta no quede asignada 
en cierta fuma de dinero : por que en efte caso 
eftaría su valor expuefto á dos diftintas espe- 
cies de variacion: una, aquella que provicuo 
de las diferentes cantidades de oro ó plata que 
en tiempos diferentes pueda contener el cuño 
ó moneda de una misma denominación : y otra, 
aquella que dimana de los dilerentes valores 
de iguales cantidades de oro y plata en dife- 
rentes tiempos. | 

Muchos Príncipes y Eltados Soberanos han 
creido interés suyo, aunque temporal y tran- 
sitorio, la diminucion de la cantidad de metal 
puro que debian contener fus monedas : y ape- 
nas habrá habido uno que imagine tenerlo en 
aumentarla, En consequencia de cuyo princi- 
pio, eltoy persuadido á que en todas las Na- 
ciones han ido disminuyendose consecutivamen- 
te, y rara vez aumentandose las cantidades de 
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ley “contenidas en sus monedas : y 'eftás varia. 
ciones nu pueden menos de disminuir las mas 
veces el valor de las rentas en dinero. 
El descubrimiento de las minas de Ame- 
rica disminuyó en Europa el valor de la plata 
y: del oro. Efta diminucion sé fupone comun- 
mente , aunque fegun yo pienso sin prueba al- 
guna cierta , ir todavia ¡gradualmente cada vez 
é mas. Si hacemos efta fuposicton, ó si efto es 
cierto, eftas variaciones fon por su naturaleza 
mas bien disminuyentes , que aumentativas del 
valor de las rentas pecuniarias, Ó en dinero, 
aun quando se haya estipulado en el contrato 
qué se paguen no en tal y tal cantidad de mo- 
neda de cierta denominacion, como pesetas, 
doblones , &c. sino en tantas onzas de plata 
de tal determinada calidad. S 
Las rentas que se reservan pagaderas en 
granos han conservado siempre su valor-mu- 
cho mejor que las reservadas en moneda, áun 
guando no se haya alterado la denominacion del 
cuño. Por el eftatuto XVIII. de la Reyna Isabel 
de Inglaterra fué mandado , que todo cuerpo, 
ó comunidad que tuviese haciendas , ó propie- 
dades reservase la tercera parte de sus rentas 
lo menos pagaderas en granos; y que si efta 
no se pagaba en especie ,se regulasen fus pre- 
cios por los corrientes en el mercado publico 
mas cercano. El dinero que se faca de efte 
grano aunque originalmente vieneá fer la ter- 
cera parte de toda la renta; se vé por expe- 
riencia , fegun el Dr. Blackftone, fer por lo 
regular al presente cerca de un duplo de lo que 
valen, ó montan las otras dos terceras partes. 
Por efta cuenta aquellas rentas antiguas que se 
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pagan en moneda á eltos cuerpos ó comunkla- 
des han Hegado á baxar cerca de una querta 
parte de su antiguo valor: ó valen poco mas 
de una quarta parte del grano 2 que equis: 
lian anteriormente : y efo sin embargo de Pa 
la moneda Inglesa en su denominacion ha Pa 
decido muy poca , ó ninguna alteracion desde 
los Reynados de Phelipe y María: y un mis- 
mo numcro de Libras, de Shelines ó de Pe- 
nigues han conservado casi la misma cantidad 
de plata de ley : con que efla degradacion de 
las rentas en dinero de aquellas Comunida- 
des ha dimanado enteramente de la degrada- 
cion en el valor de la plata misma. 

Quando efta degradacion va junta con la 
diminucion de la cantidad contenida en el cuño 
de una misma denominación , la perdida ferá 
mucho mayor. Digalo Escocia en donde las 
denominaciones Gel cuño han padecido mayo- 
res variaciones que en Inglaterra: y digalo la 
Francia que las ha tenido. mayores que la Es 
cocia ; pues algunas antiguas rentas, €n su ori- 
gen muy considerables, han quedado por cha 
causa reducidas á casi nada. (*) 

Aunque supongamos dos épocas las mas dis- 
tantes entre sí, siempre será cierto que en ellas 
iguales cantidades de trabajo ferán adquiridas, 


(*) No creo se neces nen muy prolixas inverizaciones o 
corf£rmar esta misma verdad en España; pues Po d: ora 
que las rentas de las antiguas Fundaciones , de Dotar mus E 
gracias que en el tiempo de su concesion sollan ser sr. here -i~ 
tes para mantener una fawuia con ẹepulencta, ae preseki uE 


y i À: sa 
lea no alcanzar para cumplir las cargas que por lo regular 
tracn anexas 
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con una proporcion mas proxima con mucho, 
por iguales cantidades de grano, que es el sus- 
tento de todo trabajador, que por igual canti- 
dad de oro ó plata, y aun de qualquiera otra 
mercaderia. Luego Iguales cantidades de grano 
á diftancia de tiempo ferán con mas proxima 
proporcion de un mismo, valor real: ó habili- 
tarán al dueño de cellas , que es lo mismo , para 
adquirir con una proporcion mas proxima una 
misma cantidad de trabajo ageno. Será celto asi, 
digo, con proporción mas proxima que con 
jeual cantidad de otra mercaderia, porque aun 
iguales cantidades de grano no podrán hacerlo 
con exaétitud, sino proporcionalmente. La fub- 
siftencia del trabajador, ó el precio real del 
trabajo, como se hará ver mas adelante , va- 
ria mucho fegun las diferentes circunftancias: 
es mas abundante en una fociedad que camina 
å la opulencia que en la que permanece mm- 
movil en su eftado: y mas en efta que en la 
que va decayendo en vez de ir adelantando. 
CGualauiera otra mercaderia adquirirá en ciertos 
ilempos mayor ó menor cantidad de trabajo á 
proporcion de la mayor ó menor fubsiftencia, 
ó mantenimiento que con ella pueda adquirirse 
en aquel trempo y eftacion. Por tanto pues una 
renta reservada en grano no eftá expuelta 4 
mas variaciones que á las de la cantidad de 
trabajo ageno que cierta cantidad de grano pue- 
da adquirir: pero una renta reservada en qual. 
quiera Otra especie no folo eftá cxpuelta á eftas 
variaciones, sino á las que pueden ocurrir en 
Guarto á la cantidad de grano que pueda ad» 
unirse por cierta cantidad de Jas otras merca= 
derlas. 
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Es necesario advertir que aunque el valor 
real de una renta en granos varía mucho menos 
de siglo á siglo que una renta en dinero, va- 
ría mucho mas que cha de un año á otro, El 
precio pecuntario del trabajo, como se demos- 
trará mas adelante, no Mutlúa de año á «ño 
con las fluctuaciones del precio pecuniario de 
los granos, por que en todas partes se regula 
el primero no por el ocasional ó accidental del 
fegundo, sino por cl fixo, ordinario, ó mcdio 
regulado por el resultado de cierto numcro de 
años consccutivos. El precio comun , ó medio 
de los granos tiene tambien su regulante enel 
valor de la plata, y en la abundancia ó esca- 
sez de las minas que furten de aquel iea 
ó en la cantidad de trabajo que es ncecsario 

emplear, y por consiguiente del grano aon (g= 
ne que consumirse para poner la plata cn cs- 
tado de venta, Ó extraerla de las minas y fa- 
carla al mercado. Efte valor de la plata aun- 
que á veces varía mucho de siglo á siglo, NUD ikte 
es asi de año á año; permaneciendo por lo re- 
gular casi el mismo por espacio de medio si- 
glo, ó de uno entero: y por la misma razon 
puede tambien continuar siendo casi identico 
durante igual periodo el precio comun pecunia- 
rio del grano , y con efle el pecuniario del 
trabajo ; por lo menos con tal que la fociedad 
permanezca por otros respettos tambien en casi 
el mismo cltado. En efte tiempo el precio ca- 
sual del grano puede fer doble un año que otro, 
ó fluctuar por exemplo desde cinquenta á cien 
reales la fanega : y por consigulente quando cl 
grano efté á efte ultimo precio fer doble no 
folo el valor nominal, sino el real de una ren- 
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o granos; en Cuyo caso doblará la canti. 
dad de trabajo , ó de las demas mercadei “las que 
podrá con sus rentas adquirir ; por que entre 
chus casueles futivaciones por lo regular con- 
tinuará siendo el misno- Siempre , -6. casi el 
mismo el a pecuniario del mismo trabajo, “y 
con él el de las demas mercaderías , Ó las mas 
de ellas. | 

Parece pues evidente que el ba es la 
mensura universal y mas exátta del valor,- la 
unica regla fegura , ó cierto precio, con qué 
debemos comparar y medir los valores diferen- 
tes de las mercaderías entre si en todo tiempo 
v lugar. Todos conceden que no podemos es- 
timar el valor real de las cosas de un siglo á 
tro por las cantidades de plata que se hayan 
dado por ellas: tampoco lo podemos cftimar de 
año á año por las cantidades de grano: por las 
de trabajo si que podemos : computarlo de año 
á año y de siglo á siglo con toda la exáttitud 
posible. De un siglo á otro el grano es mejor 
mensura que la plata, porque en efte periodo 
iguales cantidades de grano podrán : adquirir las 
mismas de trabajo con: una: proporcion mas. «pro- 
xima que iguales cantidades de plata. De año 
á año por el contrario la plata es mejor :men= - 
surante que el grano por igualdad de razon. 

Pero aunque en los eftablecimientos de ren- 
tas perpetuas, y en contratos vitalicios:,:ó. de 
larga duracion fea muy importante diflinguir en- 
tre los precios real y nominal, es por lo re- 
guiar de muy poca utilidad efta. diftincion -en 
las compras y ventas eventuales, que es el 
traiico mas comun y ordinario de los 
hombres, 2 a 
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< En un mismo tiempo y lugar Jos precios 
real y nominal de toda mercaderia se propor 
cionan exactamente entre si. El mas ó menos 
dinero que uno o de una mercaderia en el 
mercado de Londres, por exemplo, le habili- 
tará en aquel mismo lugar y tiempo para ad- 
quirir mas ó menos trabajo ageno : luego en 
eftas -circunitancias el dinero es la mensura 
exacta del valor real permutable de toda mer- 
caderia. Pero elto se verifica asi folamente en 
luposicion de la identidad de ticmpo y lugar. 
Aunque en lugares diftantes no se h alla una 
proporcion regular entre el precio real v el no- 
minal de las mercaderia? , el mercader que con- 
duce sus efectos de uno á otro folo debe con- 
siderar el valor nominal, ó pecunjario, ó la 
diferencia de la cantidad de plata en que los 
compró y la en que le convenga venderlos. 
Media onza de plata en Canton en la China 
puede adquirir mayor cantidad tanto de tra- 
bajo como de las cosas necesarias para la vida, 
que una onza del mismo metal en Londres. Por 
tanto una mercadería que se venda por la me- 
diaen Canton puede fer alli mas cara realmen- 
te, y de mayor importancia rcal para el que 
en aquel lugar la tenga, que una que se ven- 
da por una onza en Londres para el que lu 
ta en efta capital. No obítante si un mer- 
cader de efte ultimo lugar puede comprar en 
-Canton por media onza “de plata una mercaue- 
ría que venda despues en Londres por una, 
ganera. un ciento por ciento, como si una onza 
en Londres fucse exactamente del mismo valor 
que média en Canton. Para lemejante bo te= 
rá de muy poca importancia que la rwa onza 
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le pudiese habilitar en Canton para grangear 
mas trabajo ageno , Ó mayor cantidad de man- 
tenimientos, que lo que podia habilitarle una 
entera en Londres. La una en efte ultimo lu- 
gar siempre le habilitará para adquirir en el 
mismo doble cantidad de aquellas cosas, que 
para lo que le puede habilitar media , quando 
efle mas para lo que le habilita la entera es 
puntualmente lo que le hace falta. 

Como el precio nominal ó pecuniario de 
los bienes, ó cosas es el que decide y deter- 
mina por ultimo lo prudente ó imprudente de 
compras y ventas, y por el que se regulan 
casi todas las negociadtones de la vida comun, 
quando en ellas se versa precio, no es de ma- 
ravillar que el nominal fea en todo mas aten- 
dido. que el real. E 

Pero en una obra como la que escribimos 
puede fer de mucha utilidad comparar los di- 
ferentes valores reales de una mercadería fegun 
los diversos tiempos y lugares, ó notar los di- 
ferentes grados de aquel poder disponer del 
trabajo de otros pueblos y gentes que aquel 
walor real haya dado á los dueños de' aquella 
mercaderia en diferentes ocasiones : en cuyo 
caso es necesario que comparemos no tanto 
las diferentes cantidades de plata por que co- 
munmente se ha vendido, quanto las diferen- 
tes cantidades de trabajo que eftas diftintas de 
plata podian haber adquirido. Para efto es ne- 
cesario fuponer, que apenas podrán fer cono- 
cidos con exattitud en tiempo alguno los pre- 
“los corrientes del trabajo en lugares y tiem- 
pos muy diftantes : los precios de los granos, 
aunque en pocos pueblos se ponen por asiento 
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regular en libros de memorias, con todo por 
lo general fon mas fabidos , y nos dan de ellos 

noticias mas frequentes los Escritores. Con es.- 
tos pues nos debemos contentar , no por que 
siempre eftén en debida y exacta proporcion 
con los precios corrientes del trabajo , sino por 
que nos aproximan todo lo posibie á aquella 
proporcion: de cuya especie ferán varias las 
"A que se nos ofrecerán mas adc- 
lante. 

Con el motivo de los progresos que fué ha~ 
ciendo la induftria tuvieron por conveniente las 
Naciones comerciantes acuñar en moneda di- 
versos generos de metales: el oro para los pa- 
a de mas consideracion y quantiosos; 
la plata para las negociaciones de un valor mo- 
derado ; y cl cobre, ó algun otro metal bafto 
para las de poca consideracion. Pero siempre 
aquellas Naciones tuvieron, ó Poe uno 
de ellos por medida peculiar regulante de los 
valores : cuya preferencia parece haberse dado 
siempre á aquel metal que vino a fer casual- 
mente el primero, de que usaron respcctivamen- 
te para inflrumento comun del comercio; por 
que habiendo principiado a usarlo por norma 
quando no tenian otra moneda continuó por 
lo regular despues en la misma posesion, aun 
no ya no les obligaba á ello la nece sidad. 

e Jos Romanos se dice no haber conoci- 
do mas moneda que la de cobre hafta que como 
unos cinco años antes de la primera guerra Pu- 
nica (%) principiaron á acuñarla de plata; por 
lo que el cobre continúa siendo la mensura real 


(*) Phm: Lib, gg. cape Aa 
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del valor en «aquella Republica. Hallamos en-la 
hiftoria, que en Roma se hacian todas las cuen- 
tas, y se computaba el valor de todos los Pre- 
dios ó en Asses, Ó en Seatercios. El As fué 
siempre denominacion de moneda de cobre: la 
palabra Sextertims significa dos Afíes y medio; 
con que aunque el fextercio fuese moneda de 
lata, su valor se eftimaba por la numeracion 
del cobre. En Roma guando uno. debia .una 
fuma grande de dinero se decia, que tenia una 
gran cantidad de cobre ageno. eE 
Las Naciones Sepientrionales que erigieron 
su dominacion fobre las ruinas. del Rumano 
Imperio parece haber usado desde el principio 
de sus eftablecimientos de la moneda de plata, 
y no haber conocido para efte efecto en mu- 
hos siglos despues ni el oro, niel cobre. En 
Inglaterra huvo monedas de plata en tiempo 
de los Reyes Saxones: pero de oro se acuña- 
ron muy pocas hafta el tiempo de Eduardo III. 
y ningunas de cobre hafta el Reynado de Ja- 
cobo. [. de Bretaña. (+) En Inglaterra pues, y 
por igual razon, fegun crea, en todas las Na- 
ciones modernas de Europa .se arreglaban to- 
das las cuentas , y computaban el valor de to- 
das las mercaderias y predios, por la plata: 
y asi quando queremos expresar la mucha ri- 
queza de una persona, rara vez. usamos ni del 
| ia | nu- 
(t) En España se usaron indiferentemente monedas de co- 
bre y de plata cn los primeras siglos del Imperio de los Go- 
dos, comò que corran mixturadas las Romanas con las Go- 
das: usaronse tambien desde muy antiguos: tiempos las de oro; 
pero la Epoca del primer arreglo de ellas , dexamos ya dicho 
€n otra nora, que debe fixarse por los años de 1253. en el 


Reynado del Rey D. Alonso X, 


Limro I. Car V, 7 65 


numero de Guineas en Inglaterra, ni de do. 
blones de á ocho en España , sino de Libras 
Efterlinas alli, y de plata, ó pesos fuertes acá. 
Antiguamente creo haber sido comun en to- 
dos los paifes no eftar obligados los acreedores 
å admitir pagamento alguno. que no fuese en 
moneda de aquel metal que se consideraba pc- 
culiarmente norma y menfura de los valares. En 
Inglaterra no se tuvo por legítimo pagamento 
el de la moneda de oro hasta muchos tiempos 
despues de haber sido introducido en calidad 
de dinero: porque la proporcion de los valo- 
res del oro y de la plata ¿entre sí, ni se fixó, 
ni fué publicamente autorizada por ley ni pu- 
blicacion, sino que se dexó al arbitrio de los 
negociantes en el mercado. Si un deudor ofre- 
cla en oro la paga de su deuda, el acreedor 
podia ó desecharla enteramente, Ó aúmitirla ba- 
jo aquella valuación en que arbos se convinie- 
sen sobre el valor del oro. Aun-al presente en 
aquel Reyno el cobre no es pagamento legal 
sino en el cambio de las monedas pequenas de 
plata. En este eftado era algo mas que uba 
mera diltincion nominal la que habia entre cl 
metal que servia de medida cardinal de los va- 
lores, y el que no se consideraba regulante, 
Con el tiempo, y al paso que los pucblos 
fueron gradualmente haciendo mas familiar cl 
ulo de diferentes metales acuñados, y por con- 
siguiente imformandose mejor de la proporcion 
entre sus respettivos valores, se tuvo por conve- 
miente en los mas palfes determinar ó fixar esta 
proporcion, y declarar por una ley pública, que 
una guinea por exemplo de tal peso y finura 
se cambiase por veinte y un shelines, ó un 
Tomo L | 9 
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doblori de á ocho escudos por diez y seis pesos 
duros, y que fuese pagamento legítimo para 
una deuda de aquella suma. En este estado y su- 
puelta una proporcion legal de esta especie la 
distincion entre los metales que son claves del 
valor, y los que no: lo 'son es muy poco mas 
que una distincion nominal.. | 
Nos obstante qualquiera alteracion que se 
verifique en efta arreglada proporcion princi- 
piará á hacer efta diftincion de mucha importan- 
cia. Si por exemplo el valor fixado á un Do- 
blon de á ocho escudos quedale reducido á siete, 
ó levantado á nueve, todas aquellas cuentas 
que:se hubiesen ajuftado en plata, y aquellas 
obligaciones que se hubiefen contraido expre- 
fando para el pagamento cierta moneda de plata, 
en uno y otro caso:se “podrían hacer los pagos 
con la misma cantidad de este metal; pero se 
necesitaría muy distinta cantidad de oro; mayor, 
es á laber, en el primer cafo, y menor en el 
fegundo: en cuyas circunftancias parecería la 
plata mas invariable que el oro en su valor. 
La plata mensuraria el valor del oro, y no éfte 
el de aquélla; porque el valor del oro depen- 
deria: de la cantidad de plata porque pudiera 
ó no cambiarse Pero esta diferencia nacería úni- 
camente de la costumbre de hacer las cuentas, 
ó de expresar las cantidades ó fumas en uno 
de aquellos metales precifamente. Qualquiera de 
los Vales: de Mr. Drummond en que: se expre- 
faban veinte y cinco, ó cinquenta Guineas, des- 
pues de la alteracion de la «especie dicha, aun 
podria pagarse con las mismas guineas que an- 
tes: fería, digo, pagable aquel Vale con las 
mismas monedas de oro que antes- de aquella 
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alteracion, pero no con las mismas cantida- 
des de plata: y asi en un pagamento de efta 
especie el oro parecería mas invariable en su 
valor que la plata: y efta no mensuraría ya 
al parecer al:oro, simo élle å la plata. Luc- 
go si kubiera sido general Ja costumbre de gi- 
rar las quentas, expresar los Vales obligato- 
rios, y contraer las obligaciones en la forma 
dicha, yael oro, y no la plata hubiera sido 
la clave, ó el regulante: de todos los demas 
valores. a | yA 

En realidad mientras permanece cierta pro. 
porcion fixa entre diferentes metales , Ó sus res- 
peétivos valores en moneda , el valor del mas 
precioso es el que regula el de las demas mo- 
pedas. Doce Perniques de cobre contienen en 
Inglaterra media libra averrduposs (*) de cobre 
no de la mejor calidad, la qual antes de re- 
ducirse á moneda pocas veces vale siete Peni- 
ques en plata. Pero como por la regulacion de 
valores se manda que doce Peniques se cam- 
bien por un Shelin, en el mercado se consi- 
deran aquellós como del valor de un Shellin, 
y puede grangearse uno de eflos por doce de 
aquellos. Aun antes de la reforma de la mo- 
neda de oro en la Gran Bretaña efte metal, ó 
a lo menos aquella parte que de él circulaba 
en Londres y sus contornos, eftaba por jo ge- 
neral menos degradado en su peso que la ma- 
yor parte de la plata: y sin embargo de efto 
veinte y un Shelines desgaftados se considera- 
ron siempre equivalentes á una Guinea, aun- 


(*) Avoirdupois es una especie de peso cuya libra contiene 
diez y seis ọnzas, 
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que menos desgaltada. Las ultimas regulació- 
nes volvieron á poner el cuño de oro de aque- 
lla Nacion en toda aquella proximidad á su 
peso real que puede verificarse: en. la moneda 
corriente de -un Reyno: y la orden que alli 
tienen para no recibir en las oficinas el ero sino 
por peso parece corroborar aquel pensamiento, 
El cuño de plata alli continúa en el mismo 
eltado de degradacion en que eftaba antes de 
la reforma del oro: no obfítante en. el merca- 
do publico veinte y un Shelines de efta pla- 
ta desgaftada y de inferior: condicion se con- 
sideran todavia equivalentes á una Guinea del 
nuevo reformado cuño. i E 

La refurmacion de la moneda Inglesa de 
oro ba levautado evidentemente el «valor de la 
plata acuñada qué le sirve de cambio. En la 
casa de moneda «de aquella Nacion una libra 
de peso de oro se acuña en quarenta y qua- 
tro Guineas y media, que á veinte y un She- 
Jines cada una equivalen todas á quarenta y 
feis libras, catorce: Shelines, y feis Peniques 
en plata: luego una onza del tal cuño de oro 
vale g lib. 17 Sh. 10. 3 din. en plata. (1) En 


(1) La Libra en Inglaterra es la que sirve de clave para 
la talla 6 division de las monedas efectivas, pero en Espana 
"es el Marco de ocho onzas la cantidad cardinal á que se ar- 
‘reglan aquellas divisiones, Ya hemos: dicho en otra parte que 
Leste Marco se compone de onzas, ochayas , tomines, y gra- 
nos, en cuyo supuesto la particion que de las monedas efec- 
“tivas de oro se hace es la siguiente : de un Marco de ocho 
onzas de oro se tallan Ó sacan ocho Doblones y medio de 
'4 ocho escudos ccon el peso cada Doblon de siete ochavas y 
media , dos granos, y-dos de diez y siete avos de grano. Las 
«subdivisiones que en moneda efectiva ticne cada Doblon deá 
ocho son las de dos Doblones de á quatro Escudos, quatro 
de á dos, y ocho moncdas que se llaman Escudos , las qua- 

es 
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Inglaterra impuefto ninguno , ó vasallage se 
paga en moneda: y el que lleva una libra de 
peso real, Ó una onza de oro en pafta á la 
Casa de la Moneda faca la misma libra, y 


les corren todas con el nombre de moneda Nacional de oro: 
pS hay otra que llaman Provincial que es el medio Escu- 
o, ó Veinten de oro, dos de los quales componen el Ls- 
cudo propio. 

El valor extrinseco ó numario del Doblòn de 4 ocho Fs- 
cudos , y respcétivamente el de sus monedas dividentes , ha 
sido vario segun las distintas épocas de su cuño, por que los 
anteriores al año de 1772 valen g21 rs. vn. y 6. me vlos 
labrados desde 16 de Julio de aquei año 320 rs. justos. Pero 
en el oro Provincial, que es el Veinten, ó medio Escudo, 
se debe advertir que aunque ni varió de peso mi de ley has- 
ta cl año de 1786, como en el de 1779 varió de valor ex- 
trinseco la moneda de oro, todos los acunados hasta el dicho 
ano de 80 tuvieron el valor de 20. rs. y de 21 y | de cese 
medo: valieron 20 rs. hasta el año de 79: y validon 21 
y 4 hasta el de 86: pero habiendose labrado nuevos en este 
ultimo año con distinto peso y ley, principiaron á valer los ¿le 
este nuevo cuno 20 rs. cabales, tgualando de este modo diez 
y seis de elios el valor de un Doblon de á ocho Escudos. 

La quanto al valor intrinseco, ó de la pasta del oro de 
que estas mon:dis se componen, que es lo que re lama la 
ley de la Moneda, ha variado tambien , y varía segun los 
quilates que de oro puro se las dan: para cuya inteligencia 


dele saberse, que el Marco Castellano es tambien el que re» 


gula esta ley de la moneda y pero con diferente divisan que 
la que se hace de él para su peso, pues para la Ery se its 
vide el Marco en 24 quilates , cada quilate en q granos, y 
cada grano en ocho partes , Ó avosse Como la moneda nsn- 
ea se fabrica sin liga de metal extraiio , todo lo que en su- 
posicion de un peso fixo se añada de ceste es lo que le fal- 
ta de quilates del fino, y segun las variaciones que esta miw- 
tura tenga, asi ha de variar necesariamente la moneda en su 
valor intrinseco : padeciendo ademas de esto la varracton que 
suceda tener la parte del oro en el precio mercanol. Esto 
supuesto desde el año de 1706 hafta el de 1730 tuvo el 
Doblon de á ocho Escudos, ( y respuÉEtivamente las moncdas 
que hemos dicho que le subdividen) la ley de 22 quilates, y 
los dos reflantes hasta los ag , de liga, y habiendo sido su peso 


7 
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y la misma onza de pefo real acuñada sin de- 
duccion “alguna. Tres libras, diez y siete She- 
lines, y diez peniques y medio se dice ser el 
precio del oro en moneda Inglefa,ó la canti- 
dad de oro acuñado que la Casa de la Mone- 
da vuclve por otro tanto oro en pasta, 

En Inglaterra antes de la reforma de la mo- 
neda ae oro el precio real de este metal en 
pasta fué muchos años g. lib. 18. y á veces 19 
shel. y muy freqiientemente 4 lib. por onza. 
Siendo muy probable que rara vez excediesen 
de la onza de ley las monedas degradadas que 
contuviesen aquella fuma. Desde la reforma del 
cuño del oro la pasta de este metal rara vez 
pala en el mercado de 3 lib. 17 shel. y 7. din. 
por onza. Antes de dicha reformacion el pre- 
cio ntercantil del oro era siempre algo mas, ó 
algo menos que su precio en moneda ; pero 


7 Ochavas y 3 Tomines fué su valor intrinseco 288 rs. y 
12 Ms, vn. Desde el año de 1730 hafa el de 1772 tuvo. 
21 quilates y q y de quilate. Desde el de 72 hafta el de 79 fue- 
ron 21 4 de quilate los que se le dieron de ley, en cuyo 
ano ultimo aungue no varió en ley ni peso ,como varió el 
valor del oro por Real Pragmatica de 16 de Julo, pagan- 
dose ya en paliła mas caro, principió 4 valer el Doblon en 
SU INÉTINSCCO 200 TS. Y 33 MS. vn. En el año de 1785 se 
labró moneda de oro de å 21 I quilates : en el siguiente que- 
dô reducido 4 21; pero las variaciones en el valor de la pas- 
ta hicieron que quedase el valor intrinseco del Doblon de 4 
ocho en razon de 300 Ts. y 14 msi vn, 

En el Veinten ó midio Escudo, no varió la ley del qui- 
late hasta el año de 1786 , desde el qual se mandó acunar 
con la de 20 quilates y un grano poco mas, con que quedó 
su valor intrinseco á razon de 18 rs. y 22 ms, vn. Efte va- 
lor intrinseco es el nivelante del comercio, por lo que-no ha- 
brá sido enteramente inutil extenderse algo mas en celta nota 
que lo que parecia exigir la materia, 
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desde quese verificó aquella , siempre ha que- 
dado inferior al del oro acuñado. Pero su pre- 
cio en el mercado siempre ha sido el mismo 
para el efetto de pagarse en plata, ó en oro, 
La última reforma pues de este metal en In- 
glaterra no folo levantó el valor del oro acu- 
nado, ó de la moneda de oro, sino el de la 
plata , asimismo acuñada , con proporcion al oro 
en pafta, y probablemente con proporcion á 
todas las mercaderías ; aunque, como en el 
aumento del precio de estas influyen tantas 
otras caufas, el aumento del valor de las mo- 
nedas de plata ú oro con respeéto á ellas 
nunca puede quedar tan perceptible, y distin- 
guido. 

En la Casa de la Moneda de Inglaterra una 
libra de pefo real, ó de ley de plata en pafta 
se acuña en felenta y dos Shelines, y por con- 
siguiente eftos componen la libra real de pefo (*): 
y cinco Shelines y dos Peniques por onza es 
el precio numismático de la plata en aquella Na- 
cion, ó la cantidad de plata acuñada que da 
la Cafa de Moneda por otra tanta de ley en 


(*) La libra de peso es muy diflinta de la libra numa- 
ria Inglesa, que llaman Elterlina : efta es una Moneda Hna- 
ginaria que equivale , segun su precio fixo y estable aunque 
varíe por razun del cambio, á go rs. vn., contiene 20 She- 
lines, y cada uno de ellos vale 4 rs y 17 mts. castellanos: 
el Shelin tiene 12 Pentgnes , que vale cada uno 12 Ll ma- 
ravedises de Castilla : y Peniques y Shelimes son monedas efec- 
tivas de plata Efta equivalencia es la que dan á esias monc- 
das todos los Escritores Ingleses, aunque be visto variarla en 
nuestros Autores Españoles, y esta misma computacion es la 
que sigue nuestro Autor en toda su obra; por lo qual noso- 
tros segurémos en adelante la misma, siempre que se ofrezca 
reduccion de moneda Inglesa á corriente Castellana. 
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pafla. (2) Antes de la reforma del cuño: del 
oro el precio de la plata de ley en pafta en 
el mercado público fué fegun las ocasiones el 
de cinco Shelinos y quatro Peniques la onza; 

| ó 

(2) En las Casas de Moneda de España é Indias la ta- 
jla de ellas se gobierna, como diximos por Marco de ocho 
onzas , el qual para las monedas de plata se divide ó parte cn 
ocho pesos duros y medio, de peso cada uno de 7 ochavas 
y hya xy granos 3 con el valor numisinatico de 20 Ts. Ve 
Las subdivisiones de estos Pesos , y los valores respeftivos de 
las monedas inferifres son bien notorios, por lo que se ad- 
vertirá solamente que los Pesos , medios pesos , y las monedas 
que subdividen al Mexicano, qe son las Pesetas, medias Pese- 
tas y y Reales columnarios se llaman propiamente moneda Naa 
cional; y las cinco monedas en que se divide el Peso duro de 
España , Mamadas vulgarmente Pesetas; las medias Pesetas. y 
los Reales de vellon de 34 maravedises se conocen por mo- 
neda Provincial. 

La ley ó finura de los metales de todas ellas se gobier- 
na tambien por el Marco Castellano , el qual para este efecto 
en la Plata se divido en 12 dineros, y cada dinero en 24 gra- 
nos: de modo que lo que falte de estos doce dineros de pia- 
ta fina á una moneda es lo que tiene de liga, y sobrepre- 
cio del coste del cuño , para lo que se cargan dos reales por 
marco de peso. Esto supuesto la moneda de plata ha tenido 
muchas variaciones cn su ley en distintas epocas , y por con- 
siguiente en su valor intrinseco, El Rey Phelipe V. mandó 
que el Marco de plata se tallase en el año de 1706 en 84 rs. 
de plata, dando la ley de 11 dineros y 4 granos. En el de 
1707 hizo que se tallase en 75 rs. de plata , con la ley de 
10 dineros: dos años despues mandó dividir el Marco en 
08 rs. y su ley 11 dineros y 2 granos, En el año de 1716 
contimió la fabrica de 4 75 rse de plata el marco, y la ley 
de 10 dineros, cuya moneda quedó corriente aun en el dia con 
el nombre de Provincial : pero ahora parece tener la moneda 
Nacional la ley de 10 dineros, y 20 granos , quedando el 
valor intrinseco del Peso duro, y respeétivamente en sus di- 
videntes , en razon de 18 rs, y 12 mrs. vn, Pero las pesetas 
y reales de plata provinciales la ley de ọ dineros y 18 gra- 
nos, con a valor intrinseco de 3 rs, v 23 mrs. Yn. salvo 
error ó equivocación, que no es dificil en materia de tanta’ 
delicadeza, y en que la abids tanta confusion , y variedad, 
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ó bien cinco Shelines y cinco Peniques; cinco 
y seis; Cinco y sicte; y muchas veces cinco 

ocho; aunque siempre fué el mas comun el 
de cinco Shelines y siete Peniques por onza, 
Desde la reformacion del cuño de oro decayó 
el precio mercantil de la plata en pasta hasta 
el de cinco Shelines y tres peniques la onza: 
ácinco y quatro; y á cinco y cinco, de cuyo 
último precio no creo que baxase vez alguna. 
Pero aunque el mercantil decayese tan consi- 
derablemente desde aquella reformacion, no de- 
cayó tanto el numismático. 

En la proporcion que guardan en Inglaterra 
los metales acuñados, el cobre está reputado 
por mucho mas, y la plata por algo menos de 
sus valores reales. En las negociaciones y giro 
de Europa una onza de oro fino se cámbia por 
unas catorce de plata fina en monedas Fran- 
cesa, y Holandeía: en moneda Inglesa se cám- 
bia por cerca de quince, esto es, por alguna 
mas plata que Jo que vale una onza de oro se- 
gun la estimacion comun que la da la Europa. 
Pero asi como el alto precio que se da al co- 
bre acuñado en Inglaterra no ha levantado su 
precio mercantil, ó- en pasta, aun dentro de 
aquella misma Nacion, asi tampoco se ha re- 
bajado el mercantil de la plata en pafta por 
la rebaja del precio que da á efte metal el cuño 
Ingles. La plata. en pafta conferva su misma 
proporcion con el oro por la misma razon que 
la conserva con la plata la pasta del cobre. 

En el Reynado de Guillelmo IlI. época pos- 
terior á la reforma que en Inglaterra se hizo 
de la moneda de plata, el precio de este me- 
tal en pafta continuaba siendo algo mas alta 

Tomo l, 10 


74 RioQuE£zA-DE LAS NACIONES 


que su precio en moneda. Mr. Locke atribuía 
aquel alto precio al permifo de extraer del Rey- 
no la pieta en barras, y la prohibicion de exe- 
cutarlo asi en moneda. Este permifo de ex- 
traccion, decia él, hacía que la'demanda, 
jos pedidos de plata en pasta fuefen- Daya 
que los pedidos en moneda. Pero quien duda 
que el comun «ie .las gentes del pueblo á quie- 
nes hace falta la plata en moneda para los ufos 
comunes de compras y ventas, es mucho ma- 
yor feguramente que el de los que necesitan 
de la palta, Ó para extraerla, ó para otros ufos 
domefticos. En el dia subsiste en Inglaterra el 
permiso de extraer el oro en pasta, y :la pro- 
hibicion de extraerlo en moneda, y con todo 
el precio del oro en barra es mas bajo que el 
del acuñado. Entonces estaba .el cuño de plata 
en aquella Nacion como está. al presente; en 
muy baja proporcion con respetto: al. oro; $% 
la moneda de ora ( quexen aquel tiempo se 
fuponía necesitar tambien. de reforma) era, CO. 
mo es ahora , el regulante del .walor. real de 
toda moneda. Y asi como. la reforma «de la mow 
neda de. plata no: xedaxo entonces su precio en 
pasta al bajo del, cuño, agi es.:¿muy verisimil 
que fucediefe ahora. connigua}reformacion. 
Si se redux cefe: alli la moneda-de plata, ó. 
s1 se E å su peso real y ley. tanto CO- 
mo la de oro al. fuyo, es: muy. probable que 
una Guinea (*) fegn n la prefente proporcion se 
cambiale por mas- “plata en MONER que la que 


(+) La Guinea es pna Moneda efelliva de oro, que, con- 
iene 21 Shelines de plata; por lo que su equivalencia en 
Moneda Castellana, siguiendo ja reduccion qe. hemos dicho, 
tes la de 94 Rosey 17 mis, YA, 
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podia cambiarla en pafta. Conteñiendo la mo~ 
nedá de plata todo su pefo real- hallarían uti- 
lidad los negociantes cn derrctirla para ven- 
derla en pafla por oro acuñado, y despues cam- 
biar eite oro por plata en moneda para vol- 
verla á derretir eñ la misma forma: cuyo in- 
conveniente folo parece poder evit tarfe alteran- 
do la proporcion. 

Efte inconveniente feria menor acafo, si la 
plata se regulafe para el monedage tanto mas 
{obre la proporcion con el oro, quanto ahora 
eftá de menos; con tal que al mismo tiempo se 
mandafe que el pagamento legal en plata de 
qualquiera deuda no excediefe de una Guinca, 
asi como no excede el de Cobre de un Shelin, 
para que de efte modo el deudor no defrau- 
dafe al acreedor pagándole en plata, porque va- 
ha mas, asi como no puede ser defraudado al 
presente en confequencia de` la alta valuación 
que tiene el cobre. Los banqueros padeccrian 
algo en efta PEO por que quando acu- 
den á ellos muchos acreedores de una vez, pro- 
curan? ganar tiempo pagando en moneda; de 
Sixpence (*) 6 feis peniques; y con aquel re- 
glanientó se precave ja el que ufafen de élte 
delacreditado medio de evadir el pronto pa- 
gamento. Se verian por consiguiente obligados 
á confervar en todo tiempo en arcas mayores 
cantidades de moncd que ahora guardan ; y 
aunque “pu udice ser efta determinacion muy in- 
comoda para €lbox, sería de mucha fesuridad 
para sus acreedores, 


(EY Six- -pens es moneda efeéuva de piata, que equ uivale 4 sel 
Peniques, ó medio Shelin; y vale en moneda Castellana z > 


Rs, vn. 
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Tres libras, diez y siete Shelines, y diez 
Peniques y medio (350 Rs. y 14 mrs. Castella- 
nos) qué es el precio numario del oro de In- 
glaterra, no contienen Ciertamente aun en el 
excelente cuño nuevo de este metal mas que 
una onza de oro de ley, ó puro, y por con- 
siguiente aquella cantidad no podrá comprar mas 
oro puro en pafta que la onza. Pero efte mis- 
mo oro acuñado es mas util que en pafta; por- 
que aunque en Inglaterra es libre el monedage, 
el oro que se lleva en pafta á la Casa de Mo- 
neda nunca puede volverá su dueño acuñado 
hasta despues de algunas femanas, y á veces 
de considerables dilaciones de algunos meses. 
Efa dilacion equivale á una pequeña deuda, y 
hace que el oro en moneda valga algo mas que 
igual cantidad en pafta. Si en el cuño Ingles 
la plata estuviese apreciada conforme á su pro- 
pla proporcion con el oro, es muy regular que 
su precio en pafta fuese algo menor que el que 
se la da en la Cafa de la Moneda despues de 
acuñada aunque no se reformafe su cuño , pues 
se regularia el valor aun del prefente degra- 
dado de la plata por el. valor de la moneda 
excelente de oro con que pudiera ser cam- 
biada, 

Una corta imposicion, ó feñoreage sobre el 
acuñadero del oro y de la plata, en donde es 
libre 4 todo vafallo ir á acuñar sus metales. á 
la Cafa pública de Moneda, aulentaría proba- 
blemente la fuperioridad de ellos en moneda 
fobre igual cantidad en palta. En cuyo cafo el 
monedage añadiría al valor del metal acuñado 
la proporcion del impuefto, por la misma ra- 
20n que las hechuras aumentan el valor de la 
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plata á. proporcion de ellas. La fuperioridad de 
la moneda con respecto á la palta precaveria 
su fundicion, y la extraccion se contendría, 
Si por alguna urgencia pública acaecia ser ne- 
celario extraer alguna moneda, la mayor parte 
de ella volveria al Reyno sin diligencia alguna 
para ello; por que afuera solo podría venderse 
por el valor que tuviese en palta, y dentro val- 
dria mas de lo que pefaba; por lo qual habría 
una conocida utilidad en volverla á internar en 
el Reyno. En Francia habia fobre el mone- 
dage un tributo impuesto de ocho por ciento, 
con lo que la moneda Francefa que fale de 
aquel Reyno vuelve á él de propio movimiento. 

Las fluctuaciones accidentales del precio mer- 
cantil del oro y de la plata ¡en palta provienen 
de. las mismas causas que las que se verifican 
en las demas mercaderías. Las freqüentes pér- 
didas de estos metales por varios accidentes que 
acaecen por tierra y mar: la continua consump- 
cion de ellos en bruñidos, fobredorados y pla- 
teados, y otros artefactos de platería, en ga- 
lones , brocados y bordados, lo que se desgalta 
en las monedas, y en las baxillas, y otras pie- 
zas de — comun, hace indispensable en los 
pailes que tienen minas de propiedad una con- 
tinua importacion para reparar aquellas pérdi- 
das , y eftos desfalcos. Los negociantes con- 
duétores de eftos metales es muy regular que pro- 
curen proporcionar sus remesas, é internacio- 
nes á aquellas cantidades que crean han de des- 
pachar inmediatamente. Pero á pefar de todos 
sus cálculos unas veces negocian bien, y Otras 
mal. Quando llevan, é introducen mas palta que 
la que hace falta en el país, por no correr 
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los riesgos, las incomodidades , y coftes de vol- 
verse con ella, fuelen abrazal el partido de 
vender parte Jè eha pof un precio algo más 
baxo que el corriente comun. Pero por el con- 
trario quando conducen menos que -lọ que: exi- 
gc la demanda mercantil, venden. sas metales á 
un precio mas alto, Pero quando aun en me- 
dio de estes fluctuaciones accidentales el precio 
mercantil bien del oro, bien de la plata perma- 
nece uniforme y conftante muchos años con- 
secútivos, valiendo ó lo mismo, ó poco mas 
ó menos que el precio del cuño, debemos creer 
feguramente que” esta (uperioridad, ó inferiori- 
dad conftante y uniforme de precio proviene de 
alguna caula que' en el eftado attual del mo- 
nedage hace: que- «la eáñridad acniiada sea de 
mas Ó menos valor queiguat> cantidad en palta 
de la qué- se “pienfa -corterrer la moneda; La 
gonftancia y - uniformidad «dé un efecto que “se 
reproduce continuamente fupone uniformidad y 
conltancia de caufa proporcionada. 3 

La moneda de qualquiera país: particular en 
cierto. tiempo y: Jugar: es una «mensera del va- 
lor mas ó menos exala: sesuñ qüe la corriente 
corresponda mas ó` menos: exAdtamentejgó su ley, 
ó fegun que contenga mas ó menos del oro, 
ó plata puros -que debe contener. ¿Si en In- 
glaterra, por exemplo , quarenta y’ quatro Gui- 
neas y miedia contienen exáttaméente -una libra 
de peso de oro de AE iQ once “onzas de oro 
ino, y una de liga; eb: cuño Ingles del? oro 
fería una medida tan: "éxatta del actual valor de 
las mercaderías quanta podia “admitir:la natu- 
raleza de la cosa en cierto tiempo: y lugar. Pero 
$ con elidesgafta ; Ó degradacion quarenta y 
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de 


quatro Guineas y media no contienen toda la 
tibra de peso real, aunque fea la diminucion 
en unas piezas mas que en Otras, la mensura 
del valor vendrá 4 quedar expuclta á la mis- 
ma indlrtidumbre á que lo, eftan todos los de- 
mas géneros de pesos y medidas. Como rara 
vez sucede que las. monedas correspondan exác= 
tamente á su ley, los mercaderes procuran 
ajuítar el precio de sus efectos no 4,.lo que 
elta mensura del valor debe tener de peso y 
de. ley sino álo “que .por alguna experiencia 
han hallado que tiene efeftivamente. Por con- 
siguiente elle desorden en Ja moneda hace que 
el. precio: de «las mercaderías se ajufte no á 
la. cantidad de pura plata, ú oro puro que deba 
aquella cantensr, sino 4 la que contiene ac- 
tualmentes: E e Eir e: E 

¡Es de, advertir que: por precio. pecuniario de 
los bienes, ó mercaderias entiendo siempre la 
cantidad de oro puro, Ó pura plata en que se 
venden , sin atender á la denominacion de la 
moneda. Scis Shelines y ocho Peniques, por 
exemplo, en tiempo del Rey Eduardo L les 
considero como un mismo. precio  pecuniario 
que al presente una Libra Eflerlina; por que 
aquellos contienen, con la proximidad mayor 


que es factible, la misma cantidad de plata 
pura, : 
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CAPITULO VI. 


He las partes integrantes ó componentes del prea 
cia. de toda mercaderia. 


En aquel eftado movo y grosero que fu- 
ponemos preceder en la fociedad á toda acu- 
mulacion de fondos, y propiedad de tierras, la 
unica circunftancia que puede dar regla para 
la permutacion reciproca de i uħas cosas- por 
otras de diftinta especie parece fer la propor- 
cion entre las diferentes cantidades «de trabajo 
que se. necesitan para -adquirirlas. Si en uná 
nacion de cazadores , por exemplo», -cuefta por 
lo comun doble trabajo matar un Caltor que un 
Gamo, el Caftor naturalmente se cambiará, ó 
merecerá cambiarse por dós Gamos. Es muy na- 
tural que una cosa que por lo comun es pro. 
duéto del trabajo de dos dias, ó de dos horas, 
merezca doble que la que la es de una hora, ó 
de un dia. 

Si una especie de N mas dura y fa- 
tigosa que otra, ferá tambien muy natural que 
se atienda 4 efta fuperior fatiga, y dificultad: 
y: que el produéto del trabajo dificil de una hora 
se cambie por el de dos horas del mas facil. Y 
si una especie de trabajo requiere m grado €X=, 
traordinario de deftreza , é ingenio , la eftima- 
cion que los hombres hagan de efta deftreza dé 
al produíto un valor fuperior al que se debe 
á folo el tiempo empleado en él. Eftos talen- 
tos rara vez se adquieren sino á fuerza de una 
prolixa aplicacion, y asi el valor extraordina- 
110 que darían los hombres á su produéto ven- 

dría 
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dria á fer úria razonable recompensa del tiempo 
y: del trabajo:que-fería necesario gaftar en ad- 
quirirlos..Enel eftado mas culto de la fociedad la 
consideracion ó las circunftancias de superior 
fatiga y mayor dellreza se aplica regularmente 
á los lalarios del trabajo: y algo de elito no pudo 
menos de. haberse verificado tambien en . aquel 
periodo. mas grosero . de la ia de dos 
hombres. 

En afte eftado la N del tre bajo em- 
pleado. comunmente en producir una mercades 
ría es la unica circunttancia.. que puede regular 
la cantidad de trabajo ageno: que con ella se pue- 
de. adquirir. , á:de: qe. con “ella: puede un hom» 
bre disponer. +. 

Quando llega 4 juntarse algun fondo en i pos 
der de los. particulares. varios de ellos procuran 
regularmente emplear el suyo. en dar: que traa 
bajar ¿al induftrioso ;. 4:quien. fuminifiran mates 
riales y mantenimiento: ccon:el fin de facár algun 
produtto , Ó provecho de la venta de la obra de 
efe, ó delo que. su trabajo añade de. valor á 
los materiales mismos. En el cambio de una ma. 
nufaétura, completa, bien :féa por dinero, bien 
por: trabajo, ó: por. dtras mercaderias ; ademas 
de lo que' pueda; fer fuficiente para. pagar el 
valor de los materiales, y los falarios de Jos opes 
rarios , es necesario darse algo por razon de 
"las ganancias que; corresponden: ad emprende» 
dor de aquella. obra que. expuso, su caudal á 
la: contingencia. ‘Ei valor.que-el fabritame ¿ñas 
de á los: materiales se. resuelve en tal casa en 
dos partes, de das. gnales” la una paga ilos falas 
rios «de los: operarios, y la otra: las ganancias 
delque Jos emplex,,: ¡Sobre el fondo entero de 
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materiales y falarios adelantados. «Ninguno ssib 
duda se interesaría cn emplear aquellos trabas 
jádores á no prometerse:de>lá venta dela obra 
de ellos algo mas de lo suficiente para reem- 
plazar su fondo: ni tendría ińterés en emplear 
nias : bien un caudal grande que'uno pequeña: 
á no haber de arreglarse las ganancias::ton. prow 
porción 4 Ja «cantidad. del- fondo empleado... 
Acaso habrá quien imagine que eltas ganan- 
cias que corresponden al“ fondo no'fon otra 
cosa que un nombre diltinto: que se da á los 
falarios de un trabajo:de' cierta especie, como 
es el de: la inspecerowy¿Ó direccion; pero: fon 
cosa enteratnentedilints, sejrigeroy. regulan. pon 
principios muy diferentes, y no guardan''pro= 
porcion con da cantidad, fatiga, ni deltreza de 
elte fupucito trabajo. de direccion. Eftas ganan= 
cias se regulam enturailente: por eliwalor del 
fondo empleado; y fon. mas cóc menos! fegan el 
menos'ó «has. caudal: que por ellas se emplea. 
Supongamos por exemplo que en cierto: lugar 
en donde las regulares ganancias anuales de dos 
fondos que circulan! enimanufitturas fon el diez 
por' cientos; hay «dos manufacturas: diferentes, 
en cada una do: las quales isẹ emplean veinte 
hombres, a precio de quince libras altaño cada 
uno. Supongamos tambien que los materiales 
rudos que anualmente se gaftan en la una cues 
tan letecientas libras. folamente:sy los mas finos 
que 'entran en la: otraimportan státe mil, EA can 
pitat anualmento empleado. en-la primera. mon= 
tará:om chta fuposicion:á un mil libras: folamen- 
te; y el empleado en la: fegunda ascenderá á 
Secte mil y trescientas A razon pues de un 
dicz por cientovél fabricante de la; primera se pro~ 
i E E 
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meterá una ganancia anual de cien libras fo. 
lamente; y el de la fegunda de fetecientas y 
treinta. Pues sin embargo de que sus ganancias 
fon tan diferentes el trabajo que tuvieron en 
su direccion, ó simple inspeccion pudo fer muy 
bien el mismo, ó con muy poca diferencia en 
una y otra manufattura. En. todas las grandes 
fabricas el trabajo de inspeccion fucte encomen- 
darse á cierta persona que haga: de capataz, ó 
Jobreftante ; los falarios:que á efta persona se 
den fon los. que :verdaderamente expresan cl 
valor del trabajo que llaman de inspeccion : y 
aunque quando se feralan eftos falarios se atien- 
de: regularmente, no. folo.4. se trabajo y pericia, 
sino ála confianza que en él se deposita , nun- 
ca dicen proporcion regular con el capital cuyo 
manejo se les ha confiado : y el dueño del fon- 
do , aunque de efte modo queda descargado del 
trabajo :aquel.:, espera :no 'obltante gue lus ga- 
:-nancia5. se commensuren 4 su caudal. Por tan- 
to en-el precio de las mercaderías las ganan= 
cias correspondientes al capital, ó los produc- 
tos del fondo , confilttuyen un E de va- 
lor. enteramente diftinto de los falarios del tra- 
bajo, y regulado. tambien pos principios e 
mente diversos.: o v. 

“Efo fupuelfto: la cantidad de trabajo que se 
ple! comunmente en.la labor: ; ó produccion 
de toda mercáidería, nunca puede fer la unica 
circunttancia: que: regule: la cantidad que con 
etla puede adquirirse, Ó'que por ella pueda came 
biarse es vevidehte que hay: otra cantidad. „adis 
cional que: corresponde, y:se débe á las gas 
nancias de aquel fondo que. adelanta los falarios, 
y fuminifira los materiales para aquel trabajo, 
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Desde el momento en que las tierras de un 
país principian á reconócer el dominio ,:ó prob 
piedad de fenores particulares, eltos como tos 
dos los demas hombres fuclen desear coger don- 
de nunca fembraron , y exigen rentas aun por 
el produtto natural, y silveltre del terreno. La 
leña , la madera de un bosque, da yerba del 
campo , los frutos :silveftres de la tierra, què 
quando efta etaba indivisa; y comunal folo cos. 
taban el trabajo. de cogerlos , principian á tc- 
ner cierto precio adicional pó á anadirseles cier- 
to: valor que antes no tenian. «Los hombres tie- 
-nen ya que pagar la licencia de: cogerlos:: y 
Quando se cambian efltos .féutos, por dinero, por 
trabajo ageno pó por otrosfrutos:hay que con- 
«siderar fobre el trabajo de, cogerlos , y fobre 
las ganancias del fondo que emplea á eltos tra- 
:bajadores, el precio: de la licencia del Señor 
del terreno , cuya .quota conftituye la que se 
¿dama Renta de la: tierra: conque. en el precio 
de la mayor parte de las mercaderías cha Renta 
viene á conftituir un tercer. principio. de va- 
lor, ú origen de nuevo: precio mas en las cosas. 
-+ Eù esta fuposicióon malancantidad del tra» 
bajo. regularmente. empleado emala produccion 
de una mercaderia, ni las ganancias del fondo 
que: adelantó los falarios ys lumimtiró ds:ima- 
teriales de aquel 'trabájo:, ¿pueden fer: las úni- 
cas circunftancias regulantes: de: la cantidad: del 
ageno: de que pueden disponer, 'A con. que puc» 
den cambiarse. Es necolanio tenen Álava una 
tercera circuntiancia quee laiRenta deda tierra! 
por lo quesclta mercadeha gendra que Exigir 
cierta. cantidad adicional «de:trabajo acna: que 
babilieal.que la: vendé para pagar aquélla; Renta 
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El valor real de todas las diflintas partes 
componentes del. precio de las cofas viene de 
elta fuerte á menfurarle. por, la cantidad: del, tra- 
bajo: ageno ¡que scada una de: ellas. puede’ ag- 
quirir, Ó para cuya adquisición habiltia al due- 
ño de la cosa. El trabajo no folo menfura el 
valor de aquella parte de precio que se resuelve 
en él, sino de las que sé refuelven en QUAN 
cias de L fondo, .y Renta de la tierras. 

En toda fociedad pues el precio’ de las con 
sas se refuelve por: último analisis en una ú otra 
de estas partes, Ó en las tres á un tiempo: y 
todas tres entran en composicion de aquel pre- 
cio con:mas ó ménos ventajas, Ó con mas ý 
nenos parte en él, fegun los: : progresos ó ade- 
lantamientos de la fociedad. | 

En el precio del trigo, por ordnali; una 
parte paga la renta del Senor de la tierra, otra 
los falarios y mantenimiento de obreros, y ga- 
nados de apero, y la tercera la ganancia del 
Arrendatatio., ó Colono: cuyas tres partes come 
ponen el total precio del grano ó inmediata 
mente , ó á. lo menos como primeros. principias 
'en que por un analisis retrogrado iṣe. resuelven 
Diráse acafo, que aun.: fe necosita-.de una quarta 
parte componente! de, aquel: precio, que. gs. bp 
que se invierte en la reparacionudcl . gavida, 
y aperos de labranza, para .cuyo,i1cemplazo cs 
necelario cargar algo; al valor del grano : pero 
tambien -se .«debé considerar que el precio de 
dos inftrumentos de labranza como ur caballos 
mula; -Ó quadquiera; animal. Que trabaja; ye tO- 
das: las::domas gofas:neogfanias para: las da eras 
del:campoj wa ya compueño de las lJuismasras 
partes «condbituyentes: de doa pueciós sa Zenarab 
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4 faber , de la renta de la tierra en que se mane 
tienen, del trabajo de darles pienfo , y pafto, 
y cuidarles, y de las ganancias del labrador que 
adelanta tanto las rentas ‘deesta tierra ; coma 
los fálarios de efte trabajo. «1.uego aunque el 
precio del grano pague el precio particular de 
aquel animal y de su mantenimiento, el total 
vendrá á resolverse ó inmediatamente, ó. coma 
en primer “origen ,en las mismas tres partes de 
renta, trabajo, y gañáncias. “0 0 2.0 2 
«> En el precio de la harina es necefario COn- 
tar el del trigo, el de las ganancias del mọ- 
Jinero, y los falarios de sus criados: enel pre- 
cio del pan se habrán de añadir las ganancias 
del panadero., y; los falarios de:sus mozos ó tra- 
bajadores : y en ambos el trabajo de transpor» 
tar el trigo desde la cafa del:labrador al mo- 
lino, y desde el molino á .la: del panadero, 
juntamente con:das ganancias de los que ade- 
lantáron los falarios';. y €l cofte de aquel tras 
"bajo. -En las mismas partes ‘se: reluelve el pre- 
cio vig: dek limo; y. cáñamo. En el de los te- 
xidos'tendrémos que añadir el precio de los fas 
larios «del rafirillador ; del: hilandero, del texe- 
«dor, del blanqueador ¿zc.: y: las:ganancias tams 
bien de los: respectivos: empleantes : «y. «asi de 
«todas las denyas cofas -i co 0 0 E A 
i En las-de: mas labor y maniobra-ta -parte 
de “precio que. componen: jos falarios: del tra- 
bajo y- Jas ganancias- del fondo: es mayor que 
la que conftituye la. renta: de da :tierra.: Con lo$ 
-progrelos:que' va ' haciendo una::manufaétura' no 
“folo se aumentan las ganancias, sino que: cada 
“una de ehas: va siendo. mayor sucesivamente, 
¡porque ya siendo: mayor tambien. él: fondo: de 
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donde s& derivan El Cápital «que 'emplea el 
texedor , por exemplo, mo puede menos de fer 
mayor que el que emplea su hilandero; por- 
que aquel no solo reemplaza las ganancias de 
élte; sino -qué paga ademas los falarios de: sus 
Operarios ú oficiales texedores; y las ganancias 
al. fin se han: de: proporcionar. lo4extensu de 
su. Capitals. asigi a = | E 

No obítante en las fóciedades algo adelan- 
tadas hay cierto número aunque corto de mer- 
caderias cuyos precios se: reluelyen en dos par- 
tes folamente, que son: los falarios: del trabajo, 
y las ganancias del fondo: y. otro número: me 
nor todavia que el antecedente de otras que 
conitituyen sus precios por los salarios unica- 
mente. En el precio del pescado maritimo , par 
exemplo , una parte paga el trabajo del pes- 
cador, y otra las ganancias' del capital emplea- 
do en la` pescas: rara vez se verifica en efte 
gencro renta de la tierra ó- fuelo p «aunque co- 
mo diré despues.hay cafos en que sucede. No 
es asi én-la pesca de los rids en la:mayor'parte de 
Europa. ¿La pesca del falmanipaga renta, y aune 
que ella: no: puede! lHamarfe: ¡propiamente de la 
tierra; equivale áella y y liace parte del precio 
de aquel pescado, tanto como los falarios, y 
las ganancias.. En algunas pártes de „Escocia vay 
Tias: gentes pobres y .misevábles ¡hacen trato. y 
grangería .cl coger, á las! orillas: del, mar aques 
Has piedras de varios colores. conocidas comun- 
mente por el nombre de Pebáles de. Escocia. El 
precio que por ellas pagan los Lapidarios: es pu- 
ramente Cl, valor, de los falarios del : trabajo de 
cogerlas,: sin- tener: parto. alguna en él. laten 
ta, nilas ganancias > 0.0 lo ado oy A 
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Sin embargo de efto el precio. de toda merca. 
deria.en generaló ha de componerse de alguna 
de eftas partes, Ó de las tres juntamente como 
integrantes, y conflituyentes : porque qualquiera 
parte que. reíte despues. de ¡pagada la.renta de 
la tierra, si la hay, y el precio. de todo el tras 
bajo empleado. en -cogerlas.,, manufaéturarlas, y 
ponerlas en eftado de venta, no puede menos 
de fer ganancta de alguno. | 
-. Pues asi como el precio, ó valor permu- 
table de: cada mercadería en particular , y to- 
mada. leparadamente ,se resuelve por ultimo en 
una ó en otra, :ó en todas eftas tres partes, asi 
todas las mercaderias, ó cosas permutables , que 
componen, como juntas en un cuerpo , el pro- 
dutta anual de una Nacion: se.ha de reducir ne- 
cesarmamente å las mismas ,y todas ellas se dis. 
tribuirán : entre los : habitantes del país ó como 
falarios del trabajo, como ganancias de fondo, ó 
como renta de ja tierra. El.todo de lo que anual- 
mente.Ó se coge, Ó.sé.produce por el trabajo 
de una“ fociedad:; ió el precio:total «de efte: pro~ 
duéto,.que esla ¡mismo”, se diftribuye. de: efte 
modo entre los: varios miembros que la compo- 


nen. Salarios, ganancias, y rentas fon las; tres fuen- 
, tes. fecundas de todo produéto:, y: de todo valor 


permutativo. Todas las rentas, utilidades y oben- 
Ciones vienen por último á derivarse ¿de una de 
aquellas. tres: partes yde dos , 6 «de todas ellas, 
e Toda: 6l que. percibe rentas de «algun:fon= 
do propia., á lasha: de'facar de su trabajo ; ó 
de su: capital, ó de fus tierras: Lo que percibe 
por 'syctrabajo: se llama folario: lo que dimas 
na delré apital omanejad Œ j:Ó empleado:par eh mis> 
mo que recibe el provecho: ¡ganancia : lo que 

per- 
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percibe de aquel mismo capital por medio de otra 
persona á quien se lo preftó para que grangease 
con él, usura, ó réditos del dinero, que es aque- 
Jla compensacion que el que tomó preftado con 
el fin de emplearlo paga al que se lo preftó por 
la ganancia que con el uso del dinero hizo ó 
pudo hacer. De cuyo produtto parte correspon- 
de al que tomó á su cargo el emplearlo á ries- 
go suyo, y con su trabajo, y parte al dueño 
del capital, porque dió al otro aquel medio de 
grangear, pudiendo él mismo haber facado por 
otra parte su utilidad empleandolo por si. El 
. interés del dinero, ó la usura de efte modo 
entendida es siempre una renta derivativa , que 
si no se paga del mismo produtto ó ganancia 
gue del capital se ha facado , debe pagarse de 
otro. qualquiera fondo ó renta ; 4 menos que el 
que recibió la cantidad preftada fea un hom- 
bre prodigo. y disipado ppor que en efte caso 
habrá de contraer una» Segunda deuda para pa- 
gar el interés- de la primera. Los reditos que 
dimapan enteramente de la tierra propia se lla- 
man de un modo especifico renta, y pertenece 
al fenor de aquella. Lo que percibe el Labra- 
dor proviene parte de su propio trabajo, y par- 
te de su fondo ó caudal empleado en las labo- 
res. Para efte la tierra agena no es masque un 
inftrumento que le habilita “para ganar los fala- 
rios de su trabajo, y facar el produéto de su 
caudal. Toda contribucion, toda renta, todo sa- 
Jario, pension, ó reconocimiento annuo de qual- 
quiera especie viene á derivarse originalmente, 
mediata Ó inmediatamente de los falarios , de las 
ganancias , ó de la renta de la tierra, 
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Quando las tres especies corresponden se- 
par: adamente å diftintas personas fon muy fá- 
ciles de diftinguir ; pero quando pertenecen. á 
uba misma fuelen con facilidad: confundirse ai á 
lo menos en la inteligencia vu ulgar.: 

Un hacendado que labrase por sí fus prom. 
pias tierras ¡"despues de pagar las expensas del 
cultivo, ganaria la renta de feñor:, y. los 'pro- 
vechos de labrador -arrendatario:s ó colono: En 
ete- caso: puede muy bien llamar. produéto; ören- 
taá toda su'ganancia, y confundir de elte modo 
á lo menos en el. leùguage comun, la renta pro- 
piamente tal con:la ganancia. En eftas circunftan- 
cias, se hallan” las mas: de tas Provincias. Bri= 
tánicas en la América Septentrional py los Eftas 
blecimientos dela, Iridia Oriental. Lamayot parte 
de aquellos Incolas labran: sus | propias haciendas, 
y por consiguiente rara. vez se.oye entre ellos el 
nombre de renta, sino de. produ£ip«ó ganancia. 

Los coloños.; labradores: de 'agenas» tierras, 
rara vez emplean: para :sus-labores: diftintos “sos 
breltantes, ó direítores. Por lo general trabajan 
tambien con fus propias manos, aran, siembran, 
Sec. en cuyo caso lo que: les queda de fus cose- 

chas despues de pagar la renta. al feñior, no folo 
reemplaza “aquel. capital que . emplearon en cel 
cultivo, , Juntamente con las. ganancias regulares 
del Mando -$100 que les paga los falarios que ga= 
naron en calidad de -obreros , y de fobreltantes, 
Ó capataces: y no .obítante efto todo lo que 
«relta pagada: la:renta,: y reemplazado el capital, 
Suelen ellos llamar: ganancia; pero quien duda que 
en -efta van. comprendidos los falarios detsu tra- 
bajo ; pues “los ganael labrador en folo.el he- 
cho de ahorrarlos. En che caso se ven clara- 


F - e SU 


Lirro 1. Car. VI, : 91 


mente confundudos“los falarios: con: las ganan- 
cias fegun el fentido vulgar. | 

Un fabricante, Ó artesano independiente, 
que tiene caudal baltante tanto para comprar 
materiales, como para mantenerse. hafta poner 
su obra en eftado de venta y no folo gana: Jos 
Jalarios de un operario Jorñalero que trabaja 
bajo de un maeftro:, sino el..prodtuéto-que che 
macílro faca de la venta desu manufattura. Pero 
á todo ello llaman generalmerte ganancia : lue- 

o en ele caso tambien se-confunde efta con los 
lalarios del trabajo. 

Un jardinero. qué “cultiva un ?pequeño huer- 
to con sus mismas manos reune en su persona 
los tres diftintos caraéteres de feñor, colono, y 
jornalero : y fus produétos le pagan la renta del 
primero, las ganancias del fegundo , y los fala- 
rios del tercero, Y com todo en.efte: caso ; comio 
que aquel produéto total se considera comun. 
mente como una mera compensacion de su tra- 
bajo, se confunden tambicn con los falarios de 
efte la renta, y las ganancias. 

En un pais civilizado fon muy pecas las mer- 
caderías cuyo valor permutable consifle Únicas 
mente en el trabajo, porque en las mas de ellas 
concurren , y contribuyen la renta de la tierra, 
y las ganancias de los fondos : por tanto el pro- 
duéto anual de femejante fociedad ferá siempre 
fuficiente para adquirir, Ó disponer de mucho 
mayor cantidad de trabajo agero que la que se 
emplea precisamente en preparar aquellas mer- 
caderlas para su venta. St la fociedad emplease 
-anualu ente todo el trabajo que cada año pues 
de comprar, Ó grangear en el mercado ,, como 
que anualmente se 'aumentaria eb gran “manera 
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efta cantidad de trabajo ; €n cada año fucesivas 
mente iría siendo, mas y más su produéto. ¿Pere 
donde hay' un país en que, todo el produ tto 
anual se emplee efettivamente en mantener so- 
lamente al induftrioso? Los ociosos consumen 
en todos ellos una gran parte: del produfto age- 
no: y fegun fean las porciones que se diftribu- 
yan anualmente entre .eltas dos clases tan con= 
trarias , asi crecerá Ó se disminuirá. cada año 
su ordinario valor, ó bien continuará invarla. 
ble todos los años con muy poca diferencia, 
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+. CAPITULO VIL © > 
Del precio natural, y del aual ó mercantil de 
toda cosa permutable. | 


En todo. país, Ó comunidad de- gentes hay 
cierto precio ordinario, Ó fentado, asi de: los 
falarios, como de las ganancias de quantos em- 
pleos se hacen del trabajo, y de. los fondos. 
Efte se regula naturalmente, como verémos mas 
adelante , parte por las circunftancias generales 
del país, de su riqueza, pobreza, y condicion 
progresiva, eltacionaria, ó declinante; y parte 
por la naturaleza misma del empleo particular, 
Hay tambien en toda fociedad un precio me- 
dio, Ó una regulacion ordinaria de las rentas 
de la tierra, que se gobierna asimismo parte por 
las circunftancias dichas de cada Provincia, y 
parte por la fertilidad natural del terreno. 
_Eítos precios comunes, y ordinarios puedea 
llamaríe naturales, tanto con respecto á los fa- 
larios, como á las ganancias, y rentas, en aquel 
tiempo y lugar en que generalmente prevalecen. 
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+ Quando -el precio de una cofa ni es mas ni 
es menos que lo fuficiente para pagar la renta 
de la tierra, los falarios del trabajo, y las ga- 
nancias del fondo empleado en criarla, prepa- 
rarla, y ponerla en eftado y lugar de ventá se- 
gun sus precios naturales, ó comunes, se dice 
Que la cosa se vende por su precio natural. 

Vendese entonces por lo que precifamente 

. merece, ó por lo que realmente cuelta al que 
la conduce al mercado, ó pone en eftado de 
venta: por que aunque en el modo comun de 
hablar lo que se llama primer cofte de una cofa 
no comprende > las. ganancias de la perfona que 
la vende, quien duda que en realidad si esta 
la vendiele á un precio que no rindiefe el re- 
gular de las ganancias en su respeétivo país, 
perdería evidentemente en el- trato; pues em- 
pleando aquel mismo fondo- de qualquiera otro 
modo hubiera facado: aquella ganancia. Fuera 
de elto, su ganancia es su renta, puelto que es 
el único fondo de su fubsiftencia, y mantenimien- 
to. Asi como todo. aquel tiempo en que cftá 
preparando la cosa para venderla adelanta á sus 
operarios los falarios, y el fuítento, asi tambica 
se adelanta á sí mismo su mantenimiento y fub- 
siftencia, la qual debe proporcionarse á aque- 
lla ganancia que razonablemente puede esperar 
de la venta de su obra. Si. efta pues no le rin- 
de efta ganancia no podrá decirse con verdad 
que se le ha pagado 'el cofte de ella. 

Aunque el precio, ó gijota de efta ganancia 
no siempre es el mas bajo å que puede á veces 
vender un negociante fus mercaderías , por 'lo 
menos es el mas bajo 4 que razonablemente pues 
de darlas atendidas las circuniftancias del tiem- 
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po. en que «las vendes: espacialmebte - quando en 
el trafito. respeétivo hayoperfectá libertad , ó eltá 
en- país en que puede: mudar ide don 
siempre, que quiera... PS ES EN ; e 

El precio «attual 4; que comunmente se veni 
den las mercaderias:es: el. que: Hamamos ‘precio 
del mercado el: qual puedé fer 61: el mismo mas 
tural, ó fuperior ó inferior 4 efte. 0.2000 

El précio aftual dicho en cada: re en par- 
, ticular fe regula por la proporcion:entre la can 
tidad que de efta hay attualmente em el merz 
cado, y la..conturreneia. de So a a 
gar el precio nátural. de::ell+;2ó todo :el «valor 
de la: renta; trabajo, y ganancias que se. haya 
verificado tener halta haberla, conducido alli pa- 
ra su venta. Eltos concurrentes pueden llamarfe 
compradores, :Ó' empleantes. efettivos , y' su fou 
licitud. por el género con una disposición efi. 
caz: de.. comprarlo! por tsu -jufto valor, la de= 
«manda efectiva; (*) pues ‘que efta es causa fu- 
ficiente para la efettiva conduccion de los géne- 
ros: al mercado. Esta demanda es muy diferente 
de la general ó ineficaz. Un pobre. en ciérto modo 
puede decirle que pide, delea, ó necesita un:co- 
che, y fipongamos tambien que puede en efecto 
tenerlo; pero su demanda no es propiamente 
efeétiva , pues: que por fatisfacer: aquellos de- 
feos ' inéficaces; fayos ' nuntaolerá Nevada. al mer- 
tado” aquella: mercaderías 9% ottdiisg a” 

Quando. la cantidad del: género que se ln 
$ kon nO alcanza: pa la efetiva: "eemeta; 


A ' sh 
a : > E Cd ia 4 


Ap Esta :expresion ; dle ienei miiy presente , por. que 
oewre 4 cada «pago en. el.discurso, de esta obras. y -acaso -ne 
hay, Otra: apas, „energica ñ y que explique | ¡mejor codo aquel. sen- 
údo en menos palabras. ** a a 
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ro puede fatisfaceríe toda aquella cantidad que 
piden los que eftán dispueítos á pagar el valor 
integro de la renta, falarios, y ganancias que 
corresponden al. género hasta haberle puesto en 
aquel eftado. Por no quedarfe sin aquellas mer- 
caderías habrá quien cfté dispuelto 4 pagar algo 
mas de aquel valor total de ellas. Principiará 
entonces cntre los compradores cierta compe- 
tencia, y el precio del, mercado fubirá mas ó 
menos: fubre el natural fegun que aquella falta 
aumente mas Ó menos el empeño de llevarlas, 
dLa'escaléz misma habrá de ocasionar mas ó 
menos competencia fegun que fea de mas ó me- 
Js Importancia para los competidores la adqui- 
sicion de aquella mercadería : y de aqui {nace 
aquel exorbitante, precio-que toman en el blo- 
queo , por exemplo, de una plaza, los gencros 
£e primera necesidad para la vida , como fuce- 

> «tambien, en una hambre , ó calamidad uni- 
versah 2 ica’, 

- Por el contrario quando la cantidad: gondu- 
cida al mercado excede de la. demanda efecti- 
va no puede venderse toda entre aquellos que 
eftan dispueftos á pagar el valor integro de las 
rentas, falarios, y ganancias que coitó la merca- 
dería haíta su efettiva conduccion al lugar de 
su venta. Parte de. ella tiene que venderse á 
dos que no quieren pagar tanto , y aquel infe- 
-rior precio que eftos dan por ella rebeja el pre- 
cio general de todo el mercado. Entonces cite 
"bajará mas ó menos con respetto al natural 
fegun que :la abundancia del genero aumente 
mas © menos la competencia de los vendedo- 
res ; Ó fegun que les fea mas ó menos inpor- 
tante vender fu mercadería inmediatamente, Efta 


F 
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misina abundancia en los generos que facilmen- 
te se pierden, ó deterioran ocasionará mayor 
competencia por su despacho entre los vende 
dores, que los que fon de mas duracion, ó mas 
aproposito para conservarse. | 
Quando la cántidad conducida al mercado 
es baltante, y no mas, para latisfacer la deman- 
da efeétiva , el precio del mercado queda exác. 
tamente en su natural, é á. lo. menos quanto 
prudencialmente puede creerse que se aproxis 
ma á él: Toda la cantidad del género se des- 
pacha á razon de efte, y no podrá despachar 
se en mas. La competencia de los empleantes 
obligará á los. vendedores á acetar efte precio, 
pero no les precisará á otro menor, = ad 
Como que el valór mercantil de toda mer- 
cadería conducida al mercado corresponde re- 
gularmente á la demanda efcétiva , es interés de 
todos los que emplean fus tierras, su trabajo, 
y lus caudales en ponerla en aquel eftadoy que 
su cantidad no exceda de la efeétiva deman- 
da:'y es interés de todo: el pueblo que nunca 
fea menos, : o oug 
Si alguna vez excede de la demanda, alguna 
de las partes componentes .de su valor se habrá 
de pagar å menos precio.que su natural.: Si efa 
¿parte es la renta de la tierra, el interés de los 
«dueños hará que se excafee su produccion: y 
si es falario, ó ganancia, el interés del traba. 
jador en el un cafo, y del empleante en el otro 
hará que retiren parte de su trabajo, ó de su 
caudal de aquel empleo: con lo. que la canti- 
dad que se conduzca al mercado ferá á muy 
poco tiempo la que bafte únicamente para fa- 
tisfacer la demanda efectiva: y con efta ope- 
ra- 
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racion todas las partes componentes del precio 
volverán al nivel de su valor respeftivo, y el 
todo å su precio natural, 

Si por el contrario la cantidad conducida 
al mercado fuese alguna vez menos que la que 
necesita la efectiva demand a alguna ae las par- 
tes componentes de su precio levamará fobre 
el naturel. Si es renta el interés de los duc- 
ños hará que preparen estos mas ticrras para 
el cultivo de aquel fruto: si es falario, Ó ga- 
nancia el interés respeétivo de trabajador, y 
empleante les obligará 4 emplear en ello mas 
trabajo, Ó mas caudal: muy presto la canti- 
dad que de aquel género se lleve al mercado 
alcanzará para la demanda efeétiva; con cuya 
operacion tambien todas las partes componen- 
tes del precio baxarán hasta el nivel de su va- 
jor, y el todo a su precio natural. 

Este viene á fer como un precio céntrico 
hácia donde gravitan todos los precios de las 
mercaderías. Varios accidentes pueden á veces 
tenerlos fuspenfos á diftancia, y otras forzarlos 
algo mas abajo de su centro mismo : pero fean 
los' que fuefen los obftaculos que les impidan 
s descanfo en él , aquellos nunca cefan de gra- 
vitar conforme á su propension. 

De efte modo pues toda la cantidad, de la 
induftria empleada anualmente en conducir al 
mercado, Ó poner en eltado de venta qualquie= 
ra mercadería corresponde á la demanda efec- 
tiva. Naturalmente la induftria procura llevar 
aquella cantidad precifa que es suficiente y no 
mas para fatisfacer la dicha Demanda) y nunca 
exceder de efta cantidad. 


£ 
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Pero en ciertos empleos una misma canti= 
dad de induftria producirá en diftintos años 
muy diftintas porciones de mercaderías; y en 
otros dará de sí la misma, ó casi la misma. Un 
mismo numero de obreros producirá en el cam- 
po en años diftintos muy diferentes cantidades 
de (r1g0 , VINO, aceyte, y otras producciones; 
pero. un: mismo número de hilauderos. , y texe- 
dores producirá en cada año por un cómputo. 
regular casi la misma cantidad de lienzos, ó. 
telas. En cierta especie de induftria el producto 
medio es el que regularmente puede corresponder. 
por todos respeétos á la efectiva: demanda : y, 
como su attual produtto es freqúientemente mu- 
cho mayor ,ó mucho menor que el medio, ó, 
computativo , la cantidad que de eftas mercade-, 
rías se leve al mercado ó excederá cohnside=: 
rablemente, ó quedará del mismo modo esca. 
sa con respecto ála demanda efectiva.: Y- asi 
aun quando elta demanda permaneciese siempre! 
la misma, el precio del mercado en aquellas co 
sas eftará expuelto å infinitas fluttuaciones p y; 
unas yeces excederá en mucho., y otras ni con: 
mucho llegará àa su precio natural. En las otras! 
especies de induftria en que, es el .mismo:siém=:; 
pre, Ó casi el mismo, el produtto de jgüales cat, 
tidades, de trabajo”, puede muy bien coincidir 
elte por lo regular con la demanda efeétiva: par: 
lo que mientras efta permanezca en un Mismo; 
eftado el precio de aquellas mercaderías se mane: 
tendrá tambien lo mismo, ó se aproximará tọ- 
do quanto puede creerse å su precio natural. 
Que los precios de lienzos , texidos , y otras Co- 
sas como eftas no eftán expueftos å tantas ni tan. 
grandes flucinaciones cómo los del trigo , ne 
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habrá 4 quien no tenga convencido la expe. 
riencia. Fl precio de las primeras varía fola- 
mente con las variaciones de la demanda cfeca 
tiva: el de las legundas no folo con eftas > sino 
con las de la misma cantidad'que puede ó no 
llevarse al mercado, que fon mayores y mas 
freqüentes. 

Las fluétuaciones accidentales , y por cierto 
tiempo folamente , del recio mercantil de qual- 
quiera cosa recaen principalmente fobre aque- 
llas partes de precio que se reducen á falarios, 
y ganancias : porque la que se resuelve en renta 
de la tierra apenas tiene en ello influencia alguna. 
-Una renta fixaen dinero ninguna impresion reci- 
be de aquellas variaciones, ni en su valor, ni en 
su valuacion. La que consifle en cierta canti- 
dad de fruto recibe alguna en quanto á su va- 
Jor anual en. todas : las fluéluaciones acciden- 
tales , y temporarias del precio de cfe fruto en 
el mercado : pero apenas siente alteración en su 
computacion anual: porque al eftablecer las 
clausulas del contrato el fenor y el colono pro” 
curan por un juicio prudente ajustar el precio no 
ocasional y transitorio, sino el medio, ó mas 
conftante de aquel produéto. 

Eftas fluftuaciones obran tanto en el valor, 
como en la valuacion de falarios y ganancias, 
fegun que el mercado eftá mas ó menos provis- 
to de mercadería, ó de trabajo : de obra hecha, 
ó de obra por hacer. Un luto publico levanta 
el precio de la ropa negra de que el merca- 
do eftá por lo regular escaso en tales Ocasion 
acs; y aumenta las ganancias de los mercade. 
res que tienen á la fazon cantidad considera. 
ble de ellas, Ningun efeéto produce en los sa» 
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larios de los texedores , por que á la fazon el 
mercado ellá escaso de mercaderías, no de tra- 
bajo; de obra hecha, no de obra por hacer: 
pero levanta los jornales de los faítresg, por que 
en elle respegto eftá escaso de trabajo, y se 
verifica una demanda efectiva de obra por ha- 
cer, mas que de obra hecha. Aquella misma 
causa baxa el precio de las ropas de otro co- 
Jor y de feda, y por tanto baxa tambien la 
ganancia de los mercaderes que por casualidad 
tienen en aquella ocasion cantidades considera- 
bles de eftas. Baxan tambien los falarios de los 
que se ocupan en prepararlas durante aquellos 
deis, Ó doce meses en que se contiene la deman- 
da efcgliva de tales generos : y el mercado en- 
tonces abunda de mercaderias y de trabajo de 
elta especie. 

Pero aunque el precio comun, ó del mer- 
cado eltá continuamente gravitando , digamoslo 
asi, hácia el precio natural, å veces ciertos 
accidentes, otras las causas naturales , y las or- 
denes tambien de la policía economica fuelen 
en muchas mercaderías mantener por mucho 
tiempo, y en gran manera fobre el precio na- 
tural el del mercado , ò comun. 

Quando por aumentarse la demanda efeéliva 
de alguna mercaderia particular levanta su pre- 
cio mercantil fobre el vatural, los que emplean 
Jus fondos en furtir de ellas el mercado culi- 
dan por lo general de ocultar efla novedad. 
Quando se llegan á faber las grandes ganancias 
que otros se prometen, des inducen á emplear fus 
caudales en el mismo genero; y å poco tiem- 
po fobra para lfatisfacer la demanda , y el pre- 
cio del mercado viene á reducirse á su natural, 
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«y acaso á mucho mas baxo precio. Siel mer- 
cado eftá diltante del lugar de sus abaftecedo- 
res pueden á veces tener oculto elte monopo- 
lio años enteros, y en todo efte tiempo disiru- 
tar sin rival de sus extraordinarias ganancias: 
pero no hay duda que fon muy dificiles de guar- 
dar mucho tiempo fecretos de efta especie : y 
la ganancia extraordinaria no puede durar mas 
que mientras eflé ignorado, Ó muy poco mas. 

Los fecietos en las manufacturas fon mas fa- 
ciles de guardar que los del comercio á. ne- 
gociación. Un tintorero que descubre un modo 
ventajoso de dar cierto color particular con 
materiales que cueftan la mitad de los que co- 
munmente usan otros para el mismo fin, puede 
con facilidad disfrutar de la ventaja de su des- 
cubrimiento mientras viva, y aun dexar el se- 
ereto legado á su posteridad. Eftas ganancias 
extraordinarias: que con ello haga nacerán del 
alto precio que se le paga por su trabajo pe- 
culiar: pero aunque propiamente consilten en 
los altos falarios de su trabajo, como se repi- 
ten {obre cada una de las partes de su candal, 
y como todas ellas en aquel respeto dicen pros, 
porcion con él, se consideran vulgarmente como 
ganancias extraordinarias de su fondo, ó capital, 

El encarecimiento del precio del mercado 
es ciertamente efetto de varios accidentes par- 
ticulares; pero cuya influencia puede durar mu- 
chos años confecutivos./ 

Hay frutos naturales. gue requieren tales 
circunitancias de suelo, Y situacion que to- 
da la tierra que en ciertos paifes es apta para 
su produccion puede no fer fuficiente para sa- 
tisfacer la demanda efectiva. Toda la cantidad 
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que de eltos frutos se lleve al mercado irá 4 
parar 4 poder de aquellos que dan guftosamente 
mas de Jo que es fuficiente para pagar por sus 
precios naturales la renta de la tierra que los 
produxo, los falarios de los obreros, y las ga=.. 
nancias del fondo empleado en su labor, y en 
ponerlos en eftado de venta. Ellas mercaderías 
pueden continuar vendiendose siglos enteros á 
un precio muy alto; en cuyo cafo la parte que 
excede en efte precio” es la que se reduce á 
la renta de la tierra, pues efta es la que se 
paga entonces sobre su precio natural. Las ren- 
tas de aquellas tierras que producen unos frua 
tos singularmente eftimados,.como de .algunos 
vinedos de España y. Francia en ciertos fuelos 
felices en efe ramo, no guardan proporcion 
regular con las de otros «terrenos igualmente 
felices y. cultivados, pero fobre. otros artículos, 
en. los mismos contornos. Y. ¡por el contrario 
dos falarios ó:jornales de los obreros, y las ga- 
nancias de los fondos empleados en poner aque- 
los frutos en eftado de venta, rara vez falen 
de su natural proporcion con los de otras Co» 
sas que se llevan tambien -al mercado de los 
mismos territorios. Eftos encarecimientos del pre- 
cio fon evidentemente efeétos de unas caúsas na- 
turales que pueden impedir el que la. efeétiva 
demanda se vea jamas fatisfecha abundantemen- 
te, y que pueden continuar obrando del mis- 
mo modo siempre, ETE El 
Un monopolio ,-ó privilegio exclusivo , con- 
cedido å un individuo, Óá4 una compañia co- 
merciante produce el mismo efeéto que un se- 
creto hallado. privadamente en un tráfico, ó en 
una manufactura, Los monopoliltas mantenien” 
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do siempre escaso y mal provifto el mercado, 
y no fatisfaciendo jamas: la efeétiva demanda, 
venden sus géneros á mucho mas caro precio 
que el natural, y suben sus emolumentos, bien 
sean de fularios, bien de ganancias, hasta un 
valor excesivo fobre su natural proporcion. 

El precio monopolio es siempre el mayor, 
y mas alto å que puede ascender el valor de . 
una cofa: el natural por el contrario, como + 
que es el precio del libre comercio, ó com- 
petencia libre, es el menor y mas bajo á que. 
puede commodamente regularse; y el que tienen 
las mercaderías, no. en. todas ocasiones, sino- 
por espacio de periodos considerables. El pri-. 
mero es el mayor que puede exigirse de los: 
compradores, Ó el mas alto á que. se fupone 
que estos . pueden condescender: el fegundo el 
mas .bajo.4 que pueden reduciríe los vendedo- 
res para continuar su. tráfico sin pérdida, 

La misma tendencia tienen, aunque no en 
un mismo grado los privilegios exclusivos de 
los cuerpos, dos eftatutos: de. aprendizage, y.: 
todos aquellos reglamentos que.. reftringen «en. 
ciertas negociaciones particulares: la libre com-: 
petencia ,; concediéndolo.:todo á un corto nú» 
mero de los quesse emplean en aquellos ramos. 
Estas reftricciones son:especie de monopolio en: 
un fentido lato., y fon capaces de mantener ¡Si=: 
glos enteros; en: ciertos ¡negocios .el precio Co- 
mun del mercado fobre el natural y y aun ex- 
tenderse efte 'encarecimiento á los falarios del. 
trabajo , y las ganancias del fondo. Pero efte, 
encarecimiento, podrá durar aquel tiempo fola». 
mente- que. no quieran. corregirlo ; Ó que se per= 
mita- por, los. eftatutos y reglamentos de la po~ 
licia económica, | 


. 


104 RIQUEZA DE LAS NACIONES. 


- El precio mercantil de cierto genero parti- 
cula r puede continuar mucho tiempo fobre su 
prec io natural; pero el precio inferior á efte 
nunc a puede fer durable. Inmediatamente que 
se v erifique la rebaja de una parte del precio 
natu ral, el interesado que conoce la perdida rez 
tirar á desde luego de aquel empleo ó la tierra, 
ó el trabajo, ó el caudal bafta. en la cantidad 
que bafite para no llevar mas produccion de 
aque | genero al mercado que la que correspon 
da precisamente á la demanda .efeétiva : con 
cuya operacion muy prefto el precio del mer- 
cado levantará otra vez hafta su natural. Efte 
Jería por lo menos el caso en donde hubiese 
perfe Eta libertad de comercio. 

L os mismos eftatutos de aprendizage , ú or- 
denan zas de Gremios, y compañías, que quan- 
do-pr.ospera:una'manufaétura: habilitan á sus in- 
dividu os para levantar exorbitantemente fus sa- 
larios fobre la qüota natural, les obligan tam- 
bien en decayendo á baxarlos excesivamente con 
respeéto al natural precio. Yasi como en cl un 
caso eftas ordenanzas [excluyen á muchos del 
empleo en aquellas manufacturas pasi en el otro 
excluyen al mismo gremio , ácompañia de mu- 
chos empleos mas que' haría en ellas mismas. 
Pero los efeftos de femejantes  eftatutos gre- 
miales no: fon tan variables èn baxar los precios 
de los. jornales de los. +operarios , como en le- 
vantarlos fobre- su gúota natural. La influencia 
de ellos en el primer cáso puede durar siglos 
enteros; pero en el fegundo folo el tiempo de 
la vida ide: aquellos: operarios que aprendie- 
ron el oficioren tiempo 'de prosperidad ;- por= 
que, luego que éftos mueren el numero de los 

A y : que 
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que despues aprenden aquel modo de vivir ven- 
drá á proporcionarse fegun la experiencia con 
lo que requiera la efectiva demanda , y no mas. 
Toda politica que hiciefe que en ciertos ramos 
particulares, por siglos enteros, y cn continuadas 
generaciones bajafen los falarios del trabajo, y 
las ganancias de los fondos mas allá de su pre- 
cio natural, fería tan violenta como la del In- 
doftan , y la de la antigua Egipto , En donde 


d 
todo hombre eftaba obligado por principio su~ 


perfticioso de religion á “feguir la ocupacion de 
fus padres ; y en donde se fuponia cometer uno 
el mas abominable lacrilegio. en mudar de un 
oficio á otro, ó de una negociacion á otra. 

Elto es lo que por ahora me ha parecido nes 

cesario advertir en quanto á fepararse el precio 
comun del mercado del precio natural tanto 
transeunte. como permanentement en qualquiera 
mercadería. 
- El precio natural mismo varía tambien con 
las fluctuaciones del peculiar que tiene cada una 
de fus partes componentes, falarios , renta, y ga- 
nancias: y en toda fociedad varía efte fegun 
fus circunftanciàs, su riqueza Ó pobreza , y su 
eftado progresivó, eftacionario, ó decadente. 
En los quatro capitulos siguientes procuraré 
explicar con la diftincion y claridad posible las 
causas de eltas diferentes variaciones peculia= 
res de cada parte. 

En el primero moftraré quales fean las cir- 
cunftancias que determinan naturalmente el pre- 
cio de los falarios, y de que modo influyen 
en eftas circunftancias la riqueza ó pobreza, 
y el eltado progresivo , eltacionario, Ó retro- 
grado de una fociedad. 

Tomo I, 14 
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En el fegundo procuraré manifeítar quales- 
fean las circunftancias que prefcriben natural. 
mente la qüota de las ganancias : y de que modo 
tambien aquellas mismas diferencias del eftado 
de la fociedad obran en dichas circunftancias. 
© Aunque los falarios y las ganancias pecu- 
niarias, ó en dinero , fean muy- diferentes en 
empleos diftintos del trabajo , y de los fondos, 
no obílante se advierte siempre cierta propor- 
cion entre los falarios pecuniarios de diferentes 
empleos del trabajo, y las ganancias asimismo 
pecuniarias entre los diversos empleos de los 
fondos : cuya proporcion, como se verá des- 
pues , depende en gran parte de las diferentes 
leyes de policía económica de la fociedad, á 
país en que se manejan. Pero en elta propor- 
cion es muy poco lo que obra la riqueza ó 
pobreza del pais, ni su condicion progresiva, 
eltacionaria , ó decadente : sino que permanece 
siempre la misma, ó casi identica en todos es- 
tos diferentes eltados : por lo que en tercer lu- 
gar haré ver las diferentes circunftancias que 
regulan efta proporcion, 

En quarto. y último procuraré demonttrar, 
quales fean Jas que regulan las rentas de las 
tierras, y alzanó bajan el precio real de las 
diferentes fuftancias que producen, 
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CAPITULO VIII. 
De los salarios del trabajo. 
Seccion L 


Er produtto del trabajo es la recompensa na. 
tural, ó el falario del trabajo mismo. En aquel 
primer eftado de las cofas que fuponemos haz 
ber precedido á la propiedad de las tierras, y 
á la acumulacion de fondos, todo el producto 
del trabajo pertenecía al trabajador: ni en él 
habia propietario, ni otra perfona con quien par- 
tirlo por derecho de feñorio ó dominio, 

St efte eftado hubiera permanecido, los falaz 
rios-del trabajo, Óó su recompensa hubieran ido 
aumentándose al paso que creciendo las facul. 
tades productivas, á cuya perfeccion dió fomen- 
to la division del trabajo. Todas las cofas huz= 
bieran ido abaratándose gradualmente: ó hu- 
bieran ido produciéndose con menos cantidad 
de trabajo; y como en efte eftado las cosas pro- 
ducidas habian de permutarse naturalmente por 
otras de igual cantidad de trabajo ageno, hui 
bieran sido adquiridas tambren por: menos can 
tidad del propio. T 

Pero aunque todas las cofas hubieran efta- 
do: en realidad mas baratas , algunas de ellas al 
parecer hubieran sido tenidas por mas caras que 
antes, y se hubieran permutado por mayor Can= 
tidad de otros bienes. Supongamos por exem- 
plo que en los mas de los negocios hubieran 
adelantado una decima parte las facultades pro- 
duttivas del trabajo; y que en cierto negocio. 
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particular no habian adelantado mas que un do- 
ble, ó que el trabajo de un dia hubiefe podi- 
do producir folamente dos veces mas de can- 
tidad de obra que antes: en el cambio del pro- 
duéto de un dia por el del trabajo de otro dia 
la cantidad de obra diez veces multiplicada en 
el primer empleo folo podría comprar una can- 
tidad no mas que duplicada en el fegundo. En 
ete último qualquicra cantidad pareceria cinco 
veces mas cara que antes; pero en realidad se- 
ría dos veces mas barata; porque aunque ne- 
cesitase para adquirirla de una cantidad de otros 
bienes cinco veces mayor, tambien es cierto 
que no necesitaria mas que una mitad de la 
cantidad de trabajo tanto para comprarla, co- 
mo para producirla: por consiguiente esta ad- 
quisicion cra ya dos veces mas facil que habia 
sido antes. 

Pero aquel eftado primitivo en que el tra- 
bajador gozaba de todo el produtto de su pro- 
plo trabajo no. podia permanecer despues de 
introducida la propiedad de tierras, y la acu- 
mulacion de fondos. Por tanto debemos fupo- 
ner que ni aun raltros quedaron de ayuel es- 
tado mucho tiempo antes de que se verificafen 
los progresos considerables que se han hecho 
en huestros siglos en las facultades, ó princi- 
pios produétivos del trabajo; y asi no ferá del 
caso EMpeRarnos en mas indagaciones sobre qua» 
les pudieran haber sido sus efeclos en la re- 
compensa, Ó falarios del trabajo. 

Desde que una tierra. principia 4 conocer 
dueño, Ó propietario principia el Señor tam- 
bien á exigir una parte de todo quanto pro- 
ducio puede facar de ella el labrador, Ó tra» 
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bajador:- por lo que su renta es la primera de 
duccion que se hace del produ&o del trabajo 
que se emplea en la labor de la tierra. 

Rara. vez puede prefumirfe, que la perfona 
que la labra tenga para mantenerse otro fondo 
que aquel basta la coleccion de los frutos. Su 
subsistencia se le adelantará por aquel que tenga 
luficiente fondo para fuplirla, esto es, por el 
labrador que emplea su caudal en efte ramo, 
y que no tendria motivo, ni eftimulo para em- 
plearlo á no tener parte en el produtto de aquel 
trabajo: ó á menos que no tuviera la esperan= 
za de reemplazar fu capital con alguna ganan= 
cla mas: con lo que esta ganancia misma vie- 
ne åser la fegunda deduccion que se hace del 
produéto de aquel trabajo que se emplea en la 
terra 4 3% ho >> EN 

A la misma deduccion de ganancia está su= 
jeto el produéto de qualquiera otro trabajo. En 
todas-las artes y manufacturas la mayor parte 
de los operarios necesitan de «un empleante que 
lés: adelante los materiales de su obra, sus fa- 
larios, y su fuftento kafta concluirla Efte par- 
ticipa del produéto del trabajo de ellos; ó del: 
valor que se añade á los materiales adelantados,' 
en cuya participacion consifte su ganancia. : 

Sucede tambien que -un, artesano indepen- 
diente ¿enga por sí fuficiente caudal para ade- 
lantar los materiales de su obra, fuplir los fa- 
larios, y mantenerle hafa concluir y perfeccio- 
nar su manufactura. Efte es á un tiempo feñor 
y Operario, y goza de todo el producto de su 
trabajo, ó de todo el valor que fe añade á 
los materiales en que lo emplea. Reune en sí lo 
que regularmente se diftribuye en diítintas per- 
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sonas, que fon las ganancias del fondo, y los 
falarios del trabajo. l 

Pero eftos casos no fon muy freqüentes, y 
en todos los países de Europa hay veinte traba- 
jadores que. sirven bajo de un amo ,. ó de un 
maeltro para uno que trabaje independiente: y 
en todas partes se entiende por falario del tra- 
bajo aquella recompensa que se le da quando 
el trabajador es diftinta persona del dueño del 
caudal que en él se emplea. | 
©: Los falarios del trabajo en todas las Nacio- 
nes se acomodan al convenio que por lo comun 
se hace entre eftas dos partes; cuyos intereses 
de ningun modo pueden considerarse los mis- 
mos. El operario defea facar lo mas, y el em- 
pleante dar lo menos que pueden. Los primeros 
eftán siempre dispueítos á concertar medios de 
levantar , y los fegundos de bajar “los falarios 
del trabajo. | | T 

Pero no es dificil de preveer, fegun lo que 
de ordinario se experimenta , qual de eftos dos 
partidos en. ciertas ocasiones habrá de llevar la 
ventaja; y habrá de obligar al otro á condes- 
cender å fus pactos. Los empleantes, é dueños, 
como menos en numero , pueden con mas facil- 
dad concertarse; y ademas de efto las Leyes por 
lo regular autorizan en eltos las combinacio- 
nes, y las prohiben en los otros. Pues por lo 
comun se ve que hay eftatutos que prohiken el 
levantar el precio de las cosas, pero no elba- 
jarlo : efo es ventajofo y aquello perjudicial. 
En [emejantes contiendas no pueden dexar de 
Me var siempre la ventaja los dueños. Un. fe 
nor de tierras, un labrador, un fabricante, á 
un Comerciante rico, aunque en todo un año na 
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empleen trabajador alguno:, por lo general ten- 
drán con que mantenerse , facando de los fon- 
dos, ó caudales anteriormente adquiridos : mu- 
chos, 6 los mas de los operarios , ó trabajado- 
res no podrán mantenerse una femana: pocos 
podrán fubsiftir un mes sin trabajar ; y apenas 
habrá uno que lo pueda hacer un año entero. 
A largo espacio de tiempo tanio el trabajador: 
como el fabricante, el comerciante , y el hacen- 
dado se necesitarán reciprocamente, pero nunca 
ferá en los fegundos efta necesidad tan inmediata. 

Rara vez se oye hablar, dirá alguno , de 
conciertos que hagan , ó combinaciones que for- 
men para aquel fin los Amos hacendados, ó 
fabricantes ; y se oye muchas de los que hacen 
los obreros, y los oficiales. Pero el que ima- 
gine que: por que no se. oye hablar de- ello 
comunmente no lo executan aquellos, tengase: 
por tan ignorante del mundo como de la ma- 
teria. Los dueños siempre y en todo lugar es- 
tán como en una especie de concierto tacito, 
pero conftante y uniforme de no levantar los 
falarios del trabajo un punto mas allí de su 
eado comun, ó precio natural. El violar efta- 
especie de patio se tiene en todas partes por la- 
accion mas impopular, Ó mas contra el bien 
comun, y por cierto género de baldon para un 
hacendado , ó un fabricante entre los de su cla-. 
se. Es cierto que rara vez se habla de feme-: 
jantes conciertos, y combinaciones , por que lo 
regular es no causar novedad las cosas que se 
tienen por ordinarias , y labidas , digamoslo asi: 
pero å veces tambien los artesanos se CONCIer=. 
tan particularmente para bajar los falarios algo 
de su precio regular. Eftos conciertos se ha~- 
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cen siempre con la mayor precaucion y sigilo 
hafta el momento mismo de su execucion; y 
vado los operarios, Ó jornaleros pierden sin 
resiltencia la demanda, como fucede de ordina- 
rio, por mucho que lea su resentimiento ape- 
nas osan explicarse con el refto del pueblo en 
algunos paises. Otras veces aquellas combina- 
ciones fon resistidas animosamente por un con 
cierto contrario defensivo de los trabajadores, 
ú operarios : los quales tambien aun sin nece- 
sidad de fer provocados fuelen concertarse para 
levantar: los precios de fus falarios. Los pre- 
textos de que regularmente se valen fon “el alto 
precio de- los comeftibies, y las grandes ga- 
nancias que á cofta de su trabajo hacen fus 
amos , Ó ma ftros: pero fean ofensivas , ó de- 
fensivas eftas combinaciones de los dependien- 
tes, siempre'se habla mucho de ellas. Deseosos 
de que el :proyeéto se disponga prontamente 
á favor suyo recurren á las armas del clamor, 
del ultrage, y aun de la violencia: obran con 
aquella inconsideracion y frenesí propio de los 
desesperados., pretendiendo violentar á fus amos, 
á fus maéltros- 4 que: condesciendan en fus 
folicitudes. Los fabricantes, y los hacendados 
por Otra parte claman. del mismo modo que 
ellos , y acuden á la autoridad del Magifítrado 
civil, y 4 la rigurosa execucion de aquellas 
leyes que fuele haber: eftablecidas en abgunas 
Naciones contra los criados, trabajadores, ofi- 
ciales, ó jornaleros. Eftos pocas veces Ó nin- 
guna: facan fruto de la violencia de tales con- 
ciertos tumultuosos ; los quales parte por la m- 
ter vercion del Magiítrado , parte por la fuperior 
co nitancia de los dueños, yen las mas ocasiones 
„por 
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por la necesidad en que se halla. la mayor parte 
de artesanos y jornaleros de fometerse al po- 
deroso para ganar su fuftento , acaban en re- 
cibir los fautores de aquellos alborotos el. cas- 
tigo merecido. EA a 
Pero aunque siempre los Dueños ganan las 
ventajas del partido en eftas y femejantes cons 
tiendas con sus operarios y jornaleros, hay no 
obltante cierto grado de donde parece impo- 
sible que baje el precio de los falarios por cierto 
espacio de tiempo aun en las especies infimas, 
clafes inferiores del trabajo. ÓN 
El hombre siempre ha de vivir, y mante 
nerfe con su trabajo; por consiguiente su fa- 
„lario ha de alcanzar por lo menos pará su man- 
tentmiento.. Es indispenfable tambien las mas ve- 
ces que ganen algo mas que su. fuftento; por. 
que de otro modo feria imposible mantener una 
familia; y entonces 'la: raza de aquellos traba- 
jadores nunca pafaría de la primera generacion. 
Por efta razon dice Mr. de Cantillon, que los 
obreros comunes, ó trabajadores de inferior cla- 
se, deben ganar en «todas partes un doble 
quando menos de lo que -bafte para: ‘su propio 
luftento, para. que cada qual, hecho “el cóma 
puto uno con otro ,' pueda mantener dos hijos; 
-fuponiendo. que “la labor de la: muge; que tie- 
ne que cuidar de todos ellos, ‘apenas aleanzará. 
para. remediaríe 4 sí: misma.. Sives racional: el 
cómputo : que «fuete hacerfe de: que la: mitad de 
los que ñacen mueren antes derla yuventud, log 
trabajadores mas pobres. ferá necefario: que uno 
con vtrapienfen:en gánar“el ltiftento de qua- 
tro niños, para; que: des vivan dos quandó me- 
nos: y el mantenimiento: para .quatro hijos de 
Tomo I. 15 ] 
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tierna edad se fupone generalmente fer el mis- 
mo, ó casi, que el de un hombre hecho y ro- 
buífto. El trabajo de un esclavo util, añade el 
mismo Autor, se regula merecer doble de lo 
que cuefta mantenerle ; y no cree efte Escritor 
que el trabajo de. un operario libre deba te- 
nerfe por menos que el de un esclavo. Sobre 
todo siempre es cierto, que para fultentar una 
familia de trabajadores de la clafe: mas abatida, 
el trabajo de marido y muger debe fer pagado 
en algo mas que lo precisamente necesario para 
el propio alimento : pero en qué proporcion deba 
hacerse efte-computo no pretendo examinar. 
Pero hay á- veces ciertas circunftancias que 
conftituyen á los trabajadores en el estado ven. 
tajoso de poder levantar considerablemente la 
giiota de fus falarios fobre la dicha computacion, 
que ciertamente es lamas baja que puede con- 
sideraríe compatible con la humanidad. - ] 
. Quando en un país se vá gradualmente ve- 
ricando la escasez de los que viven de sus 
falarios, operarios, jornaleros, y criados de qual- 
quiera especie: quando una Nacion vá cada año 
empleando mayor ¡numero que el empleado en 
el anterior ,.no tienen «necesidad. entonces los 
Operarios , ó «trabajadores de combinarse, ni ha-. 
cer expresos conciertos para. levantar. .el precio 
de fus falarios. La escasez de .manos ocasiona 
una competencia grande; entre los amos , quie- 
nes se .exfuerzaná porfia.. por-Hevarles consigo, 
y rompen voluntariamente Jos:límites.de la com- 
binacion. PS al auriu] Siafi A E: 
- La busca de operarios, es<¡eyidente, que 
Lo puede aumentarse sino á proporcion-: del 
aumento, que, tengan: los fondos deltinados á 
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pagarles los falarios. Eftos fondos fon de dos 
especies; Ó una renta fuperiorá lo quees precil 
samente necesario para el propio mantenimien= 
to: ó un caudal que exceda de aquella canti- 
dad que hayan de emplear fus dueños. 

Quando un Señor, uno que tiene renta, ó 
un hombre adinerado tiene mayores emolumen- 
tos que los que juzga fuficientes para foltener 
su familia, emplea ó todo el refto, ó parte del 
fobrante en mantener uno, ó dos criados de obs- 
tentacion : y si efe fobrante se aumenta , au- 
menta tambien él el numero de eriados. 

Quando un artesano independiente, como 
por exemplo un Texedor , ó un Zapatero , lle- 
ga á juntar mes caudal que el fuficiente para 
comprar los materiales de su oficio , y para man- 
tenerse hafta poder disponer de la nueva obra 
en quetrabaja, con lo restante emplea por lo 
regular uno ó mas oficiales, para hacer ma- 
yor ganancia con el trabajo de ellos. Aumen- 
tase efte fobrante , y se aumenta tambien por 
lo comun el numero de oficiales, 

Con que la escasez, y busca de los que vi- 
ven de fus falarios, é jornales crece á medida 
.que se aumenta la renta, y el caudal de todo 
país; y no es posible que asi no se verifique 
por. los modos regulares. El aumento pues de 
renta, y de caudales es el incremento mismo 
de la riqueza nacional: luego econ el auménto 
de efta riqueza se aumenta tambien natural. 
mente la escasez y necesidad de hombres que 
viven de fus falarios : y ambas cosas van por 
lo regular siempre juntas. 

No es la aftual opulencia de una Nacion, 
sino su continuo aumentar progresivamente ¿la 
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que motiva. el encarecimiento , ó alza de los.fa» 
larios del trabajo : por tanto::no en: los países 
mas ricos, sino en los mas ativos, ó: en aque= 
llos que. caminan sin parara mayor riqueza , es 
en donde eftán mas altos aquellos falarios. In- 
glaterra pocos años hace era, y aun es en el 
dia, un país. mas rico que las Provincias dela 
¿America Septentrional: pero los falarios del tra» 
bajo eftaban mas altos en eftas que .en' aquelia. 
En la Provincia de Nueva Yorck (*) los ofi- 
ciales, ú operarios, y los jornaleros del cam- 
po ganan tres Shelines y feis Peniques;, que es 
lo mismo que en el dia dos Shelines Efterlinos; 
(o. rs. vn. Caftellanos) los Carpinteros de Arma- 
da diez, y á efte tenor otros operarios y ofi- 
ciales, cuyos precios fon mas con mucho que 
lo que ganan en Londres : y la misma diferen- 
cia se halla en todas las demas Colonias de Ame- 
.rica: adviruiendose que el -abafto de todos los 
comcítibles, y provisiones eftá tambien-mas bajo 
en aquellas regiones que en Inglaterra. No se 
ha conocido alli todavia una carestía. En las 
temporadas mas. calamitosas chan tenido siem- 
«pre baftante para si mismas, aunque no haya 
«habido: fobrantes para:exportacion.> Siel precio 
pecuniario del trabajo es' mías alto allı que aquí 
tambien lo ferá á proporcion el precio real, ó 
la efectiva facultad de disponer, y de adquirir 
-todo: lo necesario y util: para la vidą;: que es 
-Jo que aquel precio:trae al trabajador. - 

Pero aunque la America: Septentrional no 
es tan rica como Inglaterra, es un pais mas 


2. 5). Escribiase «ésto antes. de ¿que se verificase «la .aCtual ins 
dep endencia de esta, Provincia ;, pero muy: eerca yê. del ano 
1775 €n que principió aquella” sabida revolucion Americanas, 
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aftivo:, y adelanta á pasos mas rapidos á ma- 
yor riqueza cada vez: pues no hay una feñal 
mas decisiva de la prosperidad de un pais que 
el aumento del numero de fus habitantes. En 
lá Gran Bretaña, y en qualquicra nacion Eu- 
rTopea se dá por fupuelio que no doblan el nu- 
mero de fus habitantes en menos tiempo qué 
el de quinientos años: En las Colonias Ingle- 
sas de la America se ha vifto,y se ve dupli- 
carse aquel numero en el corto espacio de veinte 
y cinco. No hay que decir “que en los tiempos 
presentes esiefetto efta “multiplicación de'habi- 
tantes de las continúas transmigraciones' de las 
nuevas familias que de elle “continente pasan á 
aquellos eftablecimientos , sino de la multiplica- 
cion de la especie. Los que en aquellos paises 
tienen la felicidad de vivir hafta una edad avan- 
zada fuelen ver en su familia’ hafta el numero 
de cinquenta á cien descendientes Tuyos ; y efto 
con mucha freqiiencia. El- trabajo se remunera 
alli de modo que en vez de fervir de carga una 
numerosa prole es un manantial inexhauíto de 
opulencia, y de prosperidad para los padres. El 
trabajo de cada hijo antes de eltar en eltado de 
poder falir de la casa de fus padres se regula 
por cien libras de ganancia pura al año para 
eftos. Una viuda joven con quatro ó cinco hi- 
jos de mediana edad, que entre las mas de las 
clases de Europa fería un impedimento casi in- 
'superable para un fegundo matrimonio, es allí 
folicitada cómo un caso de fortuna para un fe- 
liz eftablecimiento. Lo que valen los hijos es 
uno de los máyores fomentos para los matrimo- 
nios: y por tanto'-nio nós debemos admirar que 
se casen tan- jovenes! las gerites en aqueñas: rel 
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giones. Pues sin embargo del. aumento grande 
gue se origina de tan tempranos casamientos, 
se eftan quexando siempre en aquellas Colonias 
de que les faltan manos para trabajar. Parece 
pues que allí la escasez de operarios, y. el au- 
mento de los fondos para pagar fus- falarios 
van con mas aceleracion que el tiempo que ne- 
cesitan para encontrar á quien emplear en el 
trabajo. Sh. 

Por grande que fea la riqueza de un país 
como efté mucho tiempo eltacionaria , ó sin au- 
mentarse incesantemente , no hay que creer que 
se aumente cl precio de los falarios del trabajo 
por los medios ordinarios. Los fondos deíftina- 
dos á pagarlos, la renta, y el caudal de fus ha. 
bitantes podrán ler de la mayor extension , pero 
si. continuan mucho tiempo en un miímo eltado 
Ó una extensión cast. identica , ferá muy fac 
dar de trabajar anualmente á- todos fus opera- 
rios; y eftos en el año siguiente ferán mas en 
humero que los que se necesiten. Apenas podrá 
verificarse escasez de . manos, ni los dueños de 
los fondos competirán entre sí por llevar tra- 
bajadores. Por el' contrario las manos se mul- 
uplicarán regularmente de fuerte que ferán mas 
de las que puedan emplearse. Habrá una conftante 
escasez de deftino en que trabajar,y los operarios 
competirán á porfia por ocuparse en losque haya: 
en cuyo caso si.los falarios habian sido antes 
mas que. lo fuficiente para mantener al: traba- 
jador, y habilitarle para suftentar su familia, 
su misma competencia, y el interés de los amos 
los reducirá muy prefto al precio mas bajo que 
€s compatible con la humanidad , y conftitucion 


hereda 


civil La China ha, sido muchos, iempós uno de 
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los paises mas ricos, efto es, mas fertiles , mas 
cultivados , mas Induftriosos, y mas poblados 
del mundo : pero tambien parece haber 'eftado 
muchos tiempos eftacionario, Ó sin adelantar 
mas y mas. Marco Polo que los visitó mas dé 
quinientos años hace describe su cultivo , su in- 
duftria, y su poblacion casi en los mismos tèr- 
minos que tos viageros de nueltra era. Y acaso 
quando Polo los vió habria ya mucho tiempo 
que habian adquirido aquella plenitud de rique- 
zas que les permitian fus leyes, y su conítitu- 
cion. Las relaciones de todos los viageros, aun- 
que várias en otros puntos, convienen en lo bajo 
de los” falarios del trabajo en aqueila region; y 
en la dificultad con que un trabajador Chino 
podia mantener su familia. Qualquiera de ellos 
se contenta con haber adquirido á la noche un 
poco de arroz: despues de haber eftado traba- 
jando todo un dia. Aun es peor, si cabe, la con- 
dicion de un: artesano. En vez'de esperar des- 
cuidadamente en fus laboratorios que les busquen 
fus parroquianos, como fucede en Europa, tie- 
nen que andar continuamente por las calles con 
los inftrumentos de fus oficios respectivos ofrez 
ciendo su servicio, y casi mendigando la labor; 
No hay en Europa nacion tan pobre que pue 
da comparar su miseria con la de la clase in- 
ferior de: un pueblo. de la China. Se: asegura 
generalmente que en’ las imnediaciones á Can- 
ton hay centenarés , y- aun millares de familias 
que no conocen habitacion. en tierra, y que se 
ven reducidos! 4 vivir en pequeñ. os Barcos; Ó 
Canoas dentro delos rios y` canales. El alimen- 
to lo encuentran con tanta dificultad que riñen 
por coger los desperdicios que se arrojan al agua 
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del bordo de las embarcaciones Europeas. Un 
perro muerto, ú otro: animal peítifero es para 
ellos un manjar igual al del mas delicado 
alimento en otros palses. Hay quien diga , que 
allí se fomenta el tratrimonio no por la uti. 
lidad de los hijos, sino por tener que deftro. 
zar para fatisfacer el hambre. En todas las Ciu- 
dades grandes fuceden por las noches muchas de - 
eltas monflruosidades, y se encuentran los niños ó 
muertos en las calles, ó anegados en el agua: 
aun se anade que el exercicio de facrificio 
tan horrible, é inbumano es empleo nominado 
con que algunos ganan el fuflento. 
- No obítante la China aunque al presente la 
fupongamos eftacionaria , no vá ciertamente en 
decadencia. No se encuentran poblaciones casi 
desiertas de habitantes. Nunca se ven abando- 
nadas tierras que una vez se cultivaron: y por 
lo. mismo: no, puede menos de. fer cierto que 
se prattican todos los años las mismas , ó casi 
las. mismas labores ; porlo qual nu pueden dis- 
minuirse fensiblemente los fondos deftinados á 
ellas: y la clase inferior del pueblo trabajador 
hará todos. fus, exfuerzos , sin: embargo: de «lo 
escaso de su mantenimiento , por que. por un 
camino, ó por otro continúe la propagacion 
de su especie, y nose disminuya el numero. ' 
De otro modo sería todo: efto en um pals 
en que fuesen fensiblemente decayendo: los fon- 
dos. deftinados 4 mantener el tratajo. Cada ano 
iria siendo menos: que, en el anterior la: folicitud 
por criados y trabajadares: en toda clase de em- 
pleos, y oficios. Muchos: operarios de los que 
aprendieron delftinos de alta clase, viendo: que 


po. hallaban su. subsiflencia en ellos, se darian 
| o por 
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por muy contentos con encontrar trabajo en los 
de clase inferior. Efta viendose recargada no 
folo del numero de operarios propios sino de 
los que concurrian:á ella de otras clases , Ile- 
garia á tener en.su favor .una competencia tan 
. grande de los que desearían emplearse , que re- 
duciria los falarios del trabajo á la miserable y 
escasa fubsiftencia de la persona del trabajador. 
Muchos no hallarían que trabajar aun bajo de 
tan duras condiciones , y quedarian ó reduci- 
dos á la mendicidad , ó expueítos á perpetrar 
las mayeres enormidades. La miseria, el ham- 
bre, la mortandad prevalecerian: muy prefto en- 
tre aquella gente desdichada, y de ella pasa- 
ría el contagio .á4 las clases fuperiores, hafta 
que -el numero de los habitantes idel . país que- 
dase reducido .al que pudiese facilmente fulten- 
tarse con las rentas, y caudales queen el pais 
fuesen quedando.;:ó que escapasen de la calami- 
dad que: hubiese ocasionado aquella ruina. Efte 
puede fer el eftado actual, ó el proximo, de 
Bengala., y. de algunos otros eftablecimientos 
Ingleses en la India 'Oriental.: En u»:pais -Das 
turalmente fertil y que ha eftado muchos tiem- 
pos antes despoblado , «donde ¿por consiguiente 
no puede fer muy dificil hallar el fuftento ne= 
cesario , y con todo mueren de hambre y de 
miseria de trescientas:á quatrocientas mil personas 
en un año,-.eltámos muy: ciertas de que los 
fondos: deftinados para el fufténto del pobre tras 
bajador:eftan muy proximos 4. sa total “ruina. 
La diferencia del genio y espiritu de la Cons- 
ttucion Britanica que ‘gobierna y protege las. 
Colonias. Americanas , y el de la Compañía mer- 
cante que. oprime. y domina. la India :Criental, 
Tom. I. 16 
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no puede acaso ponerse, mas patente ni á ma- 
yor prueba que la de los diferentes eftados y 
circunftancias de ambos eftablecimientos en los 
dos diltintos Emisferios. | 

La. abundante recompensa del trabajo así 
como es efeélo necesario, asi es tambien el fima 
toma mas feguro de los progresos de la riqueza 
nacional, El escaso fuftento del pobre traba- 
jador , por el contrario, es el que indica fegu- 
ramente ó que las cosas se mantienen en una 
situación eltacionaria, Ó que van cada vez á 
mayor decadencia. | 

En la Gran Bretaña al presente los falarios 
del trabajo parecen evidentemente mayores que 
lo que precisamente bafta para el fuftento de 
la familia del trabajador. Para - convencer de 
elta verdad á los curiosos no:ferá necesario em- 
prender una calculacion. prolixa , y enmfadosa de 
qual pueda fer la fuma menor: que: para efto 
se necesita: por que hay muy claros fyntomas 
de que en toda aquella nacion no eftán los 
falarios del trabajo:.al precio mas bajo que es 
compatible con la humanidad. Ti | 


Secc TÒN IL 


En primer lugar en casi toda la Gran-Bre= 
taña hay diftincion entre:los falarios de vera- 
no y los de invierno aun ¿en las infimas clases 
de trabajo. En el verano fon por lo . regular 
mas altos, sin embargo de que en el invierno 
cuefla mas á un trabajador mantener su fa- 
milia por los galtos extraordinarios de carbon, 
ó leña, y otros utensilios. Siendo pues mas los 
falarios quando el galto es menos , parece Cviz 
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dente que no eftán regulados por los gaftos del 
trabajador, sino por la cantidad ó fupuefto va- 
lor de la obra. Un operario sin duda ahorrará 
parte de eftos falarios de verano para fuptir los 
mayores gaftos del invierno: y asi en el es- 
pacio de todo el año no excederán de aquello 
que bafta folamente para mantener su familia el 
año entero. Un criado, óun esclavo, ó aquel 
que absolutamente dependa de otro para su dia- 
rio alimento, 6 inmediata fubsiftencia , no pue- 
de tratarse de ee modo : y asi su manteni- 
miento diario se proporcionará á su diaria 
necesidad. | | 

En fegundo lugar en la Gran Bretaña no 
flugtúan los falarios del trabajo con las varia- 
ciones que las provisiones padecen en sus precios, 
Eftas varían en todas partes de un año á otro, 
y á veces de mes á mes; y sin embargo el 
precio pecuniario del trabajo se mantiene uni- 
forme en algunos lugares medio siglo conse- 
cutivo: en femejantes lugares los pobres tra- 
bajadores mantendrán, y no mas, fus familias 
en los años caros: con conveniencia en tiem- 
pos de moderada plenitud: y con abundancias 
en casos de extraordinaria baratura. En años 
pafados se vió en Inglaterra una alza exorbi- 
tante en el precio de los abaftos, y no haberla 
padecido sensible el de los falarios del trabajo. 
Efta alza de falarios mas es efegto de la esca- 
féz de operarios, á trabajadores que de la va- 
riacion en el precio de las provisiones. . 
= En tercer lugar asi como el precio de eftas 
varía mas de año á año que los falarios del 
trabajo, asi eftos varían mas que las provisio- 
pes de lugar á lugar. Los precios del pan y de 
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Ja carne fuelen fer casi los mismos en todo el 
Reyno. Eftas y las mas de las cofas que se 
venden por menor, que es el modo de com- 
prarlas el pobre, fon por lo general tan ba- 
ratas Ó mas en las poblaciones grandes, que 
en los cantones remotos de un país, por las 
razones que se expondrán en otro lugar: pues 
sin embargo de efto los falarios del trabajo en 
una poblacion grande y sus contornos son qua- 
tro ó cinco veces mayores, Ó un veinte, y veinte 

cinco por ciento mas caros que á algunas 
millas de diftancia. Diez y ocho peniques al dia 
(6. rs. y 25. mrs. vellon) pueden reputarse en 
Lóndres por preció comun del trabajo : á pocas 
millas de distancia baja hafta quince, y catorce 
peniques. Diez de eltos se tiene por comun 
precio en Edimburgó y sus vecindades; á po- 
cas millas baja á ocho peniques; y efe es el 
precio corriente del trabajo del campo en” la 
mayor parte de los pailes bajos de Escocia, 
donde varían los falarios mucho menos que en 
Inglaterra. Una diferencia como efta entre los 
precios del trabajó que por lọ regular no pa- 
rece baftante pará, que“ los hombres pasen" de 
üna feligresiac á otra, es fuficiente pará que se 
verifique la transportacion de las mas abulta- 
das mercaderías no folo de una á otra feligre- 
sia, sino de un extremo á otro del reyno, y 
aun desde un confinh’ del mundo al otro coñfin, 
cuya "operacion las reducé á' aquel, hivel mayor 
que puede en elfto verificarse. Supucito quanto 
se ha “dicho por los Filósofos fobre la incons- 
tancia, y variabilidad humana, y sin embargo 
de ella, se ve por experiencia , que no hay en 
él mundo mercadería , por abultada “que feá 
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tan dificil de transportar de un lugar á otro, 
como lo es un hombre, Vemos que un pobre 
trabajador aunque con eftrechez mantiene su fa- 
milra en aquellas partes del Reyno en que eltá 
èn un grado infimo el precio del trabajo; pues 
con quanta comodidad no podrá hacerlo donde 
es lubido, y se paga con explendidez? 

En quarto lugar las variaciones en el pre- 
cio del trabajo no solo no correfponden en 
tiempo nien lugar á las de las provisiones, sino 
que fuelen fer enteramente opueftas. | 

El grano,comun fuítento del pueblo, eftá 
mas caro en Escocia que en Inglaterra , de 
donde recibe aquella todos los años grandes 
cantidades. El trigo Inglés se debe vender mas 
caro en Escocia, país donde es conducido que . 
en Inglaterra, país de donde se conduce : pero 
con proporcion á su calidad no puede decirse 
que se vende mas caro que el trigo mismo 
Escoces que viene al mercado en concurrencia 
con el primero. La calidad del grano se acre- 
dita principalmente por la' cantidad de flor, ó 
de barina que rinde en el molino ; y con res- 
pecto á eko él Ingles es tan fuperior al Esco- 
tes que aunque parezca muchas veces mas caro 
si se atiende á la medida , es generalmente mas 
barato en realidad , atendido el peso, El pre- 
cio del trabajo por el contrario es mas caro 
en Inglaterra que en Escocia: pues si en cha 
parte del Reyno: puede un trabajador mante- 
ner buenamerite su familia , podrá en la otra 
foftenerla con abundancia. El pan de cebada 
fuminiftra en Escocia el principal alimento á la 
mayor parte de la gente comun; y por lo ge- 
neral en todos aquellos países el fullento de 
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la clase inferior es mas escaso y reducido que 
en Inglaterra. Pero efta diferencia en el modo 
de alimentarse no es causa, sino efeéto de la 
diferencia en los falarios; aunque por una preo- 
cupacion muy eftrana se oye decir comunmen-= 
te que no es efeéto , sino causa. No es un hom- 
bre rico y otro pobre por que el uno gafte co. 
che, y el otro ande á pte: sino por el contra- 
rio el uno anda á pie, y el otro en coche por 
que efte es rico, y el otro pobre. 

En todo el discurfo del siglo pafado, con. 
tando un año con otro, eftuvo el grano en to- 
dos los Reynos de la Gran Bretaña , mas caro 
que en el prefente: y la prueba es mas con- 
cluyente, si cabe, en Escocia que en Inglaterra, 
Efta verdad se vé alli foftenida con la eviden- 
cia de las ferias públicas, y de las valuacio= 
nes anuales hechas bajo juramento fegun el es- 
tado de fus mercados en todas las especies 
diferentes de granos de los territorios varios de 
la Escocia. Si una prueba tan direéta necesi- 
tase de confirmacion por otro medio indirecto, 
diríamos que efto mismo ha fucedido en Fran- 
cia, y probablemente en las mas partes de 
Europa: aunque con respeéto á Francia es mu- 
cho mas clara la prueba. Pero aunque es cier- 
to que en Inglaterra y en Escocia eftuvo el 
grano algo mas caro en todo el pasado siglo 
que en el presente, lo es igualmente tambien 
que los falarios del trabajo eftuvieron mas ba- 
ratos. Si los trabajadores entonces pudieron fus- 
tentar. fus familias, podrán ahora con mas Co- 
modidad. En el siglo proximo pasada los fala- 
rios regulares del trabajo del campo eftuvieron 
á razon de feis peniques en verano ( 2 4 15 Vo») 
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y cinco en inviernoen la mayor parte de Esco- 
cia. Tres fhelines por femana, que es muy cerca 
del mismo precio , se continuan pagando en al- 
gunas partes de aquellas Montañas, y de [us 
Islas Occidentales. En casi todo el país llano los 
falarios mas comunes fon al presente ocho pe- 
niques al dia: diez, y á veces un fhelin en los 
contornos de Edimburgo hácia la parte que con- 
fina con Inglaterra , probablemente por razon de 
elta proximidad , y en algunos otros parages don- 
de en los ultimos tiempos ha habido mucha es- 
casez. de trabajadores , como hácia Glascow, 
Carron, Ayr-Shíre, &c. En Inglaterra princi- 
plaron mucho mas temprano los adelantamien- 
tos de la agricultura, manufafturas , y comer- 
cio : por consiguiente por eltos progresos ha de~ 
bido crecer la busca y necesidad de trabajado- 
res, y por lo mismo el precio del trabajo. En 
consequencia de efto los falarios han sido, y 
debido fer mas altos en Inglaterra que en Es- 
cocia en el siglo pasado y el presente. Desde 
aquel tiempo han ido levantando considerable- 
mente ; pero por razon de la variedad grande 
con que se han pagado en diftintas partes se 
hace muy dificil la indagacion del quanto. (*) 
En el año de 1614 en Inglaterra la paga de un 
Soldado de Infanteria era como ahora ocho pe- 
niques al dia. Quando se eftablecio efta qúota 


- (*) En Andalucia y en Castilla la Vieja puede consides 
rarse el jornal de un Obrero, 4 Ts. y 145 hecha la com- 
putacion media entre los de verano é invierno : en esto vice 
nen á estar casi iguales ambas Provincias , y sin embargo el 
precio de los granos en Andalucia es siempre mucho mas 
alto que en Castilla ; cuyo hecho confirma la opinion del 
dutor cx cesta parte, i 
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se arreglaría sin duda al falario regular de un 
trabajador del campo , que es la clase de gentes 
de donde por lo comun fale el mayor numero 
de Soldados. Lor Hales , Jufticia de Inglaterra, 
que escribia en tiempo del Rey Carlos JI. de 
Bretaña, computa en diez Shelines cada fema- 
na, Ó veinte y feis libras al año ( 2340 rs. vn.) 
el gafto necesario de la familia de un trabajador, 
componiendose efta de feis personas., Padre, 
Madre , dos hijos habiles ya para el trabajo, y 
dos todavía inutiles. Si con su trabajo no pue- 
“den llegará ganar efto, lo que les falte lo han 
de grangear , dice aquel autor , ó pidiendo ó ros 
‘bando : y. no tenemos duda en que efte escritor 
examinó con mucho esmero la materia. (*) En 
el año de 1688. Mr. Gregorio King, cuya peri- 
cia en la Arithmetica politica es tan ponderada 
del Dr. Davenant,compytó el ordinario haber 
de los trabajadores, ó eriados «no domefticos, 
en quince libras al año por familia , conftando 
efta de tres personas y media ,. unas con otras. 
Efte calculo aunque al parecer diferente colin- 
cide en la fuftancia con el del. juicioso. Hales: 
por que ambos fuponen fer el gafto femanal de 
aquellas familias unos veinte peniques por ea- 
beza. Pues tanto el haber pecuniario , como. el 
gaíto de ellas se ha aumentado considerable- 
mente desde entonces en.todo aquel Reyno, en 
unos lugares mas, y en otros menos ; aunque 
acaso en pocas partes ; ó ep ninguna, con aque- 
Ma exorbitaneia que tanto se- pondera en el pus 
blico, guando-se" trata delaumento de los fala- 
AA ae | rios 

(*) Vease su ` Schere for the maitenence of ¿be Poor ix 
Barns History of the poor-laws l 
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rios del trabajo que al presente se verifica. Es 
necesario fuponer que en ninguna parte puede 
hacerse una regulacion exata del precio del tra- 
bajo , por pagarse á veces en un mismo lugar 
y una misma especie de él precios muy diferen- 
tes, no folo fegun la deftreza de los operarios, 
sino legun la franqueza ó desinterés de los amos. 
Donde eftos falarios no eftán regulados por ley 
positiva, lo mas que se puede asegurar es qual 
fea el precio regular ó corriente ; y la experien- 
cia ha enseñado que jamas pueden tasarse con 
exattitud y propiedad por ley, aunque se ha 
intentado, bien que en vano, muchas veces. 
La recompensa real del trabajo, ó la canti- 
dad real de viveres y utensilios que aquella pro- 
cura á los trabajadores la crecido en el presente 
siglo en mayor proporcion que su precio pecu- 
niario. No folo el grano ha baxado algo en aquel 
Reyno , sino otras muchas cosas de' que el po- 
bre induítrioso faca cierta variedad agradable de 
alimentos. Las patatas, por exemplo, no valen al 
presente en Ingláterra la mitad de lo que valian 
treinta 6 quarenta años hace. Lo mismo puede 
decirse de otros mantenimientos comunes en 
aquel pais: producciones que antes folo se bene- 
ficiaban con la hazada , se labran ahora con el 
arado : todo genero de huerta, ó de legumbres 
se Ha puefto mucho mas barato: La mayor parte 
de las manzanas , y de las cebollas que se con- 
sumian en la Gran Bretaña en el siglo pasado se 
llevaban de Flandes. Los progresos grandes en 
las manufaéturas toscas tanto de lino, como de 
lana fuminiftran á los trabajadores ropas mas ba- 
ratas y: mejóres y los lentos en las 
inanufaéturas baftas de metales les furten de ins=. 
Tomo L 17 
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trumentos mas comodos, y baratos para sus res- 
pe&tivos oficios ; COMO tambien de piezas mas 
acomodadas para el uso de fus cocinas. El ja- 
bon, la fal, las velas, las pieles, y los licores 
fermentados se han encarecido ciertamente en 
gran manera: por razon especialmente de las mu~ 
chas contribuciones que fobre eftos géneros se 
han impuelto. Pero la cantidad que de ellas 
puede necesitar un trabajador para su gafto , es 
tan corta, que el aumento de, su precio no pue- 
de inutilizar la baja que se verifica en tantas 
otras cosas mucho mas necesarias. El comun 
lamento de que el luxo se introduce haita en 
las infimas clases del pueblo, y de que al pre- 
{fente un pobre trabajador no se contenta Con 
aquel alimento, aquel veltido, y-:aquella habi. 
tacion que fatisfacia en otros tiempos fus de- 
seos, nos debe convencer de que no folo se ha- 
aumentado el precio pecuniario , sino la recom- 
pensa real del trabajo. : E 

Si efte adelantamiento en las circunftancias 
de las clases inferiores del pueblo. debe «mirarse 
como ventajoso, ó como perjudicial á la focie- 
dad, es una qüeftion cuya respuelta y decision 
á primera vifta parece muy clara y fencilla. Los 
criados , los trabajadores , y los operarjos de es- 
pecies diferentes componen la mayor parte, con, 
mucho de toda fociedad politica , y culta : pues, 
como se ha de mirar como’ perjuicio. del todos, 
la ventaja conocida de la mayor. parte ? Nin- 
guna fociedad feguramente puede florecer ni fer- 
feliz siendo la mayor parte de fus miembros po- 
bre y miserable. Fuera de efto es muy confor- 
me á la equidad que aquellos. que, alimentan, . 
vilten, y albergan á todo el cuerpo del puebla, 
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en comun, de tal modo participen del produéto 
del trabajo propio que tambien ellos eftén razo- 
nablemente alimentados , veftidos, y albergados. 
La pobreza no hay duda que desanima los 
matrimonios, pero no los impide totalmente; y 
aun parece en cierto modo favorable para la ge- 
neracion. Una Montanesa fana, aunque medio 
hambrienta, fuele tener veinte hijos: y una da- 
ma delicada , fina , y regalada apenas es capaz 
de dar uno á luz, y generalmente se este. 
riliza en pariendo tres ó quatro. La elfterili- 
dad que vemos tan comun entre las mugeres de 
calidad , es mul rara entre las de inferior gerar- 
quia. El ardor lascivo, quando el vicio inflama 
las pasiones folo por recrearlas , debilita, y á 
veces deftruye enteramente la procreacion. 
Pero la misma pobreza aunque no lea obs. 
taculo para la generacion , lo es muy grande para 
la crianza de los hijos. Producese , y germina la 
tierna planta , pero si es en un fuelo muy frio, 
óen un clima muy deftemplado , á poco tiempo 
se marchita y muere. Es muy comun en las 
“Montañas de Escocia , fegun me han informado 
“muchos, no tener dos hijos vivos una Madre que 
ha folido parir veinte. Varios oficiales de grande 
experiencia me han asegurado, que lexos de ha- 
ber podido hacer' reclutas para sus regimientos, 
no han podido aun fuplir la falta de pifanos 
y tambores de los niños que han nacido de fus 
mismos foldados ; siendo asi que con, dificultad 
se hallarán mas criaturas infantes en otra parte 
que en las barracas de los foldados, y fus inmez 
díaciones : pero fon muy pocos los que llegan å 
la edad de trece ó catorce años. En algunas 
partes mueren por lo. regular antes de la edad 
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de quatro: en otras antes de los siete; y en 
Tas mas sin llegar á la de diez. Y toda efta mor- 
tandad se advierte generalmente entre los hijos 
de aquella gente comun que no puede cuidar- 
les con aquel esmero, y con aquellos medios de 
fubsissencia que lo hacen las de mejor condi- 
cion: por lo qual aunque los matrimonios de 
aquellas fon mas fecundos, en los de eltas se 
ven llegar mas hijos á su madurez. Comprue- 
base elta verdad advirtiendo que en los hospi- 
tales de expósitos, y entre los niños que se crian 
por caridad en las Feligresías se verifica ma- 
yor mortandad que aun entre los de la gente 
pobre y comun, pero de padres vivos, y CO 
nocidus. | 

Todos los animales se multiplican á pro- 
porcion de los medios de su fubsiflencia , y no 
hay especie que pueda multiplicarse mas allá de 
aquella proporcion. En una fociedad civil folo 
entre las gentes de inferior clase del pueblo 
puede la escasez de alimentos poner límites á 
la multiplicacion de la especie humana : y efto 
no puede verificarse de otro modo que deftru- 
yendo aquella escasez una gran parte de los 
hijos que producen fus fecundos matrimonios. 

Siendo asi la abundante recompensa del tra- 
bajo, como que les habilita de medios para criar 
á fus hijos, y por consiguiente para criar ma- 
yor número, tiene cierta natural tendencia á ex- 
tender, y ampliar aquellos limites. Es de ad- 
vertir tambien que produce precisamente efte 
efetto á proporcion de la falta que hay , y bus- 
ca de trabajadores. Si la escasez de eltos vá 
siendo mas [ucesivamente por ler mayores los 
fondos que van dandoles que trabajar , la mayor 
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recompensa del trabajo irá tambien fomentando 
de tal modo los casamientos, y el numero de 
trabajadores por consiguiente, que llegarán es- 
tos á citado de poder fatisfacer con su numero 
aquella sucesiva demanda de manos trabajado- 
ras con un aumento: continuado de la pobla- 
cion. Si se verifica en algun tiempo fer su nu- 
mero menor que el que se necesita, muy prelto 
se verán fubir los falarios del trabajo ; y si ma~- 
yor se verá bajar á proporcion de aquella mul. 
tiplicacion. El mercado se hallaría en el un caso 
tan falto de manos trabajadoras, y en el otro tan 
{obrado , que habria de fubir y bajar el precio al 
grado que exiglan las circunftancias de la focie- 
dad. Asi es como la escasez de hombres , al mo- 
do que las mercaderías , regula necesariamente la 
produccion de la especie humana: la aviva quan= 
do vá lenta; y la contiene quando se aviva de- 
masiado. Efta misma demanda porshembres , ó 
Jolicitud y busca de manos trabajadoras que ha- 
cen falta para el trabajo, es la que regula, y de- 
termina el eltado de su propagacion en el or- 
den civil, en todos los paises del mundo: en la 
America Septentrional,'en la Europa, y en la 
¡China ; la que la ħa hecho rapida en la prime 
Ja, lenta enla” fegunda y. enteramente eltas 
¡cionaria en la ultima. 4 | | 
El gafto de un esclavo, se dice vulgarmen= 

te, que es á colta del feñor; y el de un criado 
libre, no.á colla del amo, sino á fus. propias 
expensas : pero el colte y el gafto del libre vie- 
ne 4 ler. en realidad tan á expensas del ama, 
como el del esclavo á las del feror. Los falarios 
que se pagan á jornaleros, y criados de qual- 

quiera clase deben fer tales que balten para que 
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en general continúe la raza de criados y jorz 
naleros, á proporcion de la demanda de eftos 
progresiva, eftacionaria, ó decadente. Pero aun- 
que el gafto y cofte de un criado libre fea en 
realidad á expensas de su amo, le cuefta sin 
duda menos á efte que un esclavo, El fondo 
deftinado , si asi puede decirse , para reparár 
los menoscabos de un siervo , por lo comun 
eltá manejado por un dueño descuidado , ó un 
mayordomo negligente , ó lo que es peor inte- 
resado contra el feñor : el deftinado á iguales 
oficios para un: criado libre fuele manejarse por 
el mismo criado, interesado en economizarlo.To- 
dos los desordenes que generalmente se advier- 
ten en el gobierno economico del rico prevale- 
cen en el caudal primero : la parsimonia , fru- 
galidad y atencion del pobre se encuentran na- 
turalmente :en el fegundo:: y en un modo tan di- 
derente': de: manejarse», elomismo eftado del ma- 
nejo exige por:su naturaleza para su expedicion 
mayor ò menor-gafto. Por experiencia pues de 
todos los siglos y naciones creo ser evidente, 
que las labores hechas ¡ppor: hombres libres falen 
siempre mas baratas á los amos, que las que ha- 
cen los esclavos: :para:fus feñores. Y elto:se vé 
asi aun en Bofton <en ‘Nueva: Yorck py .en Fiz 
ladeifa donde fon tan altos! los falarios del 
A A 
+ +. La quantiosa recompensa, el alto precio del 
trabajo y «és :efegto de la riqueza > progresiva: de 
la: nacioh ¿.y es causa del!'auniento de la pobla. 
giom Duexarse:de élla: es: lamentarse: des una 
causa iy delun: efeéto, que conftituyen la "pus 
lica prospėridad,:: E dE A e 
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Es' digno «tambien de notarse , que el eftado 
en que parece fer mas feliz y foportable la con- 
dicion del pobre trabajador , y de la mayor par- 
te del. comun pueblo’, es aquel que se llama 
progresivo , ó en que la fociedad no cesa de ade. 
lantar; siendo efte mas ventajoso que aquel ea 
que ya ha adquirido toda la plenitud de fus ri 
quezas. La condicion del pobre es dura :en el 
eftado ellacionario , ó en que ni adelanta ni atra- 
sa la nacion; y es. miserable en el decadente 
de la fociedad. El progresivo es en realidad el 
prospero, el alegre , elideseado de todas las cla 
ses del pueblo: el eftacionario es trifte : el de- 
cadente muftio y melancolico. 

. La recompenía liberal y generofa. del tra- 
bajo fomenta .la.propagacion , anima y aumenta 
el: pueblo .induftriofo. ¡Los falarios ¡del trabajo 
{on los eftimulos de-la induftria; da qual como 
qualquiera otra qiialidad' del hombre civil se 
perfecciona: al pafo .que. se fomenta. Un; man- 
tenimiento abundante. aumenta las fuerzas cor- 
porales del trabajador, y la agradable esperanza 
de mejorar. de ‘condicion, y de acabar acafo sus 
dias. en plenitud y 'conveniencia fon -circuns=: 
tancias que: le: animan: á poner en movimiento: 
todos sus exfuerzos.. En; confequencia de. efto. 
hallamos que donde los falarios del trabajo- fon 
crecidos los operarios fon ,mas aftivos, mas di». 
ligentes, y. mas expeditgs que donde fon cor-: 
tos: mas en Inglaterra, por: exemplo, que en. 
Escocia: mas en las cercanías de las Ciudades 
que en las Aldeas remotas. Es verdad que hay 
Artefanos que quando pueden ganar eh quatro 
dias lo que les bafta. para mantenerse toda la 
lemana, se ehín villanamente ocioloy los tres 
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reftantes: pero efto no se verifica en la ma- 
yor parte de ellos. Por lo comun todo opera- 
rio á quien se le paga liberalmente una pieza 
de su obra se eltimula á trabajar tanto que á 
veces pierde con el extremo la falud, ó gafta 
su robuftéz en pocos años. Un Carpintero en 
Londres se da ya por fupuefto que no dura 
en su robufto vigor arriba de ocho años. Casi 
lo mismo fucede allí en otros muchos oficios 
en que se paga por plezas á los operarios, CoO- 
mo fucede generalmente en las mas de las ma- 
nufaéturas: y aun en el trabajo: del campo en 
las provincias en que los jormales fon mas altos 
que lo regular. No hay artéflano cuya clafe no 
elté fujeta á cierta dolencia peculiar pór la ex- 
cesiva aplicacion á sus respettivas labores. Ra- 
mazzini, gran Médico Htaliano , escribió un li- 
bro particular fobre eftas enfermedades. Gene- 
ralmente no tenemos á nueftros foldados por la 
clafe mas induftriofa del pueblo; y con todo 
en ocasiones en que har sido empleados en al- 
guna obra particular”, y han “sido pagados ge- 
nerofamente por piezas, sus: oficiales se han vito 
á veces preciflados-á eftipular con el que les ha 
empleado, que no: les fea permitido ganar mas 
que. hafta cierta cantidad al dia, fegun el pre- 
cio. de sus respeétivas tareas. Hafta haberle ve- 
rificado. efta eftipulacion se ha'folido experi 
mentar la deterioracion de sù falud con. el tra~ 
bajo: excesivo; ó bien «por emulacion ,' ó bien, 
por él defeo de mayor ganáncia. La' excesiva 
aplicacion: de los quatro primeros dias de la 
femana fuele fer tambien la caufa real dé la 
ociosidad de los tres reftantes, de que.tatito se 
quexan generalmente lós embpleantés. a 
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bajo grande tanto de cuerpo, como de espí.. 
ritu , continuado varios dias confecutivos, se sl. 
gue naturalmente en el hombre un defeo gran- 
de de descanfo; el qual es casi irresiftible 4 no 
impedirlo ó la fuerza, ó una urgente necesidad. 
Es propension de la naturaleza el defear que se 
la alivie con alguna indulgencia'; con el descanfo 
unas veces, y otras aun con la diversion, ó 
diftraccion de los negocios. La falta de efta 
condeseendencia fuele traer peligrosisimas con- 
fequencias, y en ciertas Ocasiones tan fatales 
que tarde ó temprano vienen á originar la en- 
fermedad peculiar de aquel oficio, ó- exercicio. 
Si los maeltros artelanos, los fabricantes, y los 
amos diefen gratos oidos á las voces de la ra- 
zon y de la humanidad fería en ellos mas fre- 
qúente moderar mas bien que incitar al exce- 
sivo trabajo á los operarios, y criados aplica- 
dos y expertos. Creo fer evidente en toda es- 
pecie de labor, que el hombre que trabaja con 
la moderacion que debe para trabajar con cons- 
tancia, no folo conferva mas tiempo su falud, 
sino que en el discurío del año hace mas labor 
que el que se aplica imprudentemente á ella. 
Quieren decir algunos, que en los años ba 
ratos los operarios fon generalmente mas ocio. 
los, y en los caros mas trabajadores que lo 
que fon de ordinario en los años. moderados: 
de donde concluyen que una fubsiftencia abun- 
dante relaxa la induftria, y la cortedad del ali- 
mento la: aviva, y la fomenta. Que quando la 
plenitud es extraordinaria puede hacer perezo. 
los á algunos trabajadores, no puede con razon 
dudaríe : pero que produzca efte efetto en el 
mayor número, y que los hombres en. general, 
Tom. L 19 
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trabajen mas quando eftán mal alimentados que 
quando lo están bien; mas quando eftán ex- 
tenuados que quando sus espíritus respiran ani- 
mofos; quando eftán freqiientemente enfermos, 
«gue quando se sienten con fana falud, no me 
parece lo mas probable. Los años de careftía 
se ha experimentado fer por lo general años 
de epidemias y mortandades entre la gente co- 
mun: cuya circunftancia fola bafta para dis- 
minuir el produtto de su induftria. 

En los años de abundancia los criados de 
todas clases dexan generalmente á sus amos, y 
fian su mantenimiento á lo que pueden gran- 
gear con su propia induftria. Pero la misma 
baratura de provisiunes, como que aumenta el 
fondo deftinado 2 mantener á aquellos depen- 
dientes anima á los amos , especialmente. si fon 
labradores, 4 emplear mayor número de ellos, 
Los labradores en efte cafo se prometen mas 
utilidad de sus granos manteniendo para el cul- 
tivo algunos obreros mas que vendiéndolos en 
el mercado al bajo piecio que corre. AÁumen- 
tase entonces la busca de jornaleros al mismo 
tiempo que se disminuye el número de los que 
fe ofrecen á efte fervicio: con lo que por lo 
regular en los años baratos fube el precio de 
los falarios del trabajo, Doy 

En los años de escaféz la dificultad, é in- 
certidumbre de hallar modo de ganar su vida 
hace á toda aquella gente volver á porfía á su 
fervicio. Pero como entonces. el fondo destina- 
do å mantenerles es menor por caufa del alto 
precio de las provisiones, los amos mas bien 
tratan de disminuir que de aumentar aquel nú- 
mero., En etos años tambien el artelano inde= 
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pendiente confume por lo general el corto fon. 
do con que se habia furtido de materiales, y 
tiene que entrar en la clale de jornalero para 
ganar su fuftento. Son mas á los que falta tra- 
bajo , qne el trabajo que hay que poderles dar: 
muchos eftán prontos 4 aceptarlo en términos 
-mas equitativos que de ordinario, con lo que 
los falarios de criados, y operarios bajan con- 
siderablemente en los años caros. 

Los amos pues,ó empleantes de toda espe- 
cie, facan generalmente mas ventajas de sus cria 
dos, operarios, Ó empleados en los años caros 
que en los baratos: les encuentran mas humil. 
des, fumilos, y aplicados en los primeros que 
en los fegundos; y por elto generalmente. pon= 
deran ellos mas los años caros, como mas fa- 
vorables á la induftria. Los feñores de tierras, 
y los labradores, dos clafes las mas dilatadas 
que hay entre los amos, tienen ademas de élta 
otra razon para alegraríe de los caros. Las ren- 
tas de los unos, y las ganancias de los otros 
dependen en gran parte del precio de las pro- 
visiones. Imaginar que los hombres han de tra- 
bajar mas quando trabajan para otros, que quan- 
do lo hacen para sí mismos, es el penfamiento 
mas abfurdo y ridículo. Quien duda que un 
artelano independiente ha de fer mas labortofo 
que un jornalero, ô un dependiente, aungue 
se le pague por piezas su trabajo? El uno dis- 
fruta de todo el produtto de su induftria, y el 
otro la parte. con el amo. El uno en su eftado 
feparado é independiente eftá menos expuelto 4 
la tentacion de las malas compañias: cuyas Cos- 
tumbres vemos fer tan perjudiciales YEciprocas 
mente unos á Otros en las fábricas de, manu» 
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fafturas en que hay mucho número de oficia- 
les. Tampoco puede dexar de fer mas venta- 
jofa la condicion de un Artefano maeftro in- 
dependiente que la de aquellos operarios afa- 
lariados por meles, Ó por años, y cuyos jor- 
nales, y mantenimiento íon los mismos traba- 
jen mucho O poco. Los años baratos por su ten- 
dencia natural caufan un aumento de propor- 
cion de los Artefanos independientes fubre los 
jornaleros, y dependientes de todas elales: y 
los caros disminuyen efta proporcion, y fupe- 
rioridad. 

Un Escritor Francés de grandes conocimien. 
tos, y de un talento grande, Mr. Mellance, pre- 
tende demoftrar, que los pobres trabajan mas 
en los años baratos que en los caros, compa- 
rando la cantidad y valuacion de los artefactos 
ó mercaderías hechas en eftas dos diferentes si- 
tuaciones en tres diftintas manufacturas: una la 
de los texidos de lana balta conducidos 4 Elbeuf: 
otra la de los lienzos: y la tercera la de las de fe- 
da: cuyas mercaderías circulan por todos los dis- 
tritos de Ruan. Por la relacion que prefenta, fa- 
cada de los regiftros públicos, se vé, que la 
cantidad de eftas manufaéturas ha sido general- 
mente mayor en los años baratos que en los caros: 
y mas grande respectivamente en los mas baratos, 
y menos en los mas caros. Todas tres fegun 
parece fon manufatturas eltacionarias , ó en que 
aunque su produtto varíe algo de un año å otro, 
le mantienen en el pie de no ir ni adelante 
ni atras. 

Las manufaéluras de lienzos en Escocia, y 
las de lana balta en el diftrito occidental de 
Yorck, fon de las que van adelantando conti. 
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muamente , y su produéto por lo general aumen. 
tando en cantidad y valor, aunque con algunas 
“variaciones. Pero habiendo examinado las cuen- 
tas que de su produéto anual se han publicado, 
no he podido de modo alguno percibir en ellas 
que-fus. variaciones tengan  connexion alguna 
con la careftía ó baratura de los tiempos. En 
el año de 1740, que lo fué de grande escaséz, 
parece haber decaido ambas considerablemente; 
pero. envel de 1756, que fué tambien año de 
gran careltiá, hizo la manufactura Escocesa pro- 
gresos grandes y visibles, La manufattura de 
Yorck. declinó ,:y su producto no fué tanto co- 
mo habia sido en el año de 1755 hasta el de 1766. 
despues. de la revocacion de la Atta del fello 
Americano. En efte ultimo año y en el siguiente 
excedió en mucho á quanto habia “ascendido 
antes, y vasi:ha continuado hafta ahora. desde 
entonces. O E NE E 
El produéto ‘de todas aquellas grandes ma- 
nufacturas que se fabrican principalmente para 
venderlas en tierras diftantes, no tanto ha de de- 
pender de la baratura ó careltia de los tiempos 
en los paises de donde se llevan; quanto de las 
circunftancias que influyen en la demanda efec- 
tiva de ellas en los paises en que se consumen; 
de la paz ó de la guerra ; de la prosperidad ó 
decadencia de otras manufacturas rivales ; y del 
buen ó mal humor de. fus principales compra- 
dores, ó empleantes. Ademas de efto fabemos, 
que nunca puede entrar en los asientos de` los 
regiftros públicos mucha parte de las obras que se 
trabajan en los años bardtos. Los criados que 
dexan á fus amos.se conftituyen en la clase de 
independientes; y. las mugeres se vuelven å las 
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casas de [us padres Ó parientes , y se ocupan en 
hilar v. g. para telas Caseras para sí, Óó para sus 
familias. Aun los artesanos mismos no siempre 
trabajan para vender, sino que: fuclen emplear 
mucho tiempo en Obras para su uso., y el de los 
fuyos. El produtto pues del trabajo de eftos:por 
lo regular no se cuenta, ni ocupa lugaren los 
resiftros públicos , que es de donde 'se facan 
las memorias que fuelen publicarse con tanta 
obítentacion y bambolla»: y por las que ni los 
comerciantes, ni los 'artesanos-,:ni. los fabrican= 
tes podrán. nunca asegurar con certeza, ni me- 
nos anunciar. con séguridad la prosperidad ni 
decadencia de los grandes Imperios. 

«Aunque las variaciones en el precio del tra- 
bajo no folo no siempre corresponden á las del 
precia de las provisiones, sino que fon las mas 
veces Opueltas , no por :esa:debemos- inferir que 
el precio de las provisiones no tenga influen- 
cia alguna en el del trabajo. El precio pecunia- 
rio de efte se regula por dos: precisas: circuns- 
tancias :. la demanda, ó busca de trabajadores, 
y el precio.de .Jos. abaftos necesarios para la 
vida. La primera fegun. quela poblacion es pro~ 
gresiva, eftacionaria , Ó decadente, asi. determi» 
na la cantidad de cosas de primera necesidad 
que deben, ó pueden darse al trabajador: y el 
precio pecuniario del trabajo se contrae á lo que 
se. requiere para comprar aquella cantidad de 
utensilios. Y aunque efte precio pecumario del 
trábajo es á vecés alto donde eftá bajo el. de 
las provisiones , debemos fuponer que eftaría 
mucho mas fubido, ên fuposicion de continuar 
la misma demanda , si el precio de las. provis 
siones fuése, mas alto tambien., 0 oa uoo 
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-7 Sube pues á veces el precio pecuniario del 
trabajo en tiempo de plenitud:, y baxa -en el de 
-escaséz, por que en el primero se aumenta la 
demanda por ¡trabajadores , y en el fegundo se 
disminuye considerablemente. 0: 

En unaño ¿e una: plenitud extraordinaria 
é imprevilta se encuentran en poder de los qué 
deftinan fus caudales á la induftria fondos fu- 
hcientes para mantener , y emplear mayor nu- 
mero de gentes induftriosas , que el que se ema 
pleóien el año anterior : y efte número extraor- 
dinario no siempre puede fer habido. Aquellos 
á quienes hacen falta operarios' se empeñan 4 
porfía en llevarles consigo , y efta competencia 
en los amos levanta á veces tanto el precio real 
como el pecuntario- del trabajo. — ' z 
"u Lo contrario fucede en los: años de impre- 
vita, y «extraordinaria :careftía ; y: escaséz : -los 
fondos deftinados á los empleos de la induftria 
fon menos que fuéron en el año anterior. Que- 
da sin deftino un número grande de gentes que 
folicitan á porfía emplearse:en qualquiera ; con 
lo. que baja á veces: el precio: real, y el pecu+ 
mario “de su trabajo: En el año de 1740 que 
fué en Inglaterra :de mucha .careftia hubo mu 
chisimas gentes que pedian «que trabajar por fola 
el alimento diario: y en. loş siguientes de pleni- 
tud apenas se encontraban operarios jornaleros. 
- —La escaséz de los'añosicaros , disminuyen- 
do la demandx por trabajadores, mira por su 
tendencia á bajar el precio del'trabajo , asi como 
el alto precio. de Jos :comeftibles á levantarlo, 
La plenitud del año barato por el contrario, como 
que aumenta la demanda por'trabajadores , hace 
que levante el precio de: ellos;.al mismo tiem” 
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po que la baratura de las provisiones tira á ba- 
jalo: con que vienen a contrabalancearse es- 
tas dos opueftas causas en las variaciones ordi- 
narias del precio de las provisiones : cuya. cir- 
cunflancia es en parte la razon por qué los fa- 
larios del trabajo fon' en. todas partes mas efta- 
bles y fixos que el precio de las -mercaderías y- 

provisiones. | 
La alza de los falarios del trabajo aumenta 
necesariamente. el precio de muchas cosas , por 
razon de aquélla parte que se. resuelve en todas 
en aquellos falarios ; y en otra tanta parte: tira 
por su tendencia á disminuir su consumo tanto 
dentro ,.como fuera del reyno. Pero la misma 
causa que hace levantar los falarios , que es el 
aumento del fondo, es. por si aumentativa de las 
facultades produétivas, y hace que una cantidad 
mas: pequena de «trabajo produzca mayor canti- 
dad de;obra. El dueña del fondo que emplea 
un numero grande de operarios , procura por 
su propia utilidad hacer una division y diftri- 
bucion de operaciones que dispóngan á los ope- 
rarios á producir. la mayor cantidad de obra 
posible.. Por la?misma razon «cuida de proveer- 
les de los inftrumentos, y maquinas mias apro» 
posito : y efto que»se verifica en un ramo par» 
ticular de induftria , se extiende por la. misma . 
razon á quantos componen encomun la focie- 
dad. Quanto, mayor es: su humero mas fubdi- 
visiones : sẹ hacen de empleos, y de clases dis. 
tintas. Quanto mayor feae] numero de las: cas 
bezas que'se empleen en inventar las maquinas 
mas propias para la execucion mas facil de una 
Obra, tanto mas ha de fer por lo regular lo 
mucho., y lo bugno de:la invencion. Hay. pues 
mMu- 
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muchas cosas que en conseqüencia de eftos ade. 
lantamientos llegan á producirse con tanto me- 
nos trabajo que antes, que la diminucion de la 
cantidad de efte hace mucho mas que cCompen- 
sar el aumento de su precio en los falarios. 


CAPITULO IX. 
De las ganancias de los Fondos. 


E fubir ó bajar las ganancias de los, Fondos 
depende de las. mismas causas, que diximos en 
los falarios del trabajo y del eftado , es á faber, 
progresivo, ó decadente de la riqueza de la 
fociedad : pero eftas: causas producen ambos 
efectos de un modo: muy” diftinto. 

Aquel aumento: del fondo: que diximos , le. 
vantaba los falarios es por sw naturaleza. y tenz 
dencia disminuente de la ganancia. Cuando. s 
emplean en un: mismo trafco-los fondos de mu- 
chos comerciantes ricos la: reciproca competen 
cia entre ellos es por si dimibutiva de la ga 
pancia con que: quando se: verifica en toda. la 
fociedad en comun igual aumento. de fondos 
entre los. varios ramos de. traficos que la comx 
ponen, una. iguat competencia no podrá menos 
de producir en todos ellos el. mismo. efetto.. 

No es facil asegurar, como dexamos insinua- 
do ;. qual fea. el precio medio. regular de los sa- 
larios del. trabajo. ayn en un folo lugar, y en 
determinado tiempo, : lo unico á que podrémos 
arribar ferá 4. inferir quales fean los falarios que 
se acoftumbran pagar mas de: ordinario : pues 
gun. efta computacion apenas puede hacerse con: 

Tómo IL; 19 
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respcéto á las ganancias de los fondos. La ga- 
nancia es por su naturaleza tan vária y fluc- 
tuante, que aun la persona misma del empleante 
fuele á veces no poder asegurar qual fea el ren- 
dimiento anual que por lo regular le dexa. In- 
fluyen en ella no folo las variaciones de los pre- 
cios de las cosas que se consumen , sino la bue- 
na ó mala fortuna para con fus compradores, 
y otros muchos accidentes 4 que eflá expuefta, 
bien en la conduccion de las mercaderías por 
mar y tierra, bien en fus mismos almacenes, 
y tiendas. Por lo qual no folo varia la ganan- 
cia de año á año, sino de dia en dia, y aun 
de hora en hora. Mas dificil ferá por consi- 
guiente asegurar qual fea la ganancia regular , y 
fixa de los diferentes traficos y empleos de un 
reyno valto : y absolutamente imposible indagar 
con cierto grado de feguridad y precision qual 
haya podido fer antiguamente , Ó en tiempos 
algo remotos. | E 

Pero aunque fea imposible efte computo de 
fegura precision fobre las ganancias de los fon- 
dos con la diferencia de tiempos pasados y pre- 
sentes, puede no obftante formarse alguna idéa 
no muy falible por el interés del dinero, ó qúota 
de la usura, Puede eftablecerse por maxima ge- 
neral que en qualquiera partè en que el uso de 
la moneda pueda rendir grandes utilidades, gran 
cantidad tambien se habrá de pagar por efte uso, 
y que quanto menos se gane, menos se dará 
por usarla. Efto fupuefto quando la qiiota co- 
mun mercantil del interés varía en qualquiera 
pais podemos asegurar tambien que varian en 
él las ganancias de los fondos, bajarán si aquel 
baja, y subirán si aquel fube: luego la qúota 
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del interés podrá guiarnos para formar alguna 
idéa de los progresos de las ganancias. 
Por decreto de Enrique VIII. fué prohibida 
en Inglaterra , y declarada ilegal toda usura, ó 
interés que pasase de diez por ciento. En el rey- 
nado de Eduardo VI. prohibió el celo religioso 
todo genero de ella, aun en calidad de interés 
mercantil : pero sha prohibicion , como otras 
muchas de su especie,se dice, no haber produ. 
cido efetto alguno, y acaso haber aumentado mas 
- bien que disminuido el mal. La Reyna Isabel re- 
novó el eftatuto de Enrique VIII. en el Cap. 8, 
del 13- y prosiguió siendo el diez por ciento el 
recio legal de la usura hafta la Conftitucion 21 
de Jacobo I. que la reftringió al ocho por cien- 
to. Fué reducida al scis poco despues de la res. 
titucion de Carlos al Trono: y por la Cons- 
titucion 5. de la Reyna Ana se limitó al cinco. 
: Todas eftas diversas regulaciones parece haberse 
hecho con mucha jufticia y oportunidad. Todas 
ellas siguiérón , y no precedieron de mode al- 
guno al computo mercantil, ó precio del interés, 
-efto es , aquella qúota que pagan comunmente 
lós comerciantes de credito por las cantidades 
_preftadas , ó impueltas. Desde el Reynado de 
Ana parece haber sido en Inglaterra el cinco 
por ciento de interés mas bien fuperior que 
inferior al precio comun mercantil : por que an- 
tes de la guerra pasada el gobierno tomó pres- 
«tamos al tres por ciento : y los particulares de 
credito en Londres, y en otras muchas partes 
de aquel Reyno á tres y medio”, quatro, y QUa=. 
tro y medio lo mas, (1) 


(1) No se trata aqui, como se e del mismo contex- 
to, de la usura lucrativa ,, conocida generalmente por el tem 
mino. 
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Desde el tiempo de Enrique VIII. la rique- 
za, y las rentas de la Gran Bretaña han ido 
continuamente adelantando, y aun parece que 


“amino, generico de nsura, prohibida como ilicita por todos de- 
rechor, que es dar algo mas de la suerte principal por ra- 
zon del simple mutuo, sino de la usura que llaman compen- 
sativa, Ó Interes mercantil del dinero á ganancias. Elle interes 
en España ha variado tambien en diversos tiempos, como en 
Inglaterra, y las demas Naciones. En tiempo de los Godos, 
como mambiestan varias leyes del Fuero Juzgo, en especial 
li Ds tb ps del hb- ho de permitia esta usura en la cantidad 

ode aires siliquas , ú. octaba .parte, de un sueldo , el qual se di- 
vidia en veinte y quatro de ellas, que eran todas la sexta 
parte de una onza, cantidad de plata que tenia el sueldo, 
Cuyo interes venia 4 equivaler 4 ün doce y medio por ciento, 

Efta quota se aumentó despues á un catorce : pero en el 
año de 1534 los Reyes Don Carlos y Doña Juana en Ma- 
drid á la peticion g6 de las Cortes :.en Toledo cn el ano 

“de “39 “4 lx pet. 87: y en Valladolid en “el de 484 la pet. 

+78: eflablecieron por ley ,' que 'eflá recopilada y.cs la g.+tit. 

.18. lib. 5. que en los contratos en que por derecho eftaba 

| permitida no se pudiese llevar por ella mas que á razon de 
10 por 100. A 

Phelipe IV. en vifta de los enormes exresos que come- 

¿tian los Cambiílas, y otras. personas en los trireques de la 
moneda, de calderilla por plata ú: oro, llevando ¿por razon de 

mueres halla un veinte y cinco..y treinta por ciento , eltable- 
ció una ley en Pragmatica fecha en Madrid á 8 de Marzo de 

“año de 1025 , que es la 19. tit,"2t, lib. 5. de la Recop. man- 
dando que los premios del cambio de las monedas de cobre 
por plata ú oro no excediesen del mismo 10. por 100:baxo 

de severas penas, D e E 
-Efte mismo Rey en atencion á la mutación de los tiem- 
“pos y de' las cosas ,* pòr una Prasmítica dadd en” Madrid ‘èn 
14 de Noviembre de' 1659 y que : se halla al 'Auto 16. tit 21. 
lib. 5. derogando las leyes. anteriores ,iy .quialesquiera eflatu= 
¿tos y coflumbres en contrario, mandó que los: intereses que 
se hubiesen de pagir por qualesquiera contratos , obligaciones 
© negocios , en que conforme á derecho se pudiesen Hevar usu- 
ras, aunque fuesen tocantes á la Real Hacienda , no pudie- 
"sen exceder, nj excedieseri de un 5' por 100: al “año , sin em- 
bargo” de patto ó corlvencion contraria que entre-las pártes se 

In- 
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en el curfo de sus progrefos han dirigido fus pa- 
sos con demasiada aceleracion. No folo se co- 
noce que han. ido adelantando, sino que han 
‘adelantado aceleradamente. Los falarios del tra- 
bajo no han cefado de fubir en el mismo pe- 
riodo: y en la mayor parte de los infinitos ra- 
mos de sus tráficos y manufacturas no ha cefado 
de disminuirse la qúota de las ganancias de 
sus fondos. f 

Mayor «caudal :se requiere por lo. general 
para girar qualquiera especie de trato en un 
«pueblo grande, que en un lugar pequeno. Los 
caudales grandes empleados en qualquiera de 
los ramos del tráfico, y el número de los com- 
petidores ricos «en ellos reducen gencralmente 
el produéto de las ganancias á un punto mas 


:interpusiese. Yá ella qūota. ellahan reducidas en el ano de 1699. 
aungue en el de 1705 se vé ya haber baxado al 3 por 100. 
solamente. l 
En el de 1764. reynando el Sr, Carlos 111.4 representacion 
de los Gremios Mayores de Madrid , y 4 consulta del Con- 
sejo y y de úna junta expresamente formada para examinar lo 
jalo de aquella solicitud , se expidió una Real Cedula fecha 
en el Buen Retiro en io de” Junio del año dicho en que se 
“mandó', que pudiesen celebrarse coniratos” de dar á merca- 
-deres , y tratantes dinero á interés ;: no excediendo efle del 
¿tres por ciento quando el sujeto que lo daba no era comer- 
cante; pero que siendolo pudiese exigir el 5 considerada en 
ambos casos aquella usura como interes mercantil de ua dinero 
r se daba” para negociár: Á cuya qüota en el dia reviben 
interes todas las compañias ,.y negociantes. particulares de la 
¿Corte en los contratos regulares y comunes de ella especie. 
No pertenece 4 ella materia: aquel 6 por 100 de interes 
que es permitido llevar al meneftral , ó ariesano por la demo- 
ra, 0 retardac onde la paga de su obra, a Sil per- 
'cepcion desde la interpelacion judicial que se haga á sus dele 
dores , mandado ast- por Cedula de 16 de. Septiembre de 1787. 
y6 de Diciembre de 85 pues élla mas bien cs una especie 
de usura puniliva 3 pero puede ser de importaiicia se noticia, 
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bajo en el primero que en el fegundo : pero 
los falarios del trabajo al contrario, mas altos 
fon siempre en una gran Ciudad, que en una pe- 
queña Aldea. En una Ciudad activa y traficante 
los que tienen caudales grandes que emplear, 
es lo mas comun no poder conseguir todos los 
operarios que quisieran, y empeñándose á por- 
fia en llevar cada uno quantos puede, cfta com- 
petencia levanta los falarios, y rebaja las ga- 
nancias. En los paifes cantones, Ó partes re- 
motas de un país fuele no haber tantos fondos 
que emplear para poder foftener á todos los que 
defean ocuparfe en algun trabajo ú oficio: y 
compitiéndofe eftos por grangearlo rebajan los 
falarios, y ocasionan en las ganancias del fondo 
.muchas ventajas. 

En Escocia aunque la qúota legal del inte- 
rés es la misma que en Inglaterra, el precio 
‘mercantil de él eftá por lo regular mas alto. 
Rara vez los hombres de crédito toman allí 
preltado para sus giros á menos de un cinco 
“por ciento. Aun los banqueros particulares de 
Edimburgo dab un quatro” por ciento fobre sus 
Vales promiforios, cuyo pagamento puede pe- 
dirfe en parte, ó en todo al arbitrio del acree- 
dor. Los banqueros de Londres no dan interés 
por el dinero que en ellos se deposita. Hay po- 
cos tratos que no puedan girarfe con menas 
caudal en Escocia que en Inglaterra: luego la 
qúota comun de la ganancia ha de fer algo 
mayor. Ya hemos dicho que los falarios del 
trabajo eftán mas bajos.en Escocia que en In- 
glaterra: el país tambien es no folo mucho mas 
pobre , sino que los pafos con que camina 
A mejor condicion, por que no hay duda en 
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gue va adelantando, fon mucho mas lentos, y 
tardíos. 

La qúota legal del interés en Francia no se 
ha regulado en todas las épocas del presente 
siglo por su precio mercantil. En el año de 1720 
quedó reducida desde el cinco al dos por ciento: 
en el de 1724 se levantó al tres y medio: en 
el de 25 volvió á levantar hafta el cinco. Por 
los años de 1766 durante el Minilterio de Mr. 
Laverdy, quedó reducida al quatro por ciento. 
El Abate Terray la volvió á levantar al cinco. 
El penfamiento que se propusieron en muchas 
de eftas violentas reducciones del interés fué 
preparar el camino para aminorar las deudas 
públicas: proyeéto que no fué aquella la pri- 
mera vez que se ha pueíto en execucion. La 
Francia al prefente no es país tan rico como 
Inglaterra: y aunque la qüota legal de la ulura 
las mas veces ha eftado mas baja en Francia 
que en la Gran-Bretaña, la mercantil ha se- 
guido el rumbo contrario: por que en aquel 
Reyno como en otros tienen mil caminos por 
donde eludir la Ley. Las ganancias del comer- 
cio, me han asegurado algunos comerciantes 
Inglefes que han traficado en aquel país, fer 
mayores en Francia que en Inglaterra: y por 
efta razon no hay duda en que muchos vafallos 
de la Gran-Bretana han preferido emplear fus 
caudales en un país en que no elftá en su ma- 
yor auge el comercio, que no donde aquella 
clafe eftá tan respetada como en Inglaterra. Los 
falarios tambien eftán mas altos en éfta que en 
Francia. Si se pafa desde Escocia á Inglaterra 
se advierte que la diferencia de los trages, y 
el porte del comun pueblo de uno y Otro país 
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eftá indicando la. diferente condicion de la ri- 
queza de unos y de otros. Mayor es el con- 
trafle quando se pafa desde Francia á la Gran- 
Bretaña, por que aunque: Francia es mas rica 
que la Escocia, no parece que adelanta á tan 
acelerados pafos. Es opinion comun del vulgo 
que se va generalmente atrafando : opinion muy 
mal fu dada á mi parecer con respecto á Fran- 
cia, y abfolutamente improbable con respecto 4 
Escocia , si se considera como eltá al prefente 
efte pais, y como eltaba unos, veinte ó treinta. 
anos hace. : 

Las. provincias de Holanda. por otra parte á 
proporción de la extension de sus territorios, 
y el número de sus habitantes, es un país mu- 
cho mas rico que Inglaterra. El Gobierno 
allí toma preftado. al dos por ciento: y los par- 
ticulares de crédito al tres. Los. falarios del ira- 
bajo. chán mas. altos. tambien- en aquella Re- 
publica: y es bien. fabido que los Holandefes 
comercian con menores. ganancias que pueblo 
alguno. de Europa. No ha faltado quien diga 
que el comercio: Holandés va. decayendo: y pue- 
de muy bien: fer: efto. cierto. de algun ramo. par- 
ticular de Sus tráficos y. pero aquellos sintomas 
parecen: indicar fuficientemente. que no es ge- 
neral su decadencia. Los comerciantes eftán 
acoftumbrados ya å declamar la decadencia del 
comercio, quando. se dismiruye la a de las 
ganancias, aunque la diminucion: de efla es el 
eretto: mas naturalde su prosperidad , ó de que se 

mplcan en él mayores. fondos. que antes. En 
la última guerra que tuvo Inglaterra con Fran- 
cla, antes de la que rompió con España, ga- 
náron los Holandeses todo el comeitcig extiino 
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feco :de transporte que tenia la Francia, de que 
aún retienen una gran parte. Las grandes fumas 
que tienen en los Bancos de Francia é Ingla- 
terra, que se decia ascender años pafados en 
la fegunda á quarenta millones de libras, aun- 
que creamos que hay en ello algo de cxáge- 
racion : las cantidades grandes que preftan á los 
particulares de aquellos paifes en que el interés 
está mas alto que en sus provincias, fon cir- 
cunftancias que prueban demoftrativamente la rea. 
dundancia de sus fondos; ó que eftos han cre- 
cido á mas de lo que ellos mismos pueden em~- 
plear por sí con una ganancia regular en las 
negociaciones propias de su país: pero de nin- 
gun modo prueban que eftas hayan decaido en 
él. Pues asi como el caudal de un particular 
puede aumentaríe á mas de lo que él puede 
emplear sin embargo: de que continúe siempre 
creciendo el fondo efettivamente empleado, asi 
tambien puede: fuceder al caudal ó fondo de 
una nacion entera... 

En los. Eftablecimientos maas de la Amé- 
rica Septentrional, y en las Colonias de las Indias 
Occidentales , no folo fon mas altos que en 
Inglaterra los. falatios del trabajo” sino la ufura, 
ő interés del dinero, y por consiguiente las 
ganancias de los fondos. En diferentes. Colo. 
nias corria en el año de 75 tanto el precio 
legal como: el mercantil del interés: desde feis 
á ocho por ciento No: obftante efto el alto 
precio. de dos falatios,. y el de las: ganancias 4 
un tiempo: mismo fon dos cofas. que muy rara 
vez van juntas, áno’ verificarfe la particularia 
dad de las circunflancias que concurren enlas Co». 
lnias Americanas. Una nueva Colonia no puede: 

Tomo L. 20. 
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menos de eftar excasa por algun discurfo de tiem- 
po de operarios , ó trabajadores, Pad. 
la extension de su territorio, con respetlo á otros 
paifes grandes de mucho tiempo eftablecidos. 
Tiene aquella mas tierras que caudales para cul. 
tivarlas. El que tiene fondos se aplica al cul. 
tivo de las partes mas fertiles, y de mejor situa- 
cion, como fon las mas proximas al mar, ó 
á las riberas de rios navegables. Eltas tierras 
se adquieren tambien á un precio mas bajo que 
el que corresponde á su produéto natural. El 
fondo: empleado en la adquisicion, y mejora- 
miento de ellas no puede menos de rendir una 
ganancia grande; y por consiguiente reditúan 
para pagar mayores intereses, ó uluras. La rá- 
pida acumulacion de fondos en un empleo tan 
provechoso, y productivo habilita al plantador 
ó colono para aumentar el número: de manos 
con mas aceleracion que el discurfo: de tiem- 
po que necesita para encontrarlas en un efta- 
blecimiento todavia reciente: y por lo mismo 
los operarios que encuentre han de fer abun- 
dantemente pagados, y aun gratificados. Segun 
va creciendo la Colonia van gradualmente dis- 
minuyéndose las ganancias de aquellos fondos, 
Luego que se hallan ocupadas las tierras mas 
fértiles, y mejor situadas, es necefario que ha- 
gan grangería los Colonos, aunque sea con me- 
nos utilidad, con el cultivo de las inferiores en 
fecundidad y situacion, y por consiguiente no 
se pueden dar tantos interefes obre el caudal 
que en ellas se emplea. Por efta razon: en AS 
mayor parte de las Colonias Inglesas ha bajado 
considerablemente el interés en el discurlo de 
efte siglo, Segun que han 1do aumentandole sus 
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riquezas, sus adelantamientos, y su poblacion, 
se ha ido disminuyendo aquella usura. Pero los 
Salarios del trabajo no bajan con la diminu- 
cion de las ganancias de los fondos. La deman- 
-da y escaféz de trabajadores se aumenta al pafo 
.que crece el caudal que los emplea, fean las 
que fueren sus ganancias: y aun despues que 
eftas se disminuyen no folo puede ir en au- 
mento el capital, sino aumentaríe con mucha 
mas aceleracion que antes: y efto se verifica 
tanto en las Naciones induftriolas que van siem- 
«pre adelantando en riquezas, como en los par- 
.ticulares individuos que las componen. Un fon- 
do grande aunque con ganancias cors se au- 
menta por lo general mas pronto, que un Ca- 
- pital corto. con ganancias grandes, El dinero 
.trae dinero, dice un proverbió vulgar, pero 
«verídico. Quando. uno lleva poco por un gé- 
nero: que vende, vende mas, y es su ganancia 
mayor: y la gran dificultad del comercio solo 
.eftriva en facar efta corta ganancia. La cone- 
-xîọn: entre el aumento de los fondos y el fo- 
¿mento de la induftria, ó aumento de la deman- 
sda por trabajo; util , queda ya explicada en par- 
-te , pero se: expondrá con mas extension quan= 
-do tratemos de la acumulacion de los fondos, 
La adquisicion de un nuevo territorio, ő 
“derun nuevo ramo de comercio, puede alguna 
ivez ¡levantar las ganancias. dei los fondos, y 
con ¡ellas fubir el interés, aun en un país que 
¿vaya gradualmente adelantando. siempre en la 
adquisicion de riquezas. No siendo suficiente 
el caudál del país para abrazar todo el manejo 
«de efta, nueva negociacion que se ofrece por 
las nuevas adquisiciones á las gentes entre quien 
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ones se reparten, se aplica: aquel fondo general 
á aquellos ramos folamente que pueden readir 
-mayores ganancias. Parte de lo que antes se 
-empleaba en otras negociaciones se retira de 
ellas, y se emplea en las nuevas, y mas ven- 
tajofas. En todos-los antiguos ramos del tráfico 
de la nacion queda reducida á menos la com- 
. petencia de los traficantes: por consiguiente el 
mercado público queda mas. excafo de aquellas 
mercaderias. Sube el precio de eftas mas ó me- 
-nos á proporcion; y rinde mayores ganancias 
á los que en ellas comercian: los quales por 
«lo mismo pueden: tomar dinero á interés con 
mayor Mura para el que lo impone. Conclui- 
da la guerra del año de 61. no folo los par- 
ticulares en Inglaterra sino muchas de las ma- 
=yores compañias de Londres tomaron por al- 
. gun tiempo cantidades preftadas fobre un cinco 
por ciento de interés, siendo asi que “antes no 
habian pafado del quatro: ó quatro. y medio. 
-La accesion grande de territorios y comercio 
„que les traxeron á las. manos las 'adquisicio- 
- pes que hicieron en la . América Septentrional 
-y en las Indias Occidentales responderá ; muy 
«bien de efta verdad, sin necesidad de fuponer: di- 
minucion alguna en el fondo.Capital de la Na- 
cion. Porque un nuevo ingrefo de negociacion 
tan grande necefariamente :hubo:de disrvinutr 
al. manejarla. la cantidad que se 'empleaba en 
un gran número “de ciertos ramos particuláres, 
en que quedando menor la competencia las 
ganancias no pudieron menos de fer mayores. 
Mas adelante se ofrecerá oportunidad de referir 
las razones que me han hecho creer,- que èl 
“fondo nacional de la-Gran-Bretaña: no se dise 
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minuyó con los enormes gaftos de la guerra 
méncionada. | 

La diminucion de los fondos capitales de la 
fociedad, Ó de aquellos que se deftinan á la 
conservacion de la induftria , rebaja los falarios 
del trabajo, y levanta al mismo paso las ganan- 
cias de los fondos mismos; por consiguiente los 
intereses , Ó usuras. Bajando los falarios del tra- 
bajo los dueños de aquellos fondos que van que- 
dando en-la fociedad pueden poner fus gen-ros 
en eftado de venta con menos gaftos: y como 
que se emplean en ellos menos caudales que an- 
tes pueden tambien venderlos mas caros. Sus 
mercaderías cueftan menos al dueño, y las ven- 
de por mas : conque aumentandose de dos mo- 
dos fus ganancias pueden tomar tambien dinero 
2 mayor interés. Los exorbitantes caudales. tan 
facil y aceleradamente adquiridos en Bengala, y 
en otros Eftablecimientos Británicos de la India 
Oriental pueden fatisfacernos de que quando los 
lalarios del trabajo eftán mas bajos , fon mas al- 
tas las ganancias de los fondos en aquellos casi 
“arruinados paises. Lo mismo se verifica á pro- 
porcion en el interés. En Bengala se prefta regu- 
Jarmente á los labradores á quarenta , cinquen- 
ta, y fesenta por ciento : y con la proxima co- 
secha se afianza su pagamento. Asi como unas 
ganancias que pueden foportar tanta usura pue- 
den absorver en si, ó comprender para ello to- 
da la renta del dueño de la tierra , asi tambien 
una usura tan enorme puede absorverse todas 
las ganancias. Antes de la ruina de la Repu- 
blica de Roma parece haber sido muy comun 
una usura parecida á efta en las Provincias que 
gemian baxo.la violenta adminiftracion-de los 
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Proconsules. Bruto, que se tenia por moderado; 
preftaba dinero en Chipre á quarenta y cinquen- 
ta por ciento, como lo dicen las Cartas de 
Ciceron. i 

En un pais que hubiese adquirido todo aquel 
complemento de riquezas de que fuese capaz la 
naturaleza de su fuelo , clima, y situacion ; que 
no pudiese adelantar ya mas, pero que tampoco 
fuese declinando á menos , tanto los falarios del 
trabajo, como las ganancias de los fondos ferian 
probablemente mas bajos que en otros paises en 
que no concurriese aquella circunftancia. En una 
nacion completamente poblada á proporcion de 
lo que ó su terreno puede mantener, ó fus fon- 
dos emplear, la competencia de los operarios por 
tener que trabajar feria tan grande que bajarian 
los falarios del trabajo hafta un grado en que 
apenas ferian ya fuficientes para mantener el nú- 
mero de trabajadores; y como que el pais efta- 
ba ya completamente poblado, no podría au- 
mentarse mas el número de aquellos. En un país 
enriquecido con aquella. plenitud de caudal pro- 
porcionada, á las. negociaciones que pudiese gi- 
xar, no habría ramo que.no abrazase toda la can= 
tidad de que era .fusceptible la naturaleza y. exa 
tensión del trafico nacional. La competencia fe- 
ria tambien proporcional, y la mayor que podría 
verificarse, y por consiguiente: las ganancias de 
los fondos todo lo posible bajas. ET a 
= Pero qué pais en: el, mundo habrá llegado 4 
femejante. grado de perfeccion, ni de .opulen= 
cia? La China , fegun se nos pinta , ha eftado mu- 
cho tiempo eftacionaria, y parece haber adqui- 
rido todo aquel complemento de riquezas; com- 
patible con la naturaleza de lus leyes , y coníti= 
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tucion; pero efte complemento puede fer muy 
inferior á lo que pudiera acaso admitir la na- 
turaleza de su fuelo , clima, y situacion con 
otra conftitucion, y otras leyes mas politicas. 
Un pais que desprecia el comercio extrangero, 
y que folo en dos ó tres puertos de fus vaftos : 
dominios da abrigo á las embarcaciones de na- 
ciones extrañas, no puede girar la misma can- 
tidad de negocios , que si rigiesen diítintos re- 
glamentos {obre efte importante punto. En un 
pais ademas de elto donde aunque el rico, y el 
que posee gruesos capitales goze de la mayor se~ 
guridad, apenas vive feguro el pobre , y el que 
folo ha podido grangear un caudal escaso , es- 
tando expueftos siempre á fer insultados , con 
el pretexto de jufticia, por el pillage , el robo, 

la eftafa de los Mandarines fubalternos , la 
eantidad de los fondos empleados dentro de él en 
los diferentes ramos de trafico y comercio inte- 
rior no puede fer tan grande, ni proporcionada 
á lo que es capaz de admitir la naturaleza, y 
extension de aquellas negociaciones. En todos 
aquellos ramos la opresion del pobre no puede 
menos de ocasionar el monopolio del rico, el 
qual engrosandose con una especie de trafico 
exclusivo podrá hacer cada vez mayores fus ga- 
ñancias. Dicese pues, que el doce por ciento 
es la qiiota ordinaria del interés , ó usura en la 
China ; donde por consiguiente las ganancias del 
fondo: habrán de fer fuficientes para foportar 
contra sí un interés tan desmedido. 

Un defeéto de la Ley podrá alguna vez le- 
vantar la usura, ó qiiota del interés á mas alto 
grado que el que corresponde al eftado attual de 
un pais en quanto á su riqueza ó pobreza. Quan= 
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do la ley no prescribe las límites que deben tes 
ner los contratos quedan los Banqueros casi en 
el mismo pie que un bancarrota, ó negociante 
de un credito dudoso , aun en los paises mejor 
arreglados. La incertidumbre de cobrar el dine- 
ro preftado hace que el que prefta exija el mis. 
mo interés de todos que el que exigiría de un 
bancarrota , ú hombre fospechoso en su credito. 
Entre las Naciones barbaras que inundaron las 
Provincias Occidentales del Romano Imperio se 
dexó por muchos siglos á la buena fé de los 
contrayentes la formacion, y formalidades de los 
contratos. Apenas habia uno en que intervinie- 
se la autoridad pública de la Ley, ni de Tri- 
bunal de juíticia : á cuya causa puede en gran 
parte atribuirse aquella exórbitancia á que llegó 
en aquellos tiempos la qúota de la usura. 

El prohibir enteramente la usura , Ó interés 
mercantil del dinero , no es modo:de precaver= 
la, Muchos necesitan de tomar para lus nego- 
ciaciones cantidades adelantadas, y ninguno 
preftaria sin prometerse la utilidad que del uso 
de su dinero puede resultar como es regular que 
resulte, y fegun corresponde no folo á la ganan- 
cla que con aquel dinero puede grangearse , sino 
al riesgo á que se expone el que tiene que eva- 
diruna Ley que se lo prohibe. A efta causa, y: 
2 la dificultad de recobrar el dinero preftado á 
los mercaderes, y no á la pobreza del país es 
á la que atribuye Mr. de Montesquieu el alto 
precio de la usura entre los Mahometanos. 3 

: El precio mas bajo áque deben reducirse 
las ganancias de los fendos ha de fer algo maş 
que lo puramente baltante para cubrir las per- 
didas accidentales :4 que ellá expuefio todo 

em- 
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empleo de un capital. El refto de todo efto es 
lo que se lama ganancia neta, ó pura. Lo que 
se entiende vulgarmente por ganancias no folo 
comprende efte refto liquido, sino quanto se saca 
para reemplazar las pérdidas extraordinarias : 

el interés que el que toma dinero puede y debe 
pagar ha de [er proporcionado no 4 éftas, sino 
á aquella ganancia pura. 

Del mismo modo la qúota mas baja del in- 
terés es necesario que fea algo mas que lo su- 
ficiente para compensar las pérdidas ocasionales 
á que eltá expuefto el que prefta fegun una re- 
gulacion prudencial. Quando efto no se verifica 
asi, la caridad ó la amiftad ferán los únicos mo- 
tivos que tuvo el mutuante para preftar, en cuyo 
Caso no deberá llevar jultamente interés alguno. 

En un país que baya adquirido aquella pleni- 
tud de riquezas de que es capaz fegun fus cir- 
cunftancias ; en que cada ramo en particular ten- 
ga ya toda aquella cantidad de caudal que pue- 
de emplearse en él, asi como no puede menos 
de.fer muy corta la qiiota de las ganancias del 
fondo , asi tambien habrá de fer baja á propor- 
cion la del interés del. dinero, y tanto que [erá 
imposible mantenerse con fus caudales los que los 
deftinan á préftamos, ó imposiciones en po- 
der de negociantes, á no fer bombres fumamen- 
te poderosos. Todos los de mediano caudal se 
verían obligados á emplear por sí mismos fus 
fondos. Sería indispensable que- todos los hom- 
bres de dinero fuesen negociantes , Ó se deflina- 
sen al tráfico minuto ; á cuyo eftado parece estar 
muy próxima la Holanda ; en donde es una Cosa 
muy mal villa no fer comerciante un Ciudadano, 
La necesidad hace que lo fean todos;.y no hay 
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duda que la costumbre es la que conftituye el: 
bien ó mal parecer en el público. Tan ridículo 
como parece no veltir al uso del país, tanto lo- 
es el no vivir como los demas viven en las co- 
sas indiferentes. Asi como en un campamento mi- 
jitar no parece lo mas propio un hombre de pro% 
fesion civil, y aun se pone á riesgo de verse de- 
salrado , asi y mucho mas parece mal un ocioso 
entre gentes embebidas en negociaciones , y 
tráficos. DE 

Puede llegar á fer la qúota de la ganancia 
tan baja, que el precio de las mercaderías , aun: 
el mas alto, pero que se ha hecho ya precio: 
ordinario, se necesite casi todo para pagar la 
parte que se resuelve en renta de la tierra , y so= 
lo refte lo que es puramente suficiente para pa- 
gar el trabajó de-prepararlas, y ponerlas' en es- 
tado ¿de venta, aun pagando el trabajo al menor 
precio én que puede pagarse, que es el mante= 
nimiento , ó comida del trabajador. El operario 
por un medio ú otro ha de haber sido manténi= 
do mientras ha durado la obra ; pero el feñor de 
la tierra puede no haber sido :pagado.'No- eftán 
muy lexos- de efte infimo precio las ganancias 
del comercio que giran en Bengala los criados, 
ó dependientes de la Compañía de: la India 
Oriental, ES 

La proporcion que la qiiota mercantil del 
interés dice, ó debe decir, con la ordinaria de 
la ganancia pura, varía necesariamente fegun 
que baja ó fube la ganancia misma. El doble 
del interés es lo que en la Gran-Bretaña llaman 
los comerciantes , buena , moderada , y razona= 
ble ganancia : términos que no creo quieran de- 
Giroa cosa: que ganancia ordinaria , Ó regular, 
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En un país en que la pura ascienda å un ocho, 
ó un diez por ciento, puede fer cosa razona- 
ble Hevar por interés la mitad de efta cantidad 
en los tratos en que se versen fumas, ó capita- 
les preftados. El capital eftá á riesgo del que lo 
recibió de otro, asegurándosclo al que se lo 
preltó : un quatro, ó un cinco por ciento en la 
mayor parte de las negociaciones puede fer fu- 
ficiente para compensar el riesgo de la asegura- 
cion, y baflante recompensa del cui idado y tra- 
bajo de emplearlo. Pero no debe fer la misma 
ella proporcion entre láBusura y la ganancia pura 
en los paises en que la qúota ordinaria de la ga- 
nancia fea á mucho. mas alta, ó con extremo mas 
baja. Siendo muy baja efta ganancia no deberia 
llevarse por usura una mitad, por que fería in- 
terés excesivo.; y siendo mucho mas alta podría 
el interés ferlo tambien á proporcion, 

En los paisesque van siempre adelantando 
en riquezas el precio bajo que fixa la opulencia 
en las ganancias de las mas mercaderias viene 4 
fer como una compensacion de los altos valores 
de: lo falarios del trabajo para.el efecto de atem- 
perar el, precio de aquellas, y hacer que eftos pal- 
ses puedan venderlas tan baratas como lus ve- 
cinos menos adelantados , © que van á pasos mas. 
lentos , entre quienes ha de fer forzosamente 
mas bajo el precio de los falarios dichos. 

En realidad las altas ganancias fon por sf 
mas aumentativas del precio de la obra , que los 
lalarios altos. En una manufactura de lenzos, 
por exemplo , siá todos fus diferentes operarios, 
como raltrilladores del lino, bilanderos , texedo= 
res &c. se les pagase fus falarios con un aumen= 
to de dos quartos al dia, fería necesario aus 
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mentar el precio de la pieza de lienzo, pero en 
folo aquello que coltase de mas á razon de los 
dos quartos por persona de las que se habian 
empleado en aquella pieza, multiplicado por el 
número de dias en que habian trabajado los ope- 
rarios. Aquella parte pues de precio que en aque- 
lla mercadería se resuelve en falarios del tra- 
bajo levantaria en cada uno de los eftados de la 
dicha manufaétura folo con proporcion arith- 
mética á ce aumento de falarios. Pero si las 
ganancias de los diferentes empleantes del dicho 
género de labor se lefntasen un' cinco por 
ciento, v. gr. aquella parte del precio de la mer- 
cadería que se resuelve en ganancia del fondo, 
levantaría en cada uno de los varios eftados de 
la manufatura á proporcion geométrica de efta 
alza de ganancia. El empleante en raftrilladores 
al vender su lino raftrilado exfgiría aquel cin- 
co por ciento mas {obre el “valor delos mate- 
riales y fálarios que'adelantó 4 fus oficiales. El 
que emplease á los hilanderos facaria el mismo 
lobre-precio despues de cobrar el valor del lino 
raftrillado que compró , y los falarios qudade- 
lantó á fus- operarios peculiares : y el texedor, 6 
sa empleante, otro cinco por ciento mas fobre el 
valor del hiilado, y los falarios de los que texieron. 
Para el efetto de fubir el precio de las mercade- 
rias la alza de los falarios obra del mismo modo 
que influye la usura simple en la acumulacion de 
débitos ; y la alza de la “ganancia como la usu- 
ra compuelta ó usura de usuras. Los mercade- 
res y fabricantes se quexan comunmente de los 
malos efeftos de la fubida del precio de los sa- 
- tarios del trabajo, por que les aumenta el de la 

mercaderia, y se disminuye en conseqiiencia de 
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ello el despacho de su obra. Nada dicen del au- 
mento de las ganancias, ni de fus malos efettos: 
guardau un profundo silencio en quanto á las 
consequiencias de su propia utilidad, y se que- 
xan amargamente de las ganancias agenas. 


CAPITULO X.* 


De los salarios, y de las ganancias segun 
la variedad de empleos del trabajo , y 
| los de fondos. | 


Dos diferentes empleos del trabajo y de los 
fondos que necesariamente se verifican dentro de 
un mismo territorio en toda Sociedad, no pue- 
den menos de fer unos mas ventajosos que otros; 
pero todas eftas ventajas y desventajas en genc- 
ral ó han de eftar perfettamente iguales, ó han 
de gravitar perpetuamente hácia cierto centro 
de igualdad. Si en un mismo territorio se veri- 
ficase un empleo ó evidentemente mas , ó cier- 
tamente menos ventajoso que otro, naturalmen- 
te enel un caso concurriria 4 empearse en él 
tanta gente, y enel otro tan poca, que se ve- 
rian muy en breve volver á'su nivel todas aque- 
llas ventajas , igualandose proporcionalmente con 
las de los demas empleos. Asi á lo menos fuce- 
deria en una fociedad en que se dexasen ir las 
cosas por su curso natural, en que hubiese en 
eftas negociaciones una perfegta libertad civil, y 
en donde cada hombre fuese enteramente libre 
para elegir la ocupacion que tuviese por mas 
conveniente, y mudarla siempre que lo tuviese 
á bien dentro de los limites de la jufticia, y de 
asrazon. El interés racional de cada uno haria 
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eficazmente que buscase cada qual el defino 
ventajoso, y que huyese del que lo era menos. 

Los falarios pecuntarios, y las ganancias de 
la misma especie fon á la verdad en las diversas 
naciones de Furopa extremamente diferentes en 
los empleos respeétivos del trabajo y de los fon- 
dos. Efta diferencia nace parte de ciertas circuns- 
tancias de los empleos mismos,que bien en la rea- 
lidad bien en la, aprehension de los hombres, les 
recompensan á eltos 4 su fatisfaccion en unos con 
mas ganancia , y en otros con menos: y parte de 
los varios rumbos de la Política de Europa, que 
en Nacion ninguna permiten aquella perfeéta li- 
bertad de empleos y deltinos arbitrarios, unas ve= 
cos con mas, y Otras con menos fundamentos, 
La consideracion y exámen de aquellas cir- 
cunftancias vartantes, y las de la Política de 
la Europa fobre efte punto dividirá en dos par- 
tes elte capítulo. 


PARTE 1 


DELAS DESIGUALDADES QUE 
dimanan de la naturaleza de los empleos 
MISMOS, 


Seccion L 


Las cinco circunftancias siguientes fon las que 
principalmente influyen para que en unos ema 
pleos fea mayor que en otros la ganancia pe- 
cuniaria, fegun han llegado á alcanzar mis me- 
ditaciones : la primera lo agradable ó desagrada- 
ble de los empleos mismos : la legunda la faci- 
lidad y poco coke , Óla dificultad y gaftos para 
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aprenderlos : la tercera la conftancia ó incons. 
tancia del empleo actual en ellos: la quarta la 
mayor á menor confianza que hay que deposi- 
tar en los que los exercen: y la quinta la pro- 
babilidad ó improbabilidad del buen exito, ó. 
feliz fuceso. | 

En quañto ála primera , no habrá quien du- 
de que los falarios del trabajo varian fegun la 
facilidad , ó dificultad , limpieza ó fluciedad, hon- 
radez ó bajeza del empleo. Por efta razon en 
las mas: partes un oficial de Saftre gana menos, 
un año con otro, que uno de Texedor, porque 
la obra de aquel es mucho mas facil: un oficial 
Yexedor gana menos que un Herrero, porque 
la obra de aquel aunque no fea mas facil es 
siempre mas limpia. Un Herrero aunque es 
un artesano no gana tanto en doce horas como 
un Carbonero en ocho en las minas de piedra 
de efta especie, no siendo efte mas que un tra- 
bajador , 6 mero jornalero , y no artifice como 
ei otro: pero la obra del Herrero no es tan fucia,' 
es menos peligrosa, se hace con luz natural, y 
no se trabaja en fubterraneos. El honor hace tam= 
bien una gran parte de recompensa en los em- 
picos mas bien mirados del mundo : y asi en la. 
parte de pura ganancia pecuniaria apenas habrá 
una cosa completamente recompensada, sin que 
entre alguna otra circunftancia que califique de 
varios modos aquella compensacion , como pro- 
curaré ir explicando. Lo agradable ó desagra- 
dable de un empleo produce el efegto contrario: 
el oficio de Carnicero es un exercicio odioso, y 
que se considera en parte como brutal, pero 
por lo mismo fuele fer de los mas provechosos, 
El oficio mas deteftable de todos los oficios es 
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el del Verdugo, aunque fea el executor público 
de la Jufticia, y 4 proporcion de la cantidad de 
trabajó que pone en su obra acaso, no hay otro 
mas bien pagado. 

La caza y la pesca en aquel rudo y primiti- 
vo eftado de la fociedad humana fué el empleo 
mas importante del género humano : y quedan- 
do con el tiempo, y con:la adelantada cultura 
de las gentes, en los terminos de una de las di- 
versiones mas agradables, siguiéron los hombres 
por gulto lo que habian principlado por nece- 
sidad. Por efto en el eftado culto, y adelan- 
tado de la fociedad fon por lo regular muy po- 
bres las pocas gentes que siguen por oficio lo 
que las mas por pasatiempo. Asi han sido los 
pescadores desde el tiempo de Theocrito: (*) ni 
eftá en mejor situacion el cazador de oficio en 
las mas partes del mundo. La complacencia 
lencilla y natural que en eftos empleos se en- 
cuentra hace que se ocupen en ellos mas gen- 
tes que las que pueden arriesgarse å vivir de 
lus produétos ; y el fruto de su trabajo viene al 
mercado, tan barato á proporcion de su cantidad, 
que apenas puede rendir para alimentarse esca- 
samente los que trabajan en ello por oficio. 

Lo desagradable , y lo mal reputado de un 
empleo, influye tambien en las ganancias de los 
fondos del mismo modo que en la qiiota de los 
falarios del trabajo. ¿Un Tabernero:, jamas due- 
ño de la casaen que trabaja, y expuefto siem- 
pre al vergonzoso trato, y 4 los Insultos de los 
borrachos y delas gentes de la clase infima del 
pueblo, como se ha de decir que exerce un 
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oficio agradable, ni de crédito? pues con todo 
eso en Inglaterra, y en otras Naciones acaso 
no se encuentra un oficio que rinda mas con 
menos. fondos, | 

En fegundo lugar varían los falarios del tra- 
bajo por la facilidad: ó dificultad ,, y mas ó me- 
nos cofte en el aprendizage de un oficio. | 

, Quando se conftruye una máquina muy cos- 
tosa debe esperarse que la obra extraordinaria 
que con ella-.haya de hacerse pueda reempla- 
zar, antes de galtarse ó maltratarse, el capital 
invertido en ella con las ganancias regulares ú 
ordinarias por lo menos. Un hombre educado 4 
expensas de mucko trabajo y tiempo en qual. 
quiera de aquellos oficios que requieren una des- 
treza y pericia extraordinarias debe compararfe 
á una de eftas coflosas maquinas. La. obra que 
aprende es necesario que le reemplace ademas. 
de..los comunes falarios todas las expensas de su 
educacion, á la meros con unas ganancias re- 
gulares y proporcionadas á cierto capital que se 
gradue fer equivalente á aquellos coftes y gas- 
tos: y es necesario tambien que efto se verifique 
dentro de un periodo de tiempo razonable, con, 
respeto á la incierta duración de la vida hu- 
mana , á femejanza de la computacion que se 
hace con respecto á la duracion, aunque mas 
cierta, de la máquina. 

La ¡diferencia entre los falarios de un tra- 
bajo de mucko talento y de. otro mas. comun. 
eftá fundada en efte principio. La Folituca de 
Europa considera trabajo de talento y pericia el. 
de todos los fabricantes, y artesanos mecánicos; 
y el de las gentes del campo lo tiene por tra- 
bajo .camun. Parece que fupone ler el, de los 
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primeros dé una especie mas fina y delicada; y: 
lo ferá puede fer en muchos casos ; pero por. 
lo regular es muy al contrario , como procuraré 

ir demoltrando. Las Leyes y las coftumbres: 
de Europa para llegar á calificar auna perfona 
para exercer una de las especies del trabajo dicho! 
imponen la necesidad de un aprendizage, aun- 
que con diftintos grados de rigor en cada parte: 
y aquellas mismas leyes dexan libre el fegundo' 
trabajo á qualquiera que en él quiera exercitarse: 
sin mas circunitancia reftriétiva. En el discurío. 
del aprendizage todo el trabajo del aprendiz: 
cede á beneficio del Maeftro : y aun en muchos: 
casos tienen que mantener al aprendiz todo aquel. 
tiempo {fus padres, ó fus parientes. Aun ses 
fuele dar dinero por que se les enseñe un oft=. 
cio. Los que no pueden dar dinero, dan tiems: 
po, eflto'es, quedan ligados con: la obligacion: 
de trabajar para los Maetftros ¡algunos años: mas. 
que los del aprendizage regular: circunftancia: 
que aunque no siempre es ventajola al Maes- 
tro por razon de la holgazanería que motiva 
en el aprendiz, es siempre contraria -y “des=. 
ventajosa á élle. En el trabajo del campo por.: 
el contrario mientras el trabajador eftá: ocupado 

en los ramos mas fáciles de su exercicio’ va. 
aprendiendo los mas dificiles , y. su trabajo pro- . 
pio es el que le mantiene en los diferentes efta- 

dos graduales de su profesion. Luego es muy 
conforme á razon que los falarios de los oficiales 

mecanicos , fabricantes , ó- artesanos de Europa - 
Ícan algo mas altos que los de los obreros; del 

campo. En conseqúencia de efto eltáan aquellos, 

y les conftituyen fus fuperiores ganancias, en un 

citado, ó gerarquia de mas consideracion entre 


-d 


t 
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-el comun pueblo. Pero efta fupcrioridad es ge- 
neralmente muy corta, por que los falarios dia- 
-rjos , Ódemanales de los operarios en qualquiera 
de las manufacturas comunes, como las ordina- 
rias delino ó lana, fon en las mas partes, por 
-un cómputo regular , muy poco mas que los Jot- 
« nales de un. obrero. El empleo de aquellos es 
Ciertamente mas eftabte y uniforme, y compu- 
tado. el año en junto , peden fer algo mayores 
fus utilidades; pero no parece exceder de aque- 
llo que es baftante meraniente para compensar los 
fuperiores galtos de su educacion. : 

La enfeñanza en las Artes.de ingenio y pro- 
fesiones liberales aun es mas prolixa y coftofa, 
Por tanto la recompenrta de Letrados y Médi- 
cos, de Pintores, Escultores, y Arquitectos debe 
- ler mucho was liberal y vemajofa, como lo. es 

“¿en efecto; ? 

Las- ganancias del fondo fòn- las. que me- 
nos impresion reciben: de la facilidad ó dificul- 
tad del aprendizage. del oficio en que aquel ca- 
pital elté. empleado. Todos aquellos medios de 
emplear caudales ó fondos, que con tanta va- 
-Yiedad se prefentan en: las, Ciudades populofas, 
.enorealidad vienen á fer ó, igualmente fáciles, 
có igualmente dificiles de aprender. No parece 
que pueda fer mucho mas. irtrincado un ramo 
de comercio interno, Ó externo que otro, en 
- Tuposicion. de-aprendidos los principios. que ri- 
-gen el comercio en general :de una Nacion. 

«2: En tercer lugar varian: los falarros Gel tra- 
bajo: en: diferentes ocupaciones: por la contan- 
- cia ó inconftancia de empleo. 

El empleo, ó el tener attualmente Que tra- 

bajar, es mucho: mas: conftante en unos oficios 
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„que en otros. En ta mayor parte de las ma- 
pufaéturas puede un Operario eftar casi feguro 
de que hallará todos los dias del año en que 
ocuparle. Un Albañil al contrario fuele no te- 
‘ner que trabajar en tiempos fumamente frios, 
.ó extremamente calorolos, y en clas 'eftaciones 
templadas depende tambien su empleo efeétivo 
del capricho ageno, ó de la cafualidad: por con- 
siguiente eflá expuelto á no tener jamas en que 
.emplearle: y en efta fuposicion lo que gane 
«quando eté ocupado en su exercicio no folo 
tendrá que mantenerle mientras elté ociolo,:si- 
-no: compenfarle de algun. modo aquellos angus- 
, tiofos y delesperados momentos. que le han de 
.eltar trayendo á su imaginacion á cada pafo la 
triíte idea. de su situacion precaria. Por efta 
: razon vemos que en donde computan casi igua- 
les á los jornales del trabajador del:campo -la 
-mayor parte de los falarios: de: los -Artefanos, 
-Jos de los Albañiles fuelen fer generalmente un 
-doble mas que éftos. Donde los Obreros ganan 
¿quatro ó cinco peletas å la femana los Albañiles 
-ganan siete ú ocho: donde los unos feis, los otros 
¿nueve Ó diez: y 'donde nueve ó diez aquellos 
.como en Londres, éftos quince: ú diez y ocho: 
y sin embargo de efto no creo que haya oficio 
mas facil de aprender que el Albañilage; pues 
vemos que en tiempos desproporcionados para 
- mejor deftino los mas de dos:que no tienen ofi- 
cio se dedican á elte exercicio. Los altos fa- 
- larios pues de efta clafe de“gentes no fon re- 
-compenfa de la pericia en el arte, sino de la 
incertidumbre, ó inconftancia de empleo, ó ac- 
-tual trabajo. 

t - Un Carpintero de obra gruefa exerce, al pa- 
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recer á lo menos, un oficio de mas pericia é 
ingenio que un Albañil: y en las .mas partes 
sus falarios fon algo mas bajos que los de élte, 
aunque elto no es general. Su empleo, ó attual 
ocupacion, aunque depende del capricho de los 
que quieran llamarle, no es tan dependiente 
como el del Albañil; ni su oficio efltá tan ex- 
puelto a las continuas interrupciones de lo llo- 
viofo del tiempo, y de otras intemperies. 
Quando los oficios que por su naturaleza 
dan que hacer conftantemente, no pueden por 
alguna: caufa: extraordinaria »executarlo .así en 
cierto lugar particular, los falarios de sus- ofi- 
ciales levantan - stempre mneclfo mas que á la 
proporcion que debieran fobre los jornales de 
los obreros del campo. En Londres todos: lo: 
Oficiales artefanos eltán expueftos á fer emplea- 
dos Ó despedidos de sus Maeltros cada dia, « 
cada femana,.del mismo modo que en otra 
partes los jornaleros. La clafe inferior de Ar. 
telanos, como los oficiales de Saltre, ganan-a 
-dia media corona (11 rs. y 8. mrs.) aunque «© 
Jornal ordinario de un trabajador del campo se 
regula en diez y ocho peniques, (6. rs. y 24, 
:mrs.) En das poblaciones cortas, como Lugas 
‘res, y Aldeas, los falarios de aquellos opera- 
rios faftres apenas igualan á los jornales de 
campo: pero en Londres fuelen los de aque; 
oficio no tener que trabajar en varias tempo» 
‘radas del año, especialmente en el Eftio. 
«+ Quando á la 1nconftancia de ocupacion sẹ 
“agrega lo defagrad able y fucio de la «bra fucie 
levantar el falario de la labor mas ordinara 
-mucho mas que el de los Artefanos mas dies. 
tros, ó de oficio de mayor pericia. Un Care 
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bonero, porexemplo, que:trabaja a:destajo en el 
«carbon de.piedra se fupone ganar en Newcastle 
doble” por lo-:comun, y en muchas partes de 
Escocia. wriple de un jornal del campo. Lo alto 
de sus falarios nace de lo fatigofo, de lo defa- 
gradable, y de lo: fucio, de su obra. Sw ocu- 
-pacion puede fer tan durable' y. coniftante co. 
-mo él quiera. Los Alzadores del carbon éxer- 
cen en Londres un oficio ú ocupacion. que en 
lo penofo, fucio, y deflagradable iguala, si no 
excede, al de los Carboneros :: y por: razon: de 
la inevitable irregularidad del arribo de los bar- 
cos que conducen aquel utensilio, “no puede 
menos de fer muy inconftante el attual empleo 
de ellos. Pues si el Carbonero, ó el que faca 
de los fubterraneos el carbon de piedra , gana 
por lo comun doble, ó triple de los jornaleros 
del campo, no ferá extraño que Jos Alzadores 
ganen quatro ó cinco veces mas. En la inda- 
gacion que años hace se mandó hacer de la 
condicion y eftado de eftos trabajadores se halló 
que fegun el precio á que se les pagaba enton- 
ces podian ganar desde feis á diez Shelines al 
dia: y feis, Shelines, eran cerca del quadruplo 
de un jornal del campo en Londres: y en todo 
ramo de tráfico, ó negociacion lo mas bajo de las 
ganancias comunes se considera siempre aquella 
quota que se-paga al mayor número. Por exón- 
bitantes que parezcan las dichas ganancias si 
tuefen algo mas de lo fuficiente para compenfar 
lo defagradable de las circunftancias del éxer= 
cicio aquel, feria tan grande el número de: los 
competidores para aquel: trabajo, como que es 
un exercicio que no tiene privilegio exclusivo, 
Sai reduciría muy en breve al preciọ mas 

ajo, 
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> La conftancia ó inconftancia de empleo na- 
da puede influir en las ganancias ordinarias del 
fondo, ó no fon las circunftancias que por su 
naturaleza las menfuran : por que el que el fon- 
do efté ó no áttualmente empleado no consiste 
eñ el comercio en general, sino en el Comer- 
ciánte. | 
- En quarto lugar varían los falarios del tra- 
bajo fegun la mayor ó menor confianza que en 
los operarios se deposita. | 
Los falarios de los oficiales Pléteros ,ó Jo- 
yeros fon en todas partes fuperiores á los de 
otros muchos operarios no folo de igual, sino 
de fuperior ingenio, por razon de los precio= 
los'metales, y piedras preciofas que manejan. 
-Fiamos nueftra falud á un Médico: nues- 
tros bienes, y á veces «nueftra vida y nueftra 
reputacion á un Letrado; ó å un Procurador 
en nueftra aufencia. Efta confianza no puede 
depositarle en gentes de mediana, y mucho me- 
nos de baja condicion; por tanto la recompen-" 
sa debe fer tal que pueda foftenerles en el ran- : 
go que requiere en la fociedad una confianza: 
de efta especie. El dilatado tiempo de la edu- 
cacion ‘de éftos, los galtos de su enfeñanza, com- 
binados con las demas circunftancias, levantan 
mucho mas el cómputo que lo que parece que 
merecía su mero trabajo. | 
Quando uno emplea su caudal folámente en 
qualquiera especie de tráfico, no se verifica en- 
ello agena «confianza: el crédito que pueda ó no 
eftablecer entre las gentes no depende de la 
naturaleza misma de aquella negociacion, sino 
de la. opinion que ellas formen del caudal del 
empleante , ide su probidad, y de su prudencia: - 
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por lo que la diferencia de ganancias en los 
diverfos ramos que gira no puede provenir de 
los diftintos grados de confianza que en él se 
hayan depositado. 7 Ba n 
En quinto lugar varían los falarios del tra- 
bajo en sus diferentes empleos fegun la proba- 
bilidad dcl éxito malo ó bueno que puede te~ 
ner el exercicio. : 
La probabilidad que pueda haber fobre si 
uno que se aplica å aprender un oficio faldrá, 
bien ó mal calificado para aquel deftino- en su 
enfeñianza, es muy varia fegun la variedad mis- 
ma de los exercicios sin número que se hallan 
en una fociedad. En la mayor parte de los ofi- 
cios mecánicos es Cast feguro el buen éxito; 
pero en las profesiones liberales muy Incierto, 
Si uno aplica á .su hijo á Zapatero le queda 
muy poca duda fobre si llegará ó no á apren- 
der á hacer un par de zapatos; pero si le des. 
tina al eftudio del Derecho conocerá , que de 
veinte, uno llegará á verle capaz de mantenerfe, 
despues de muchos tiempos de dispendios, con 
folo aquel exercicio en virtud de su fuficiencia, 
y de su mero trabajo. En un juego de fuerte, 
Ó rifa el que faca el premio viene à ganar tom. 
do lo que perdieron los que facaron las cédu- 
las en blanco. En una profesion en que se des- 
gracian veinte para uno que llega 4 maduréz, : 
elle uno debe llevar respeétivamente las mas 
de aquellas ganancias que hubieran facado los 
veinte si hubieran falido aptos para su exerci- 
cio. Un Juez, óun Abegado, que acafo á los- 
quarenta años de edad, y otras veces de pro- 
lesion, principia á ganar algo en sū carrera, 
como no- ha de fer julo que reciba alguna 
rE 


'Linro I. Cat. X. ` 177 


retribucion’ no foio por los gaftos y trabajo de 
una: educación tan prolixe y coftofa, sino en 
consideración å fcr tan penofa la carrera, que 
para que uno gane es necefario que se des- 
gracien veinte que no pudieron arribar al efta- 
do de perfeccion. A veces parecen demasiado 
extraordinarias- las remuneraciones de algunos 
Letrados, y Jueces, pero por mucho que lo pa- 
rezcan nunca llega á4 fer ¡igual la: recompensa, 
Hagase un cómputo en qualquiera pueblo de 
quanto pueden anualmente ganar, y quanto ex- 
pender anualmente todos los: le ú opera- 
rios de los diferentes oficios comunes , como de 
Texedores , Zapateros, Saftres, Sec. y se hallará 
que la primera fuma excede con mucho á la 
fegunda : pero'bagate la misma computacion con 
respecto á los. Profefores del Derecho, ó Juris- 
contultos en: todas: las clafes diferentes que se 
hallan en los-tribunales, y se verá que sus ga- 
nancias anuales apenas- alcénzan-4 sus: anuales 
galos, aun quando las primeras se regulen por 
y alto precio, y los fegundos por el mas bajo. 

La fuerte pues del Letrado eflá muy lejos de 
fer una mía perfecta: y tanto élta como las de- 
«mas profesiones liberales y honorificas cflán muy 
diftantes. de fer bien pda en punto de 
ganancia pecuniaria: 

Sin embargo eftas e A guardan 
su “debida proporcion con las demas ocu- 
-paciones : y ho obítanie lo poco ventajofo 
¿de -sus ganancias fon muchas: las gentes de es- 
n generolí: qué acuden å porfa. á efta carre- 

Dos: caufas hay quë principalmente la re- 
dd : la primera aquella reputacion que 


«acompaña generalmente al que llega á aventa- 
Tomo L 23 
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jarse en ella, y fenalaríe por su fuperior’ pe. 
ricia; y la fegunda aquella confianza que: todo 
hombre tiene en. mas Ó menos grado de su 
buena fortuna mas que de su propia habilidad, 
para ganar su fuftento. 

El aventajaríe en una profesion en que fon 
pocos los que llegar 4 una medianía es la fe~ 
nal mas decisiva de un genio ó talento fuperior. 
La admiracion pública. que se concilian eltos 
genios diftinguidos hace siempre una gran par- 
te dé su recompenía , mayor ó menor fegun 
el grado de su diftincion: compone una gran 
parte del premio en un Médico: algo mayor 
acafo.en un Jurisconfulto: y el todo “puede de- 
civfe en la Poesia, y Filosofía. 

Hay tambien ciertas habilidades agradables, 
y entretenidas cuya probesión exig se del público 
cierto grado de admiracion , pero cuyo exercicio 
por oficio de ganancia e ceonidena conftituida 
en cierta clase de proftitucion, fea por razones 
juĝas, Ó fea por preocupaciones vulgares. Por 
tanto la recompensa pecuniaria de los que por 
oficio la exercen debe fer baítante no folo para 
pagarles el trabajo, el tiempo , y los galtos que 
necesitaron para. adquirir aquellas habilidades, 
sino. para retribuir ó compensar aquel cierto des- 
credito n acompaña á su exercicio, usandolo 
como medio de ganar la vida. Las crecidas re- 
muneraciones de los Cómicos, Operiltas, Baila- 
rines, Jugadores de manos, y otras gentes de efta 
clase, van fundadas fobre eltos des principios en 
algunas partes; es á faber, la rareza y mérito de una 
habilidad fobresaliente; y el descredito con que 
emplean fus talentos. A primera vifta parecerá 
la cosa mas absurda el que por una parte des- 
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preciemos fus personas , y por otra remuneremos 
fus habilidades con una profusion tan liberal: 
pero bien mirado lo nno es conscquencia nece- 
saria de lo otro. Siempre que la opinion , ó la 
preocupacion publica dexe de fer*la que es en 
efte punto no podrá menos dé: disminuirse la re- 
compensa pecuniaria de tales exercicios, Se apli- 
cará á ellos mayor numero de gentes , y la con- 
currencia hará que baxe' muy preto el precio 
de su trabajo. Eftas habilidades , aunque nada 
comunes, no fon tan raras como vulgarmente se 
imagina. : las poseen muchas gentes con gran 
perfeccion , pero se desdeñan' de hacer uso de 
ellas en publico : y se verían muchas mas persoa 
nas cápaces de adquirirlas si su exercicio se lle- 
gase á tener por honorifico,6á lo menos por 
bönroso, © SUE MS ges EA 

-EF relevante concepto que la mayor parte de 
los hombres fuelen tener de si propios, y de 
fus talentos, es un mal muy antiguo, y muy 
reprehendido en todos Jos siglos por Filosofos, y 
Moralistas : pero generalmente no: fe ha hecho 
—tánto alto en la absurda presumpcion que tiene’ 
tambien el hombre de su propia fortuna , sin em- 
bargo de que, si cabe, es mas universal. No bay 
hombre que en un ceftado tolerable de falud y 
robustez no tenga alguna parte de aquella idea 
presumptuosa. La casualidad de la ganancia es 
siempre mas ó menos ponderada de todos : pero 
la de la perdida pocas 'veces' advertida; ape- 
nas habrá uno que no la disculpe; y ninguno 
que la pondere en mas de lo que es. 

© Que la fuerte, ó la casualidad de una ganan- 
cia es por lo comun muy recomendada por los 
inas , nos lo acredita la concurrencia” general 4 
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rifas , fuertes, y loterias : sin embargo de que en 
el mundo no se ha vifto todavia , ni creo que se 
verá una loteria perfetta en su linea; efto es, en 
que la ganancia compense toda la perdida ; por 
que en elte caso el Banquero nada: podra-pro- 
meterse, y ninguno la entablaria. En- las. lote. 
rias el lablesidasa en Inglaterra los billetos , Ó pas 
garés no fon en realidad dignos del precio que 
por ellos pagan los fubscriptores .Origitrales ,, y, 

con todo se. venden despues por veinte: , treinta, 
y aa por «ciento adelantado :. y la. causa 
de ella negociacion noes otra que:una; vana ese 
peranza de ganar alguno de aquellos, premios 
grandes que se prometen en la fuerte., Los mas 
prudentes. no tienen. por: insensatéz pagar una 
pequeña fuma por la ,Sontingencia, de poder gas 
nar diez, Ó veinte mil libras ; sin embargo. “de 
que conacen,, que aun aqueila «corta, cantidad es 
un veinte Ó un treinta por ciento mas de lo que 
merece el premio de da fuerte misma. En una 
loteria en que el premio no exceda de veinte li~ 
bras, aunque por otros respectos se acerque mas 
á las rifas que se llaman perfectas que las lote- 
rias comunmente eftablecidas , es feguro que no 
habria la misma folicitud por billetes. Por tener 
mas fuerte que esperar hay quien compre infi- 
nidad de pagarés , y quien.tome parte en los de 
otros : pero no hay una proposicion mas cierta 
en las Mathematicas que la de que quantos. mas 
billetes se aventuren cs mayor Ja perdida que 
por una regla general se debe razonablemente 
esperar : de cuya verdad es una prueba no pe- 
queña, el que si uno tomase todos los vales, ó 
pagarés del juego perderia ciertamente una cans 
udad determinada, que es la que ha de ganar 
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necesariamente el Banquero : luego quanto ma- 
yor fea el número de billetes, no tocando la 
fuerte , mas se ha de acercar el jugador á aque- 
lla fegura perdida , por mas que 'se pondere que 
en la multitud eabe mejor la casualidad. | 
« Que el caso' de la perdida es por lo general 
poco atendido, y nunca ponderado mas de lo: 
que merece, se ve claramente en la moderada 
ganancia de los aseguradores. Para conftituir un 
leguro bien del riesgo de fuego, bien de naufra- 
gio en todo genero de 'télfico'es necesario que 
el premio feai fuficiente- para compensar las per= 
didas comunes , pagar las expensas del mane- 
JO, y dexar una ganancia á lo ¡menos como la 
que pudiera facarse si hubiese empleado el ase. 
gurador aquel capital en qualquiera ramo del 
comercio comun. El queno paga mas que'efto 
raga. unicamente lo que 'en realidad 'vale'el ries- 
go -regulado”,'ó el menor precio en que puede 
creer seha de otorgar por' otro qualquiera un 
feguro. Pero aunque algunos han folido hacer: 
ganancias con los negocios de aseguracion , son 
muy pocos los que habrán hecho grandes cau- 
dales: de cuya'consideracion'se dexa inferif que. 
no. es mas ventajosa: en ehta negociacion la 'ba= 
lanza ordinaria de perdidas y ganancias que 
en las demas del comercio en que tantos 
hacen fortuna. Pues sin embargo de la moderada 
ganancia, ó del premio que regularmente se dá 
por razon del feguro, los mas.envilecen en su cón- 
sideracion el riesgo iquando se trata de pagarlo. 
Por lo general en un reyno, de veinte casas diez 
y nueve, ó noventa y nueve de ciento, no eftan 
aseguradas del. riesgo del incendio : los mariti- 
mos fuelen llamar mas la atencion de los comer- 
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clantes , y €s mucho mayor el número: de las 


Naves que falen aseguradas, que el de las que no 


lo van: pero sin embargo hay muchos que se ha- 


cen d la vela en las eftaciones mas peligrosas! 
y aun en tiempo de guerra sin feguro algunos: 


lo qual puede hacerse á veces sin proceder con- 
tra las reglas generales de la prúdencia, espe- 


cialmente , quando es una compañia comercian= 
te, Ó un mercader poderoso que cuenta. con 
veinte ó treinta baxeles en el mar á riesgo suyo, : 


por que en efte caso M fuerte de los unos pue 
de fervir de feguro equivalente al fracaso de al~ 
guno de los otros; y el premio que se ahorra fo- 


bre el cargamento de todos puede aun mas que: 


compensar aquellas perdidas que pueden temer- 


se fucedan en el discurso de toda la navegacion.: 
Pero por lo comun efte menosprecio de la ase=. 
guracion para el embarco de mercaderias, del 


mismo modo que para el resguardo de almace- 
nes, es un efetto de poca calculacion , y de un 
presumptuoso desprecio del riesgo, 

Efta lisongera esperanza de buen fuceso desa= 
tendiendo el riesgo mas imminente en ningun 
periodo de la vida eftá mas viva, ni es mas aten- 
dida que al elegir un joven su profesion. Quan 
poco poderoso feta el miedo del infortunio para 


abatir la esperanza de un lucro meditado, se: 
ve con evidencia en aquella disposicion placen= 


tera con que fuelen las gentes mas comunes alls. 
tarse generofamente por foldados, y marineros. 
sin atender los riesgos de una campaña: dispo- 
sicion que nunca es tan fervorosa aun entre gen- 
tes de mejor clase para emprender la carrera de: 
las letras , ó de las Artes liberales, É | 
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Bien fabido es lo que se expone á perder 
un foldado ::no obftante los jovenes voluntarios 
sin pararse en el riesgo que les amenaza nunca 
se alistan mas guftosos que á los principios de 
una nueva guerra en algunos paises marciales; 
y aunque apenas pueden llegar á tener la fuerte 
de un ascenso se prometen no sin razon mil oca- 
siones de ganar honor, y adquirir diftinciones 
que á veces fuelen no verificarse: (+) la paga 
que se les da no puede menos de fer mas corta 


: (+) Que“el fin que se proponen los jovenes que se alis- 
tan voluntarios para una nueva guerra sea un ascenso, y uno; 
Ronores y distinciones que 4 veces suelen no verificarse; y 
que estas lisongeras esperanzas sean bastantes para hacer des: 
atender el riesgo á que se exponen, es una proposicion que 
con verificarse en algunos particulares basta para probar el 
pensamiento del Autor , qual es hacer ver, que en las em- 
presas de fortuna, y de negociacion es muy comun desaten- 
der el peligro y mal suceso de muchos, y ponderar la suerte 
feliz. de pocos: pero habiendo de entenderse en toda su ge- 
neralidad es enteramente falso, que el unico motivo de alis- 
tarse los jovenes mas gustosos al principio de una nueva guerra 
que en otras ocasiones , y de no atender al riesgo que les 
amenaza, sea el meditado fin de un ascenso, ó de una dis- 
tincion, que Ó no se verifica, Ó no puede menos de reali- 
zarse en muy pbcos: muy corto poder tendria esta esperanza 
para el efeéto 4 no concurrir otros ihcentivos mucho mas fuer- 
tes y eficaces; de que bastará referir algunos por mas obvios 
y por mas comprobados por los sucesos de la historia. Una 
animosidad nacional , por exemplo , entre dos Estados de mu- 
cho tiempo enemigos, da mas soldados á una Corona que 
quantos premios pudieran prometerse á sus Vasallos: no son 
pocos los exemplares que tiene de esto la Esran-Bretaña, don- 
de hubo tiempo en que para apaciguar ¿us inquietudes intes- 
tinas observó el cubo la: maxima de publicar la guerra 
á Francia, en: cuyo “caso se veian acudir.4 sus vanderas va- 
luntarios sin número rila diferencia en el Culto, y el ver aja- 
da su Religion por una contraria Sefta ha sido en muchos 
casos, y en casi. todas las Naciones, un estímulo, y un re- 
sorte que ha puesto cn movimiento á los animos mas amor- 
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que el jornal de.qualquiera trabajador, y fus fa- 
tigas mucho mayores que las de efte en el aÉtual 
fervicio. 

Los acafos de la fortuna en el mar no es- 
tán tan deltituidos de ventajas como los del 
exercito. Se ve muchas veces que se embarca 
con consentimiento y.guíto de fus Padres en la 
Gran Bretaña un hijo de un artesano ; pero alis- 
tarse por foldado jamas. En exercer por si mis- 
mo algun oficio Ó negociacion no hay quien no 


tiguados , aun de las gentes no solo agenas de. aspirar, ni 
pretender recompensas y ascensos, sino las menos ao 
para la profesion Militar : las exhórtaciones benignas e un 
Soberano, amado de sus. pueblos, á unos vasallos 4 quienes 
pudiera hablar mandando, y no pidiendo,. han producido las 
mas veces un enthusiasmo tan generoso, y tan universal, que 
no ha habido clase., estado, ni condicion de ciudadanos que 
no haya acudido 4 ofrecer sus. personas y sus bienes sin otro 
objeto que: el servicio: de su patria; no: siendo causa menos 
poderosa. para alistarse voluntarios aquella: noble: emulacion: que 
se fomenta, entre los pueblos y sus honrados habitantes al ver 
que sus parientes, sus amigos, sus paysanos se alistan para 
una campaña, en que cada uno parece: disputarse la gloria 
de ser primero: ¿quántos exemplos de este ardor marcial y 
patriouico no nos ofrece España: en. las circunstancias de la 
presente guerra. con la Francia? En todos. estos casos, y en 
otros muchos, no- obra un lin, meditado de. ascensos y .distinė 
ciones, sino una disposicion y generosidad de animo, :avivada 
de la fermentacion universal, que no tano -.es causa de «dese 
atender el riesgo . como de despreciar el peligro ; de posponerla 
á cierta especie de croicidad genérica que caracteriza el par 
inotismo 5 y de prescindir de las miras interesadas de los pre» 
DOS , Tecompeusas, y. salarios de un: trabajo que no guarda 
proporción con. ellos, aunque: sim estos no pueda verificarsé, 
i ¿stos salarios ¿pues , ', y: estos. premios..son. siempre unos: mel 
dios de necesidad, pero no “siempre son .el estimulo y. el fin 
intencional de aquellos alistamientos :. ly con: esta limitacion 
debe aplicarse la doétrina del Autor á la materia de que 
trata; acreditando el mismo contexto ser esta la genulia-1n+ 
Aclígencia de sus proposiciones: 
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se prometa alguna fortuna ; pero ninguno que la 
espere de lo que otro ha de hacer. Un Gran 
Almirante no es en tanto gradu objeto de la ad- 
miracion publica, como un Gran General, y los 
mayores fucesos en el fervicio de Marina pro- 
meten una fortuna menos brillante en la opinion 
vulgar de las gentes que igual hazaña por tier- 
ra, Lo mismo se advierte en los grados respec- 
tivos de fus oficiales : por las reglas de gradua- 
cion un Capitan de Navio es un Coronel del 
Exercito, y con todo eso parece que no tiene 
entre los del pueblo aquella autoridad, mando, 
y: caracter , que el Coronel de un Regimiento; 
por que élte luce mas su representacion á la vis- 
ta de las gentes; quando el otro la exerce 4 
bordo de una nave en alta mar , y å la vifta úni- 
camente de fus fubalternos. Los premios gran» 
des en qualquiera especie de fuerte fon los me» 
nos , y .los mas numerosos fon los que menos 
valen : por efto los marineros tienen por lo co- 
mun mas falarios, y mas grado que un foldado 
raso : y la esperanza de elte mayor premio es 
lo que eftimula á abrazar aquel deftino.. Aun. 
que: la pericia y deftreza que en ellos se nece- 
sita es mucho mayor que la de casi todos los:ar- 
tesanos, y aunque toda la vida de aquellos vie- 
ne á fer una continuada escena de riesgos, é 
incomodidades, todo efto junto, mientras ellán 
en la clase de meros marineros, apenas tiene otra 
recompensa que aquel vano placer de exceder, 
y de preferirse á otros. Sus pagas no fon ma- 
yores que los jornales comunes de un trabaja- 
dor del campo en aquel diftrito ó puerto en 
donde se regulan los falarios del marinero que 
se ha de embarcar. Como eltán continuamente: 
Tomo l, 24 
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pasando de puerto å puerto la paga mensual de 
los que se hacená la vela en los muchos de la 
Gran Bretaña eftá mas proxima á un nivel ge- 
neral que la de los diferentes operarios de dis- 
tintas provincias del reyno : y el precio ó qiio- 
ta que se arregla en el puerto principal de don- 
de fale, y á donde entra el mayor numero de 
{fus Marineros, que es Londres , es el que re- 
gula cl de todos los demas puertos de aquella 
nacion. - En Londres los falarios de la mayor 
parte de operarios de todas clases viene á fer 
un doble de los de Edimburgo ; pero” los 
marineros que falen de aquel puerto rara vez 
ganan fobre tres ó quatro Shelines mas al mes que 
los que falen de Leith; y por lo regular no es 
tan grande la diferencia. En tiempo de paz, y 
en el fervicio mercantil la paga de un marinero 
en Londres es de una Guinea hafta veinte y sie- 
te Shelines al mes poco mas ó: menos. (*) Un 
trabajador del campo en el mismo territorio pue- 
de ganar al mes quarenta á quarenta y cinco 
Shelines, 4 razon de nueve , ó diez a la fema- 
na: es cierto que al marinero se le da su racion 
ademas de la paga ; pero el valor de eftas' pro- 
visiones jamas acaso excederá de lo que mon- 
ta la diferencia que hay en los falarios de unos 
y otros: quando efto fuceda alguna vez no ferá 
el exceso ganancia para el marinero, pues no 
puede participarla con su familia, muger , ó hi- 
jos, á quienes fucle tener que mantener de todo 
lo necesario con fola la paga pecuniaria. 


a 


(*) Una Guinea equivale 4 94. rs, y 17, mrs, vn. segun 
la reduccion regular , sin atender á la variacion que suele has 
þer cn el giro del cambio : y contiene 21. Shelines y 4 ras 
ZON ÜE 4. rs, y 17e MiS, VI, Cada Unoy 
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El habérse libertado de los peligros como 
por un cabello, fegun la expresion vulgar, en 
una vida tan aventurada, en vez de delanimar 
á los jovenes, parece que les hace mas reco. 
mendabie aquel deltino. En la Gran-Bretana 
fuele una tierna madre repugnar el que un hijo 
fuyo vaya á Escuela que elté en Puerto de Mar, 
por que la vifta de los baxeles, la converla- 
cion y cuentos de las aventuras de los Mari~ 
nos no les lleve embelefados á aquella carrera. 
El prospecto diftante de los contratiempos é in- 
fortunios, quando nos prometemos poder falir 
de ellos con el espiritu y. la deftreza nunca nos 
es muy defagradable; por consiguiente no hace 
levantar el precio de los falarios de efte tra- 
bajo. Lo cortrario se verifica donde de nada 
puede valer Ja deftreza ni el valor: y asi en 
los traficos en que se cónoce aquella contin= 
gencia {on siempre muy altos los falarios, €s- 
pecialmente quando el riesgo es lo expuelto de 
la falud: por lo que conftituyendo élte la cir- 
cunftancia de defagradable no puede menos de 
tener influencia en el valor, ó precio. de los 
lalarios del trabajo, comprendiéndose en el ca 
pitula general de que hemos hablado. - ] 


Seccion Il. 


En todos los empleos, quese hagan de los 
fondos: varía la. qiiota ordinaria de fus ganan= 
cias mas ó menos fegun la.certeza ó incer- 
tidumbre de la recompenfa, ó de lo+»que en 
el comercio se llaman retornos. Eftos fon por 
lo general menos inciertos en el comercio in- 
terno que en cl externo; y en unos ramos de 


183 RrcuEzA DE LAS:NACIONES. 


efte mas que en otros: menos inciertos en la 
América Septentrional para la Gran-Brctaña, que 
en la Jamayca. La qiúota ordinaria de sus ga- 
nancies levanta mas ó menos fegun el riesgo; 
pero legua creo nunca á preporcion tgual, ó 
eve lo compente plenamente. Las quiebras fon 
nas freqüentes en los tráficos mas arriesgados. 
El mas azarolo de todos los comercios es el 
ilicito, ó el del contrabando, aunque tambic: 
és el mas lucrativo quando fale felizmente la 
aventura; pero es el camino real de una quie- 
bra casi fegura. La prefumptuoía esperanza del 
buen exito cbra en efe como en todos los 
demas cafos, y es la que induce å tantos aven- 
iureros á emprender. un trato tan arriesgado, 
que á veces la competencia del número reduce 
la ganancia á una qúota tan baja que no al- 
canza 4 -compenfir de modo alguno el riesgo 
a que se exponen. Para que se compenfale com- 
pletamente no folo debián sus utilidades ren- 
dir las ordinarias ganancias del fondo, y reem- 
plazar las pérdidas accidentales, sino producir 
una utilidad extraordinaria «que alemejale es- 
tos aventureros á Tos: afeguradores; Y quien du- 
da que si las utilidades del contrabandifta fue- 
len fuficientes para todo efto no podrian fer tan 
comunes como fon las quiebras de sus cauda- 
les, ó á lo menos no ferian mas que las de 
otros comercios lícitos: y "regulares. +20 2 =% 
De las cinco circunftanciás que influyen en 
la variacion de los falarios del trabajo folas dos 
hacen varrar las ganancias del fondo: eltas fon 
lo agradable ó defagradable de la negociacion, 
y el riesgo ó feguridad en su giro. En quanto 
a la primera se nota muy poca diferencia en- 
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tre la mayor parte de los empleos diftintos de 
los fondos, y muy considerable en los del tra- 
bajo: y en quanto á la fegunda aunque fea 
cierto que con el riesgo levanta la ganancia, 
no siempre es en julta proporcion con él. Pa- 
rece feguirle de todo efto, que en una misma 
fociedad, reyno, ó provincia las comunes ga- 
nancias de los fondós en general se aproximan 
mas á cierto nivel en los varios empleos de 
sus Capitales, que los falarios pecuntarios del 
trabajo : y asi es en realidad. La diferencia en- 
tre el honorario de un buen Jurisconfulto, y 
de un Médico dieltro, y los falarios de un tra- 
bajador del campo, es evidentemente mayor que 
la que puede encontrarfe entre las varias ga- 
nancias ordinarias de los ramos diferentes del 
comercio. Fuera de efto aquella aparente difo- 
nancia que fuelo prefumiríe entre los diftintos 
ramos del comercio mismo, es por lo general 
una preocupacion nacida de no pararnos á dis- 
tinguir lo que debe consideraríe en ellos como 
lalarios del trabajo de lo que debemos reputar 
ganancia de un capital. 

En Inglaterra ha Hegado á fer proverbio pa- 
ya denotar una utilidad :exórbitante „la ganan- 
cia de Boticario.* En realidad fuele no ser cs- 
ta mas que unos jultos y razonables falarios 
de su trabajo. La facultad del Boticario es una 
materia mucho mas prolixa y delicada que la 
de qualquiera artefano, ó fabricante: y la con- 
fanza que en él se deposita es sin compara- 
cion de mucho mayor importancia, Es cl Mé- 
dico del pobre en los mas cafos, y en algunos 
aun del rico, quando el riesgo no es conside- 
rable: por tanto su recompenía debe fer cor- 
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respondiente á aquella pericia, y á efta confian= 
za: y todo el precio de ella fale por lo regu- 
lar de la venta de sus drogas, aunque todas es- 
tas vengan, en quanto a su comercio, á costar= 
le muy poco dinero. Pues aunque las venda 4 
trescientos, quatrocientos , ó 2 un mil por cien- 
to de ganancia, como no se exceda en el to. 
do de eftas consideraciones, puede fer todo ello 
una recompenfa razonable de los falarios del 
trabajo que le cuelta; porque el unico camino 
que tiene para cobrarles es cargarlos en el pre- 
cio de la venta de fus drogas. Y asi la mayor 
parte de aquellas utilidades parecen ganancias 
de un capital, y fon en realidad falarios de su- 
irabajo disfrazados en utilidades del fondo. 

En un pequeño puerto de mar un Especiero: 
con una tienda de poca consideracion ganará 
un quarenta ó cinquenta por ciento fobre un 
caudal de cien libras folamente de fondeo, y un 
Comerciante de todos géneros en el mismo lu- 
gar apenas podrá ganar un ocho ó diez lobre 
un fondo de diez mil. El tráfico del Especiero 
puede fer necefario para el abafto, y convenien- 
cia del pueblo, y lo reducido del despacho al 
mismo tiempo no permitir que se emplee ma- 
yor capital en ello. El hombre no folo debe 
vivir de su trato, sino vivir fegun las circuns- 
tancias que efte requiere: tiene un corto capi- 
tal; no lo admite mayor su negociacion; es ne- 
celario para el pueblo; y el que lo maneja se 
ve en la precision de emplear poco, y {aber 
mucho, por que á lo menos es indispeníable 
que fepa leer, escribir, y contar; y eftar ins- 
truido en las calidades de cinquenta ó felenta 
Especies de- géneros, y mercaderias, de sus pre- 
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cios, de fus utilidades para el confumidor, y 
de los mercados en que pueden comprarfe mas 
baratos, y mejores. En una palabra tiene que 
pofeer todos los conocimientos de un gran co- 
merciante, pues para ferlo no hay mas incon- 
veniente que el faltarle un fondo grande. Una 
corta ganancia al año no es baftante recom- 
penfa para un hombre adornado de tantas ca- 
lidades, y tan util al público de aquel pue- 
blo. Deducido pues por razon de falarios todo 
aquello que al parecer es ganancia exórbitante 
de su fondo, vendrá á quedar efta en realidad 
en una regular utilidad de efta especie : luego 
en ee cafo tambien la mayor parte de eftas 
crecidas ganancias vienená fer falarios del tra- 
bajo. | 
La diferencia que se advierte entre las apa- 
rentes ganancias del comercio por menor y las 
del por mayor , es mucho menos en una capital 
que en las aldeas y lugares de corta poblacion. 
Donde pueden emplearse diez mil pesos, por 
exemplo , en un comercio de especería los fala- 
rios del trabajo del especiero componen una 
cantidad muy corta con respeto å la real ga- 
nancia del fondo empleado: y por tanto las 
ganancias que se ven en los tenderos ricos del 
or menor eftan en efte caso mas proximas al 
nivel de las que hacen los comerciantes pot 
mayor. Por efta razon los generos que un ten- 
dero vende en las Ciudades grandés fuelen es- 
tar mas baratos que en los Pueblos pequenos 
del contorno. La especeria, por exemplo , efta 
en aquellas generalmente mas barata : y tan ba- 
ratos como en los Lugares por lo menos los 
utensilios del pan y de la carne, no habiendo 
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causas extraordinarias que los encarezcan. No 
cuesta mas la conduccion del genero de espe- 
cería á una gran Ciudad, que á un Pueblo cor- 
to: aunque cuela mucho mas conducir á ella 
los ganados , y los granos por llevarse por lo 
comun de mayores TES, Como que el pri- 
mer colte de la especeria es el mismo en ambas 
partes, ellos generos no pueden menos de fer 


O 
mas baratos donde se le cargan menores ganan- 


O 

cias. El cofle primero del pan y de la carne es 
mas caro en las Ciudades que en los Lugares 
cortos , conque aunque la ganancia fea menos 
no quedan mas baratos ni mas caros en una 
parte que en otra, sino igualmente caros ó ba- 
ratos. En eftos ultimos articulos de primera ne- 
cesidad las mismas Causas que disminuyen la 
ganancia que en ellos aparece fon las que au- 
mentan su Cofle primero. Lo extensivo del mer- 
cado, ó su grande despacho , da empleo á ma- 
yores caudales, y disminuye la ganancia ; pero 
como que por lo. mismo que hay mas caudales 
empleados es necesario traer ya las provisio- 
nes de lugares mas, diftantes , se aumenta con 
los portes el cofte primero de la cosa. La dimi- 
nucion de la una por efta caufa y el aumento de 
efte por la otra las mas veces vienen como å 
equilibrarse: de donde puede deducirse una ra= 
zon muy probable del por qué siendo tan dis- 
tintos los precios. del grano y del ganado en las 
varias Provincias de un Reyno, bay eftado en 
que se advierten Casi iguales los del pan y los 
de la carne. 

Aunque por lo general fon mas cortas las 
ganancias del comercio mayor y menor en una 


Ciudad Capital. que en una de corta poblacion, 
en 
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en la primera fuelen hacerse muchos caudales 
grandes de pequeños principios, y apenas se ve- 
rifica uno en la fegunda. En los lugares cortos 
por razon de lo limitado del mercado publico 
nunca puede extenderse tanto el trafico como 
el fondo. Por tanto aunque en eftos la qiota 
de las ganancias de un particular parezca muy 
alta la fuma total de ella no puede llegar á fer 
de mucha consideracton, y por lo regular nun- 
ca fon proporcionadas 'al empleo anual de fus 
caudales. En las Ciudades grandes por el con- 
trario puede extenderfe el tráfico gradualmente 
2 medida que van aumentandofe los fondos: y- 
el crédito de un comerciante fobrio y equita- 
tivo se aumenta aun mucho mas pronto que su: 
caudal. Extiendefe su tráfico á proporcion de 
ambos aumentos , y la fuma total de 'fus' ga- 
nancias á: proporcion de fit tráfico: y despues' 
de: acumulado mayor fondo se extienden tam- 
bien mas fus ganancias. «Pero sin embargo de 
efto rara vez se hacen grandes caudales aun en 
las Ciudades populofas por. un ramo {folo de un: 
regular y bien manejado comercio,:sino á fuert- 
za de- larga. vida, de induftria, de frugalidad, 
y de atencion. Es cierto què fuelen grangearle” 
unas fortunas repentinas en aquellos"lugares por 
medio de lo que llaman comercio de especu- 
lacion : pero es por que el comerciante especu- 
lativo no exerce un giro: regular, fixo , y €s- 
table de comercio: un año emplea en granos, 
otro en vinos, el siguiente ensuno y Otro, Ò 
en azucar, cacao, dc. Se arroja á qualquiera: 
negociacion que á su parecer puede rendirle 
ganancias extraordinarias ,- y la dexa quando le 
parece que ya eftas se igualan á las que pueden: 
Tomo I, 25 
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facarse de qualquiera Otro trato comun. Por es- 
to ni fus ganancias, Mi fus perdidas pueden guar- 
dar una proporcion regular con las de un ramo 
fixo y eftable de comercio. Con dos ó tres fe- 
liccs especulaciones de eftas puede un emplean- 
te resucito adquirir un caudal considerable ; pero 
tambien eftá expuelto á perderlo con fola una 
especulacion desgraciada. Efta especie de comer- 
cio no puede aventurarse sino en las Ciudades 
grandes: y folo en los lugares de un extenso 
giro y correspondencia es donde puede adqui- 
rirse la inteligencia y : deflreza que para ello se 
requicren. | 
Aunque las. cinco circunftancias arriba dichas 

ocasionan desigualdades notables en los falarios 
del trabajo, y en las ganancias de los fondos. 
del modo que vá explicado , ninguna produ- 
cen en las ventajas:ó desventajas. bien reales, 
bien imaginarias de los diferentes empleos de 
uno y otro. La naturaleza de efas circunftan= 
cias es tal que en los primeros equivale á una 
corta ganancia pecuniaria, yen; las. fegundas- 
viene á Contrapeíar. una:ganancia. grande, .. 

= Pero para que no 'haya desigualdad en elas. 
ventajas Ó desventajas de los empleos diferen. 
tes, no considerados cada uno de por si, sino 
como en un globo, ó cuerpo en general, fon 
necesarias tres cofas, fupuelta una perfeéta.liber= 
tad en los individuos de una fociedad para 
abrazar cada uno el deftino que mas le acomo- 
Ge. En primer lugar los empleos que se:hagan, 
ó á cuyo tráfico se dediquen , deben {er bien 
conocidos y manejados, y eftablecidos por mucho 
tienpo en el país : en fegundo deben eftar en su 
curío ordinario , ó aquel que podemos llamar 
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.eftado natural : y en tercero es necesario que 
sean los unicos empleos que hagan los que se 
ocupan en ellos. 

En quanto á lo primero los empleos en que 
¿puede haber la igualdad de que se habla fon los 
bien conocidos, manejados, y eltablecidos de 
largos tiempos en el territorio. 

Supueftas iguales las demas circunstancias 
los. falarios del trabajo fon generalmente mas 
altos en un tráfico nuevo que en los antiguos, 
Quando un fabricante proyettifla emprende 
una nueva manufaétura es necelario que efti- 
mule á fus operarios, al fepararles de otros 
deftinos, consignandoles falarios mas crecidos 
que los que pueden ganar en los oficios que 
antes tenian, y mas que aquellos que la natu- 
raleza de la nueva fabrica exigiria en otro caso: 
y no puede menos 'de pålar mucho tiempo an~ 
tes de poder el fabricante aventurarse ó igualar 
aquellos jornales con los comunes. Las manu- 
facturas cuya demanda efeéliva nace de la mo- 
da, ó del capricho, eftán en una continuada 
Vicisitud , y .rara vez duran en aprecio tanto 
tiempo que puedan llegar al eftado de ranu- 
¡fatturas antiguas. Al contrario aquellas cuya de~ 
manda eftriva en la utilidad ő necesidad de los 
_confumidores ; por que eftas eftan menos ex- 
pueltlas á las mudanzas del capricho, y pueden 
conlervar el merito y feguridad de buscadas 
por siglos enteros. Por cuya razon es muy re 
gular que en las de la primera especie fean mas 
altos los falarios del trabajo que en las de la fe- 
gunda. Birmingham , por exemplo, trata en las 
manufaéturas de moda, y Sheffield en las de 
utulidad positiva: y en confequencia “de aque- 
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"Mos principios se ve, que los falarios del tra- 
. bajo en ambas ciudades corresponden e€xatta- 
mente á efta diferencia, 

El eftablecimiento de una manufaftura nue- 
va, de un nuevo ramo de comercio, ó de un 
proyeétto nuevo de agricultura es siempre una 
especulacion en que se promete el proyettifta 
ganancias extraordinarias. Eftas fon unas veces 
muy grandes, pero otras , que fon las mas , muy 
-al contrario: y siempre es cierto que no dicen 
proporcion con las de los traficos eftablecidos 
de antiguo en el pais. Si el proyetto fale bien 
al principio fon ciertamente grandes: pero al 
paso que aquel tráfico se va haciendo comun, 
bien conocido, y antiguo la competencia mis- 
ma las reduce ya al precio ó nivel de las ga- 
nancias comunes... e 

En quanto á lo fegundo, la igualdad en el 

aodo de las ventajas ó desventajasde los emnleos 
«diferentes del trabajo, y de los fondos , folo pue- 
de tener lugar en el eftado ordinario , que pue 
de decirse «natural de los empleos mismos. l 

La folicitud ó busca de operarios: de qual- 

"quiera especie de trabajo és unas veces mas y 
otras menos que lo regular , ú ordinario. En el 
primer cafo fuben mucho las ventajas de un em- 
pleo respegto de otro, y en el fegundo bajan 
igualmente de su regular eftado. La necesidad 
de Obreros es mayor en tiempo de cofecha que 
en lo demas del año; y por lo mifmo fuben los 
jornales á proporcion de la demanda. En tiem- 
po de una guerra en que se facan del fervicio 
mercantil para la Real Armada quarenta ó cin- 
quenta rail marineros , crece necelariamente con 
“la .escalez la demanda de ellos para las embar- 
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caciones mercantes, y por consiguiente fuben 
fus pagas 4 proporcion hafta mas de una mitad. 
Lo contrario se vé en una manufattura que va 
decayendo , por que muchos operarios por no 
dexar su antiguo exercicio se contentan con 
menores falarios que los que en otro cafo cor- 
responderian á la naturaleza misma del trafico. 

Las ganancias de los fondos varían con las 
alteraciones de los precios de las mercaderías 
en que se emplean. Quando el precio de una 
fube fobre su qüota ordinaria, las ganancias del 
fondo , ó á lo menos de alguna parte de él, pa- 
fan de fus antiguos limites : y quando aquel ba- 
Ja , bajan eftas tambien. Todas las mercaderias 
-eftan expueftas á las variaciones del precio; pero 
unas mas que otras. En todas las que produce 
la induftria del hombre la cantidad que de ella 
- emplea anualmente se regula de necesidad por 
la demanda efectiva anual; de tal modo que el 
produtto ordinario de la induftria , Ó la obra 
que regularmente ponga en eltado de venta, 
debe en todo lo posible equilibrarfe con el con- 
fumo anual. En algunos traficos, hemos dicho 
ya, que una misma cantidad de induftria pro- 
- ducirá siempre la misma, Ó casi la misma de 
Obra. En las manufacturas de lino , ó lana , por 
exemplo, un mismo número de manos fabricará 
anualmente casi una misma cantidad de eftofas 
de lienzo, ó paño: y las variaciones de fus pre- 
-cios folo pueden verificarse por alguna acciden- 
tal alteracion en la demanda de aquellas merca- 
derias. Un luto publico levanta el precio de las 
telas negras: pero en los lienzos y paños que 
comunmente se confumen como es por lo regu- 
ar casi uniforme su demanda, lo es tambien 
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¿por lo comun su precio. Pero hay otros empleos 
“en que no siempre una misma cantidad de in- 
duftria produce identica cantidad de obra. La 
induftria ruítica, por exemplo, producirá en años 
diferentes muy d:ftintas cantidades de granos, 
vino, azucar, tabaco &c. Por lo qual el pre~ 
cio de eftas mercaderias varía no- folo con las 
variaciones de la demanda de elias , fino con la 
de sus cantidades que fon mucho mayores y mas 
frequentes, fendo de efte modo fumamente 
fluctuante : y con la variacion de los precios de 
las mercaderias varían tambien las ganancias de 
fus empleantes. Acerca de  eftas mercaderías 
fluéluantes es en lo que se emplean principal. 
mente las operaciones de los comerciantes es- 
peculativos. Procuran comprarlas quando prefu= 
men prudentemente que ha de fubir su precio; 
y venderlas si recelan que puede bajar dentro 
de poco tiempo. 

En quanto á lo tercero, folo puede verifi- 
carfe igualdad entre las ventajas ó lo contrario 
de los diferentes empleos del trabajo y del fon- 
do, quando fon los unicos en que se emplean los 
que se ocupan en ellos. 

Quando uno se mantiene con un empleo SO. 
lo, pero que no le ocupa todo su tiempo, suele 
en los intervalos trabajar en otro qualquiera 
oficio cou menos falario que lo que parece cor- 
responder á la naturaleza de aquel. tráfico mis. 
mo. En muchas partes de Escocia hay todavia - 
„ccrta Clale de gentes, llamadas Cottagers, aunque 
al prefente es ya mucho menor su número, que 
vienen á fer como unos Criados fueltos de Seño- 
-Tes de tierras, ó de Colonos labradores. El falario 
que reciben por lo regular de {fus Amos es una 
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Casa, un pequeño huerto para legumbres , yerba 
para mantener una baca, y á veces una por- 
cion de tierra de inferior calidad para fembra. 
dío. Quando el Amo necesita del trabajo de 
eltos les da ademas dos quartillas de havena á 
la femana, que valdrán unos diez y feis peni- 
ques elterlinmos. En lo mas del año casi nin- 
guna necesidad tiene el amo del trabajo de es- 
tos criados; y el cultivo de aquella pequeña 
posesion que les da tampoco es fuficiente para 
ocuparles todo el tiempo que queda á su dis- 
posicion. Quando eftas gentes eran mas nume- 
rolas que al prefente, se dice, que se ofrecian 
å qualquiera para trabajar por mucho menor pa~- 
ga que los demas obreros. En toda Europa era 
muy comun en tiempos antiguos efta clale de 
hombres. En los pailes de mal cultivo y peor 
poblacion no podian los Señores y Colonos pro- 
veerfe de otro modo de trabajadores para $us 
labores, quando por razon de la eltacion ne- 
cesitaban de un número extraordinario. Aquel 
jornal diario que accidentalmente recibia el. 
Obrero de su Amo, era ciertamente mucho me: 
nes que el precio regular' de su trabajo: pero 
aquella pequeña. posesion de'que hemos habla- 
do antes componia urna gran parte de su jufto. 
precio: y sin embargo de efto ha habido escri- 
tores que sin atender mas que á. aquella recom- 
penía diaria. ó. femanal, haciendola; el todo de: 
los falarios de aquellos trabajadores, se han ecm- 
peñado en hacernos -ver como cola maravillofa 
lo bajo de los falarios del trabajo en los tiem- 
pos antiguos, quando fe han dedicado á hacer 
el cómputo ó coleccion de precios de los pa» 
lados siglos. is pa a E o. 
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El producto de un trabajo como efte no 
puede menos de eftar en el mercado á un pre- 
cio mas bajo que lo que de otro modo cor- 
respondería á su naturaleza. Las medias en mu- 
chas partes de Escocia fon un género de punto 
hecho á mano, mas barato que: el que en otras 
partes pudiera hacerte en. telar. Son produtto 
de la labor de criados y trabajadores que ga- 
nan la mayor parte de su alimento y fuftento 
diario con otros exercicios. Mas de mil pares 
de eftas medias se llevan anualmente de Esco- 
cia á Leith á precio de cinco a siete peniques 
el par, (de dos á tres reales vellon poco mas 
ó menos.) En Learwich, pequeña Capital de 
las Islas Escocefas el jornal regular de un obrero 
es como unos diez peniques al dia: y en las mis- 
mas Islas hacen medias de lana de precio de 
una Guinea cada par, y de aqui arriba, que es 
un precio exórbitante. 

El hilado de lino eflá en Escocia casi en 
las mismas circunftancias que el punto de me- 
dia, por que lo exercen criados: y trabajadores 
pegados para otros: fines mas principales. No 
podrian manteneríe los que penfafen ganar alli 
su vida con fola eftos exercicios , ó cada uno de. 
ellos (eparadamente. En. las mas partes de Es- 
cocia ha de fer muy : buena hilandera la que 
Negue á ganar veinte peniques á la femana, ó 
siete reales, y diez y siete maravedises de vellon: 
Caftellanos. -o ge Es 

En los paifes opulentos es por lo general 
tan extenfo el mercado, ó el despacho tan gran- 

€ y «pronto, que qualquiera tráfico es capaz 
de emplear. todo el trabajo, y todo el caudal 
de qualquiera que lo exerza, En los pailes pobres 

Cs 


i 
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es por lo regular donde hay: aquella folicitud 
de los hombres vividores por tener que traba- 
jar; y por ocupar en alguna otra cofa el tiem- 
po que le dexa libre su principal trabajo: aun- 
: que algo que á efto se parece fuele haber tam: 
bien en las Capitales de paifes ricos. Creo que 
no hay en' Europa nacion alguna en donde las 
rentas de las Cafas fean mas caras que en la 
Corte de Londres; y sin embargo no hay pue- 
blo en donde á proporcion de su poblacion se 
encuentre un quarto, ó habitacion mas barata: 
de alquiler. No folo fon mas baratas las vivien 
das en Londres que en París, y Madrid ,'sino 
mucho mas que en Edimburgo, fupuelto un 
mismo grado de conveniencias: y aunque pa- 
rezca 4 alguno una paradoxa extraordinaria, no 
dude, «que lo caro de la renta ¿de la cafa pot 
entero-es caufa de lo barato de los Mbarrien= 
dos.de sus particulares habitaciones. Lo -fibidó 
de efte ramo en Londres no nace folamente dé 
las: caufas que lo encarecen tambien en otras 
Capitales, que es lo caro del trabajo, él alto 
= precio de los materiales de edificacion, y re- 
paros, que es necefario conducir alli de mucha 
diftancia, y fobre todo de lo-exórbitante de las 
rentas de las tierras, como que cada hacendado 
en Londres tiene todo el' caratter de un Mo- 
nopolifta, exfgiendo freqiientemente mayor ren- 
ta de una: yugada: de' mala'fiertá' en una Ciu- 
dad,.que de ciento de laimejor calidad en las 
-Aldeas ditantest“sino que dimana: tambien en 
parte de los ufos y coftumbres peculiares de aquel 
pueblo, en donde el arrendatario para tomar 
una cafa de habitacion tiene que formalizar el 
arrendamiento de toda ella por el pie, siendo 
Tomo I 20 


202: RIQUEZA DE LAs NACIONES. 


el unico obligado y responfable al dueño que: 
se la arrienda: por que en Inglaterra por cafa 
de habitacion se entiende quanto se comprehen- 
de debajo de sus techos. En Francia, en Es. 
paña, en Escocia, y en Otras partes de Europa 
no se entiende por Cala arrendada mas que el 
departamento Ó quarto que cada uno quifo pa- 
ra su fainilia con confentimiento del dueño. Un 
Comerciante, Fabricante, ó Maeltro Artefano 
en Londres se ve obligado á tomar en arren= 
damiento toda una Cafa en aquella parte de .la 
Ciudad que. le acomoda para el despacho de 
sus géneros: la tienda la tiene en el portal, y 
su familia habita en la Guardilla; y como para 
sí no necesita de todo el reto de las habita- 
ciones de la Cafa, procura fubarrendar las vi- 
viendas á. otras familias, que no las pagan sino 
á precios muy comodos , validas de Ja necesidad 
en que el principal arrendatario eftá de: acep- 
tarlos, para ayudar á pagar el exórbitante del 
total de ella: haciendole cargo al mismo tiem- 
po que él no ha de mantener su familia con 
el producto del fubarriendo sino con el. de su 
oficio, Ó comercio. En Paris y en Edimburgo 
hay gentes que no tienen mas rentas ni oficio 
para mantenerfe que el negocio de cftos fub- 
arriendos, y asi el precio de eftas particulares 
viviendas fuele fer excesivo, como que su pro- 
ducto tiene que pagar no. folo la renta de la 
Cafa que ellos toman en arrendamiento, sino 
las ganancias que de efta negociacion se pro- 
“meten eltos lubarrendadores. 


ho 
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, PARTE IL 
Desigualdades que produce la Política de 
Europa. 


Seccion L 


Alens de las desigualdades que ocasionan las 
caufas arriba dichas en las ventajas ó desven- 
tajas en general de los varios medios de em- 
plear el trabajo y Jos fondos, aun en donde 
se verifica una perfeéta libertad mercantil, hay 
Otras de mucha mas Importancia que produce 
en ellos la Politica de Europa, restringiendo 
aquellas libertades, Efto lo hace de tres modos 
principalmente : el primero limitando la com- 
petencia de algunos empleos 2 un numero mas 
corto de los que de lo contrario entrarián en 
ellos: el fegundo aumentandulo en otros mas 
de la que feria por si naturalmente: y'el ter- 
cero, reftringiendo la libertad de la circulacion 
del trabajo y de los fondos tanto de empleo á 
empleo como de lugar å lugar. 
En quanto al primer modo de obrar aque- 
lla desigualdad la Política de Europa, relirin= 
glendo la competencia del numero de los que 
de lo contrario eftarian prontos á entrar en 
aquellos empleos, ocupan el primer lugar los 
privilegios exclusivos de las incorporaciones, ó 
gremios, que fon los medios ae gue principal. 
mente se vale para ello, | 

El privilegio exclusivo de un cuerpo, ó de 
un trafico incorporado en gremio , re (tringe Hea 
cefariamente la competencia , en el pueblo en 
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que llega á eltablecerfe, entre aquellos á quie- 
nes se les concede- privativamente la libertad 
de tratar en aquel ramo. El requisito mas efen- 
cial para obtener efta libertad es haber fervido 
en el mismo pueblo un aprendizage baxo de 
un Macltro aprobado en el oficio, Las orde- 
nanzas gremiales preleriben á veces hafia el nu- 
mero de aprendices de que no puede exceder 
Maeftro alguno ; y. por lo comun el de los años 
que el aprendiz eftá obligado á fervirle. El fin 
de eltas ordenanzas reftriétivas (*) es reducir da 
concurrencia á un numero mucho' menor: que 
el que podria, abrazar: aquel tráfico, ú oficio. 
La limitacion del 'numero de aprendices hace la 
reftriccion direéta; y la indircéta es el termino 
dilatado del aprendizage , que no obra con me. 
nos eficacia que la direétta, pues aumenta las 
expentas de la. educacion, y el tiempo de la en- 
an | ' 

Sheffield ningun + Maéftro- Cuchilléto 
IS Me mas que un aprendiz por ordenan- 
Za de su Gremio. En Norfolk y Norwich no 
puede exceder de dos un Texedor , bajo la pena 
de cinco libras por: cada mes que les tenga: y 
en toda Inglaterra ningun Sombrerero puede te- 
ner mas que dos del mismo modo : cuyo exem- 
plo figuieron los Eftablecimientos, ó Colonias In- 
glelas; partrendo la pena de das mismas cinco 
libras entre el fisco y gl delator. Ambas or- 
denanzas aunque aaa adas por una Ley públi- 
ca fuerou indudablemente di&adas del mismo 
espiritu premal que las introduxo en Sheffield. 


(*) Se entiende la tendencia de ellas, no precisamente à. 
intencion de quien las establece, ó permite. 
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Los Pafamaneros de Londres no habia un año 
que habian formado gremio quando eftablecie- 
ron una ordenanza en que mandaban que nin- 
gun Maeftro tuviefe mas que un aprendiz, y 
en caso de necelidad dos quando mas : eftatuto 
para cuya derogacion se necesitó de una acta 
peculiar del Parlamento. | 

- En toda Europa parece haber sido antigua- 
mente el termino comun del aprendizage el es- 
pacio de diete años aplicados á la enfenanza 
de qualquiera de los oficios incorporados en 
gremios. Todas eftas incorporaciones se Hama- 
ron antiguamente Universidades: que es a la 
verdad el término latino mas propio para figni- 
ficar unos cuerpos de efta especie. La Univer- 
sidad de Herreros, la Universidad de Saíftres &c. 
fon expresiones que á cada nabo se encuentran 
en los antiguos cartapacios de las Ciudades. En 
los principios del eftablecimiento de los cuerpos 
de literatura que se llaman al prefente Vniver- 
sidades propiamente , aquella regulacion de cier- 
to numero de años de eltudio que debia, y de- 
be preceder al grado de Maeftro en Artes , pa- 
rece tomada de igual eftátuto en el aprendizage 
de los oficios comunes, cuyos gremios, Óó in- 
corporaciones fueronmucho mas antiguas. Asi co- 
mo era requisito necefario para hacerfe Maestro 
y tomar aprendices en eftos oficios el haber es- 
tado trabajando por espacio de fiete años baxo 
la poteftad y direccion de un Maefro aproba- 
do; asi el haber eftudiado fiete años en la es- 
cuela de uno de Literatura lo era tambien para 
habilitar á un Eftudiante al grado de Maeftro, 
Cathedratico , ó Dotor ( palabras synónimas en 
aquel tiempo ) en las Artes liberales, y para te- 
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ner escolares, ó aprendices (terminos igualmen- 
te fynonimos ) que eftudialen baxo su enfeñan- 
za y dirección. 

Por el Eftatuto V. de la Reyna Ifabel de In- 
glaterra , llamado comunmente el del Aprendi- 
zage, fué decretado, que ninguna perfona en 
adelante exerciese oficio alguno , trafico , ni mi- 
nilterio de Jos que entonces se conocian en 
aquel reynoá no haber fervido en el un apren- 
dizage de fiete años quando menos: y lo que 
antes no habia sido mas que un reglamento de 
algunas ordenanzas particulares de gremios se 
autorizó por una Ley positiva general, exten- 
siva á todos los oficios, y traficos mercantiles 
de Inglaterra dentro de las Ciudades: por que 
sin atender á que la voz de eftatuto es muy ge- 
neral, y parec® comfrender claramente á todo 
el Reyno, ha sido limitada su extension inter» 
pretativamente á los mercados urbanos, ó de 
las Ciudades, teniendo prefente que en los lu- 
gares cortos por lo regular se ve obligada una 
lola perfona á exercer varios oficios diferentes, 
fin la circunftancia de haberlos aprendido por 
espacio de fiete años: siendo efto indispenía- 
ble por la conveniencia misma de los pueblos, 
y no fiendo fuficiente las mas veces el numero 
de fus habitantes para dar á cada oficio perfo= 
nas que lo exerzan como unico deftino. 

Por otra interpretacion del rigor de fus pa- 
labras fué reftringido tambien aquel eftatuto á 
aquellos oficios folamente que habia entonces 
cilablecidos en Inglaterra, fin extender su de- 
terminacion á los que han ido introduciendose 
de nuevo. Efta limitacion ha dado motivo á 
varias diftinciones ridiculas , que se han adop- 
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tado por maximas generales de su policía, y 
fon tan fatuas como inutiles, Han llegado á la 
infenfatez de alegurar, por exemplo , que un 
Maeítro de Coches no pueda hacer por sí, ni 
emplear oficiales en conftruir ruedas para ellos, 
fino que las hayan de comprar de los Maecltros 
Ruederos; por que efte ultimo oficio lo habia ya 
antes del eftatuto de la Reyna Jfabel. Por el 
contrario un Ruedero aunque jamas haya fer- 
vido aprendizage con ningun Maeltro de Coches 
puede hacerlos por si, © emplear oficiales en 
efta obra: por que el oficio de hacer Coches no 
eltá comprendido en aquel eflatuto , por no ha- 
berfe conocido entonces todavia en Inglaterra. 
Las manufacturas de Manchefter , Birmingham, 

Wolverhampton , tampoco se - incluyen en 
aquella Ley porla misma razon. | 

En Francia la duracion del aprendizage va- 
riaba fegun las Ciudades, y los oficios. En Pa- 
rís se requieren cinco años quando mas en un 
número grande de ellos; pero antes de repu- 
tarse calificado para Maeitro es necesario que 
sirva cinco mas en calidad de oficial afalariado 
en muchos de aquellos oficios: en cuyo tiem- 
po se les llama Compañeros del Maeltro, y celta 
especie de lervidumbre de eltatuto Compañerage, 
término barbaro, pero significativo de lo que se 
pretende explicar. 

En Escocia no hay Ley general que regule 
univerfalmente la duracion de los aprendizages: 
y asi efte término es muy diferente en aquellas 
provincias en diftintos oficios y gremios. (*) En 


(*) En España se atienen 4 la costumbre, Ó á las orde- 
nanzas particulares de los (Gremios respeétivos para la dura- 
cion del aprendizage ; y asi varía su reglamento segun los ofis 
cios , las Provincias, y aun los Pucblosa 
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los que es muy dilatado efte termino puede re- 
dimirse parte de él pagando una corta canti- 
dad: y aun el libertarfe de la obligacion de 
incorporarfe en gremio fuele dispenfaríe en mu- 
chas Ciudades de aquel Reyno por muy poco 
dinero. Los lienzos y los cáñamos fon dos de 
las mas principales manufatturas de aquel pais, 

tanto los Texedores de ellas, como los de 
aquellos oficios que les sirven de un modo subal.. 
terno, como los que hacen tornos para hilar, 
ueden exercer sus oficios en qualquiera Ciu- 
dad Gremial sin pagar multa alguna. Tres años 
fon en Escocia los que se requieren de apren- 
dizage en los oficios mas delicados por regla 
general; y acalo no habrá en Europa una Na- 
cion en que fean menos opresivas las ordenan= 
zas gremiales cn todos los oficios generalmen= 


te. (1) 


(1) Establecer un mismo número de años para el apren- 
als en general sin distincion de oficios es un pensamiento 
mucho mas absurdo que establecerlo muy largo ; porque ni to- 
dos los oficios son igualmente faciles 6 dificiles de aprender; 
ni en todos se usa de iguales instrumentos ; ni' para todos sé 
requiere igual grado de talento y destreza : tanta variedad hay 
en estos articulos como en los oficios mismos : luego no pue- 
de menos de ser un pensamiento absurdo hacer que le el 
tiempo la desigualdad de los principios facultativos de la en- 
señanza. La mas ó menos dificultad en la materia technica, 
y en la delicadeza del manejo de los instrumentos respeétivos, 
debe ser el principio regulante del tiempo que se prescriba al 
aprendizage : y este mas debe servobjeto de las ordenanzas par- 
ticulares de los peritos en los oficios respeélivos, aunque las 
autorice el Gobierno, que de una Ley general que esté pa- 
deciendo á cada momento excepciones indispensables, Estable- 
cer aprendizage con estas precauciones no solo será util , sinó 
necesario , por que solo una educacion arreglada por princi- 
pros > y la aplicacion constante á cierto determinádo oficio. pue- 
„$e ser causa de la perfeccion que se desea en cada uno i 

| ellos 
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“La própiedad que el hombre tiéne en su 
propio trabajo es la bafa fundamental de todas 
las demas propiedades, y por lo mismo debe ser: 
el derecho mas fagrado é inviolable en la fo- 
ciedad. Todo el patrimonio del pobre consiste 
en la fuerza y deftreza de sus manos, y eftor- 
barle que emplee su deftreza- y sus fuerzas del 
modo que le parezca mas aproposito sin inju- 
ria del proximo es una violacion manifiefta de 
un derecho tan incontextable. Es una real y ver- 
dadera ufurpacion de la jufta libertad del tra- 
bajador, y del que tiene facultades baltantes 
para emplearle: pues á uno y å otro se les im- 
pide que busquen el modo de vivir mas conve- 
niente á su genio, y á su conftitucion, y"que 
el que da que trabajar á otro tenga á su 
arbitrio la eleccion de la perfona. El juzgar si 
uno es ó no apto para emplearíe en una cofa 
puede con mucha feguridad fiarfe al que tiene 
el interés inmediato en ello. Aquel defeo que 
tanto se pondera en un Legislador de evitar el 
que se emplee en qualquiera deftino privado, 
ó- cuyos interefes fon de los particulares, una 
perfona que no fea aproposito para ello, es cier- 
tamente importúno, y á veces opresivo.: 


ellos respeétivamente 5 por que como en otra parte reflexiona 

nuestro autor ( en el Cap. 1. de esta obra ) el hombre quando 

tiene toda su atencion piesta, en un solo objetó-, sin disipar - 
su imaginacion com variedad de materias, está mucho mas 

apto para descubrir los medios de facilitar la mayor perfec- 

cion de la ubra en que se emplea no solo adiesirandose en el 

manejo de sus instrumentos , sino aun inventando nuevas más. 

e , y nuevos metodos para simplificar sus operaciones, suba 

ividir oportunamente su trabajo , y producir mas obra y mas 

bien acabada en menos tiempo , y á menos Coste» 
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El cltablecimiento de un- largo, y fixo apren- 
dizage no puede dar feguridad alguna de que 
ono faldrá á venta publica manufactura que no 
elé bicn fabricada: por que quando ello se verjfi 
ca no cs por lo regular por defefto de pericia, ó 
or falta de habilidad, sino por fobra de malicia: 
y el dilatado término de un apréndizage nunca 
podrá cvitar cl fraude ni la mala fé: por lo qyal 
para precaver élte abulo son necelarias otras 
Jeyes del todo diferentes. Mucho mayor fegu- 
ridad dan á un comprador la marca, y fellos 
que fuglen ponerle en-los metales, y en los 
paños, que quantos eftatytos pueden haberle in- 
ventado en el mundo fobre aprendizages. A qué 
conprador puede ocurrirle el extravagante pen- 
lamiento de si la obra que, compra con las mar- 
cas que acreditan su calidad, habrá sido ó no 
fabricada por uno que haya. palado siete años 
de aprendiz en el oficio ?. $ia obra..es buena 
la compra, y sino la menosprecia. 

Lo dilatado del aprendizage tampoco -hace 
por si que los jovenes, se acoftumbren á la 
induftria. Todo el operario. que trabaja por pie- 
zas es por lo regular muy. indultriolo y.. apli- 
cado, por que del exercicio de su :indultria fa~ 
ca á proporcion el beneficio: pero un aprendiz. 
es casi imposible que no fea propenfo á la ocio- 
sidad, y lo es en cfeéto casi siempre, por que 
de no ferlo nó recibe interés algund inmediato. 
En los oficios y deftinos de clafe infima y aba- 
tda puede decirfe que folo puede hacerlos fo- 
portables la recompenfa: los que eflán mas pro- 
ximos á disfrutarla abrazan con mas gufte y com- 
placencia el trabajo, y por consiguiente tienen 
mas motivo para habituaríc mas dulcemente á 


. 
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la induftria. Un joven parece muy nátural que 
cónciba cierta aversion al trabajo quando ve que 
en mucho tiempo no puede facar fruto de su 
fatiga: y asi se vé por experiencia que la ma- 
yor parte de los adultos que se deflinan á 
aprendices de oficios desde la cafa de caridad 
en que se criaron fon por lo comun haraga- 
nes é inutiles; por que como fon pobres, y 
cuefta mas al Maecftro mantenerles, es mayor el 
número de años que se les hace fervir el apren- 
dizage. S E E 

_ Efte era enteramente desconocido de los ana 
tiguos; pero apenas se encuentra Codigo mo. 
derno donde no ocupen un artículo muy con- 
siderable las obligaciones: recíprocas de Maes- 
tros y Aprendices. Las Leyes Romanas guar- 
“dan er efto un profundo silencio. No conozco 
palabra Griega ni Latina, (y aun creo que pue- 
de uno atreverfe á alegurar que no la hay) que 
exprele la idea que nofotros concebimos ahora 
en efta voz Aprendiz; un criado, es á faber, 
obligado á trabajar en cierto oficio particular 
á beneficio de su amo y maeftro por el terminó 
fxo de cierto numero: de años, con la condi- 
cion de que efte le ha de enfenar aquel oficio 
mismo. | 
Finalmente de modo ninguno fon necefarios 
los largos aprendizages: aun las artes que fon 
muy' fuperiores á los oficios comunes , como por 
exemplo? la de hacer reloxes de: bolsillo , no con- 
tienen üh mifterió tan grandé, y de inteligencia 
tan intrincada: que necesiten de muchos años 
de inftruccion. La invencion primera de tan pre- 
“ciosas máquinas, y. las de algunos primorolos 
-úftrumentós que se emplean en su fabrica, ng 
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hay duda que fueron efefto de una profunda 
meditacion, y de micho tiempo de trabajo ; y 
puede justamente contarfe entre los esfuerzos 
mas felices que se han vilo haber hecho el in- 
genio humano. Pero despues de inventadas, y 
bicn entendidas, el explicar á un joven comple- 
tamente el modo de aplicar los inftrumentos, 
y de conflruirlas, folo necesita de las lecciones 
de muy pocas lemanas , y acaso ferian muy su- 
ficientes las de pocos dias ; á que podia añadirfe 
algun ticinpo mas para adquirir algun manejo 
aunque torpe de los inftrumentos; porque la 
deltieza de la mano aun despues de ler oficia- 
les no se adquiere sino á fuerza de praética y 
experiencia. ll mismo tiempo y aun menos feria 
tal vez baltante para aprender los demas oficios 
mecanicos. Quien duda que un joven se:exerci- 
taria con mas ahinco y atencion, si desde muy 
al principio trabajase como oficial jornalero, 
esiendo pagado á proporcion de su poca obra, 
poniendo en fas manos los articulos mas grofe- 
ros y faciles del oficio, y pagando, él; mismo los 
materiales que echase á perder por impericia , Ó 
poca Gultreza. Su educacion entonces feria mu- 
cho mas eficaz , y siempre menoy odioía y cos- 
tof. Ll Macítro no ganaria tanto, por que per- 
deria los falarios que ahorra del aprendiz mien- 
tras dura cl aprendizage , y agaso al. fin vendria 
á ler el aprendiz mismo.cl que perdiefe, por que 
en un oticio facil de aprender tendria muchos 
competidores, y quando llegate á fer buen of- 
cial lus falarios ferian mucho menos que fon en 
da couftitucion actual. El mismo aumento de 
Competencia reduciría las ganancias del Maes- 
dro al pato. que bajafen los falarios de los oficig= 
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les, Todos los oficios , todos los tratos , todas 
las negociaciones perderian en interefes , pero 
el publico ganafia mucho , como que por elte 
medio las obras del artefano faldrian á venderle 
á precios mas equitativos. B 
Para impedir efla reduccion de “precios, y 
por consiguiente la moderacion de falarios y ga- 
nanctas, reftringiendo la competencia del nurme- 
¿ro que ciertamente ocasionaria, fue para lo que 
parece haberle eftablecido des Gremios > y la 
mayor parte de fus ordenanzas. Para erigir un 
Gremio, ó Incorporacion no se necesitaba an- 
tignamente mas autoridad en la mayor parte 
de Europa que la de la Ciudad en que se es- 
tablecia. En Inglaterra fué necefaria tambien una 
Cedula Real : pero alli efta prerrogativa mas pa- 
rece haberfe refervado á.la Corona para facar 
dinero , que para proteccion y defensa de la li- 
bertad comun contra lemejantes monopolios : por 
que con pagar al Rey cierta cantidad se conce- 
dia sin reparo alguno ; y quando qualquiera cla- 
se de artefanos , Ó tratantes se agregaban á gre~ 
mio sin aquella. cedula , eftos delitos, llamados 
alli adulterinos , no se . 'caftigaban fegregando el 
cuerpo ilegalmente formado , sino obligando á 
los contraventores á pagar cierta multa por el 
permilo de ufar fus ufurpados privilegios. (*) La 
inmediata infpeccion del gremio , y de fus or- 
denanzas para el gobierno privativo de fu eco- 
nomia , era privativa tambien de la Ciudad gre- 
mial : y todas las deliberaciones que fobre ello 
se tomaban procedian no del Rey sino de los 
individuos mifmos del gremio general. 
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El gobierno economico de las Ciudades gre- 
miales venia á eftar enteramente en poder de 
tratantes y de artefanos : y era interés claro y 
manifiefto de cada clafe particular de ellos el 
que jamas abundale el mercado publico de las 
especies respeétivas de su induftria : que en rea- 
lidad era mantenerlo siempre excafo. No habia 
especie de gremio que no eftuvieíe siempre pen- 
fando en eftablecer nuevos reglamentos propios 
para el intento, y con tal que fuefe efto permi- 
tido á su cláfe, no hallaban inconveniente en 
que las demas hiciefen lo mifmo. En confequen- 
cia de eftos principios cada gremio venia 4 obli- 
garfe á tomar las materias que necesitaba com- 
prar dentro de la Ciudad en mas alto precio 
que las hubiera comprado de lo contrario : pero 
tambien por lo mismo quedaban autorizados 
para verder fus generos igualmente caros: de 
modo que en el trafico y negociacion de unos 
con otros entre las diferentes clafes de gremios 
de una Ciudad ninguno perdia con eftos regla- 
mentos : y todos ellos ganaban en la negocia- 
cion con los “demas confumidores del pueblo y 
del pais : siendo asi que el trafico 'que enrique- 
ce á una Ciudad no es el que se gira por los 
gremios entre sí, sino por ellos entre el comua 
del pueblo. 

Todo pueblo viene á derivar del campo, Ó- 
de la tierra, toda su fubsiftencia , y todos “los 
materiáles primeros de su induftria: eftos los 
paga despues. de dòs maneras; ó volviendolos 
trabajados ó .manufaéturados ; en cuyo cáfo se 
aumenta el precio de eftos materiales con los 
lalarios del trabajo, y con las ganancias de sus 
dueños, ó inmediatos empleantes; ó enviando 
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alguna parte. tanto del produgto rudo, como 
manufatturado que viene de otros paifes , Ó de 
las partes mas remotas del mismo país en que 
se manufafturan; en cuyo cafo tambien se au- 
menta. el precio original. de los materiales di- 
chos con los falarios de los operarios , los por= 
tes de las mercaderias y y las ganancias de los 
negociantes que emplean en ellas. En lo que 
gana. en el primer ramo consiften las ventajas 
que faca una Ciudad: de sus propias, manufac- 
turas: y ën las utilidades que faca del fegundo 
las, de su comercio “interno ys externo : y los 
falarios del. trabajo, y las ganancias de los fon- 
dos componen el total de” lo que se adquiere 
en ambos. Qualquicra reglamento pues que mi- 
re á aumentar los jornales. de los operarios, ó 
las ganancias de los empleantes mas de lo .que 
sin tales reglamentos ferían, es un eltatuto, que 
habilita 4 una Ciudad para que, compre’ con me= 
nor cantidad de trabajo propio el produéto de 
mayor cantidad de trabajo. campeftre ó ruítico: 
luego  femejantes reglamentos dan 4 los nego- 
ciantes y artelanos de la Ciudad una fuperio- 
ridad.tan grande como perjudicial Tobre los.due- 
ños de las tierras, fobre- los labradores, y so- 
bre los trabajadores del campo; quebrantando 
aquella igualdad natural que se. verificaría de 
lo contrario entre el comercio reciproco de la 
negociacion urbana y ruftica. El produéto en- 
tero anual de una Ciudad, ó del” trabajo de la 
fociedad en ' comun, se divide anualmente €n=. 
tre eflas folas dos clafes: y mediando aquellos 
reglamentos gremiales es mucho. mayor porcion 
la que se reparte entre los habitantes de la Ciu- 
dad que la que les corresponderia en otro cafo; 


ie 
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y por consiguiente mucho menor la que jus- 
tamente perteneceria” à los del campo sin aque- 
llos eftatutos. (2) | El 


(2) Las incorporaciones gremiales, y sus peculiares esta~ 
tutos fueron sin duda antiguamente una materia muy poco 
meditada en Espana segun la facilidad de permitirse. su aso- 
ciacion, y segun el excesivo número que se halla de estos 
Cuerpos en todas las Ciudades; pues alguna cuya poblacion 
acaso no lloga á seis mil vecinos cuenta el número de cinco 
Gremios Mayores, y veinte y cinco que laman Menores: 
la experiencia ha ido diftando ideas muy distintas: se van re- 
mediando algunos” perjuicios, aunque quedan muchos mas que 
remediar ; y vemos que hace ya algun tiempo que el Go- 
bierno se desvela en el fomento de la Nacion sin las preo- 
cupaciones que regían antes en una materia tan importante, 
Que todo género de Monopolio fué siempre la cosa que mas 
odiaron nuestras leyes ántiguas y modernas, no creo que lo 
pueda poner en duda quien haya saludado el cuerpo de nues- 
tra legislacion; y tampoco habrá quien: dude, que la libertad 
en la negociacion de todo género de mercaderias y. manu- 
fatluras dl Reyno es la llave que fanquea el tesoro de la 
Nacion. A todo esto es diametralmente opuesta la asociacion en 
Gremios que por lo regular están cargados de privilegios ex- 
clusivos que traen consigo por necesidad el estanco y el mo- 
nopolio : sin que pueda haber leyes capaces de contenerles, 
mientras por otra parte se franqueen unos medios tan faciles 
de eludirlas, No obstante” aunque no preceden menos de ser 
perjudiciales aquellas Incorporaciones gremiales' de Mercaderes 
Y Tratantes cuya objeto directo. es la compra y venta, pu- 
dieran considerarse utiles aquellas que solo mirasen á la peri- 
cia y adelantamiento technico, no mercantil, de Artes, 6 Ma- 
mufaciuras , si pudieran hallarse tales condiciones que separa- 
sen en la práctica unos objetos tan intimamante unidos, 

Que está sea la intencion de nuestro Gobierno se dexa 
muy bien discurrir por aquel desvelo con que se mandan, 
eximinar en el Supremo Consejo de Castilla todas las Or- 
denanzas que se hayan de: establecer en qualquiera Gremio 
particular: la intervencion quë- én- sus juntas ha de tener la 
autoridad pública del Juez territorial; la precisa intervencion 
del Procurador Síndico gencral enla ereccion de qualquiera 
de estas incorporaciones , para que haciendo las veces del pú- 
blico Exporga Los perjuicios que á este pueden ó no seguirse, 
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El precio real que la Ciudad paga por lòs 
abaftos, urensilios y materiales que anualmente 
introduce es la cantidad de manufacturas, y gé- 


y Otras precauciones prudentisimas, “pero que nunca pueden 
ser sulicientes para quitar radicalmente un mal tan envejecido, 
Sı estos Gremios, estas Incorporaciones no tuviefen otro ob- 
jeto que el arreglar su gobierno: económico para el fomento 
del oficio ó arte, la enseñanza por exemplo de aprendices, 
el tiempo que debian trabajar sus oficiales, las horas en que 
no hubieran de poder faltar de su destino, eflablecer fondos co- 
munes para compra- y fomento de máquinas é instrumentos; 
para remediar al pobre Artesano que se inhalbilió trabajando, 
para los gastos de enseñanza ide huerfanos menores hijos de 
pobres Artesanos , alivio de la viuda honesta y aplicada, y 
otros objetos tan loables como utiles, no habría. elogios que 
bastasen para publicar el mérito, y la utilidad de Asociacio- 
nes y Gremios ; pero quien no ve que este será siempre un 
sistema imaginario, y que al ponerse en práética la mira del 
interés y de la negociacion se lievaria como se lleva todas 
las atenciones , valiendose de todos los privilegios que las leyes 
les conceden con el fin unicamente del fomento, y de la perfeccion 
de Artes y Manufefturas , para estancar entre sus Íudivicuos 
incorporados de un modo 'ú otro un -mencpolo opresivo y 
odiado- por las leyes mismas. Los Gremios pues tienen por 
sí una tendencia perjudicial; y será un caso muy raro que se 
halle uno que se contenga dentro de los lmutes legaies, y 
de lo justo de las imtenctones del Gobierno, En efetio en 
nuestros dias se.van quitando: muchas ridículas restricciones 
que los Miembros. incorporadas habian ido autorizando por 
ordenavzas inconsideradas, pero bien dirigidas al propio miie- 
rés : se adopta por los Ministros que nos gobiernan la ma- 
xima de que no hay modo de fomentar las fábricas como 
dexarlas que * abriquen libremente, sın mas restriccion que las 
que cuidará el comprador ae poner naturalmente al falricante 
po comprandole el género, mal fabricado: se abolieron. las mar- 
cas de los texidos, las calidades y número de hilos- que de- 
bians coptener , çomo' sj.no pudiera igualar esta diferencia la 
designaldad de. los precios, finalmente se desterraron muchas de 
aqueilas Limitaciones que, aniquilaban la industria nacional apro- 
veclardose los Extrangeros de la contraria libertad que ellos 
disfrutaban con ventaja en sus manufacturas. 
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peros que anualmente tambien se facan de ella, 
Quanto mas Caros se venden eltos, mas baratos 
se compran los otros; con lo que la induftria 
rúltica queda tanto menos fomentada quanto mas 
yentajola la urbana. 

Que la induftria que se cultiva en las Ciu- 
dades de qualquiera parte de Europa es mas 
ventajofa que la que se exercita en los cam- 
pos, sin fer necelario moleftarfe en una com- 
putacion mas prolixa, se ve patentemente en 
una observacion muy obvia y fencilla. No hay 
país en Europa donde no se encuentren Cien 
perfonas por lo menos que hayan grangeado 
grandes caudales de pequeños principios con el 
tráfico y las manufacturas, que son los artícu- 
los de la induftria urbana, por una que haya 
llegado á adquirirlo con las producciones ru- 
das de la tierra, beneficiada por el cultivo que 
es el objeto de la ruftica. Luego en la induftria 
de las Ciudades eltan mejor compenfados los 
falarios del trabajo, y fon mayores las ganan- 
cias de sus fondos que en la del campo: y co- 
mo el caudal y el trabajo busca siempre como 
de propio movimiento el empleo mas ventajolo, 
acuden naturalmente á las Ciudades, y desiertas 
de las campiñas, Pa s 


Tan perjudiciales como son las imprudentes Ordenanzas de 
los Gremios, y Cuerpos exclusivamente privilegiados, por tan 
ventajosas se tienen por la experiencia las Compañias volen» 
tarias, y libres, pero no exclusivas: por que estas encierran 
todas las ventajas que se ponderan en la asociacion en Gre- 
mios; y la libre competencia de otros que pueden mezclarse 
en su mismo tráfico ó negociacion precave los perjuicios del 


muonopolig , y la sujecion del público al arbitrio de los prie 
viloguados, 
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Los habitantes de una Ciudad como que vi- 
ven juntos pueden combinarfe para qualquier 
proyeéto con mucha facilidad. No hay tráfico 
ni negociacion por de poca consideracion que 
'fea que no haya llegado á incorporarfe en gre- 
mio en un lugar ó en otro: y aun donde no se 
ha verificado efta incorporacion prevalece siem- 
pre el mismo espíritu gremial, la embidia de 
los progrefos del foraftero , la repugnancia en 
tomar aprendices; y la aversion á comunicar 
Jos fecretos technicos de su trato, ú oficio: y 
muchas veces en juntas libres y voluntarias sin 
la formalidad de gremios se adieltran para im- 
pedir las libres competencias de fus rivales que 
no pueden prohibir por ordenanzas: y entre 
aquellos oficios y traficos los que ocupan ó em- 
plean menor numero de manos fon los que con 
mas facilidad ó se congregan en gremios, ó for- 
man aquellas combinaciones. Media docena, por 
exemplo de Cardadores de lana bafta para dar tra- 
bajo á mil hilanderos y texedores : concertan- 
dofe en no tomar aprendices no folo se apropian 
exclusivamente el oficio, sino que reducen toda 
la manufattura á cierto genero de esclavitud y 
Tujecion á ellos, y levantan el precio de su tra- 
bajo á mas alto. grado con mucho que lo que 
merece la naturaleza de su labor. 

Los habitantes del Campo, disperfos en lu- 
gares diltantes, no pueden con facilidad com- 
binarfe : y no folo no han formado gremio en 
las mas partes de Europa, (*) sino que jamas ha 


(*) En la Ciudad de Valladolid donde esto se escribe, hay 
Gremios de Labradores, y de Cosechcros, que son ds 
Tos de Vinas: y no ds que los habrá tambien en otras 
partes de España, 
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prevalecido entre ellos el espiritu gremial. Nunca 
se ha tenido por necelario el aprendizage para 
calificará un hombre de labrador, sin embargo 
de lo extensivo, é intrincado de efte ramo, si 
ha de fer bien manejado., pues exceptuando las 
ciencias exactas , y las profesiones de artes libe- 
rales, no hay exercicio que requiera tanta varie- 
dad de conocimientos , y experiencias. Los in- 
numerables volumenes que {obre él se han es- 
crito en todos idiomas pueden convencernos de 
que en Nacion ninguna culta ó barbara se ha 
mirado la materia como de facil comprehension: 
y de todos eltos volumenes en vano pretendorá 
qualquiera facar aquel conjunto de conocimien- 
tos de tantas y tan diftintas Operaciones como 
pofee el mas ruítico labrador, sin embargo del 
desprecio con que les tratan algunos de eltos au- 
tores poco considerados. No hay arte acalo, ni 
oficio mecanico cuyas Operaciones todas. no pue- 
dan simplificaríe en el corto espacio de dos pa- 
ginas, y exponerle en muy pocas láminas fu 
mecánica : y en efetto asi se.ven explicadas mu- 
chas de ellas cn la Hiftoria de las Artes que se 
publicó por la Academia de las Ciencias en Pa- 
ris. La direccion de unas operaciones que á cada 
mudanza de tiempo se varian , y que á cada ac- 
ciaente de los muchos á que eltán expucítas, se 
mudan, requiere mucho mas juicio, y discer- 
mintento que las que fon siempre las. mismas 
ó casi idénticas las operaciones, 

No folo el arte labrantil , Ó direccion gene- 
ral de las operaciones de la agricultura, sino mu- 
chos ramos fubalternos de ella requieren mucha 
mas pericia y experiencia que la mayor parte de 
los oficios mecanicos. Los que labran el bronze 
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ő el hierro trabajan:en..unos materiales y con 
unos inftirumentos cuyo temperamento, ó temple 
es siempre casi el mismo: pero el que ara la tier- 
ra can una yunta; de bueyes, ó un par de mulas 
trabaja, con Iollrumentos cuya fanidad , folidez, 
uerzas, y temperamento. varian infinigo á á cada 
palo : y la misma variacion padece la condicion 
de los materiales de su labor; 3 por lo que ambas 
cofas requieren para su manejo mucho juicio y 
discrecion: y; sin: embargo vemos que rara vez 
se halla en efto defegtuofo, un jenate ro del cam- 
PQ» por: eftupido ique nos parezca. Efte hombre 
Jgnoranute:eltá, enteramente e negado. al trato focia- 
ble que se encuentra en las Ciudades sy fus vor 
ces, y lenguage fon por su rulticidad dificiles 
de entender. para cl queno elté acoltumbrado å 
oirļes ; pero su entendimiento hecho á conside- 
sar la gran variedad, de objetos que se le prefen- 
12, ES generalmente. muy fuperior, :al de otros, 
cuya. atencion eltá:todo el dia ocupada. en una 
ó das simples operaciones. Quan fuperior fea la 
clafe infima de los del campo á las de igual gc- 
.rarquia en las Ciudades , Cs „muy patente. å. qual- 
quigra que: por precision , ó, por curiosidad ha- 
ya tratado çon ambas. En la China, y en, Indos- 
tan tanto la clafe ruftica, como los jornales de 
fus trabajadores eftan colocados en un grado fu- 
perior á los de todo genero de artefanos. Asi lo 
Jeria en, todas. partes sino- prevaleciefe tanto el 
Espiritu gremial y y las ordenanzas de [us incor- 
poraciones. . l 
La fuperióridad que la adui a tie 
ne fobre la ruftica en todas partes de Europa 
no es enteramente efetto de la incorporacion en 
Gremios, y lus ordenanzas, hay tambien otros 
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reglamentos generales que lá apoyan. Los creci 
dos impueftos fobre las manufacturas extrange- 
ras, y fobre todos los generos introducidos por 
los extraños para fomentar los nacionales , cami- 
nan al mismo fin, y producen el mismo efeéto, (*) 
Los eftatutos gremiales habilitan á los habitahi- 
tes de las Ciudades para levantar fus precios siñ 
temor de que la competencia, que no hay, de fus 
paifanos pueda hacer que no les compren fus ge- 
neros, Los otros reglamentos les: afeguran corr 
tra los rivales extrangeros. Efta alza general de 
aquellos precios caufada por ambos capitulos vies 
ne por ultimo analisis á pagarfe por los hacen- 
dados , labradores, y trabajadores del campo, que 
rara vez se habrán opuefto al eftablecimiento 
de tales monopolios. Por lo general ni tienen in- 
Clinacion ni agudeza , ó travefura para entrar en 
"combinaciones : y el clamor, y la fofiftería de 
algunas de las gentes de comercio y trafico les 
perfuaden facilmente á que lo que es realmente 
interés de cierta clafe particular de la fociedad 
lo crean igualmente del todo de ella. 

En la Gran-Bretaña parece haber sido arn- 
tes mayor que en ellos tiempos la fuperioridad 
de la induftria urbana fobre la ruftica. Los fa- 
Jarios del trabajo del campo se aproximan mu- 
cho á los de los operarios de la ciudad, y las 
ganancias de los fondos empleados en la agricul- 
tura á las de los deftinados á manufa£turas , con 
mas proxima proporcion que la que habia, fe- 


gun se dice, en el figlo pafado , y principios del 


(*) Estos altos impuestos son indispensables por otra parte 
para el fomento de la industria Nacional : y para igualar la ba- 
lanza con iguales eftatutos de las Naciones extrangerass > *** 
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prelente. Efta mudanza puede mirarfe como con- 
fequencia necefaria, aunque remota, de cierta es. 
pecie de fomento extraordinario que se ha dado 
alli á la misma induftria urbana. El fondo que 
se acumula en efta fuele ler 4 veces tan gran- 
de que no puede ya emplearíe con las mismas 
ganancias que folia emplearíe en aquel ramo, 
Efta induftria tiene fus límites como qualquiera 
otra cofa , y el aumento del fondo , fomentando 
la competencia, reduce, ó rebaja las ganancias. 
Reducidas eftas á menos, la induftria urbana sa- 
ca fus fondos al campo', si puede decirle asi, en: 
donde creando una nueva demanda , Ó folicitud 
de trabajo rural aumenta necelartamente los fa- 
larios de efte. Derramase aquel caudal por toda. 
aquella campiña , y empleado en la agricultura 
aquel fondo fe le reltituye al campo , con cuya; 
luftancia en mucha parte se habia acumulado en 
la Ciudad. Mas adelante procuraré- demoftrar 
que los mayores adelantamientos de la agricul- 
tura se han debido en toda Europa á la redun- 
dancia de los fondos acumulados primeramente 
en las Ciudades : y haré ver al mismo tiempo, 
que aunque por efte medio han llegado algu= 
nos paiíes á un grado considerable de opulen. 
cia, es fin embargo muy lento, muy incierto, 
y expuefto å las interrupciones de innumerables 
accidentes: y contrario por todos respetos al 
orden regular ó natural de las cofas. Los inte- 
reles, las preocupaciones ,. las Leyes , y las cos- 
tumbres que dieron ocasion á ello, procuraré 
exponerlas con la claridad posible en los libros 
tercero y quarto de efta Inveftigacion. 

Rara vez se verán juntarfe los de una misma 
profesion ú oficio ,:aunque fea con motivo de 
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diversion, Ó de otro accidente” extraordinario, . 
que no concluyan fus juntas y fus converfacto- 
nes en alguna combination © concierto contra 
el beneficio comun , codviniendole en levantar 
los precios. de 4us artefettos ,Ó mercaderías. Es 
casi imposible 'iaperirlo” por:una Ley que fea 
exactamente obedecida, por que un rigor exce- 
sivo en próbibir que eftas gentes se juntalen con- 
qualquiera motivo feria incompatible con la jus- 
ta libertad de los buenos ciudadanos. Pero ya que 
la Ley 'ho pueda totalmente impedir éftas Jun=' 
tas á lo: menos no facilite los medios de celebrara 
las, nt las autorice de:wtiles, ó necefarias. 

Una ordeñanza gremial que mande, y obligue 
a todos los de una profesion 4 fentar fus nom- 
bres, casas , y oficios en un libro de regiítro pu- 
blico facilia aquellas afumbleas. Eftrecha cierta: 
conexion éire geñtes qué“acafo de otro modo. 
ni aun se conocerián en una Poblacion grandey' 
y ofrece á cada individuo de “aquel gremio una 
guia que le conduzca 4 donde encuentre con la 
mayor facilidad con su compañero. 

Un eftatuto que dé facultades å los indivi- 
duós de un mismo'exercicio para imponerle cier- 
tas contribuciones en benelicio del “pobre, del 
enfermo, de la viuda, del huerfaho, de los del 
mismo oficio precifemente , hace ya ellas juntas 
necelarias. (%) Eo l 
-La afociacion de Gremios no fúlo las hace 
neecfarias,. sino que' se obliga 4'“imichos 4 con- 
descender. en los .conciértos* que furman 'eftas' 


(*) Quando estas juntas para piadosos fines se consideren 
necesarias debe haber una suma vigilancia ea que jamas se for- 
men, ni aun con este pretexto, sin que en ella, presidan sus: Jue: 


£ ho 


PT mee jes 2. ee ERAN te o T’ á EENT E. 5 > Tae 
ces privativos, ó en su defetio tas’ Justicias téxritoriales, 
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juntas contra su voluntad, por que la mayor 
parte de los votos hace Aéta decisiva y obli. 
gatoria aunque los demas individuos la resiftan. 
En un tráfico ó negociacion libre, Ó sin las 
trabas del gremio, nunca puede verifica rse una 
combinacion efcéliva sin unanime confentimien- 
to de todos y cada uno de sus iidividuos; y 
quando se haga no puede durar mas tiempo que 
el que tarde en mudar: de penfamiento qual- 
quiera de ellos. La mayoría de votos puede en 
un Gremio autorizar una Ordenanza que iw- 
ponga ciertas penas á los contraventores; y efta 
circunftancia no puede menos de reltringir la 
libre competencia con mucha mas eficacia que 
qualquiera combinacion, ó concierto voluntario. 

Aquel pretexto con que generalmente pre 
tenden alucinarnos de que los gremios fon ne- 
celarios para el nejor arreglo del trato ú ofi- 
cio, carece abflolutamente de fundamento. No 
hay una disciplina mas ordenada ni mas eficaz 
para Poo artefano que la que fobre ellos 
tienen, no el gremio , sino fus compradores, á 
quienes llaman vulgarmente en unas Provin- 
cias fus marchantes, y en otras parroquianos, 
El temor de perder fus géneros les contiene 
para el fraude, y corrige su negligencia, y una 
incorporacion exclusiva debilita elta disciplina, 
“por que en efte cafo no puede menos de haber 
operarios en qualquiera ramo, conduzcanfe bien 
ó mal: y efta es la razon por que en muy po- 
cas Ciudades Gremiales se halia un Artefano 
Jobrefaliente, ni buenos oficiales por lo gencral 
aun en aquellos ramos de mayor necesidad y 
despacho. Si uno quiere tomar una obra bien 
“icabada tiene que acudirá las poblaciones libres 

Tomo L £9 
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en que no hay privilegios exclusivos; y en don- 
de por lo mismo el Artefano no encuentra mas 
apoyo que el de su propia habilidad, deftreza, 
v aplicacion : en cuyo calo es lo mas lamenta- 
ble que fuele fer necefario entrar el genero en 
la Ciudad gremial con todos los riesgos del 
contrabando. 

De efte modo la Política de Europa ha ii- 
mitado la competencia de algunos empleos á me- 
nor número que el que en otro calo se em- 
plearia en ellos, y por este medio ha ocasio- 
nado en las mas partes Iimpremeditadamente una 
desigualdad de mucha consideracion en las ven- 
tajas Ó desventajas en general de los diferentes 
empleos del trabajo y de los fondos de la fo- 
ciedad. 


Seccion IL 


En fegundo lugar la Política de Europa, au- 
mentando la competencia en algunos ramos mu- 
cho mas de lo que ella feria por su tendencia na- 
tural, ha ocasionado otra desigualdad de especie 
opuefta en la general diftribucion de aquellas 
ventajas Ó desventajas de los empleos diferen- 
tes del trabajo y de los fondos de la fociedad 
Misma. ; 

-legó á tenerse por punto de tanta impor- 
tancia el que cierto número de jovenes fuese 
educado en algunas profesiones, que unas ve- 
ces el público, y otras la piedad de` varios fun- 
cadores particulares eftablecieron pensiones, Es- 
cuelas, y fondos perpetuos para ekte plausible 
Autento; pero en algunas partes el número ex- 
£cSiyO de aquellas fundaciones trae á cierta pro= 
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fesion muchos mas que los que en otro caso 
penfarian en abrazarla. En algunos paifes de la 
Chriftiandad, fegun creo, la educacion de mu- 
cha parte de los Eclesiafticos se debe á eltos 
medios de enfeñanza. Muy pocos fon los que 
eligen aquella carrera á sus propias expenfas con 
respatto á los que, en confeqiiencia de su vo- 
cacion , fon educados con los fubsidios de aque- 
llas fundaciones. Lo penofo , lo dilatado y cos- 
tofo de aquella educacion no puede procurar 
á eftos eltudiantes una recompenf* proporcio- 
nada å sus gaftos por razon del número ex. 
cestvo de los que por confeguir algun eftable- 
cimiento se tienen que contentar con una 
recompeníla mucho menor que la que corres- 
ponderia á tan respetable gerarquia: haciendo 
de ete modo que la concurrencia de los pobres 
lleve á ellos el empleo que debia eftar en los que 
no lo son tanto para que pudiefen foftener su ca- 
ratter. No seria cofa decente comparar á un 
Parroco, ó á un Capellan con un operario, ô 
jornalero de un oficio comun en quanto á las 
circunftancias de su eftado, y su perfona por 
vazon de su caraéter venerable : pero el efti- 
pendro de un Capellan ó un Parroco, en donde 
{fon pagados á fueldo , puede muy bien equipa- 
'yarfc en cierto modo sin desdoro å los falarios 
de un jornalero que gana su vida con un bon- 
rado trabajo. En ciertas Naciones todos los Ecle- 
“siasticos fon recompenfados por las funciones de 
su minifterio fegun el convenio que con sus res- 
peétivos fuperiores conciertan. Hafta mediados 
del siglo catorce el eftipendio comun de un 
Parroco en Inglaterra eran cinco marcos de 
plata, que equivalen á diez libras de la pre- 
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fente moneda Inglefa (900 rs. vn.) segun regu= 
laron los Decretos de varios Concilios de aque- 
lla Nacion: y en la misma época se regulaba 
la paga de un Maeltro Lapidario en quatro 
peniques diarios que contenian la misma can- 
tidad de plata que un Shelin de la moneda 
agtual (4 rs. y 17 mrs. vn.) y el jornal de un. 
oficial del mismo Arte fué regulado en tres pe- 
niques, que equivalen 4 nueve de la moneda 
prelente, (3 rs. 12 $ mrs. vn. ) (*) Los falarios 
pues de eltos dos Operarios, fuponiendoles to- 
do el año empleados, eran muy fuperiores al 
eltipendio de un Parroco: y fuponiendo sin em- 
plev á aquel Maeftro la tercera parte del ano, 
quedaban sus falarios perfettamente iguales con 
los de un Cura empleado, y trabajando siem- 
pre. El Eftatuto XII. dela Reyna Ana, decla- 
raba al Cap. 12. „que por quanto la falta del 
sy fuñiciente fuftento de los Parrocos habia hecho 
p»que en varias partes, eftuviefen los Curas mal 
y dotados, se daba facultad al Obispo para que 
y lenalale por escrito, bajo su firma y fello, un 
»luficiente eftipendio,ó ayuda de cofta que ni 
y £xceudieie de cinquenta libras al año, ni ba- 
jale de veinte.“ En el eftado prefente de In- 
-glaterra se tiene por un eftipendio muy razona- 

le de un Parroco el de quarenta libras al año; 
y sin embargo de una Atta del Parlamento que 
asi lo dispone hay Curas que no gozan aun 
-de veinte. Muchos oficiales ganan en Londres 
-kaita quarenta: y apenas se hallará en aquella 
Metropoli un Artefano aplicado en qualquiera 


r (*) Vea VERS mi zë e 
i Eudo E Estatuto de Trabajadores, que es el xxv | e 
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especie de oficio que no pafe de las veinte; 
aunque efta fuma no excede de los jornales que 
comunmente ganan los trabajadores del campo 
en muchas Feligresias rurales. Siempre as se 
ha penfado en eftablecer Ley para regular fa- 
larios en los operarios, ha sido por lo comun 
para bajarlos, nunca para fubirlos: pero las que 
se han dirigido á los Eclestasticos siempre han 
mirado á fubirlos, no á bajarlos; y 2 obli- 
gar á los Reétores de las Feligresias á dar algo 
mas que aquel escalo mantenimiento que, al- 
gunos de sus Curas se ven obligados á aceptar 
por su miferable situacion, favoreciendo aquellos 
a la dignidad y decoro debido á la Igle- 

, y á su eftado. (3) Pero en ambos cafos he- 
mos vifto quedar la Ley iluforia , por que ni 
se ha podido confeguir levantar á los Eclesias- 
ticos el eftipendio, ni bajar los. falarios al tra- 
bajador conforme á las intenciones del; Eltatuto; 
por que nunca ha podido efte. impedir el que 
Jos unos acepten menos de la qüota legal por 
razon de la indigencia de su situación , y la 
multitud de sus ree : ni á los otros el 
(3) Esta comparacion entre, cd pios de; los, Parrocos, 
y dos salarios de los operarios comunes no tiene lugar con 
end proporcion en la constitucion Eclesiastica de E España; 
“pues es Ha sabido que en múestra Nacion no están arregla- 
«dos aquellos á cierta qiota estipendiaria en calidad de jornal 
como en Inglaterra; sino que consisten en la parte de Dicz- 
mos segun su varia distribucion, en donde se perciben por 
los Curas, ó por estatuto, ó por costumbre , 6 por privilegio: 
en las Prioniciás : Derechos Parroquiales : y en algunas partés 
en Beneficios anexos á los Curatos : en piadosas fundaciones 
„en. favor de Parroquias dec, Por lo: qual en unos Obispados son 


muy pingues , y en otros muy excasos los subsidios de los 
«Curas, ú Parrocos. 


e 
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que reciban mas por razon de la contraria com- 
petencia de aquellos que se prometen mayores. 
ganancias én darles que trabajar aunque fea á 
mas caro precio. 

Los Beneficios quantiofos, y otras Dignida- 
des Eclesiasticas foftienen con decoro el honor 
de la Iglesia sin embargo de las abatidas cir- 
cunítancias de algunos de sus miembros indi- 
gentes. El respeto que todos tributan á aquella 
digna Profesion hace tambien parte de la re- 
compenfa, fupliendo lo corto del eftipendio en 
los miembros necesitados. En algunos paifes de 
la Iglesia Catholica se encuentran sin duda ven- 
tajas grandes en feguir la carrera Eclesiastica; 
pero la esperanza misma de sus grandes aco- 
modos hace que la abrazen tanto número de 
gentes de todas clafes que acafo no la abraza- 
yian por fola su vocacion, que excede con mu- 
cho al de quantos empleos puede franquear en 
ella una Nacion; y quedando la mayor parte 
indigente, y reducida á aceptar qualquiera efti- 
pendio por corto que fea, el abatimiento de su 
fortuna, y á veces la mendicidad, hacen que 
no se trate con todo el respeto y decoro de- 
bidos á unas perfonas que no pueden de efte 
modo foftener sin desdoro su dignidad. Un nú- 
mero mucho mas moderado de Beneficios Ecle- 
siafticos , y de las perfonas.que bubiefen de ob- 
tenerļos traeria á la carrera de los Sacros Or- 
denes hombres mas fabios , mas decentes, y mas 
respetables. (4). 


(4) Ningùno que- registre la antigua disciplina de la Igle- 

«sta puede -dexar de convencerse del desvelo con que todos 
Os Concilios, y Prelados Santos se empeñaron en no acre- 

sentas indiscretamente el número de los Jiclesiasticos , do 
Sy 
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- Si en las profesiones en que no hay bene. 
ficios. como en la Jurifprudencia, y Medicina 
se educafe igual número de Jovenes á expen- 
fas del Publico, ó de Fundaciones particulares 
feria tan grande la concurrencia que baxaria á 
un extremo laftimofo la recompenfa pecuniaria 
de su trabajo como que en eftos deftinos compo- 
nen la parte principal de la recompenía los lu- 
cros eventuales. Segun el modo de penfar del 
mundo no tendria á bien un Padre rico educar 
å lus hijos en ellas á fus propias expenfas : y 
quedarian aquellas carreras deftinadas para los 
desgraciados y pobres cuyo número, y cuyas 
necesidades harian que se contentafen con un 
eltipendio tan corto, que ocasionaria un abati- 
miento indecorofo en unas profesiones tan dig- 
namente respetadas, ho E 

Aquella desgraciada clafe de hombres, Ia- 
mados generalmente literatos, se halla al pre- 
fente en algunas partes en la situacion que en el 
cafo dicho eftarian Jurisconfultos y Medicos. 
Muchos de «ellos fueron educados en sus prin- 
cipios para el Eltado Eclesiaftico, y ballandose 


dexarles incongruos en perjuicio del decoro del Estado, y por 
no llenar ministerio tan importante y sagrado de hombres 
Incptos. Secundumn meritum, vel reditum Ecclesiarum numeras or- 
'dinetur, dice el Canon 62 del Concilio Niceno, lo repite el 
-Basiliense , muchos: Synodos Romanos, r quantas _Attas Con- 
ciliares hablaron; de la materia. La aan de esta Dis-. 
ciplina ha traido perjuicios muy considerables al mismo Estado 
_Ecilestasico y Civil, pues no basta á reprimirlos todo el ceio 
junto de los Obispos , y Prelados : y clamarán inutilmente 
contra ellos Escritores Sagrados y profanos mientras no se 
corre la causa del daño que es el numero excesivo de los 
Ordenados, y la licencia ilimitada de fundar Capellanias. V ea- 
“se entre otros al Politico Navarrete Disc. 42. 43- y 44e 
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incongruos para las Ordenes tomaron diferen- 
tes rumbos en la carrera de las letras para po- 
derfe foftener, y como fueron educados ó á ex- 
penfas dcl publico, ó de fundaciones plas, con- 
cluido el termivo de fus curfos en que ya prin- 
cipió á falcarles aquel Cubsidio, sin haber con- 
leguido un decente eftablecimiento , la recom- 
penfa de su trabajo quedó reducida á una por- 
cion casi vergonzofa. 

Antes dela invencion prodigiofa de la Im- 
prenta cl. unico empleo en que podia adquirir 
algo por fus talentos y pericia un hombre de 
letras era el de Macítro, ó Preceptor , en que 
comunicaba á otros los conocimientos que ha= 
bia adquirido con su propio trabajo y experien- 
cia, y leguramente era un deftino mas util para 
él, y mas provccholo para el publico que el de 
escribir unicamente para que ganafe un Impre- 
for, óun Librero ó cuyo trato dió motivo la 
invencion del Arte Typographbico. El tiempo, el 
eftudio , el genio, los conocimientos , y la apli- 
cacion que se requieren, para calificar de emi- 
nente á cun Maeftro de quálquiera ciencia fon 
mayores, Ó por lo menos iguales á los que fon 
nece anios para acreditar de gran Praéticoá un 
Jurisconlulto ó å un Medico; pero la recompen- 
sa comun de los Maeftros. no dice proporcion 
con la de eltos facultativos :por que el exercicio 
de los unos eftá lleno de gente pobre que debió 
su educacion á la caridad agena ; y en el de los 
otros fueron educados los mas å expenfas de lus 
Padres, Óó parientes bien acomodados. Es corta 
la recompenía de aquellos ] Maeltros particulares, 
pero lo fería mucho mas, si de entré ellos no 
hubieran abrazado tantos la carrera de Escritores 

que 
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que imprimen obras para comer. Los nombres de 
Escolar y de mendigo han Hegado á equivocarse 
en muchos paifes de Europa ; en donde hay 
Vniversidades en que fus Reétores defpachan 
licencias por escrito .4 fus Escolares para pe- 
dir limosna. | | 
En aquellos tiempos antiguos en que no se 
conocian tantos fondos de la especie dicha para 
la educacion de la juventud indigente en las pro- 
fesiones liberales , y facultades mayores , vemos 
que fueron mucho mas considerables las remu- 
neraciones, ú honorarios de los Profefores, ó 
Maeltros publicos. Yfocrates , en el que llaman 
Discurfo contra los Sophiftas , arguye de incon- 
fequentes 4 los Maeftros de su tiempo : ,, hacen 
» dice , las promefas mas magnificas á fus Esco- 
» lares, y toman á su cargo la empreía de enfe- 
» Marles á fer fabios, á fer felices , á fer juftos, 
» y en recompenía de un fervicio tan importan- 
5 te eftipulan la vil. remuneracion de quatro O 
» Cinco Minas. (*) Losque enfeñan á faber , con- 
,, tinua el mismo, deben fer primero fabros ellos: 
» ¿pues si un hombre fuele 4 vender una alha- 
y Ja que valiefe tanto como la fabiduria, y la 
, vendiefe por aquel precio, no le tendrian por 
» un loco” „ Efte Autor no exageró ciertamente 
en efte pafage aquel eltipendio , pero es cierto 
que no era menos que lo que es regularmente en 
nueltros tiempos. Las quatro: Minas no equiva- 
len á menos que á cinquenta onzas de plata , que 
en moneda prefente de España pafarian de 


(*) Una Mina Autica, ó Griega, de que habla el Au- 
tor, pesaba 'wo'Drachmas Atticas , ú Ochas Castellanas , que 
eontenian una Libra de 121 onzas de peso de plata. 
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mil rs. vn. y no menos que efta fuma se daba 
por cada Escolar en Athenas á los maeftros emi- 
pentes de aquellos tiempos. Yfocrates mismo 
pedia diez Minas por cada Discipulo: y quan- 
do enfeñaba en Athenas, se decía, que tenia 
hafta cien Escolares : y yo entiendo que efte fue- 
se el número de los que atendian á un tiempo 
á un mismo Curfo de lectura, número que na 
debe parecer extraordinario en una Ciudad tan 
populofa, y para un Maeftro tan famofo ; y que 
enfeñaba lo que en aquel tiempo era mas apre- 
ciable que todas las ciencias , como era la Rhe- 
torica : en cuya fuposicion por cada Curfo de 
leftura debió percibir mil Minas : las mismas que 
se dice tambien por- Plutarco haber sido su rea 
gular Didaétron, ó eftipendio por la enfeñanza. 
De otros muchos Maeltros eminentes de aquella 
antiguedad se fabe haber juntado caudales gran- 
des. Gorgias hizo un prefente de su propia es- 
tatua de oro macizo al Templo de Delphos ; y 
no hemos de fuponer que gaftó en ella todo lo 
que habia adquirido en su vida. Su modo de 
portarfe , como el de Hippias, y Protagoras, 
otros dos maeítros famolos de aquel tiempo , se 
pinta por Platon como explendido bafta el gra- 
do de obftentofo y foberbio. De Platon mismo 
se cuenta haber galtado un tren magnifico y fyn- 
tuofo. Ariftoteles delpues de haber sido Ayo?de 
un Alexandro , y.liberalisimamente remunerado 
de cfte Emperador, y desu Padre Philipo el 
Grande, no tuvo por cofa indecorofa, ni menos 
digna de su elevacion, volverá su escuela de en- 
feñanza publica en Athenas. En aquellos tiem- 
pos debieron no fer tan comunes los maeltros de 
las Ciencias como en los nueltros, y aun como 
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llegaron å fer dos ó tres siglos despues Pere: 
en que el número, y la competencia rebajó as 
ganancias, y abatió el respeto y veneracion que 
antes se les tenia. Pero sin embargo de efto los 
mas eminentes de ellos gozaron siempre de un 
grado muy elevado de consideracion, fupenor 
con mucho á qualquiera de igual Profesion en 
nueftros tiempos. Los Athenmenles enviaron 4 
Carneades, el Académico, y á Diogenes el Efto1- 
co, con una folemne Embajada á Roma; y aun- 
que Athenas no era ya como antes el {olio de la 
Grandeza, era no obftante todavia una Ciudad 
independiente, y una Republica respetable. Car- 
neades tambien era Babylonio de nacimiento; y 
como jamas hubo en el mundo un Pueblo mas 
amante del Extrangero que Athenas, no podria 
menos de haber merecido por efta razon mayor 
consideracion y aplaufo entre los Athenienfes, 

Pero efta desigualdad puede fer mas venta- 
jofa que perjudicial al publico: algo degrada- 
rá la profesion de un Maeftro , pero el mode- 
rado cofte de la educacion literaria es fegura- 
mente una ventaja que compenfa fuperabundan- 
temente efle leve inconveniente. Mayores uti- 
lidades lacaria tambien el publico si los Cole- 
g:0s y Escuelas publicas eftuviefen en una cons-' 
titución mas razonable y ordenada que en la que 
se hallan en la mayor parte. | 


Seccion HI. 


E re EN 

N tercer lugar la Política de Europa co 
O del trabajo y de los’ 
ondos tanto de empleo á empleo, como de lu=' 
gar å lugar, con lo que ocasiona en algunos ca~ 
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fos otra desigualdad entre las ventajas ó desvens 
tajas en general de fus diferentes, empleos. | 
Los Eltatutos de Aprendizage reftringen la 
libre circulacion del trabajo de empleo á empleo 
aun en un mismo lugar : y los privilegios exclu- 
sivos de los cuerpos la cohartan de un lugar á 
otro aun en un mismo empleo. 
Sucede frequentemente eftar ganando en un 
oficio los operarios falarios quantiofos mientras 
en otros tienen que contentarfe fus: oficiales con, 
el mero alimento. El uno fuele eftar en un gra- 
do progresivo de adelantamiento, y por lo mis. 
mo aumentandofe en él cada dia la necesidad de 
manos trabajadoras; y el otro decayendo. dia. 
riamente abunda cada vez mas de operarios, 
Ambas manufacturas fuelen hallaríe 4 un tiem- 
po en el mismo pueblo, ó en un, mismo terri- 
torio á lo menos , sin que el un oficio pueda 
lervir de refugio al otro, En unos cafos puede 
fer perjudicial el. eftatuto de aprendizage , y en 
otros efte eftatuto, y el privilegio esclusivo de 
los Cuerpos incorporados en gremio. Hay mu- 
chas manufacturas cuyas operaciones fon tan fe- 
mejantes que los oficiales de qualquiera de ellas 
pudieran con mucha facilidad mudarfe á la otra, 
si no se lo impidiefen aquellas imprudentes orde- 
nanzas. El arte de texer lienzos , y telas lilas de 
fida , por exemplo , es casi del todo igual. El 
de texer eftofas de lana es algo diferente, pero 
efta diferencia es de tan corta consideracion que 
qualquiera texedor de lienzos, ó de fedas po- 
dria en muy poco tiempo hacerle un razonable 
oficial de ellas. Si qualquiera pues de eftas ma- 
nufacturas experimentaba alguna decadencia po- 
drian fus oficiales encontrar muy facil recurío 


en las otras que eftuviefen en mas próspera sia 
tuacion : y fus falarios ni fubirian tanto en eftas 
ni bajáran con tal extremo en la decadente, Por 
un eftatuto particular eftá franca para qualquie- 
ra perfona en Inglaterra la manufactura de- logs 
lienzos , pero como no es oficio muy cultivado 
en aquella nacion efte texido no puede fervir 
de recurlo general para los oficiales de las otras 
quando van á decadencia : los. quales en las pro- 
vincias en que: se halla eftablecido el. forzada 
aprendizage no encuentian :mas asilo que la ca- 
ridad de fus feligresiás , ó trabajar como jorna- 
leros en el campo, en la albañilería , ó en otros 
exercicios duros y penofos 4 que. no tienen acos- 
tumbradas fus: fuerzas, y por:lo: mismo fon me- 
nos aproposito para ellos que para otra qualquie> 
ra manufaétura que dixefe alguna lemejanza con 
el oficio que antes exercian. 

Todo aquello que' impide la. libre: circula- 
«cion: del trabaja de un oficio 4 otro, la coharta 
tambien en las. ventajas de los fundos La can- 
tidad de, Capital que puede ó no emplearfe en 
un ramo depende en mucha parte de la can- 
tidad de trabajo que puede. ocuparse en él. 
No obftante las ordenanzas gremiales cohartan 
menos la libre circulacion de los fondos de un 
lugar á otro que la del trabajo. Es mucho mas 
facil á un rico mercader obtener en qualquiera 
parte el privilegio de contratar dentro de una 
Ciudad. gremial, que 4 un pobre Artesano con- 
feguir trabajar en ella.. 

La cohartacion que las ordenanzas Hale 
eftablecen en la circulacion del trabajo es cs- 
mun, fegun creo, á toda Europa : pero las res- 
WHicciones.. extraordinarias que. £n elle articulo 
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imponen las Leyes relativas á los pobres fon pe- 
culiarisimas á Inglaterra, fegun lo que alcan- 
zan mis noticias. Consiften aquellas en las difi- 
cultades que un pobre encuentra para confe- 
guir vecindad , ó domicilio , y Obtener facultad 
para exercer su oficio en otra qualquiera parte 
que no fea su propia feligresia. En aquella Na- 
cion las ordenanzas gremiales folo cohartan el 
trabajo del artefano, ó artifta ; pero las Leyes 
domiciliares se extienden á cohartar hafta el de 
los trabajadores del campo. Es muy del cafo 
dar aqui alguna noticia del origen, progrefos, 
y eftado actual de efte deforden, como que á 
mi modo de entender es uno. de los mayores 
yerros que ha. cometido la Política Económica 
de aquella Nacion en efte ramo. | j 
: Quando por la fupresion general de los Mo- 
nafterios quedaron los pobres privados de la ca- 
ridad y limosnas de aquellas cafas religiofas, des- 
pues de algunas tentativas infruĉtuofas que para 
el alivio de ellos se hicieron, fué mandado por 
el eftatuto 43 de la Reyna Ifabel, cap. 2. que 
toda Parroquia fuefe obligada á focorrer á fus 
pobres : y que fuefen nombrados cada año Pro- 
tectores propios que con los Reétores de las 
Feligresias recogielen por prorrateo Parroquial 
la fuma competente para el efeéto. a 
Como en virtud de efte Eftatuto quedó cada 
Parroquia obligada á mantener fus propios po- 
bres , vino á hacerfe una qüeftion de fuma im- 
portancia , quales fuefen los pobres propios de 
cada: Parroquia: la que despues de muchos de- 
bates vino al cabo á decidiríe por los Eftatutos 
13. y 14.de (Carlos II. en que se mandó que 
qualquicra que residiefe de asiento quarenta dias 


p 
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feguidos en una Feligresia ganafe vecindad en 
ella ; pero que dentro. de efte termino fuefe li. 
cito á las julticias å quexa de los Rettores, ó 
Protettor de pobres, remover al recién llegado 
á la Parroquia en que ultimamente hubiele resi- 
dido; á menos que tubieíe ó renta de diez li- 
bras al año, ó fianza que poder dar para des- 
cargo de la Feligresia en que de nuevo entrafe 
á fatisfaccion de los Jueces de ella. 

En confequencia de efta determinacion se co~ 
metian tales fraudes, que á veces los oficiales 
de Juíticia de la Feligresia folian introducir clan- 
deflinamente fus pobres en otra , donde tenien- 
doles ocultos los quarenta dias- de la Ley ga- 
naban la vecindad en ella, libertando de la car- 
ga de matenerles á la Parroquia á que legitima- 
mente perfenecian. Parą evitar. elto se mandó 
por el Eftatuto-T. de Jacobo II. que los qua- 
senta diás de pacifica residencia: pará ganar Ve- 
cindad se contafen desde el en que se diefe no- 
ticia de ella per escrito, del lugar de su mora- 
da, y del número de su familia á qualquiera 
de los Celadores, ó Reétores de la Parroquia 
adonde fuefen á vivir. | 

Pero tambien parece que los Comisionados 
Feligrefles no eran mas comedidos con respetto 
Á sus pobres, que con los de las demas Parro- 
quias: y muchas veces condescendian en eftas 
intrusiones., recibiendo las noticias, y no dan- 
do mas paso en cumplimiento de las Ordenes. 
Y como se fuponia que cada perfona de la Par- 
roquia eftaba particularmente interefada en pre- 
caver en lo posible que se le cargale con el 
~ numero de los intrufos, se mandó por un Es- 
tatuto de Guillelmo.I1I, que los quarenta dias 
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de residencia pacifica no se .contafen hafta que 
se hiciese su publicacion por proclama en la 
Folesia en el: Domingo proximo despues de En 
el Oficio Divino. “0: o> 
„ Por ultimo, dice el Dr. Bar, W espe: 
cie de vecindad: ganada por quarenta dias de 
,, residencia contados desde la publicacion por 
, escrito, rara vez se podía confeguir : y el inten- 
, to de eftas Aftas no tanto era el que no-se 
» pudiefen ganar vecindades, como el évitar que 
se adquiriesen clandeftinamente: pues aquel dar 
» la noticia no era otra cofa que dar poder á 
plas jufticias para que les: removiefen. Pero si 
» las circunftancias de la perfona eran tales qué 
3, Se pudiefe «dudar siera ó no removible, poż 
„dria compeler á la Parroquia á que le dek 
vecindad pacifica dexandole continuar los qua=. 
„renta dias de residencia; 6 removiendole, pro= 
y base aquella, qual fuese la jufta caufa de efta 
» Wlolenta remoeton.* 

Efte Eftatuto- hada casi lic para 
un pobre ganar vecindad nueva en Parroquia 
alguna por el antiguo medio de la quarentena 
de habitacion. Pero para que no pareciese que 
el Gobierno. cerraba enteramente todos los. ca- 
minos. de mudar los pobres de Feligrestas,, fran- 
quearon otros quatro por donde podía ganarfe 
vecindad sin dar noticia de la residencia ni 
publicarfe por proclamas. El primero era con- 
tribulr con las cargas é impueltos Parroquiales: 
-el fegundo fer elegido en qualquiera: de los ofi- 
cios añales “de la Parroquia, y lervirlo el “año 
entero : el tercero asiftir á un aprendizage: y 
el quarto entrar 4 fervir con falario de criado 
por un año, continuandolo entero en el fervicio 

EJ 
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Ninguno puede adquirir vecindad por qual- 
quiera de los dos primeros medios sin publico 
confentimiento de toda la Feligresia , la qual efá 
siempre muy atenta å las confeqiiencias que puc- 
den feguirle de admitir á un recienvenido que 
no tenga mas que su trabajo perfonal para man- 
tenerfe, bien haciendole contribuir en los pror- 
rateos parroquiales , bien eligiendole para qual-. 
quiera Oficio público. | 

Por los dos ultimos medios ningun cafado 
podia regularmente ganar vecindad en Parro- 
quia agena: raro aprendiz lo es: y en quanto 
á los Criados eftá dispuefto, que ninguno que 
fea calado pueda ganar la vecindad por el fer- 
vicio del año como la gana el foltero. El efeéto 
principal que ha producido efte domiciliage de 
fervicio ha sido abolir en parte aquella anti- 
gua coftumbre tan ufada en Inglaterra de obli- 
garfe á fervir por un año qualquiera Criado: 
coftumbre tan autorizada que aun en el dia, 
sino se exprefa en el contrato el tiempo que 
ha de fervir, se entiende tacitamente la obliga- 
cion legal del año. Pero ni los Amos quieren 
siempre dar de ete modo el- derecho de ve- 
eindad, ni siempre los Criados aceptarlo ; por 
que como efta larga residencia dexa libres de 
la carga á las Feligresias en que anteriormente 
residieron, tienen que perder sus domicilios ori- 
ginarios en los lugares de su nacimiento, el 
de sus padres, y el de sus parientes. 

Es evidente, que ningun operario indepen- 
diente, bien fuefe Artefano, bien trabajador del 
campo , habia de querer ganar nuevo domicilio 
por aprendizage, ni por fervicio : y el que de 
ellos- se pafaba á otra Parroquia á exercer su 

Tomo I. 31 
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oficio en ella por aplicado que fuefe siempre es- 
taba expueito á que le echafe de su vecindad 
el capricho de un Parroco, ó de un celador, á 
no tener ó un fondo que le rindicfe diez libras 
de renta al año , cofa casi Imposible á un pobre 
que no tuviefe mas caudal que su trabajo para 
mantenerfe: ó una fianza que dar de no fervir de 
carga á la nueva Parroquia, que eftaba siem- 
pre al arbitrio de las jufticias de paz el acep- 
tarla, ó tenerla por fuficiente : para cuya legu- 
ridad no querian admitir menor cantidad que 
la de treinta libras , no creyendofe fuficiente una 
hacienda libre que coftale menos , para descar- 
gar á la Feligresia de las obligaciones de man- 
tener en su cafo al nuevo domiciliado. Quien 
no vé que efta es una fanza que apenas podrá 
darla uno entre mil de los que se mantienen 
desu trabajo: y con todo elo en algunas par- 
tes aun se piden mayores feguridades. 

Para reftituir pues de algun modo aquella li- 
bre circulacion del trabajo que enteramente ha- 
bian arruinado femejantes Eftatutos se introdu- 
xo la invencion nueva de los certificados. Por 
los Eftatutos 8. y 9. de Guillelmo III. se man- 
dó, que qualquiera Parroquia eftuviefe obligada 
á recibir á todo aquel-que llevafe certificacion 
de la en que habia vivido ultimamente confor- 
mce å las Leyes, firmada del Rettor , y del ce~- 
lador de pobres , y confirmada de los Juíticias 
de paz : que efta perfona no pudiefe fer removi- 
da por fola la razon: de poder fervir de carga 
å la nueva Feligresia , mientras no llegafe el cafo 
en que fuefe elettivamente onerofa, y que en- 
tonces la Parroquia que habia dado la. Certifi= 
cación quedate obligada á fatisfacer á la otra los, 


A 
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gaftos que hubiefe ya hecho en la manutencion 
de aquel pobre, y los que hiciefe para su re- 


mocion. Fara dar mayores feguridades á la Par- 


roquia á donde iba á vivir efe hombre certi- 
ficado , fe mandaba ademas por el mismo Efta- 
tuto, que para vivir en ella baftale lo dicho, 
pero para adquirir domicilio fuefe indispenfable 
Ó pofeer la renta de diez libras anuales: ó fervir 
por sí un oficio parroquial un año entero : por 
consiguiente que ni por fervicio de criado, ni 
por aprendizage, ni por pagar los impueftos par- 
roquiales se ganale vecindad. Por el Eftatuto 
12 dela Reyna Ana se mandó tembien que ni 
criados, ni apréeñdices de eos hombres certi- 
ficados “gahaleti domicilio en la Fehgresia en 
que residiefen con efte motivo folamente. (5) 
Hafta que terminos haya reftituido la hibre 
circulacion del trabajo efta invencion de certi- 
ficados, mejorando lo''que anteriormente habian 
arruinado los antiguos Eftatutos, podemos infe- 


TS 


(5) Ninguno de eltos imprudentes reglamentos tenemos en 
España, endorde mas favorable el Goberno ála justa Hber- 
tad del ciudadano, permite á todo vasallo de qualquiera calidad 
y condicion que. sea vivir:en la Provincia, Ciudad , Lugar, 
Ó Feligresiá que: mas le acomóde' para sù modo de ganar el 
sustento propio, y desu familia. Tudo'artesano pobre , Ó vri- 
co puede exercer su oficio donde le parezca, y aun en los 
Pucblos gremiales se ven cada dia estas permisiones sin nece- 
sidad aun de ineorporarse en sus gremios , como pudicra pro- 
barse con muchos exemplares: y para precaver dos inconve- 
mientes que de aquit: pueden resultar en quanto 4 la facilidad 
de ocultarse de este modo los fugitivos por delitos ,. por desa- 
plicados, y hombres de mal vivir, estan con el mayor acierto 
arreglados los Estatutos. que hablan scbré' pesquisa y castigo de 
vagós : y las muchas leyes que tratan sobre mendigos y Espe- 
cialmente. desde la Ley 6. hasta la 19. del ut. 12. lib. a, de 
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rirlo de una juiciofa reflexion del Dr. Burn: 
„ es cofa muy obvia, dice, que hay algunas bien 
„ fundadas razones para pedir eltos certificados 
„á los que vienen ó eftablecerfe de nuevo en 
„un lugar: es á faber, para que las perfonas 
„ que vivan baxo de ellos no puedan ganar el 
, domicilio ni por fervicio , ni por aprendizage, 
„ni por dar noticia de su residencia, ni por 
„» pagar las contribuciones parroquiales : para 
que los amos no puedan domiciliar criados, 
ni los Maeftros aprendices: para que si llegan - 
„al cafo de fer onerolos se fepa con certeza á 
» donde se les ha de enviar ; y que la Feligresia 
„ quede pagada de las expenfas de su remocion 
„ y cofte de su mantenimiento entretanto : y para 
„ Que si caen enfermos y no pueden fer remo- 
vidos , la parroquia que les certificó prosiga 
, €n los gaíftos de su manutencion :-sin cuyas Cera 
» tificaciones nada de efto podria. .verificarle:: 
» Y eftas mismas razones harán que las Parrox 
quias no concedan indiscretamente fus certifi- 
» Cados: porque no hay duda en que si asi no lo 
hiciefen se verian cargadas ellas de otros cer- 
» tificados agenos acafo de peor condicion. „ La 
moral de efta. obfervacion parece fer , que toda 
Feligresia debe exigir con rigor los certificados 
de los que en ella entran , y no debe conceder= 
los con facilidad. „Es cierto , prosigue el mismo 
» Autor en su Hiftoria de las Leyes de Mendis 
» Os , que en efta materia de -certificados:se ha= 
» Ma una cofa la mas dura del:mundo ;' qual es 
» Poner en maños' de un oficial publico de” la 
» Parroquia la prision vitalicia de un hombre, 
» SIN reparar en el inconveniente que se: le pue- 
» de leguir de tener su domicilio precifameñte 
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„ donde le. es perjudicial, y no poder con faci- 
» lidad adquirirlo donde' le fea ventajofo.“ 

Aunque cftos certificados no llevan consigo 
teftimonio alguno de su''buena conduéta, y aun- 
que nada mas contienen aquellas certificaciow 
nes, que el que la perfona á quien se dan es de 
la Parroquia certificante, pende .-no obítante el 
darlos ó-no del arbitrio del Oficial público de la 
Parroquia. En cierta ocasion se trató de obligar 
á los Reétlores de las Feligresias 4 conceder á 
todo el que los pidiefe aquellos certificados, 
dice el Dr. Burn, pero el Tribunal del Banco 
del Rey se opulo å efta Ata, calificandola de 
atentado. ~ 

Aquella grande Pira T precios en 
los falarios del trabajo que se encuentra co- 
munmente en Inglaterra entre lugares muy po- 
co diftantes entre sí, se atribuye con algun fun- 
damento 4 la prohibicion legal fobre pafar sin 
certificaciones los pobres Artefanos de un lugar 
á Otro, y de una å otra Feligresla á exercer. 
sus: oficios. Un hombre folo puede á veces pro- 
porcionar hacerlo sin la circunftancia de la cer- 
tificacion, pero qualquiera que' con familia lo 
_intentafe podia. eflar' leguro de’ que le echarian 
de todas partes: y siaquel hombre folo des- 
pues de haber mudado de- efte modo de do- 
micilio se cafafe fería tambien -ciertamente ex- 
pelido de la Feligresia? Por elta razon «no sièm- 
pre puede fuplirfe: la: falta. de manos'et un lu- 
gar ó Parroquia por la abundancia de otra, co- 
mo fucede: en Escocia, y en qualquiera parte en 
que no haya efta cala invencion para do- 
miciliarfe. En eftosipaifes aunque fuban por al- 
gun. tiempo Jos Jalarios “del trabajo dentro del 
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diftrito de una poblacion grande, ó en donde 
haya falta de trabajadores con respeéto á los 
que se necesitan, van bajando gradualmente fe- 
gun van apartandose las diftancias de aquella 
Ciudad, hafta quedar en el nivel ordinario del 
pais: pero aunque encontremos en todas par= 
tes algunas diferencias en eftos precios, nunca 
las hallamós tan exórbitantes como en Ingla- 
terra, entre lugares proximos unos á otros, en al- 
guna otra Nacion: pues en aquella es mas dificil 
á veces pafar la raya de una Feligresía para 
Otra, que un brazo de mar, ó la colina de 
una aspera montaña que fuelen fer términos na- 
turales diviforios, que ocasionan entre Nacio 
nes diverías inevitables diferencias en los fa- 
larios del trabajo de los paifes vecinos. 
Hacer falir de una Feligresia á un hombre 
que no ha cometido delito para ello, quando 
ya la ha elegido para domicilio es una mani- 
fiefta violacion de. la juíta libertad de un buen 
Ciudadano. El populacho de Inglaterra, tan ce- 
lolo de sus ponderadas libertades como igno- 
rante de 'los derechos en que confiften, como 
la gente comun de qualquiera otro país „ha es- 
tado fufriendo.. por mas de-un siglo. sin:clamar 
por el remedio efta desmedida: opresion. Aun- 
que algunos hombres:de juicio y fuposicion se 
han quexado varias veces de efte daño comun, 
jamas ha llegado; 4 fer objeto del clamor po- 
pular. como lo ha sido: el: decreto: general de 
prision, en. que. se autorizaba para ella á los 
Oficiales de jufticia;, pues aunque efta Afta es 
indudablemente opresiva no lo es tanto , ni con 
mucho, como la de la otra prohibicion. Me atré- 
yo á alegurar, que apenas se, hallará. en Ingla= 
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terra un pobre artefano de quarenta años de 
edad que no. haya fufrido alguna vez las 
extorsiones de efte eftatuto de domicilio. 
Concluiré pues efte largo discurfo con la ob- 
fervacion de que aunque antiguamente fe acos- 
tumbró tafar los precios de los falarios , prime- 
ro por leyes generales para todo el reyno, y 
despues por ordenes particulares de las jufticias 
territoriales, ambas praéticas han llegado á á des- 
ufarfe enteramente. „Por experiencia de mas de 
„ quatrocientos años, dice el Dr. Burn, parece 
» QuE era ya tiempo “de abandonar la idea de fi- 
» Xar determinados limites á lo que por su na- 
» turaleza no es capaz de una limitacion tan 
» prolixa : por que si todas las perfonas de un 
» Mismo oficio han de fer iguales en las pagas 
„ se acabará la emulacion, y no fe dará fomen- 
„» to ála juduftria,, ni al ingenio. P 
= No obftante efto en Inglaterra fuele todavia 
el Parlamento regular los falarios de ciertos 
exercicios , y en determinados lugares. El efta- 
tuto VIII. de Jorge III. prohibe baxo feveras 
penas á todos los Saftres de Londres , y de cin- 
co millas en contorno dar , y á los oficiales re- 
cibir mas de dos Shelines y siete peniques y me- 
dio al dia, á no feren un cafo extraordinario Co- 
mo el de un luto general. Siempre se ve que en 
quantas partes se pienfan regular por la legis- 
lacion las diferencias entre maeftros y oficia- 
les fon los primeros los principales promotores 
de aquellos reglamentos: y por lo mismo quan- 
do el eftatuto favorece mas al. oficial es por lo 
regular jufto y equitativo ; pero no es asi quando 
es en favor de los maeftros que manejaron el re- 
glamento. En confeqiencia de efto aquellas le- 
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yes que mandan que se pague al oficial en dine- 
ro, y no en generos, es enteramente equitativa 
y quita, por que no impone carga alguna al 
maeftro, y favorece al oficial; folo les preciía 
á que paguen en moneda aquel miímo valor qué 
querrian acalo pagar en mercaderías. Efta Le 
es cn favor de los oficiales: pero el eftatuto 
VIII. de jorge III. es en hencficio de los Maes- 
tros. Quando eftos se conciertan en hacer re- 
baja en los falarios de fus oficiales vienen á con- 
venirfe en una especie de patto de no pagarles 
mas que hafta tanta cantidad baxo de cierta pe- 
na, y efto se les autoriza : pero quando los ofi- 
ciales se unen á no aceptar menos de cierta can- 
tidad por su trabajo imponiendo cierta pena al 
contraventor del pacto, les caftiga la Ley fe- 
veramente ; y quien duda que para proceder im- 
parcialmente deberia tratar á los maeftros con 
igual feveridad : pues el eftatuto dicho de Jor- 
ge III. no folo da fuerza de ley , sino que es- 
t:mula para aquella mifma regulacion que pudie- 
ran hacer por combinacion los maeftios contra 
lus oficiales. Parece pues muy bien fundada la 
quexa de eftos contra un proyecto que pone en 
igual situacion al mas «indultriofo y aplicado que 
al mas holgazan é inepto. > 
Tambien era muy comun en tiempos anti- 
guos fujetar á tala las ganancias de los merca- 
deres y tratantes, fixando los precios de los abas- 
tos de primera necesidad del mismo modo que 
todas las” demas mercaderías. La tasa del pan 
y el grano es, fegun creo, la reliquia que ha 
quedado mas notable de efta antigua coftumbre. 
En donde hay cuerpos con privilegios exclu- 
sivos fería mas del cafo fixar los precios de 
las 
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las cofas de primera necesidad: pero en don- 
de no los hay la competencia libre hará que 
se arreglen con mas equidad que la tafa misma. 
El metodo de fixar la tafa del. pan en Inglaterra, 
eftablecido por el eftatuto 31 de Jorge H. no 
pudo introducirfe en Escocia por un defegto que 
contenia la misma ley ; pues fu execucion pen- 
dia del oficio del Alguacil del mercado , y elte 
no le habia en aquel Reyno: cuyo. defecto no 
se remedió hafta que lo hizo el eftatuto. 3. de 
Jorge III. La falta de la tafa no produxo en 
aquel reyno perjuicio alguno conocido , ni el es- 
tablecimiento de ella utilidad fensible. (*) No 
obftante en la mayor parte de las Ciudades de 
Escocia hay un gremio de panaderos que recla- 
man ciertos privilegios exclusivos, aunque no 
fe les guardan exactamente. 

La riqueza ,Óó pobreza pues de una Nacion, 
su eftado progresivo , eftacionario , ó decaden- 
te no tienen la mayor influencia en la propor- 
cion ó desproporción que se halle entre los fa- 
lariós , y ganancias ,ó fus qüotas , en los dife- 
rentes empleos del trabajo y de los fondos : por 
que las alteraciones que de aquellas caufas na- 
cen en las negociaciones publicas , vienen á in- 
fluir al fin igualmente en todos los empleos , y 
oficios : por lo qual la proporcion entre ellos 
siempre quedará la misma por mas que alteren 
el eftado general de la: riqueza ó pobreza de 
la Nacion su. condicion progresiva A eñacionas 
ria, ó decadente, e, 


(*) De esta tasa en España habrá. lugar de hablar dets 


pues en lugar mas oportuno, 
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CAPITULO XL : 
De la Renta de la tierra. 


La renta considerada como un precio que se 
paga por el uso de la tierra es por lo regular la 
mayor que puede extenderle á pagar, fegun 
las citcunftancias del predio, el Colono que lo 
lleva en arrendamiento. Al ajuftar las condicio- 
nes del contrato procura siempre el Señor no 
dexar al Colono mas parte de produtto que lo 
que es puramente "baftante para que pueda fos- 
tener el fondo de donde se ha de Turtir para la 
siembra, pagamento de jornales , compra, y 
mantenimiento del ganado , y demas aperos de 
labranza, juntamente con aquellas regulares ga- 
nancias que en el respeétivo diftrito fuelen pro» 
ducir los fondos deltinados á la: agricultura. Y 
efto es:lo. menos con que puede contentarle un 
Colono para no perder; y lo mas que regular- 
mente le quiere dexar. el Propietario : y toda 
aquella parte de produtto.,:Ó el precio de ella, 
que es lo mismo ,. que exceda de lo que hemos 
dicho procura .refervarlo el Señor para sí.como 
renta de su tierra, que sin duda es la mayor que 
un Colono puede dar en las agtuales circunftan- 
cias del fuelo que cultiva, Es cierto queá ve- 
ces la liberalidad, ó lo. que es mas frequente la 
ignorancia del. dueño, hacé que acepte menos 
de aquella proporcion : y á veces tambien; aun- 
que es mas raro , la ignorancia del arrendatario 
hace que ofrezca al Señor de ella mayor canti- 
dad , y se cofiténte'con menos aprovechamientos 
gue los que fuelen facar los demas labradores 
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del diftrito: pero la porcion arriba dicha es la 
que puede considerarfe como renta natural de 
la ticrra, Ó la que regularmente debe. rendis 
aquel fuelo. | 

Acalo habrá quien imagine , que no es otra 
cofa la renta de la tierra que aquella moderada 
ganancia que el Señor de un predio puede fa- 
càr de un fondo empleado en la mejora que ha- 
ga en fu fuelo : pero aunque efto fea asi en al~ 
gun caso particular no puede fer efta la regla ge- 
neral que ha de regir en la materia. El Señor 
de un predio pide, y en efeéto faca renta aun 
de la tierra no mejorada 5 y quando se verifica 
que hace algun mejoramiento ó abono en ella, 
la ganancia ó interés que de ello faque es una 
parte adicional á la antigua renta con que 
refarce los gaftos , y percibe las regulares ga- 
nancias del fondo empleado en ellos. Fuera de 
efto no siempre eftas mejoras se coftean por el 
Señor ,sino que se fuplen del fondo ó caudal 
del Cclono : y quando llega el cafo de la re- 
novacion del contrato exige el dueño por lo 
Comun alguna renta mas >» abonando antes el ca- 
pital invertido en las mejoras, como si las hu- 
biefe hecho desde luego con su propio eaudal. 

Tambien fuele exigirle alguna renta por un 
terreno que por su naturaleza es incapaz de 
mejoramiento. La Alga es una especie de plan- 
ta marina que despues de quemada dá de fus ce- 
nizas Sal Alkali, muy util pasa la barrilla, vi- 
diio, y jabon. Se ceria en varias partes de la 
Gran-Bretoña , particularmente en Escocia, y 
unicamente entre aquellas piedras Ó rocas que 
se cubren dos veces al dia con la marea: y por 
«onsiguiente donde no puede aumentaríe su pros 
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dutto por la induftria humana : sin embargo de 
ello el dueño del terreno, cuyo predio rodean 
las orillas maritimas en donde se crian aquellas 
yerbas, faca renta de él del mismo modo que 
de las tierras de pan-llevar. 

En las inmediaciones á las Islas de Escocia 
es el mar extraordinariamente abundante de pes 
ta, que hace una parte muy considerable del 
alimento de fus habitantes : pero para poderfe 
aprovechar del producto de fus aguas es nece- 
fario tener propiedad en las tierras vecinas: en 
cuyo cafo las rentas de aquellos predios no fon 
á proporcion folamente del produtto de su fuc- 
lo,Óó de lo que el Colono puede facar de la 
labor del terreno , sino tambien de lo que rin- 
de la pesca. Parte de efta renta se paga en aque- 
llos paifes en pescados : cuyo exemplo nos con- 
vence de que la renta de la tierra entra tam- 
bien como parte conponente del precio de aquel 
abafto. | | 

La renta pues de la tierra considerada co- 
mo un precio que se paga por el ufo de ella, 
es regularmente un precio monopolio. No es to- 
talmente proporcionado á lo que el Señor pue- 
de haber gaftado en el mejoramiento de su ter- 
reno, ó alo que él pudiera facar por sí, sino 
á lo que el Colono puede extenderfe á dar sin 
perdida fuya. i | 

Por un modo regular nunca podrá facarfe 
al mercado público mas parte de produtto de 
la tierra, que aquel cuyo precio ordinario fea 
suficiente para pagar, ó reemplazar los fondos 
empleados en ponerlo en cftado de venta, jun- 
damente con las ganancias regulares de efte Ca- 

pital, Si el precio corriente excede de efta pró- 
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porcion la parte excedente irá á buscar la renta 
de la tierra, Ó á aumentar la qüota de ella, 
Si no excede, aunque pueda ponerse el fruto 
en eftado de venta sin perdida del colono, no 
podrá dexar renta al Señor del predio: y el 
que el precio de aquellas producciones de la 
tierra fea mas Ó menos que la dicha propor- 
cion depende del eftado de la demanda efectiva 
de las mismas producciones. 

Hay ciertas especies de frutos cuya deman- 
da, y despacho no puede menos de fer siem- 
pre de tal calidad, que haga que su venta rin- 
da siempre mayor precio que el que es sufi- 
ciente para pagar gaftos y coftes de la prepa- 
racion de ellos hafta ponerlos en eftado de ven- 
ta: y hay otros frutos que unas veces dan, y 
otras no pueden rendir efte precio fuficiente. 
Los primeros darán siempre renta al dueño del 
predio que los produce: pero los fegundos va- 
riarán en efto fegun las circunftancias. 

Es necclario tener prefente que lo que Ha- 
mamos renta de la tierra entra en la compo- 
sicion del precio de los efegtos vendibles de dis- 
tinto modo que los falarios del trabajo, y las 
ganancias de los fondos. Lo ałto ó lo bajo de 
falarios y ganancias es caufa de .que baje o fu- 
ba el precio: pero lo alto ó lo bajo de la renta 
es efetto de las circunftancias del precio. El 
valor de las cofas es mas ő menos, fegun es 
menos ó mas el de los falarios y ganancias: y 
fer efte precio bajo ó alto; Óó mas ó menos 
que lo fuficiente para pagar aquellos falarios , y 
las ganancias aquellas, es lo que hace que la 
renta de la tierra fea mas ó menos; Ó que no 
haya abfolutamente renta. e 
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La consideracion pues de aquellas especies 
de frutos ó producciones de la tierra que de- 
xan renta siempre: la de aquellas que unas ve- 
ces la dexan, y Otras no: y la inveftigacion 
de las variaciones que se verifican en diftin- 
tos periodos de adelantamiento en el valor re~ 
lativo de las dichas especies de ruda produc- 
cion, bicn se comparen entre sí, bien con las 
ya manufacturadas, dividirán efte Capítulo en 
tres partes. | 


PARTE I. 


De aquellas producciones de la tierra que dexam 
siempre renta á su dueño. 


Ciao que el hombre multiplica naturalmente 
su especie á proporcion de los medios de su 
fubsiítencia, como todos los demas animales, el 
alimento siempre ha de fer una cofa necela- 
riamente buscada, y anhelada con mas ó menos 
ahinco. Efte alimento siempre ferá capaz de ad- 
quirir, ó de disponer de cierta cantidad de tra- 
bajo ageno , fea grande ó pequeña: y nunca 
faltarán perfonas que eftén en aptitud, y quie- 
Tan trabajar por adquirirlo. la cantidad del 
trabajo que el alimento pueda adquirir, ó de. 
mandar de otro no siempre ferá igual á la que 
pudiera foftener, si se manejafe con economía, 
por razon de los altos precios á que Juelen 
€ftar los falarios del trabajo : pero siempre po- 
dra disponer de tanta cantidad de trabajo quanta 
pueda mantener fegun la qúota ordinaria que 
se dé á cierta especie de trabajo en los res~ 
peclivos difbritos, aid | 
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Pero la tierra en qualquiera situacion pro» 
duce por lo regular mayor cantidad de alimento 
que el puramente fuficiente para mantener to. 
do. el trabajo que se necesita para ponerlo en 
eftado de venta, fofteniendolo del modo mas 
franco y liberal que lea proporcionalmente po- 
sible. El fobrante es siempre mas tambien que 
el que bafta para reemplazar:el fondo emplea- 
do en aquel itrabajo , con sus respectivas ganan- 
cias; luego el alimento necelario es una produc- 
cion de la tierra que dexa ES renta al due- 
ño del terreno. E | 

Las malezas :ó. os mas CEN de 
Norway. y ¡Escotia producen: algunas: especies 
de paftos para ganados; cuya leche y cuyos res 
centales son siempre mas que fuficientes para 
pagar y foftener todo el trabajo necefario de 
fus crias ; latisfacer «las ordinarias. ganancias : -del 
fondo que. emplea el dueño del ganado., y para: 
rendir alguna renta al Señor. de: aquel terreno. 
Efta. es mayor ó menor å proporcion de la bon- 
dad del pafto; por que una misma extension de 
terreno no folo mantiene mayor numero de ga- 
nado,. sino que reduciendole elle á menos es- 
pacio no.es necelarió tanto ‘trabajo: para cui- 
darle, ni para coger. su produélo. El dueño de la 
tierra gana por dos caminos, por el aumento 
del produéto. natural., y por la. diminucion del 
trabajo que.es- hecefarig pa postearlo y man- 
tenerlo. y i ; 

La renta de la tierra no “folo varía por ra- 
zon de la fertilidad del terreno , fea el que fue- 
re su psoduéto , ó producciones , sino por razon 
de su situación ; fea. la. que fuere su fertilidad; 
Un terreno que .elté proximo,á una Ciudad dá 
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mayor renta que otro igualmente fertil pero mai 
diflante de grande poblacion. Aunque no cues- 
te mas el cultivo en uno que en otro, siempre 
ha de fer mas coftofa ta conduccion del pro- 
duéto al mercado , como que se trae de lugar 
mas remoto. Por lo mismo hay que mantener 
de su fondo mayor cantidad de trabajo ; y no 
puede menos de disminuirfe aquel fobrante que 
reta despues de las ganancias del labrador, y 
de la renta de su dueño. Fuera de efto en las 
partes mas retiradas de qualquiera pais la qiiota 
de las ganancias, como antes hemos demoftra- 
do, es por le regular: mas alta que en: los con- 
tornos. de las Ciudades grandes : luego habrá 
siempre de tocar al Señor del terreno alguna par- 
te aunque pequeña de efta diminucion de 
lobrante. Are e de B 

Los caminos reales, los canales, y łos rios 
navegables, como «disminuyen las expenfas de la 
conduccion, aproximar, puede decirfe', las par- 
tes mas remotas del pais, hafta situarlas casi en 
un mismo nivel que las que eftán realmente mas 
proximas á una poblacion numerofa. El mayor 
fomento que puedé darfe al comercio y comu- 
nicacion: del hombre etvil fon aquellos medios 
de facilitar la conduccion : fomentan el cultivo 
de los territorios diftantes, que siempre han de. 
componer necefariamente la mayor parte de la 
extension de un pais ::fon ventajofos á las Ciu- 
dades , como que se oponen al monopolio de los 
que cultivan los mas vecinos predios; y aun 
ion utiles. para ellos mismos ; porque aunque se 
introducen al. mercado algunas mercaderias ri- 
vales, tambien franquean nuevo ¿despacho para 
las Propias.: El monopolia ES el “mayor enemigo 
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de la negociacion jufta y moderada de las co. 
fas de la fociedad : y por regla general jamas 
debe fer permitido, sino quando en virtud de 
la libre competencia de otros en un mismo tra- 
fico se ve obligado cada uno á recurrirá él en 
defensa de fus propios caudales. Unos cinquenta 
años hace que los Condados de las proximida- 
des de Londres se quexaron al Parlamento de 
aquella libertad ilimitada que se permitia de 
abrir caminos reales para todos los Condados, 
y Provincias remotas de aquel Reyno: alegan- 
do por razon que los paifes mas remotos, como 
que pagaban el trabajo á un precio mucho mas 
bajo que ellos, podrian vender tan baratos fus 
granos y fus forrages que no dexasen lugar á la 
venta de los fuyos , con conocida ruina de su 
cultivo , y perdida de lus rentas: pero sin em- 
bargo de eftas aparentes razones los caminos 
se abrieron, las rentas de lcs que se quexaban 
se han levantado, y se ha mejorado desde aquel 
tiempo en gran manera su cultivo. 

Un campo. de fementera , ó tierra de pan- 
llevar de moderada fertilidad produce mucha 
mas cantidad de alimento para el hombre, que 
el mejor pafturage de igual extension. Aunque 
el cultivo del primero: necesita de mas trabajo, 
el fobrante que queda despues de pagada la si- 
miente, y todo: el laboréo, es tambien mucho 
mayor. Si fuponemos, por exemplo, que una libra 
de carne no ha merecido mas precio que una 
de pan, aquel mayor fobrante de produccion 
en el grano con respeto al del pafto no po- 
drá menos de fer en todas partes de mayor va- 
lor, y constituir un fondo mas grande tanto: 
para las ganancias del labrador como para las: 

Tomo L. 33 
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rentas del dueño: y asi en efefto parece ha- 
berfe verificado generalmente en los rudos prin- 
cipios de la agricultura. | 

Pero en el discurlo de varios periodos han 
sido muy varios tambien los valores relativos de 
estas dos diftintas especies de alimento, pan y 
carne. A los principios las tierras incultas, que 
ocupaban entonces los mayores diftritos, efta- 
ban abandonadas á las fieras, y á los ganados. 
Habia por consiguiente mas carne que pan; y 
este por lo mismo era el alimento para cuya. 
adquisicion habia mas concurrencia, aumentan- 
dose de consiguiente su precio. Ulloa nos dice, 
que quarenta ó cinquenta años hace valía re- 
gularmente en Buenos Ayres quatro reales de 
plata un buey “escogido entre doscientos Ó tres- 
cientos: nada dice. del precio del pan, acafo 
por no haber hallado en él cola notable. Un 
buey , dice, coftaba alli muy poco mas que 
lo que valia el trabajo de. paltarle. Pero el 
grano en-parte ninguna puede cogerse sin mu- 
cho- trabajo; en un país próximo al rio de 
la Plata, y en un tiempo en que era aquella 
la ruta directa de Europa á las minas del Potosi, 
no podia eftar muy -barato el precio del tra- 
bajo. De otra manera es quando el'scultivo ex- 
tiende su beneficio á la mayor parte del, terrena 
de un país. Entonces hay mas grano que car- 
ne: muda la competencia su giro, y el precio 
de efta se hace mayor que el de aquel. 

Ademas de efto quando el cultivo se ex- 
tiende demasiado , las tierras que quedan incul- 
tas son ya Infuficientes para fatisfacer la deman- 
da efectiva de carnes: es necefario entonces em- 
picar alguna parte de las tierras. cultivadas € 
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cria y pafto de ganados: cuyos precios por fo 
mismo deben fer capaces de pagar no folo el 
trabajo “necefario de criarles y paftarles, sino 
la renta:del Señor del terreno, y las ganancias 
que el labrador podia haber lacado de aquella 
misma tierra habiendola empleado en el cultivo 
de siembra. El ganado que se cria en terrenos, 


'ó montes incultos se vende en el mercado por 


pefo y bondad al mismo precio que el que se 
cria en tierras de cultivo y labor. Los propice- 
tarios de aquellos montes se aprovechan de ta 
coyuntura, y levantan las rentas de sus terre- 
nos á proporcion del precio á que la carne se 
vende. No hace todavia un siglo que-en mu- 
chas partes de las Montañas de Escocia eftaba 
mas barata la carne que lo que en todo tiem- 


po habia podido bajar el pan de centeno: la 


union de efte Reyno con el de Inglaterra fran- 


-queó un nuevo mercado a aquellos ganados: y 


- se ye que al prelente su precio ordinario és 


tres veces mayor que á principios de efte siglo: 


desdé cuyo tiempo se han triplicado, y aun 


quadruplicado las rentas de las tierras de aquellas 


- Montañas. En casi toda la Gran-Bretaña una 


tibra de la mejor “carne vale mas al prefente 


- que dós del pan mas blanco y-mejor: y en 
los años abundantes llega á tres y quatro libras 


ki 


la diferencia. 
: Asi es como en los progrefos que van ha- 
ciendo los adelantamientos de la fociedad la 


«renta, y las gananctas del pafto en tierras in- 


cultas vienen á regularíe en cierto modo por 
las ganancias y la renta de las tierras de cul. 
tivo; y eftas por la renta, y las ganancias de 


los granos. El trigo, como las demas simica- 
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tes fon de cofecha anual: la carne necesita para 
ello quatro Ó cinco años de cria hasta su de- 
bida maduréz. Aunque una yugada de tierra no 
pueda producir igual cantidad de alimento en 
una especie y otra, la menor cantidad puede 
compeufarfe con la fuperioridad del precio. Si 
excede la ventaja de efta compenfacion, muy 
-prelto se convertirá en -palto mas tierra de pan 
llevar: y sino llega, ó no alcanza á aquella 
_compenflacion, parte de la tierra que era de 
palto se convertirá en pan llevar del misma 
modo. a a E 
Pero efta igualdad que refulta. entre la renta 
y las ganancias de yerbas, y granos: efto es, 
de la tierra cuyo produéto inmediato es el fus- 
tento del ganado, y la que arroja como inme- 
diata produccion el alimento del hombre, fola- 
mente puede tener lugar. quando se. trata. de la 
-mayor parte de las tierras..de un. gran país: 
por que en algunas situaciónes locales en. par- 
ticúular se verifica todo lo: contrario: y la renta 
del herbage. es mucho mayor que. la que pue- 
de facarfe del: cultivo -de los granos. 
Asi pues en lás. inmediaciones á una pobla- 
-cion numeroía la demanda efeétiva ¡por leche, 
ó lacticinios, y. por forrages para caballerias, 
juntamente con el alto precio de la'carne, con- 
tribuyen casi de continuo á levantar el valor 
.de las yerbas fobre la que puede llamarfe pro- 
porcion natural de ellas con el grano., Eita ven- 
-taja local es evidente que no puede comuni- 
carfe á las tierras mas diltantes. 
Ciertas circunftancias particulares han sido 
caufa á veces de que algunos paifes se hagan 
«tan populolos, que todo su territorio, á feme- 


` —Lrsrol. Cap. XL 261 


janza de las tierras proximas å una gran Ciuz 
dad, no ha sido ya baftante para producir ni 
las yerbas, ni los granos que se necesitaban para 
„el. mantenimiento “de -sus habitantes. Sus tierras 
en efta situacion se, han empleado regularmente 
en la produccion de paítos, por que como cofa 
de mas bulto y menos duracion es mas dificil 
de conducir de tierras remotas : y el grano que 
es el principal alimento del pueblo ha sido ne- 
cefario introducirlo de paifes. extraños. Holan- 
da se halla al prefente en efta situacion: y en 
la misma parece haber eltado una, parte muy 
considerable de la antigua Italia en tiempo de 
las prosperidades Romanas. Un buen palto, de- 
ia Caton, como Ciceron nos refiere, era la 
cofa mas util en que podia emplearfe el ma- 
nejo de una hacienda particular: un palto me- 
diano la fegunda: uno malo la tercera ; y folo 
en quarto Tugar el cultivo del arado. Y á la 
verdad que la agricultura femental de aquella 
parte de la antigua Italia mas contigua á Ro- 
ma, no podia menos de eftar muy desmejora- 
da por caufa de las contribuciones de trigo que 
se, hacian A N ds al pueblo, ó del todo 
gratuitas, ó 4 precios demasiado bajos. Efte tri- 
go se aba de los paifes conquiltados , que 
en lugar de otras contribuciones. folizn obli- 
garle á fuminiftrar la decima del produéto de 
sus tierras á razon de cierto precio eltablecido 
en favor de la Republica. El bajo precio á que 
se diftribuia efte grano deprimía :el del que po- 
dia conduciríe desde Lacio, antiguo territorio 
fuburbano de Roma, y por consiguiente habia 
de defanimar el cultivo de aquel pais. 


262 RIQUEZA DE LÄS NACIONES. 

En una campiña abierta cuyo produtto prina 
cipal fea el grano un termino acotado para pas- 
to rentará por lo regular mas con mucho que 
ninguna tierra de pan-llevar en el mismo terri- 
torio. Es muy necefario para el mantenimiento 
del ganado que se emplea en el cultivo del gra- 
no, y en efte cafo la alza de su renta no se 
paga del precifo valor del propio produétto, co» 
mo fucede en la renta de la tierra de grano 
del mismo terreno, cuyo cultivo depende de ta 
produccion de pafto. La renta de eftos cotos 
tambien decaería si alguna vez las tierras inme- 
diatas se acotafen igualmente para los paítos di- 
chos. Las grandes rentas que rinden en Esco- 
cia las tierras asi acotadas no dependen de otra 
cofa que de la escaléz de cotos; y su alto 
precio durará unicamente lo que dure efta es- 
caléz. La ventaja de los cotos tambien es ma- 
yor quando fe deftinan á paftos que á femen- 
tera: por que en el primer cafo se ahorra mu- 
cho trabajo en la guarda del ganado; y ade- 
mas de efto palta mejor quando eftá libre de 
las turbaciones de paftores y de perros. 

Pero donde no se verifica la ventaja local 
de la especie dicha, la renta y las ganancias 
de los granos, ó de' qualquiera otro vegetable 
que sea alimento comun del pueblo , es lo que 
regula necclariamente la renta y ganancia de la 
tierra que sea aproposito para producirlos. 

El ulo de los paftos artificiales, como na- 
vos, zanahorias, berzas', y otros herbages , que 
se dan como equivalentes ; alimentan en muchas 
Partes mayor número de ganados que los que 
se fuftentan de yerba natural ; y efto parece que 
debia haber disminuido aquella fuperioridad que 
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en todo pais cultivado tiene fobre el pan el pre. 
cio de la carne. Asi en efetto parece haber su. 
cedido : y no faltan fundamentos para creer que 
por efta razon fola el precio de la carne en el 
mercado de Londres es mucho mas bajo.al pre- 
fente que á principios del ultimo siglo con res- 
pecto, Ó proporcion al precio. del pan. 

En el apendice á la vida del Principe- En~. 
rique- dex el Dr. Birch una relacion de los. 
precios á que regularmente habia pagado aquel 
Principe la carne. Dice, que los quatro quar- 
tos de un Buey de feiscientas libras de pefo le 
coftaban por lo comun nueve libras y diez She- 
lines, Ó poco mas: efto es , treinta y un Sheli- 
nes y ocho peniques cada cien libras, ó cada 
quintal, El Principe Enrique murió en 6 de 
Noviembre del año de 1612. á los diez y nueve 
de su edad. i . 

En el mes de Marzo del de 1764 se trató 
en el Parlamento de indagar las caufas del alto 
precio de los baftimentos en aquel tiempo: y 
entre otras pruebas que para el calo se hicieron 
se dió teltimonio por un comerciante de Virgi- 
niə de que en Marzo del año anterior habra él 
mismo proviflo su embarcacion á veinte y qua- 
tro , y veinte y cinco Shelines.el quintal de car- 
ne de baca, precio que fegun él creia. era el 
mas corriente entonces , y el ordinario y regu- 
lar de efte. comeltible, pues en el .de 1764..que 
se tenia por año caro, habia comprado igual 
cantidad y. peso por veinte y siete Shelines. Sin 
embargo pues de efte alto precio del año de 64 
era quatro Shelines y ocho peniques mas barato 
gue el ordinario que pagaba el Principe Enrique: 
debiendole advertir que: la: carne de byey, es la 
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mas aproposito para las prevenciones de viages 
tan diflantes. En efta y Otras inveltigaciones que 
fobre efte abaíto hizo el Parlamento de Ingla- 
terra se halló siempre , que en la attualidad 
eltaba mucho mas barato que lo que de ordi- 
nario eftuvo en tiempo de aquel Principe. 

En los doce primeros años del siglo pafado 
el precio medio del mejor trigo en el Merca- 
do de Windfor fué el de 1. lib. 18. Sh. 3 $ din. 
la Quartera de nueve Busheles, Ó fanegas de 
Winchefter. Luego en aquellos años eftuvo el 
trigo mucho mas barato, y la carne mucho mas 
cara que en los doce precedentes al de 1704. 
inclufo el ultimo. | 
- En todos los paifes de grande extension la 
mayor parte de las tierras cá empleada en la 
produccion de alimento para los hombres , ó de 
paítos para las beftias. Las rentas y las ganan- 
cias de eftas regulan las ganancias y las rentas de 
qualquiera otra tierra de cultivo. Si-otro terreno 
rindiefe menos utilidad muy .prefto se vería fem- 
brado de las primeras especies: y si alguno de- 
xale mas muchas de las tierras de granos y pas- 
tos se emplearian en el tal produtto. 

Todas. aquellas producciones que necesitan 
de mayores expenfas originales para el abono de 
fus tierras , Ó mayor gaflo para su cultivo anual 
haita preparar el fuelo de modo que las pro- 
duzca, dan por lo comun las unas mayor ren- 
ta, y las otras mayores ganancias que el grano y 
palto. Pero efta fuperioridad rara vez ascende- 
rá å mas que á un razonable interés, ó com- 
penfacion de aquel fuperior galto. 

En una huerta frutal, O en una de legum- 
bres y -verduras tanto' la ‘renta del Señor del 
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predio”, como' las ganancias del : hortelano fon 
generalmente mayores: que las que se facan del 
grano; yde las yervas' de pafto : pero tambien 
se: necesitan mayores gaftos. para poner la -tierra 
que las ha de producir en eftado de hácerlo; por 
lo qual se debe:al: dueño mayor renta : requie- 
re tambien una atencion mucho mas prolixa, y 
una “pericia fuperior-: las cofechas -fon'mas pre- 
carias; y por: tanto : el precio: de'ellís ádemas 
de compenfar las: perdidas: órdinariás--de' qual- 
quiera otro fruto de la tierrá:idebe dar de 51 algo 
mas que equivalga á aquel mayor.riésgo, á feme- 
janza de los feguros mercantiles. El porte general- 
mente humilde, y siempre moderado de los hor- 
telanos puede fatisfacernos de que:$u mayor pe- 
ficia nunca es: abundantemente -recómpenfada. 
En algunas partes de Europa el divertido y deli- 
eiofo exercició de ellos es tan comun á los ricos 
por diverfion, que fuele fer muy poca'ó ningu- 
na la ventaja que queda.4 tós que lo-exercen 
por “ofició ¿ por que “aquellos ‘que “pudieran fer 
los que mas despacho , ó gafto hiciefen de aque- 
Hás producciones, se furten por lo regular de 
fus propios' huertos, ys A E a 

-Las utilidades que el Señor de un prédio- saż 
ta de aquellos primitivos abónos de fus” tierras, 
Ó preparacion para que puddan“ fer utiles nun 
ċa parece haber sido mayores que las :pufarbento 
fuficientes para compenfar las expenfas origina- 
les de tales mejoramientos. Er fà agricultura an- 
tigua la parte que se fuiponia rendir producio 
de mas valor, despues de los'vinedos , era una 
huerta de buen regadio, Péro Democrito que 
escribió De re ruftica cerca de.dos mil años ha- 
ce, y que habia. sido reputado «de los" Antiguos 
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por un gran maeítro del arte, opinaba que no 
hacía muy bien el que formaba de primera plan- 
ta una huerta- de verduras y legumbres. Las 
ganancias, decia, nunta pueden, remunerar los 
coftes de una tapia , Ó cerca de piedra; y las que 
se forman de tierra, Ó de otros materiales dez 
biles se desmoronan con las lluvias y las inteme 
peries del invierno de modo que necesitan de 
continuos reparos. Columela que refiere efta: ọpi- 
njon de.Democrito, no: la contradice , pero pros 
pone un' metodo muy economico de cercarlas 
de cambrones , ó espinos que, decia, haber vis- 
to por experiencia fer de mas duracion , y mas 
dificiles de penetrar; pero cuyo arbitrio no debia 
haber sido conocido en tiempo de Democrito. (*) 
Paladio adopta la opinion de Columela , que ya 
habia sido recomendada por Varron. Segun el 
juicio de eftos antiguos el produétto de una huer- 
ta no habia llegado 4 exceder de lo: fuficiente 
para pagar el cultivo, ó laboréo extraordina- 
rio , y galtos de regadio.; por que en paifes tan 
aridos y fecos se tenia por mas conveniente , y 
aun necefario entonces y ahora , hacer conducir 
por cauces el agua para el riego. de .la- huerta: 
En toda Europa se tiene ya por cierto.que una 
hucrta no merece mas. cerca ni tapia que la que 
insinua Columela : pero en la Gran-Bretaña, y 
en otros, pales mas Septentrionales no puede 
criaríe la fruta delicada sino á beneficio de-cu- 
biertas , y. paredes fuertes; y porlo mismo su 


(*) En yarias- partes de España he visto la costumbre de 
hacer estas córcas con espinos , zarzas, y higueras de las que 
Haman chumbas , que son aun'mas dificiles de penetrar por la 
disposicion de sus ojas, y sus agudas puntas, como asimis= 
mo de pitas, y otros. arbustos muy aproposita para; este, fine 
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precio en aquellos paifes no puede menos de fer 
fuficiente para pagar gaftos de reedificacion , y 
de todos aquellos articulos sin los que no pue- 
de llegar el fruto 4 maduréz, Por lo comun en 
la Gran-Bretaña eftas paredes defensivas de las 
intemperles para las frutas sirven tambien á las 
huertas de vallados que las cercan, ahorrando de 
ee modo nuevos. gaftos que no podrian pagar 
los produétos de las. legumbres folas.: . 

. Que una viña ya plantada, y cuidada: hafta 
su debida madurez y perfeccion, era la parte 
mas preciofa de la negociacion ruftica, parece ha. 
ber sido indudable en la antigua agricultura, 
como lo es en la moderna en los paifes de vi- 
nedos. Pero si era Ó.no ventajofo el plantarla 
de nuevo fué una disputa muy reñida entre los 
antiguos agricultores Italianos , como nos insinua 
Columela. Efte autor, como amante verdadero 
de todo cultivo curiofo , decide en favor del 
viñedo , y procura demoftrar comparando gaftos 
-con ganancias que es un “adelantamiento muy 
util: pero eftas comparaciones entre ganancias 
y gaftos en los nuevos proyeétos fon siempre 
muy falibles:; y: en ramo ninguno con mas ra- 
zon'que: enla agricultura. Si las ganancias que 
se hacian en femejantes: plantaciones hubieran 
sidó tan grandes como.él quiere perfuadirnos, 
nunca se hubicra movido disputa fobre ello: 
aun en ef dia efte punto es materia de contro- 
versia en los paifes de viñas. Los Escritores 
de agricultura que hablaron .en.eftos paifes , y 
fueron amantes y promovedores' del mejor cul. 
tivo, por lo general se inclinan á favorecer la 
opinion de Columela por el viñedo. En Fran- 
cia el desvelo con que los antiguos dueños de 
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viñas cuidan de que otros. no las planten ‘nucg 
vas , parece que hace tambien á favor de aque 
llos autores, y que indica una cierta y general 
perfuasion. á ella en. los que han tenido y de+ 
bido tener largas -experiencias de que efta. espe 
cie de cultivo es al prelente mas util en aquel 
pais que otro alguno. (*) No obltante hay opi- 
nion alli,que foftiene que efta fuperior ganan= 
cia no puede durar mas que lo que permanezé 
ca cierta ley que se:publicó relativa á efte cul- 
tivo. Enel año de'1731 se expidió una Orden 
del Consejo. én que se prohibia: la plantacion 
de nuevas viñas , y la renovacion de las viejas 
cuyo «cultivo se hubiefe interrumpido por espai. 
cio de dos años, sin: una licencia .exprefa .del 
Soberano en virtud de informe del Intendente 
de la Provincia respeétiva, certificando que ha- 
biendo examinado el terreno habia hallado no 
fer capaz de otra cultura con alguna utilidadi 
El motivo de efta orden fué.la excafez de gra- 
nos y paftos., y la abundancia viciofa de los vi} 
nos. : Pero si efta fuperabundancia hubiera sido 
cierta , ella. misma sin orden particular delCon£ 
fejo: hubiera precavido: la«plantacion de muevas 
viñas, reduciendo las : ganancias de su cultivó 
â menor proporcion: con respetto.á las:que sé 
harian en granos y paftos. Y en quanto á la 
e Lo mismo se hace. patente en muchas partes de ES 
paña, en donde dexando muchos lábradores el ; cultivo de tieg- 
ras de pan-llevar han “inundado” las. campiñas, y los montes de 
viñedos:: y eñ efeéto: en muchos lugares les han hecho podë- 
rosos ; en otros aficionados al cultivo” con regulares ganancias; 
y en ninguno han quedado, perdidos ; cuyos: exemplares: se 
ven muy repetidos en infinitos pueblos de Castilla donde np 


El conocia antes mas cultivo que el' del grano» E 
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ua ja de eftos como adonde de 
la multitud de viñas , debe notarfe , que en pari 
te ninguna de F rancia sejhalla. mejor ni más culs 
tivado el grano, queen las provincias de vifne- 
do por. todos. aquellos terrenos que fon capa 
ces de producirlo, comoen Borgoña, Guiena, 
y Languedoc. Las numerosas manos empleadas 
en una especie de cultivo animan necelariamen= 
te para la. otra, a legurandola la venta y despacho 
de su propio prodnéto : y ¡el disminuir el nús 
mero de los que fon capaces de pagarlos es cier- 
tamente el medio mas feguro de disminuir el 
cultivo de los granos : y eha especie de polí- 
tica feria, como, la que se propusiefe: promover 
la agricultura: defanimando. | las: manufaĉturas y 
las ¡artes oo ? 
c.. La renta y- las ganancias de aquellas. proi 
ducciones que necesitan; de un cofte: extraor- 
dinario en su origen para: disponer la tierra. para 
ellas., 6, de un galto anual grande pará su cul- 
tivo, aunque fean å veces, fuperiores á las que 
da de si el terreno de grano y palto , no obs- 
tante quando no hacen mas que compenfar aquel 
gafto - extraordinario., «en. realidad vienen á re- 
gul. rse por las ganancias, y la renta de guele 
colechas generales.. eren 

Sucede á veces fer tan corta la cantidad de 
tierra que fuele fer aproposito para cierta es- 
pecie de, produccion que no alcanza su fruto 
4 fatisfacer la cfeétiva demanda. Todo su pro- 
duéto puede despacharíe entre los que eftán dis- 
pueftos á; razar mas de lo que es puramente 
lu" ciente para compenfar rentas, falarios,. y ga» 
nancias invertidas en su cultivo, y. en prepa- 
rarlas. halta £l eftado, desu. venta. por-sus pro- 
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cios comunes, ó conforme á aquellos que fue- 
len pagarle por qualquiera de las produccio= 
nes de otra especie de terrenos. El fobrante 
del precio aquel, despues de fatisfechas todas las 
expenfas de abono y cultivo, puede en efte cafo; 
y folo en efte, no guardar una proporcion re- 
gular con igual fobrante en el de granos y pas- 
tos, y aun puede excederle en cierto grado, de 
cuyo excefo pertenecerá la mayor parte á la 
renta del feñor del terreno. i 

Aquella proporcion pues que regularmente 
se verifica entre las rentas y ganancias de los 
vinos con respecto á las de los granos y pas- 
tos, debe entenderfe, que tiene: lugar con re- 
lacion á aquellas viñas que no producen otros 
vinos que los comunes: los que fe pueden bene- 
ficiar en qualquiera otro terreno, aunque ligero 
ó arenofo; y que no tienen una recomendacion 
especial fobre una mediana «calidad y fabor: 
Eflas viñas folamente fon las: que” pueden ad- 
mitir en un país la competencia del numero; 
pues no hay duda que efta no puede tener lu- 
gar en terrenos de calidad especial. e 

No hay fruto en que mas influya la varie- 
dad. de terrenos que el-«vinoi Saca de algunos 
un guífto que no hay cultivo”, ni artificio ca- 
paces de darfelo al criado en otro. Efte guíto 
ó real ó imaginario se limita á veces á un cor- 
to numero de viñas; otras: se extiende 4 un 
diftrito entero.aunque de poco territorio; y á 
veces á una parte muy: considerable de una: Pro- 
vincia. La cantidad que de ellos puede ponerse 
en eftado de venta nunca llega á fatisfacer la 
€xttiva demanda; ó la demanda de aquellos 
Que ellán dispueltos 4-pagar la renta, las- gas 
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siancias y los falarios que fueron' necefarios pa. 
ra prepararlos y ponerlos en eftado de venta. 
Segun el precio ordinario, ó el que se da por 
los demas vinos comunes: por tanto toda la 
cantidad de: los especiales puede despacharfe 
entre los que: eftán prontos 4 dar mas de lo que 
monta aquel precio comun; cuya circunftancia 
los alza lobre los demas vinos ordinarios. La 
diferencia es. mas ó menos fegun- que la cali. 
dad; la abundancia, ó escaléz hace que sea ma- 
yor 6: menor la concurrencia de los comprado= 
res: y fea la que fuere efta diferencia siempre 
cede principalmente en beneficio del dueno del 
terreno, Ó renta de la tierra. Pues aunque ge- 
neralmente. Temejantes viñedos se cultivan con 
mas cuidado y esmero, el precio extraordinario 
de efte.vino no tanto parece efeélo como caufa 
de efta esmerada: cultura. Qualquicra perdida 
que por negligencia se verifique en un produtto 
tan precioflo es de tanta consideracion que obli- 
ga aun á los mas descuidados á poner en ello 
toda su atencion. Una pequeña parte de efte 
alto precio es baftante para pagar los falarios 
del trabajo extraordinario que pueda necesitar 
su cultivo; y para fatisfacer las ganancias del 
fondo que extraordinariamente se pong en mo- 
vimiento para sus labores. 

Las Colonias de azucar que pofeen las Na- 
ciones Europeas en las Indias Occidentales pue- 
den compararse con las viñas exquisitas. Todo 
el, produtto de ellas no alcanza á fatisfacer la 
demanda efettiva de Europa, y por consiguien- 
te puede despacharse entre los que eftán pron- 
tos 4 dar mas que lo fuficiente para pagar la 
renta, las ganancias, y los falarios quese in- 
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vierten en preparar aquel produéto conforme ¿la 
güota 4. que Tuclen pagarse: las :comunes pro. 
ducciones de su misma especie. En Cochinchina 
se vende por lo comun «la azucar blanca y fina 
por tres Pialtras el quintal, que son como anos 
fefenta rs. de: vn: Caltellanos; como nos dice en 
fus viages Mr. Poivre ,curiofo oblervador de 
la agricultura de aquel pais.: Lo:que ahi se llal 
ma un quintal vendrá á; pelar desde: ciento y 
Ccinquepta á doscientas libras. de pefo -de Paris, 
con que viene á. reducirfe el precio aquelá una 
quarta parte de. lo que se paga comunmente por 
la azucar morena quese trae 4 Europa de las 
Colonias. Inglesas; y: no:es ni aun la fexta par- 
te del precio- de. la blanca. La mayor parte dè 
Jas tierras cultivadas de: Cochinchina-se' emplean 
en trigo, y arroz, que-es.el alimento comun 
del pueblo aquel: con lo que los respeétivos 
precios del trigo, del arroz ,:y de la azucar 
se ven allr en- la balanza de una proporcion 
natural ; Ó aquella que regularmente pueden ad- 
mitir las diferentes: colechas de la mayor párte 
de tierras cultivadas, y lo que compenía al due- 
-0, y al labrador:por un computo prudencial, 
de todo quanto haya podido fer .cofte original 
para la: preparacion. del terreno, y gaíto anual 
de su cultivo. Pero en låse Colonias- Inglefas 
de azucar no dice efte produtto tan igual pro- 
porcion con el del trigo, y el:arroz ; ó aquez 
dla proporcion que hay entre: las Otras produc= 
ciones de los Campos en Europa, y en Ame- 
rica. Se dice generalmente, que un plantador 
de Cañas para azucar se promete siempre qué 
lolo el Rom, y la miel le dexen el «cofte de 
todo el cultivo, y que la azucar fea una ganancia 
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pura. Si efto es cierto, que no se pretende ase. 
gurar , viene á fer como si un labrador de gra~ 
nos se prometiefe facar todas fus expenías de la 
paja, y que todo el grano quedafe de ganancia 
neta. En efetto vemos fer muy comun com- 
prar las Compañias de comerciantes de Londres 
y de otras Ciudades mercantiles vaftos territorios 
en las Colonias de azucar , prometiendole culti- 
varlos con ganancias grandes por medio de fac- 
tores y agentes , sin embargo de la gran distan- 
cia del continente , y de la incertidumbre de su- 
cefo por la falta de adminiftracion de jufticia 
que se experimenta en aquellos territorios: y 
no hemos vifto una que haya intentado cofa se- 
mejante aun en las fertiles y cercanas tierras de 
Escocia, y de Irlanda , ó en las Provincias de 
la America Septentrional tan aproposito para gra- 
nos ; sin embargo tambien de que por la mas 
exatta adminiftracion de jufticia de eftos pailes 
podia con mas leguridad esperarfe un fuceso 
feliz. a 

- En Virginia y Maryland es preferido por 
mas util el cultivo del tabaco al del trigo. El 
tabaco podia cultivaríe con ventaja en muchas 
partes de Europa; pero en casi todas se ha he- 
cho uno de los principales ramos de contribu- , 
cion publica, y era emprefa mas ardua recoger 
cada uno de los particulares labradores eftos 
impueltos que cargar el tributo en su impor- 
tacion á las Aduanas ,ó Calas de Adminiítracion. 
Por efta razon eftá en la mayor parte de Eu- 
ropa prohibido el cultivo de efta planta : y efta 
prohibicion concede, sin intentarlo, cierta €spe= 
cie de monopolio á aquellos paifes en que es 
permitido.su cultivo > y como la Virginia y 

Tomo I. 35 


274 RIQUEZA DE LAS NACIONES. 


Maryland producen la mayor cantidad, aquellas 
Provincias fon las que sin embargo: de algunos 
competidores facan las mayores, ventajas de efte 
monopolio. No obftante efto él cultivo del ta- 
baco no parece tan ventajofo como el de la 
azucar. Nunca he oido decir que haya habido 
en Inglaterra mercaderes ricos que hayan defti- 
nado fus capitales á las Colonias en que se cria 
el tabaco, embiando á ellas criados , ó fattores 
tan ricos como los que embian á las plantacio= 
nes de la azucar, Ó como los que vienen pode- 
rofos de las Colonias donde efta se ‘beneficia. 
Aunque fegun.la preferencia que las Colonias 
de tabaco dan al cultivo de efta planta fobre 
la labor del grano, debe. creerle, que: la de- 
manda de tabaco en Europa no éltá plenamente 
fatisfecha , es no obítante muy probable que lo. 
elté mucho mas que la de azucar : y aunque el 
actual precio del tabaco es mas de lo fuficien- 
te para compeníar rentas. de tierra, falarios de 
trabajo, y ganancias del fondo empleado en 
prepararlo hafla el eltado de venta, si compa- 
ramos efte precio con el que tienen los granos, 
nunca guarda tan alta proporcion como el exor- 
bitante de la azucar. Los plantadores - Inglefes: 
del tabaco han manifeftado ya el : mismo temor: 
del número que el que demoftraron: los plan 
tadores Francefes de las viñas. Por una aĉła de 
la Afamblea han limitado efte cultivo al núme- 
ro de seis mil plantas , que, se regulan rendir un 
millar de tabaco por cada Negro desde diez y seis 
á fesenta años de edad. Un negro que cuida de 
una cantidad como efta de tabaco , se fupone po- 
«der cuidar alli de quatro yugadas para maiz.: Por. 
precaver tambien la fuperabundancia de tabaco,; 
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dice el Dr. Douglas , (*) aunque. creo que mal 
informado , que los. mismos Colonos han que- 
mado en los años fertiles mucha cantidad de 
aquella planta, del mismo modo que fuelen ha~ 
cer los Holandefes con la especeria. Si se nece- 
sitan eftos violentos medios para confervar la su- 
perioridad de su precio fobre el de los granos 
no podran fer fus ventajas de mucha duracion. 

Efte es el modo con que la renta de la tier- 
ra cultivada, cuya produccion es el alimento del 
hombre, regula las rentas de la mayor parte de 
las demas de cultivo. Ninguna produccion parti- 
cular podrá mucho tiempo rendir menos, por que 
inmediatamente se haria otro ufo de aquella tier- 
ya: y sidaba algo mas, feria, porque la canti- 
dad de tierra que fuefe aproposito para aquella 
produccion no feria baftante para. fatisfacer la 
¡demanda efeétiva de aquel genero, 

En Europa el trigo es la produccion prin- 
.cipal de la tierra. que sirve para alimento del 
hombre: y asi á excepcion de algunos territa- 
rios particulares: la renta de las tierras de pan= 
JMevar -es la que regula en lo mas de Europa 
la de las otras tierras cultivadas. Ni España ni 
Ja Gran-Bretaña tienen que- embidiar ni los vi. 
Bedos de Francia, ni los; olivares de Italia » POr 
que á excepcion de algunos territorios parti- 
Culares las rentas de todas eftas eftán regula- 
das por las de la tierra de trigo, ó granos, en 
que la fertilidad. del terreno de las dos Nacio- 
nes dichas de ningun modo es inferior al de 
Italia, ni al de Francia. | 

Si en algun país el alimento mas regular y 
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favorito del pueblo es un vegetable, de cuya 
planta una tierra comun con la misma ó casi 
la misma labor produce mayor cantidad que la 
“gue rinde ja mas abundante de trigo, la renta 
del Señor de ella, o el fobrante de aquel ali- 
mento que debe quedarle despues de fatisfecho 
el trabajo, y reemplazado el fondo del labra- 
dor con sus regulares ganancias , feria necefa- 
riamente mas considerable. Qualquiera que fue- 
se el precio á que se pagalen en aquel país 
los falarios del trabajo, efte mayor fobrante 
podria siempre mantener mayor cantidad de tra- 
bajo , y por consiguiente habilitar al dueño del 
terreno para comprar , adquirir ó disponer de 
“mayor cantidad de él. El valor real de su ren- 
ta, aquel poder ó facultad para adquirir real. 
mente las cofas necefarias y utiles para la vida 
de que podia furtirle .el trabajo ageno, feria 
“Indispenfablemente mucho “máyor. © >o 
: Un campo de arroz produéé' mucha mas cati- 
tidad dé efte alimento que *eF terreno mas fer- 
“til de trigo. Dos coféchas al año de:treinta á se- 
'senta Busheles, ó fanegas. Iglefas, cada una, se 
dice, que es él pródutto “regular de una' yù- 
“gada 'de' terta, Aunque 'su' cultivo necesité de 
“mas trabajo queda no 'obftante "mayor fobrante 
“despues de pagados todos süs falários. En aque- ` 
llos paifes en que el arroz es el alimento mas 
ufadó del pueblo, y donde se mantienen con él 
“principalmente los labrádores, el fobrante-que de 
«elteprodutto corresponda de renta al Señor no 
¿puede menos de fer mayor que el que queda del 
“cultivo del “trigo. En la Carolina, y en casi to- 
das las Colonias Britanicas de América, en que 
sus Colonos fon por lo comun dueños y labra- 
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dores 4 un tiempo de sus tierras, y en donde 
"por consiguiente se confunde la renta con las 
ganancias, se ha experimentado. que el cultivo 
del arroz es mas util que cl del trigo; aun- 
que sus campos no producen mas que una co- 
fecha al año, y aunque por la prevalencia de 
las coftumbres Europeas no es en ellas el arroz 
el vegetable que mas se eftima para alimento de 
sus habitantes. 

El campo aproposito para arroz es el terre. 
no de vega, ó llanuras abundantes de aguas. 
Eltos campos fuelen ser por su mucha hume- 
dad poco conducentes para el trigo, paftos, vi- 
Mas, y demas vegetables que sirven de alimento 
al hombre: y las tierras utiles para eftas pro- 
ducciones fuelen no ferlo para la de arroz: y 
asi aun en los paifes donde efte fe cria con 
¿abundancia , la renta de las tierras que lo pro- 
ducen no pueden regular las de las otras, por 
no poderfe convertir unas y “otras en ufo reci- 
-proco de sus labores respettivas. 

El alimento que produce un terreno fem- 
brado de-patatas no es inferior en cantidad al 
produtto de una tierra de arroz; y €s muy fu- 
perior al de «una: de pan-llevar. Cada yugada 
de tierra rendirá doce mil pefas de patatas por 
dos mil que rendiria de trigo. Es verdad que 
lo nutritivo de eftas dos diftintas -especies de 
alimento no.es preciflamente proporcionado á su 
pefo, por razon de la naturaleza aqúofa de las 
patatas: pero concedido que la mitad del pefo 
de efta legumbre fea agua, que es mucho con- 
ceder, una yugada de ellas producirá aun en efta 
-suposicion seis mil pefas de:fólido alimento, que 
es tres veces mas que lo que puede dar'de sí de 
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alimento fólido el trigo por cada yugada. Una du 
patatas tambien se cultiva con menos gafto, por 
que el descanfo que se da á la hoja de tierra 
en donde se fembró trigo es mas que equiva- 
lente á la labor extraordinaria que las patatas 
necesitan. Si ete vegetable se hubiese extendi- 
do en Europa como elarroz en algunos paifes, 
y se Megase á hacer alimento comun del pue- 
blo, ocuparia las mismas tierras de labor que 
ahora el trigo y otras especies de granos, con 
la ventaja de que una misma cabtidad de tierra 
cultivada podria mantener mucho mayor numero 
de gentes: y suftentandose con ellas general. 
mente los trabajadores del campo quedaria para 
el dueño un fobrante mucho mayor que en las 
otras especies despues de fatisfechos los falarios 
del trabajo, y las ganancias del fondo emplea. 
do en su cultivo: la poblacion se aumentarla, 
y fubirian las rentas á mas alta proporcion. 

La tierra que es buena para. patatas lo es 
tambien para qualquiera otra especie de vege- 
table util: y si llegaban á ocupar otra tanta 
cantidad de tierrás. como abora el trigo, podrian 
tambien. regular muy bien, como efte grano lo 
hace al prefente, las rentas de la mayor parte 
de las demas tierras cultivadas. 

En algunas partes del Condado de Lancas, 
fegun se cuenta , esel pan de avena un alimen- 
to mas apetecido del pueblo comun y trabaja. 
dores del campo que el de trigo, y lo mismo 
he oido siempre decir de Escocia. No obftante 
dudo algo de su verdad. Aquellas gentes que 
sen Escocia; be, alimentan de ordinario con. el 
' pan de avéna. ni. fon por lo regular. tan fuer- 
tes, gallardas y. ni robuftas como..las que en; In- 
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glaterra en igual clafe se mantienen con pan de 
trigo. Ni trabajan. con tanto éxfuerzo, ni ven 
con tanta perspicacia: y como esta diferen- 
cia no la vemos entre las gentes de otra ge- 
rarquia de uno y otro país, parece dexarle in- 
ferir demostrativamente , que el alimento de la 
gente comun en Escocia no es tan conforme 
á la complexion humana como el de sus ve- 
cinos de igual clafe. en Inglaterra. No fucede 
asi con las patatas. “Los carniceros, los mozos 
de cordel, los porteadores de carbon, y aquellas 
infelices rameras que viven de su prostitucion 
en Londres, hombres aquellos los mas robus- 
tos, y mugeres eltas, aunque abatidas, las mas 
bellas que pueden hallaríe en todos los domi- 
nios de la Gran-Bretaña entre la gente comun, 
hacen ó componen la mayor porcion de su al- 
mento de aquella raiz, y fon por lo regular 
del rango infimo de la plebe de Irlanda. No 
hay alimento que pueda dar una prucba tan real 
y decisiva. de su fubftancia nutritiva, y de su 
conformidad con la complexion natural del 
hombre. 

El inconveniente que tiene la extension del 
cultivo de efte ramo es lo dificH-de confervar 
efte fruto todo el año, y lo imposible de en- 
silarle por espacio mas largo :como el trigo. 
El miedo de no poderlo vender todo antes de 
que principie á malearfe , ó podrirle es el prin- 
cipal obftaculo que se ofrece para no adoptar 
lo, como el pan de trigo, para alimento Co- 
mun de todas las diferentes clafes del pueblo. 
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PARTE II. 


De aquellas producciones de la tierra que unas 
veces dan renta, y. otras no.  : ; 


Fi alimento del hombre parece fer la unica 
produccion de la tierra que siempre y necefa- 
riamente da alguna renta al dueño del terreno: 
todas las demas especies que el fuelo produce 
la reditúan unas veces, y otras no , fegun la va- 
riedad de circunftancias que para ello influyen. 
Despues del alimento las dos mayores necesida- 
des del hombre en el mundo fon el veftido y 

la habitacion. | 
La tierra en su eftado primitivo y grofero 
da de sí mas materiales para veftido y alber- 
gue de mayor numero de hombres, que para 
alimento de ellos: pero en el eftado actual de 
mejoramiento y cultivo fuele á. veces tributar 
mas alimento, y abaltecer de él á mayor nu- 
mero, que de materiales para cafa y veltido, á 
lo menos en los términos que ellos los quieren, 
y en la disposicion en que unicamente eftán 
dispueftos á pagarlos. En el un eftado hay siem- 
pre abundancia de: los dichos: materiales, y por 
configuiente fon generalmente. de muy poco ó 
ningun valor: y en el otro siempre e€xcaféz, 
y por lo mismo eftimados en altos precios. En 
el eftado primero se defechan como inutiles los 
mas, y los que fe ufan:no se consideran dig- 
nos de mas valor que el del trabajo y cofte 
de prepararlos para el ufo, y por consiguiente 
DO puede su precio dexar renta para el dueño 
del terreno que los produce; en el fegundo eftado 
se 
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¿se ufa de todos, y por lo comun es mayor la 
demanda efeétiva que la cantidad para fatisfa- 
cerla. Nunca falta quien. dé algo mas por ellos 
que lo que es puramente fuficiente para pagar 
las expensas de su preparacion hafta el eltado 
de venta; por lo qual su precio rinde alguna 
renta para el fenor. 

Los primeros materiales de que ufaron los 
hombres para cubrir su desnudéz fueron las pie- 
les de animales corpulentos. Entre las Nacio- 
nes de cazadores , y paftores , cuyo alimento 
consiíte principalmente en las carnes de eftos 
animales, al mismo tiempo que el hombre se 
furte de alimento se- provee de veítido , aun con 
mas abundancia de materiales que los: que por 
si” puede gaftar : por: consiguiente no habiendo 
en femejantes pailes un comercio extrinfeco para 
el fobrante, la mayor parte de ellos se ha de 
arrojar como cofa de ningun valor: y efta fué 
probablemente la caufa de que' las ¿[Naciones 
Americanas tubiefen por tan despreciables fus 
cueros , antes de fer descubiertos aquellos palfes 

or los Europeos , con quienes al prefente cam- 
bian fus fobrantes por mantas , armas de fuego, 
y aguardientes. En el attual eftado .comercial 
del mundo descubierto aun las Naciones mas 
barbaras , como: haya entrado en ellas:la propie- 
dad y division de las tierras, conocen y prac- 
tican en cierto grado algun genero de comer- 
cio extrinfeco de eftos efeétos ; y fuele haber en 
los diftritos mas ricos de. entre. ellas tanta con- 
currencia á la compra de aquellos: materiales que 
fus tierras producen para veftirfe, y que ni pue- 
den beneficiarfe ni confumirfe dentro :de ellas, 
que llega á fubir fu precio á mas de lo que «ites- 
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ta el principal y conduccion á los paifes mas 
opulenios : cuyo fobrante precio, ó aquello que 
refla despues de dichas expenfas , viene á cons- 
tituir alguna renta para el Señor del terreno. 
Quando se confun.fa dentro de las Montañas la 
mayor parte de lus ganados, la exportacion de 
fus cueros era el articulo mas comsiderable del 
comercio de aquel país, y lo que por ellos se 
daba en cambio conftituia cierta renta para los 
dueños de aquellas heredades en que los gana- 
dos. paltaban. La lana de Inglaterra, que en 
tiempos antiguos ni podia confumirfe , ni ma- 
nufacturarfe dentro del reyno, hallaba un des- 
pacho muy ventajoflo en los paifes de Flandes, 
en aquella época muy ricos, y:muy Induftrio- 
fos; y el precio de ella añadia algo á la renta 
de la tierra que la producia. En todos aquellos 
paifes que eftén tan mal cultivados como lo es- 
taban entonces Inglaterra y las Montañas de Es- 
cocia , y que no tengan algun comercio extrin- 
feco , eftarán necefariamente tan de fobra los 
materiales para el ruítico ' veftido que en tales 
naciones se acoftumbra gaftar, que la mayor par- 
te habrá que abandonarla por inutil, y la que 
se confuma nunca podrá llegar á rendir renta 
para el Señor. 

Los materiales que se necesitan para fabri- 
car una habitacion , ó formar un albergue para 
el hombre no fon por lo comun de tan facil 
transportacion á grandes diftancias como los que. 
sirven para el veftido ; por lo qual no fon ob- 
jeto tan proporcionado para el comercio extra- 
Ro, Quando el país que los produce abunda de 
ellos. por lo comun fon de ningun valor para el 
dueño del terreno, aun en el attual' eftado del. 
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comercio del mundo. Una buena cantera en las 
cercanias de una Corte daria á su dueño una 
renta grande ; pero eftando en un pais remoto 
y pobre feria de ningun aprecio. Las vigas para 
edificios fon de un valor grande en un pais cul- 
to y populofo , y la tierra que las produce de- 
xa una renta considerable : pero en muchas par- 
tes de la America Septentrional, por exemplo, 
el dueño de lemejantes terrenos se darla por muy 
bien fervido de que hubiefe quien quisiera fa- 
car de fus heredades la mayor parte de los cor- 
pulentos arboles que alli se crian. En las Mon- 
tañas de Escocia se cortan los arboles , y se dexa 
podrir la madera en el fuelo, sin aprovechar- 
se mas que de fus cortezas , por falta de caminos 
reales, y de conducción por agua para fus vi- 
gas. Quando los materiales pues para edificar 
abundan en un pais en eftos terminos, la par- 
te que de ellos se usa apenas es digna del tra- 
bajo, y colte de su corta y pulimento. Ninguna 
renta dexa á su dueño, pues efte por lo gene-. 
ral concede el ufo de ellos sin mas recompenía 
que el rubor que cuefle al que se los pida. No 
obítante efto los mismos materiales podrán de- 
xar renta al Señor de ellos si hay una nacion 
rica que folicite extraerlos de {us tierras. Las 
maderas de Norway , y de todas las Coftas del 
Baltico, que nunca podrian encontrar despa- 
cho dentro del terreno en que se crian, con el 
comercio que se hace en ellas en varias partes 
de Europa, espectalmente en la Gran-Bretaña, 
fuelen dexar crecidas rentas å fus propietarios. 
Los paifes fon mas ó menos populofos no á 
proporcion del número de gentes que fus pro- 
ducciones pueden veftir , ó albergar, sino del que 
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pueden mantener. Quando hay furtido de ali, 
mentos es muy facil encontrar veltido y habi- 
tacion : pero aunque se tenga habitacion y ves- 
tido fuele no encontrarfe el alimento. En algunas 
partes aun de los Dominios mas opulentos, lo. 
que preciflamente se llama albergue puede fa- 
bricaríe con un dia de trabajo de un hombre 
folo: y los generos de veftido fencillo, y los mas. 
simples de todos que fon las pieles de los ani- 
males grandes, aunque cueften algun trabajo y 
tiempo el prepararlos para el ufo, nunca es mu~ 
cho el que se necesita. Entre las Naciones bar. 
baras y falvages ferá indudablemente baftante 
para proveer á fus habitantes de veftido y de al- 
bergue, una centesima parte, ó menos , del tra- 
bajo anual de toda la Nacion ; y todas las no- 
venta y nueye partes reftantes, si es que alcan- 
zan, no excederán del trabajo que se necesita 
anualmente para furtirles de alimento. | 

Pero quando una familia puede proveer de 
alimento á dos, por razon de los mejoramien- 
tos en el cultivo de las tierras, el trabajo. de 
una mitad de la fociedad vendrá á fer fuficiente. 
para furtirla de alimento á toda : la otra mitad, 
ó å lo menos la mayor' parte de ella , puede por 
consiguiente emplearíe en proveerla de las de- 
mas cofas , y fatisfacer las urgencias, necesida- 
des, ó caprichos de toda la nacion. El veftido, 
la casa , y lò que entra en el nombre de tren y 
equipage fon los objetos principales de: las ne- 
cesidades , y de los caprichos del hombre. Un. 
rico no confume por sí mas alimento que un 
pobre: en calidad puede fer muy diferente, y 
lu preparacion mas delicada y fatigola., pero en: 
la cantidad ferá muy corta la diferencia. Pero. 
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comparefe el espaciofo palacio , y- el aparato 
grande del uno con la mifera choza, y los har- 
rapiezos del otro, y se hallará que la diferencia 
de albergue y veftido en quanto al furtido de 
las partes de que se componen es casi tan gran- 
de en calidad como en cantidad. El apetito del 
vomer , el defeo de alimento eftá cenido en to- 
do hombre á la corta capacidad de su eftoma- 
go, y de su digeftion; pero el defeo de con- 
veniencias , de aparato , de edificios, de vesti- 
dos, de trenes, de equipages ni tiene termino, 
ni conoce limites en la foberbia humana. Todos 
aquellos pues que tienen mas facultades para dis- 
poner de mas alimento , ó por mejor decir , to- 
dos los que tienen mas alimento de que dispo- 
ner que el que para si mismos individualmente 
necesitan, ó que por si pueden confumir , eftán 
dispueftos á cambiar el fobrante, ó el precio de 
él, que es lo mismo ,: por conveniencias de la 
otra especie. Todo lo que refta despues de satis- 
fecho. aquel primer limitado defeo se invierte , ó 
se deftina á fatisfacer los demas deleos que ca- 
da vez parecen mas ilimitados en el hombre. El 
pobre por confeguir su alimento se: exercita en 
lifongear, y fatisfacer los caprichos del rico ; y 
para alegurar mejor fas. ganancias se empeña á 
porfia con otros en perfeccionar fus obras, y en 
proporcionarlas 4 precios mas equitativos. El nú- 
mero de los operarios se aumenta al paso que 
crece la cantidad de alimentos , y eftos á medida 
de los adelantamientos del cultivo; y como la 
naturaleza de lus exercicios y negocios admite 
cada vez mas fubdivisiones del trabajo, es in- 
dispenfable tambien que vayan aumentandofe en 
mayor proporcion que los operarios los mate 
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riales que sirven para fus obras: y de todo efte 
conjunto de progrelos y operaciones proviene 
aquella cfeétiva demanda que se verifica en las 
naciones cultas de materiales de todas especies 
para las obras bien necefarias, bien utiles de la 
invencion humana , para ereccion de edificios, 
prevencion de veftidos, equipages, y lucimientos 
domefticos ; para cuyas gratificaciones busca la 
aftucia y la codicia del hombre en las mismas 
entrañas de la tierra los fosiles , los minerales, 
los metales, y las piedras mas preciofas, 

De efte modo pues el alimento es el prin- 
cipio, la fuente original de la renta; y qual- 
quiera otra parte de las producciones de la tierra 
que fean capaces de darla, deriva la porcion 
de valor que conftituye renta de los adelan- 
tamientos que tengan las facultades produétivas 
del trabajo para la produccion de alimento , por 
razon de las mejoras en el cultivo de las tierras, 

Las demas producciones de la tierra no siem- 
pre dan renta, aunque por sí sean capaces de 
darla. En los pales mas adelantados en el cul. 
tivo no es siempre la demanda de ellas tan: 
efeétiva que las haga rendir mas precio, ó mas 
valor que el fuficiente unicamente para pagar 
el trabajo, y reemplazar el fondo, con sus ga~ 
nancias regulares, que es necefario emplear has- 
ta ponerlas en eftado de venta. Y el fer, ó no 
la demanda de efte modo efeétiva, depende de 
las circunftancias que en ella influyen. ' 

Si una mina de carbon de piedra , por exem- 
plo, es capaz Óó no de producir renta 4 su due- 
ño, depende parte de su fertilidad, y parte: de 
su situacion. Una mina de qualquiera especie 
puede decirfe que es efteril, ó fecunda tegun, 
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que es mas ó menos la cantidad de materia mi- 
neral que puede facarfe de ella con cierta can- 
tidad de trabajo, con respetto á la que con 
igual trabajo puede facarfe de las demas minas 
de su especie, 

Algunas minas carboneras, aunque eftén ven- 
tajolamente situadas, no pueden beneficrarse por 
razon de: su efterilidad : y no alcanzando su 
produtto á. fatisfacer el gafto, menos podrán 
dexar ganancia, ni producir renta para el due- 
no. Otras hay cuyo produtto apenas es fuf- 
ciente para pagar el trabajo, y reemplazar con 
las ganancias regulares el fondo empleado en 
sus labores: rinden alguna utilidad al que ema 
prende su beneficio; pero. ninguna renta å su 
dueno. Eftas por consiguiente folo pueden be- 
neficiarfe por el dueño mismo, el qual en efte 
cafo facará las ganancias ordinarias del capital 
que en ellas emplea. En Escocia hay muchas 
minas- que lolo de efte modo pueden laborear- 
se: el dueño no habia: de darlas á otro que las 
beneficiafe sin que le pagase alguna renta por 
ello; y ninguno por otra parte las tomaria con 
una condicion que no peada cumplir sin per- 
dida fuya. - j ii pii 

Otras - minas de efas aunque: baltantemente 
fecundas por. sí, no pueden beneficiarse por 
caufa de su situacion. Podria facarfe de ellas 
con el trabajo ordinario, y aun con menos, una 
cantidad de mineral fuficiente para fatisfacer los 
saltos de su labor; pero efta cantidad no po- 
dria venderle «comodamente si la mina se halla 
en un país tierra adentro, apenas habitado, 
y sin caminos, ni proporciones para una COn- 
duccion marítima, Ó de rios navegables, 
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El carbon de piedra es el combustible mas 
defagradable del mundo: lo es mucho mas que 
la leña, y el carbon que: de ella se hace; y 
mucho menos laludable tambien: y por lo mis- 
mo siempre es el confumo del de piedra mu- 
cho menor que el de efte carbon. 

. El- precio de efte ultimo varía tambien se~ 
gun el eftado de la agricultura del país, casi 
del mismo modo, y por las mismas razones que 
cl precio del ganado. Un terreno rudo, ó sin 
cultivo abunda por lo regular de leña, como 
que en efte eftado se cubre la faz de la tierra 
de embarazolos bosques de tan poco valor para 
su dueño, que las mas veces daría graciofa- 
mente el producto de su. desmonte, al que ems 
prendiefe el coftofo trabajo de su corta. Segun 
va adelantando la agricultura los progrefos mis- 
mos de sus labores van aclarando los bosques 
y matorrales por una parte, y por otra va de. 
cayendo su espelura con el aumento del ganado 
que en sus terminos se apacienta. Efte aunque 
no se aumenta con la induftria humana en la 
misma proporcion que con ella se aumenta el 
grano, porque efte es. casi enteramente efetto 
de efta induftria, se multiplica no obftante con 
el cuidado del hombre, el qual en tiempo opor- 
tuno, ó en el de plenitud se provee de lo que 
le ha de fervir de mantenimiento en el de es- 
cafez: le proporciona asimismo mayor cantidad 
de paíto que el que la tierra por si podria ofre- 
cerle sin cultura; y exterminando tambien á sus 
contrarios des alegura la:quieta fruicion de quan- 
io la fecundidad de ta tierra ofrece próvida á 
sus ganados. Quando se dexan correr libremente 
por montes y bosques numerofos hatos de ellos, 

aun- 
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aunque no deftruyan los arboles viejos y cre~ 
cidos, impiden el que crezcan sus renuevos; y 
de modo se antquilan, que en el discurío de 
un siglo puede quedar un monte enteramente 
arralado. En llegando efte cafo levanta el pre- 
cio de la leña: el dueño que no facaba antes 
utilidad alguna de su terreno principia á per 
cibir renta de sus cortas; y á veces haila que 
acalo no podria emplear sus mejores tierras con 
mas utilidad en otro cultivo que el plantio de 
arboles y bosques, en que la grandeza de las 
ganancias de sus cortas, compenfafe lo tardo de 
sus utilidades. Tal parece fer el eftado attual 
de la Gran-Bretaña en efte ramo, en donde las 
ganancias de un plantio fuelen fer iguales, ó 
mayores que las. del mejor cultivo de las tierras 
de granos, y de paftos, aunque el dueño que 
planta los arboles tarde mucho tiempo en per- 
cibir sus rentas: bien que en: efta materia de- 
be principalmente atenderfe á las ventajas de la 
situacion del territorio; por que en un país de 
adelantado. cultivo , que abunde , por exemplo, 
de minas de carbon de piedra, ferá acalo mas 
ventajolo que el plantio conducir á él la leña 
y la madera de otro terreno extraño, en que 
por su cultivo fea tan abundante como ba. 
rato efte utensilio: y asi se ve que en la nueva 
poblacion de Edimburgo, pocos años hace efta- 
blecida, ó formada, no se encontrará acaso una. 
astilla de madera Escocefa 

Quando el confumo del carbon de piedra,, 
y del de palo.es igual en los lugares que abun- 
dan indiferentemente de uno y otro, €s- feguro, 
que en femejantes diftritos, y en tales circuns» 
tancias , fea el que fuere cl: precio de ambos, 
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el del carbon de piedra eftá en el masalto 4 
que puede regularmente llegar. Asi parece ve~ 
rifcarse en algunas partes de Inglaterra , espe- 
cialmente en el Condado de Oxford, donde es 
muy comun, aun en los hogares de los pobres, 
y gente comun, mezclar para hacer lumbre ambos 
carbones: y por lo mismo no puede- alli fer 
muy grande la diferencia del confumo de eftos 
dos combuftibles, | 

En todos los palfes en que se benefician las 
minas de efta especie, el-precio del carbon de 
piedra jamas llega 4-aquel grado de altura; por 
que si no fuese barato efté combuftible en ellos 
no podría fufrir fobre: su precio los coftes de 
una conduccion diftante por: mar ,'Ó por tierra. 
Solo podria venderfíe una” cantidad muy “corta, 
y tanto los operarios de efta maniobra, como 
los dueños de efte combuftible conseguirian ma- 
yor interés en' vender mucha cantidad á bajo 
precio que en vender poca al precio mas alto, 
En efte fofil como en todos los demas quien 
regula el precio del mineral es la mina mas fe- 
cunda que fuceda hallarfe en el diftrito. Tanto 
el propietario del terreno, como el que tomá 
la labor de él á su cargo consideran , el uno 
que puede llevar mas renta, y el otro que debe 
facar mas ganancia de vender algo mas barato 
que sus vecinos: ellos entonces se ven: obli- 
gados á darlo: al mismo precio, aunque no ló 
puedan hacer tan comodamente, y aunque å 
veces disminuyan, y otras pierdan abfolutamente 
rentas y ganancias. Algunas minas se abando= 
han enteramente, y otrás no pudiendo fuminIs- 
trar renta folo pueden beneficiarfe por sus mis. 
OS Propictarios,' a PA AA 
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El precio mas bajo á que puede vendería 
por espacio de algun tiempo el carbon de pie- 
dra, ú otro qualquiera fobl, es como en las 
demas mercaderías aquel que lea por lo menos 
fuficiente para reemplazar con las ganancias Or- 
dinarias el fondo que es necelario emplear hafta 
ponerlo en eftado de venta. En una mina car- 
bonera que no pueda por su naturaleza dexar 
renta al Señor del terreno, sino que ó ha de 
beneficiarse por él mismo, ó abandonarse en- 
teramente, se acercará mucho á elle precio in- 
fimo el del mineral que faque. 

La porcion del valor que llamamos renta tie~ 
ne generalmente en las minas, aun las que fox 
capaces de rendirla, una parte mucho mas pe- 
queña en el precio, que en las mas de las res- 
tantes producciones de la tierra. La renta de un 
predio fuperficial se computa generalmente por 
una tercera parte del todo de su produtto : y 
efta por lo regular es una renta cierta, é in- 
dependiente de las cafuales variaciones de las 
colechas. En las minas de carbon se tiene por 
una renta grande un quinto de lo que produ- 
cen: la regular es un diezmo; y es muy rara 
la que eftá reducida á qiiota fixa y eftable , pues 
en las mas eftá pendiente: de las varJaciones ac- 
cidentales de su produtto.. Efta incertidumbre es 
tan grande , que en aquellos paifes en que se 
tiene por un precio moderado para la compra de 
la propiedad de una tierra el equivalente á la 
renta de treinta años; para la propiedad de una 
mina «se tiene por muy buen precio el de diez, 
El valor de una mina de Carbon para el 
propietario consilte tanto en su siturcion como 
en su fecundidad.: pero elge una mina metá- 
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Jica mas depende de la fecundidad que de su si- 
tuacion. Los metales baftos , y con mucha mas 
razon los finos, despues de feparados de la ma- 
dre tierra, lon de tal valor que pueden foportar 
“los coltes de una conduccion dilatada por mar y 
tierra. El despacho de los metales nunca eftá li- 
mitado á los lugares proximos á la mina que los 
produce, sino que se extiende por todo el am- 
bito del mundo. El cobre del Japon hace un 
articulo grande del comercio Europeo : el hier- 
ro de España lo hace en Chile y el Perú: la 
plata de efte tiene franco pafo no folo para 
Europa , sino desde efta para la China. 

El precio del Carbon de piedra en Weftmor- 
land puede tener muy poca influencia en el de 
Newcafítle ; y el de igual mineral en el Lionés 
ninguna : las producciones de minas tan diltan- 
tes no fon capaces de originar competencia en- 
tre unas y Otras; pero las de las minas metali- 
cas la caufan efettivamente por diftantes que es- 
ten entre s1: por efta razon el precio de los me- 
tales baftos , y mucho mas el delos preciofos 
en qualquiera de las minas mas fecundas del 
mundo no puede menos de influir en el precio 
de los minerales de las otras aunque eftén en los 
pailes mas diftantes del univerfo. El : precio del 
coore en el Japon no puede dexar de influir en 
el que tenga efte metal en las minas de Europa. 
El precio de la plata en el Perú, ó la cantidad 
de trabajo y de los demas bienes que pueden 
comprarle con ella alli, no puede menos de te- 
ner una influencia grande: en el precio: de efte 
Mismo metal no folo en las minas de Europa, 
sino en las de la China. Despues de descubier- 
tas las minas plateras del Perú: quedaron :aban- 
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donadas las mas de las que se beneficiaban de 
elte metal en la Europa : por que el valor de 
él quedó tan baxo , ó reducido que el produéto 

de eftas no podia ya foportar los gaftos de su 
laboréo , ni reemplazar con ventaja el alimen- 
to, el veftido , y el albergue , utensilios que se 
confumian necelariamente en aquellas operacio- 
nes de beneficiarlas. Elto mismo fucedió á las 
minas de Cuba , y de Sto. Domingo; y aun 4 
las antiguas del Perú desde el descubrimiento 
de las del Potosí. 

Regulandofe pues en cierto modo el precio 
de los "metales de qualquiera mina por el que 
se verifica tener la materia mineral en la mas 
fecunda de su especie que haya en el mundo 
descubierto, lo mas que se podrá conseguir en 
la mayor parte de todas las otras minas menos 
- fecundas lerá compenlar muy poco mas de lo que 
importen las expenfas necefarias, y ferá muy rara 
la que fea capaz de rendir á su dueño una ren- 
ta de consideracion. Luego lo que llamamos 
renta de la tierra en la mayor parte de las mi- 
nas tiene muy pequeña parte en la composicion 
del precio de los metales baftos, y mucho me- 
nor en el de los finos y .preciofos : el trabajo , y 
la ganancia fon. las partes Pompon mas esen- 
ciales en él.. 

Una fexta parte de todo el Elda: es lo 
que se regula por un precio. medio de la renta 
que dexan las minas de eltaño de Cornwailles, 
que fon las mas fértiles que se conocen en el 
mundo -de efte metal, como nos afegura Mr. 
Borlace, Vice-Intendente de «ellas. Algunas rin- 
den mas, añade. el. mismo , pero otras no: llegan 
á aquella fexta. parte; y efta misma qüota es la 
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de la renta que dexan varias minas fecundisi- 
mas de plomo en la Escocia. 
En las minas de plata del Perú, nos dicen 
Frezier y Ulloa, que el propietario no exige re- 
ularmente mas canon , condicion , ó reconoci- 
miento del que fubscribe á la emprefa de bene- 
ficiarlas, que el de que el empresifta muela en 
el molino de aquel la tierra mineral, ú Ore me- 
talico, pagandole la maquila, Ó renta compe- 
tente por aquella operacion. Hafta el año de 
1736 es cierto que ascendia el impuelto de Es. 
paña á una quinta parte de la plata de ley des~ 
pues de beneficiada , cantidad que hafta aquel 
periodo podia considerarfe fer la quota de la ren- 
ta efeftiva de la mayor parte de las minas de 
plata del Perú , que eran las mas ricas que se 
habian conocido hafta entonces en el mundo. Si 
no hubiera habido efte impuefto efta quinta-par- 
te naturalmente hubiera quedado á beneficio del 
dueño. del terreno; y se hubieran laboreado otras 
muchas «minas pque no fe beneficiaban por no 
poder su produtia fobrellevar efte impuefto. El 
del Duque de Cornwailles fobre el eftaño se 
lupone ascender á mas del cinco por ciento ; ó 
una vigesima parte del valor total; y fea la que 
fuere su proporcion con':el produtto no‘ hay 
duda que perteneceria al Señor de la mina, si 
el eftaño quedale libre de aquella contribucion. 
Pero si añadimos una vigesima parte á una fex- 
ta hallarémos que el total de una renta regular 
de una mina de eltaño : de Cornwailles era toda 
la regular renta de una mina ¿de Plata del Perú 
con la proporcion: de trece á doce. Pero en el dia 
las del Perú novpueden «fatisfacer aun efta leve 
tenta a su dueño ;. y. la.imposicion.fobre. là plata 
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quedó reducida en el año de 1736 de una quinta 
á una decima parte: y aun efte impuefto último es 
fuficiente para tentar al contrabando mas que lo 
es Cl de la vigesima fobre el eftaño: por que el 
fraude no puede menos de fer mucho mas facil 
en los metales mas preciofos que en los que abul- 
tan mas y valen menos. El impuefto de España 
no se paga tan exactamente, fegun se dice , co. 
mo el de Cornwailles fobre el “eltaño, por con- 
siguiente el capitulo de renta hace mayor parte 
de precio en las minas mas fecundas de efte ul- 
timo metal, que en las mas fertiles de la plata. 
oe de reemplazado el fondo que se em- 
plea en el beneficio de las minas , y las ordina- 
rias ganancias de efte capital, el residuo que 
queda al propietario parece ler mayor en los 
metales baftos que en los finos. 

Tampoco fon por lo comun muy sd las 
ganancias de los empresiftas de minas de plata 
en el Perú. Los autores mas respetables , y me- 
jor informados nos cuentan, que un hombre que 
emprende el laboreo de una nueva mina se ties 
ne por un especulativo muy proximo á una quie- 
bra, ó acafo á una entera ruina , y por efta ra- 
zon se excufan todos á ligar con él fus intere 
fes, El minar, fegun parece, se mira allá del mo- 
do mismo que acá , como üna loteria “en: que la 
fuerte de ganancia nunca puede cómpenfar lo ex 
puefto á facar cedulas en blanco, aunque la 
exorbitancia de algunas aventuradas emprefas 
y el exito feliz en ellas fuele tentar á muchos 
aventureros á gaftar fus caudales en 'moJedos 
tan azarolos é inciertos. ' 

Pero como el eftado faca una parte muy con- 
siderable de sus .rentas del «produtto de las mi« 
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mas de la Plata, las leyes Peruanas dan todos los 
fomentos posibles al descubrimiento y beneficio 
de nuevas minas. Qualquiera que descubre una, 
tiene facultad para medir doscientos quarenta 
y feis pies de largo bácia donde se fupone ir 
la veta del mineral, y casi Otro tanto de ancho; 
se le hace dueño. de efta porcion de mina, y la 
puede beneficiar sin dar renta alguna al Señor 
del terreno. Elinterés del Buque de Cornwailles 
le ha movido á un reglamento casi identico en 
aquel antiguo territorio. En las tierras abiertas 
qualguiera perfona que descubre una mina de 
eftaño puede marcar fus límites hafta cierta ex- 
tension, cuya operacion se llama amojonar la 
mina. El que fixa eftos hitos se hace dueno real 
de ella, y puede beneficiarla por sí mismo, ó 
darla en arrendamiento á otro sin confentimien= 
to del Señor del terreno, á quien. no obítante 
debe pagarfele cierto canon , ó corto reconoci- 
mento de su diretto dominio, fobre el benefi- 
cio de la mina. En ambos cafos se fujeta el in- 
terés del particular propietario. al interés y be- 
nefcio publico. A? nan 
-El mismo eftimulo se verifica en el Perú para 
el descubrimiento y beneficio de nuevas minas 
de oro ; y en efe el impuefto no asciende å mas 
que á. la vigesima parte del metal que de ellas 
se faca puro.. En otro tiempo fué la quinta , y 
despues, la decima como en la plata; pero se 
vió por experiencia no poder foportar aquella 
Obra ninguna de eftas gabelas. Si es raro, dicen 
Frezier y Ųlloa, el.que ha' hecho su fortuna 
con las de plata , mas la es el que la. ha podido 
Confeguir con buscar.minas de oro. Efta vigesima 
parte parece fer toda la renta que, puede pagar 
> al 
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al dueño en las mas de las minas de oro en Perú 
y Chile. Ffte metal tambien es mas expuetto al 
contrabando que la plata, no folo por cl mayor 
valor fuyo con respetio á su bulto, sino por 
razon del modo peculiar de crjarlo la natura- 
leza. La plata rara vez se encuentra virgen sino 
como los mas de los metàåles, me Eslida con 
otras materias minerales de las que es impofibie 
Jepararla en tal cantidad que latisfaga el cofte 
sino á fuerza de operaciones prolixas y labo- 
riofas , que no pueden executarle bien no siendo 
en las Casas-fabricas deftinadas á efte fin; y por 
consiguiente sin exponerfe á fer descubierta la 
operacion por los dependientes del Rey. El oro 
por el contrario se encuentra por lo regular vir- 
gen; á veces en pedazos de buen tamaño; y 
aun quando se halla con alguna mezcla de are- 
na, tierra, ú otros cuerpos extraños, pueden 
fepararíe de él con una operacion muy fenci- 
lla, y pronta , que puede executarfe en una cafa 
particular por qualquiera que tenga y use de una 
corta cantidad de mercurio. Pues si tanto se de- 
fraudan las rentas reales en los impueftos de la 
plata, quanto: no se defraudarán en los del oro? 
y por tanto: en el precio del oro no puede me- 
nos de tener una parte mucho mas pequeña la 
rénta de la tierra que en la plata. 

El precio mas baxo á que pueden venderfe 
los metales preciofos , ó la. cantidad mas peque- 
ña de otros bienes que con él pueden comprar- 
se, Ó cambiarle en un espacio de tiempo baftan- 
te considerable, se regula por los mismos prin- 
cipios, que gobiernan en quanto á fixar el pre- 
cio ordinario mas baxo de las demas mercade- 
rias, y efectos. El fondo que se necesita eme 
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plear ; el alimento, el veftido, la habitacion que 
es necelario ufar , y confumir' en facar los me- 
tales de las minas , prepararlos » y ponerlos en 
eltado de cambio y venta, fon los articulos que 
deterrainan aquel precio : es necefario pues por 
lo menos que el produéto reemplace aquel ca~ 
pital con fus regulares ganancias. T 
Pero en quantoial precio mas alto no pare- 
ce necefario fea determinado. por otra circuns- 
tancia que la: actual escafez ó abundancia de 
los mismos metales.: No se regula ni determina 
aquel por el precio de alguna. otra. mercaderia, 
al modo que diximos,del Carbon: de piédra por 
el precio. del de.leña:, .en que ninguna escafez 
lo, puede levantar á mas alto grado. Aumentele 
la escalez del oro hafta cierto punto ,.y la par- 


15 5 


A excepcion .del hierro : no: hay. :¡acalo mé- 
tal mas ¿util que la plata y: el oro ::eomo que 
estan menos expuestos al- orin y: á la impure- 
za se pueden conservar limpios y terso con mas 
facilidad; y por esta razon prescindiendo - del 
articulo de su valor es. mucho,mas «apreciable 
la. bateria de mesa , cocina x y otros utensilios 
de estos metales. Una cafetera de plata esmas 
estimable por lo limpia que una de peltre, co- 
bre, ó estaño; y por la, misma calidad. de la 
limpieza lo es mas'una de oro que una de plata, 
El mérito intrinseco de ambos para el. uso del 
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bre nace tambien de la hermosura de ellos, la 
qual les hace de un modo peculiar mas apro- 
posito para el ornato de vestidos, y baxillas, 
No hay pintura, tintura, ni colorido que igua- 
Je álo explendido del dorado. La escaséz. por 
Otra parte recomienda mucho mas el merito de 
su belleza. Entre las gentes ricas el mayor pla- 
cer de un poderoso, y aun el goce de sus ri- 
quezas , suele consistir principalmente en la obs- 
tentacion de las riquezas mismas , las quales nur- 
ca parecen á su vista mas completas que quando 
se ven demostradas por aquellas señales decisivas 
de opulencia que ninguno puede poseer sino el 
-rico mismo. A los ojos de estos obstentosos se 
realza coni la escaséz el mérito “de' qualquiera 
“cola preciosa, y se hace mas apreciable quan- 
-do cuesta mucho- trabajo juntar una cantidad 
considerable de ella : cuyo -trabajo ninguno 
“puede pagar sino. él. Esta clase de gentes es- 
tán siempre dispuestas á pagar por cosas se- 
-mejantes un précio:superior al: de las que son en 
.realidad .de mas valor intrinseco y pero mas 
comunes. Estas circunstancias pues de belleza, 
utilidad, y escasez son el origen fundamental 
«del alto precio. de . aquellos: metales y ó: de' la 
«gran cantidad de otros efectos: con que/pueden'en 
«todas partes cambiarse. Este valor :dél oro y de 
Ja plata fué: antecedente: á la elección que de 
¡ellos se hizo para moneda, y. aun su calidad 
„intrínseca fué lo que les habilitó para darles 
-aquel destino. No: obstante el. hecho de estar 
«ya empleados en Jas funciones de moneda pudo 
-contribuir despúes áencarecer su valor, comio 
¿que por esta caufa principió á ser mayor su de. 
¿manda ,. y. menor la: cantidad. que puede em- 
plearse en otros usos, 
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La demanda, ó solicitud por. piedras pre- 
cinsas solo- proviene de la hermosura de ellas. 
¿De ninguna utilidad real son en sí mismas, y 
solo pueden servir. de ornato ;. pero el mérito 
de su belleza se ha encurécido: con la escasez, 
ó bien por la dificultad de hallarlas, ó por lo cos- 
toso del beneficio de sus. minas.: Los salarios 
.del trabajo, y las ganancias del fondo constitu- 
yen las mas veces el todo de este alto precio; por 
que la renta. es por lo regular ninguna aun en 
las minas mas fecundas, de "aquellas preciosida.. 
des, Quando el celebre Diamantista Tavernier 
visitó las minas diamantinas de Golconda , y 
Visiapour, se: informó de que el Soberano de 

¿Aquel país, á cuya utilidad se beneficiaban, ha- 
bia mandado que las cegasen todas, á excep- 
cion de las que daban las piedras mas gran- 
des y preciosas: porque segun parece no con- 
.sideraba el Oa las otras dignas - de ser 
beneficiadas. 

Como. el precio. tanto. de. los, daa La- 
¿mo de: las piedras preciosas se regula en. todo 
el mundo por el que tienen en las minas res- 
¡pectivas mas abundantes , la renta que de qual- 
¿Quiera de, ellas, puede: ;grangear el:dueño de la 
sprapiedad.no se proporciona á su abfoluta:, sino 
-á la que ¡puede llamarfe - relativa fecundidad ,:ó 
-fuperioridad fobre las demas minas de su especie. 
¿ Si se descubriefen otras nuevas tan fuperlores á 
las del Potosí, como eftas lo fon á las de Eu- 
ropa, el valor de la plata llegaría á baxar tan- 
«to que no podrian ya beneficiaríe. aquellas. An- 
«tes del descubrimiento. de las Indiastoccidenta- 
les Españolas las minas fecundas de la Europa 
«podian haber.dexado á los dueños tanta . renta 
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como al prefente las del Perú. Aunque fuese me- 
nor la cantidad de plata podría haberfe cambia- 
do por igual cantidad de otros efettos ; y la par- 
te correspondiente al propietario le, hubiera ha- 
bilitado para comprar ; ó disponer de. Igual. can- 
tidad de trabajo ageno , ó de otras mercaderias: 
bien entendido que el valor de su produtlo y 
de su renta, ó la renta real que rindielen al pu- 
blico, y al dueño particular , yiene á fer para 
el cafo una misma cofa. 

Las minas mas abundantes de preciofos me- 
tales, y de piedras preciofas añaden muy poco 
á la riqueza real del mundo. Un produtto cuyo 
alto valor depende principalmente de su esca- 
féz se habrá de degradar necefariamente con la 
“abundancia: un lervicio de plata, y otros frivo- 
los ornatos de trenes y de equipages podrian 
comprarle entonces con muy poca cantidad de 
“trabajo, y con menor de otros efeétos y mer- 
caderias: y acalo feria efta la unica ventaja que 
ganaria el mundo con la abundancia de aquellos 
metales, 

De otra fuerte es la utilidad de los predios, 
y fondos fuperficiales: el valor de sus produc- 
ciones y de fus, rentas es proporcionado. no á 
su relativa, sino á su abloluta fertilidad. La 
tierra, Ó el fuelo que produce cierta cantidad 
de alimento, de veltido, ó de materiales para 
habitacion siempre podrá mantener, vellir, y 
albergar cierto numero de perfonas , y fea la que 
fuese la porcion que toque al dueño del terre- 
no, siempre producirá en efte una demanda pro- 
porcionada de trabajadores, y de las demas co- 
sas que para foltener el trabajo necesiten. El 
valor de una tierra por elteril que fea no se 
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disminuye por tener al lado otra mas fecunda: 
antes bien fuele aumentarfe con el incremento 
“del valor de efta. El numero grande de gen- 
tes que mantrenen las tierras fértiles hace que 
se vendan muchas de las producetones de fa 
elteril que no podrian haberfe vendido entre 
Jas perforas solas que ella era capaz de haber 
fultentado. | 
Todo aquello que aumenta la fecundidad 
de la tierra para la produccion de “alimentos 
no folo engrandece el valor de las heredades 
mismas en que se hacen aquellos mejoramien- 
tos, sino el de otras muchas å que no alcan- 
zan fus mejoras; porque crea una nueva de- 
manda por el produtto de eftas “no mejora. 
das. La gran caufa de que haya la demanda 
que en el mundo vemos por metales y pie- 
dras preciofas , asi como de otras comodida. 
des, y frivolas obftentaciones, como ornatos, 
veltidos, equipages, trenes, y otras vanidades. 
'“orgullofas de la fobervia, no esútra que la abun- 
dancia de alimento de que puede disponer el pue- 
-blo en confeqiiencia del “adelantamiento de las 
tierras, fobre lo que para sí propio necesita cada 
uno en su confumo. Efe alimento no folo cons- 
atituye la parte principal de las 'riquezas-de! mun- 
do,sino que la abúndancia de él es la “que da 
valor á los demas ramos de la opulencia. Quan- 
do fueron descubiertos por los Españoles los po- 
“bres habitantes de Cuba y Sto. Domingo, se vió 
¿que llevaban eltos por adorno pédacitos de oro 
“pendientes de fus cabellos, y de fus veltiduras, 
Valuabanles como pudieramos nofotros unas pie- 
Aras de algun mas aprecio que las comunes, y 
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famente , pero no de reufaríe á qualquiera que 
les pidiefe aquel metal. En efecto. daban á fus 
huespedes á la primera folicitud , O insinuación 
mas leve, de aquellos. pedacitos de su, adorno, 
sin penfar que en ello hiciefen un regalo consi- 
derable. Pasmados quedaban aquellos Isleños al 
ver el anhelo de los Españoles por una cofa que 
ellos consideraban tan frivola; y no tenian no- 
ticia de que pudieíe haber país en el mundo en 
donde eftuviefe tan de fobra el alimento, que 
tan escalo andaba entre ellos, que por una Cor- 
ta porcion de aquellas bagatelas brillantes se dic- 
se guftofamente lo.que podia baftar para man- 
tcner acafo, una familia. muchos años. Si. se les 
hubiera hecho entender . efto 4 aquellos. Isleños 
no les hubiera admirado - el anhelo de los Es- 
pañoles. ... l E 


PARTE“IIL 


DE LAS VARIACIONES EN LA 
pa entre los, valores respeíízvos de aguc- 
das especies de pr oduccion de. la:tierra que 
dexan siempre renta al dueño del terreno, 

y de las que no siempre la. dexan. 


E, aumento progresivo del alimento en con- 
fequencia de los adelantamientos en el cultivo no 
puede dexar de aumentar tambien la demanda 
de las demas producciones de la tierra, que no 
sirviendo para el fuftento se aplican por el hom- 
bre ó á ufos utiles, ó á, mero ornato : por con- 
siguiente parecia deber ereerfe que en todo el 
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discurfo de dichos adelantamientos folo pudie. 
se haber una variacion en los valores compa- 
rativos de aquellas dos diftintas especies de pro- 
«ducciones. El valor es á faber de aquel pro- 
ducto que no siempre da renta debería fubir 
conftantemente á proporcion del que la dexa 
siempre. Segun que fuefe adelantando el arte y 
la induftria ferían mas buscados y Ó feria ma- 
yor la demanda de-todo genero de materiales 
para veftido, y cafa, de los fosiles y minera- 
les utiles, de los preciofos metales, y de las 
piedras preciofas: se cambiarían eftos por ma- 
yor cantidad de alimento, y cada vez irian sien- 
do mas caros: Asi'-ha fucedido' por 1o- regular 
en las mas cofas; y: hubiera fucedido en todas 
si á veces ciertos particulares accidentes no hu- 
biefen aumentado el furtido de algunas de ellas 
en mayor porcion que la que exigia la deman- 
da efectiva de las. mismas. > 

El valor por exemplo de una Cantera de 
piedra franca no puede menos de encarecerfe 
con el aumento de la poblacion y - mejoras del 
pais vecino; 'ó comarcano, especialmente quan- 
do'no hay otras de su especie en los contornos; 
pero el valorde tuna mina de plata no puede 
crecer con el aumento de los progrefos del pais 
inmediato , aungue no haya otra de su especie 
2 diftaucia de mil millas. La venta del produc- 
to de una - Cantera rara véz podrá extënderfe á 
mas de un corte número de millas en contorno, 
y asi su: demanda ferá siempre á proporcion de 
los progrefos de la poblacion y cultura de aquel 
pequeño diftrito; pero la venta del produtto de 
Una mina de plata se extiende por todo el €s- 
paciolv ambito del mundo: conocido, A menos 
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pues que todo el univerfo en general efté gra- 
dualmente caminando á mayor aumento y po- 
blacion, con el mejoramiento folo de un pais 
proximo al sitio de una mina de plata , por es- 
paciofo que fea, no podemos fuponer que ha- 
ya de ir creciendo la demanda de aquel metal 
de modo que encarezca su valor. Y aun quan- 
do al mundo en general le fupusieramos gra- 
dual é incefantemente adelantando , si en el dis- 
curío de fus «mismos progretos se descubrian 
nuevas minas mas fecundas que las hafta alli 
descubiertas, aunque se aumentafe la demanda 
de la plata, fuperabundaría de tal modo el fur- 
tido de ella, que no podria menos-de decaer 
el precio real de efte metal : efto es, cierta can- 
tidad de plata, una libra por exemplo , iria 
gradualmente equivaliendo , ó comprando me- 
nor y menor cantidad de trabajo ageno : ó se~ 
ria cambiada por menor porcion de grano, que 
es el principal fuftento del trabajador. 

El gran mercado de la plata es la parte co- 
ma >, y civilizada del mundo. 

Si con el adelantamiento y progrefos en co- 
mun de las Naciones se aumentale la demanda 
de efte metal en efte univerfal mercado, sin que 
creciefe al mismo tiempo y en la misma pro- 
porcion el furtido de él, su valor irja enca- 
reciendole á proporcion del precio del grano: 
qualquiera cantidad de plata podria cambiarÍe 
por mayor cantidad de efte produtto : ó en otros 
tecminos, el precio medio, ó regular del grano 
iria siendo gradualmente mas barato. 

Si por el contrario por algun accidente se 
aumentale el furtido cn algunos años feguidos 
en mayor proporcion que [o exigiele la deman- 
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da efeéliva de plata, elte metal iría siendo cada — 
vez mas barato: ó en Otras voces, el precio 
regular pecumiario del grano iria siendo mas 
caro gradualmente, sin embargo de todos los pro- 
grelos y adeiantamientos que fupongamos en el 
cultivo de todas las Naciones. 

Pero si por otra parte fuefe al mismo tiem- 
po creciendo el furtido de aquel metal hafta 
igualar la proporcion con su demanda efeétiva, 
continuaría cambiandofe conftantemente por. ca- 
si la misma cantidad de grano, y el regular pre- 
cio de efte fería siempre casi el mismo sin em- 
bargo de los progrefos mismos de las Nacio- 
nes cultas. 

Eftas tres combinaciones parecen contener 
en sí quantos eventos pueden acaecer en la ma- 
teria en todo el discurfo de los piogrefos y ade- 
lantamientos de las Naciones: y en el espacio 
de los quatro siglos precedentes al en que vi- 
vimos , si juzgamos por lo acaecido en Ingla- 
terra y Francia , parece haber tenido lugar cada 
una de las tres combinaciones en el mercadeo 
univerfal, ó negociacion mercantil de la Euro- 
pa en comun, y casi. por el mismo orden que. 
se referirá en la digresion siguiente, 
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DIGRESION 


SOBRE LAS VARIACIONES DEL 
valor de la plata en el discurso de los quatro 
siglos precedentes en el mercado 
_ de Europa. 


PRIMER PERIODO. 


En el año de 1350. y algun tiempo antes , pa- 
rece. no haberfe «eftimado en menos el precio 
de una Quartera de trigo (*) en Inglaterra que 
en quatro onzas de:plata ,Twer-weight , ó Pelo 
de la Torre , equivalentes á unos veinte Sheli- 
nes de la-prefente moneda Inglefa , ó cerca de 
noventa rs. vn. Caftellanos. Desde efte precio 
parece haber ido détayendo hafta el de dos on- 
Zas, igual al de cerca de diez Shelines de la 
attual. moneda , precio en que hallamos eftima- 
da aquella medida á principios del siglo deci- 
mo {fexto , y al que parece haber continuado has- 
ta por los años de 1570. dE 

En el de 1350. el veinte y cinco del Rey- 
nado de Eduardo IIF. de Inglaterra y, fué efta- 
blecido el que alli llaman Eftatuto de trabaja- 
dores. En el preambulo se queja mucho de la 
infelencia de los criados de fervicio que inten- 
taban. levantar sus falarios en perjuicio de fus 
amos: y por tanto ordena que todo criado , y 


. (£) Hemos dicho ya en otra parte que cada Quartera se 
compone de ocho Busheles, Ó_ fanegas Inglesas , que viene 
á ser cada una 7 Celemines y 3 79 quartillos castellanos ; por 
jo que equivale la Quartera á 5 Fanegas, 2 Celemines ; y 
«9 Quartillos. medida Castellana» 
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obrero se contentale en adelante con los mis- 
mos felarios y viveres ( baxo cuya expresion se 
entendia en aquellos tiempos veltido y comida) 
qae se les la folido dar en el año 20 de su 
<eynado, y los quatro! precede ntes: y que en vir- 
tud de elie eltatuto el trigo que entrase en la 
porcion á ellos correspondiente en parte nin- 
guna se estimafe en mas precio que 10 peni- 
ques quando mas cada Bufhel; quedando siem- 
pre 4 cleccion de los amos el darlo en-dinero 
ó en especie. Luego en el año 25 del Reynado 
de Eduardo III. diez peniques por Bushel se 
tuvo en Inglaterra por un precio muy modera- 
do del trigo, pues quese necesitó de. un efta- 
tuto particular para obligar ádos trabajadores. y 
criados á aceptarlo” en+la pravision-comun , ó 
regular de fus viveres: y habia sido tenido es- 
te precio por muy razonable diez años santes, 
puefto que el eftatuto. se -refere á efte.. periodo 
que era el año diez. y seis de: su Reynado. En 
elte año mismo diez peniques: contenian. cerca 
de media onza de plata, y era casi igual á me- 
dia Corona de la prefente moneda Inglefa (11. 
rs. 8 ms, vn. Caftellano ) Quatro onzas de pla- 
ta pues, Pelo de la: "Torre , iguales 4 feis: Sheli- 
nes y' ocho. peniques de aquel. tiempo; ó. cerca 
de 20 Shelines del prefente ( 9o.:r3. vn. Caste- 
llanos ) se tuvieron por un precio moderado de 
cada Quartera de á ocho Busheles.de trigo.. 
Este estatuto es seguramente. una. gula mas 
cierta para valuar el precio moderado, ó me- 
dio del trigo en Inglaterraren aquellos tiempos, 
que el computo de Tos precios de algunos años 
particulares de que generalmente han. hecho 
mención algunos escritores con ocasion de als 
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guna extraordinaria careza ó baratura de los gra- 
nos, pues en estas circunstancias es muy difi- 
cil formar un juicio cierto del precio ordina- 
rio de los granos por sus relaciones. Hay tam- 
bien otras razones que inducen á creer que á 
principios del siglo catorce y algun tiempo an- 
tes. no baxó el precio comun del trigo de qua- 
tro onzas de plata por Quartera, ni el de otros 
granos á proporcion. 

En el año de 1300. Rodulpho de Born, 
Prior de S. Agustin de Cantorbery, dió un fun- 
tuoso festin por causa de su inftallacion, de cu- 
yos gastos y regalos conservó Guillelmo Thorn 
no solo la lista material, sino los precios de al~ 
gunas de sus especies particulares. Consumieron- 
se en aquellas fiestas cinquenta y tres Quarteras 
de trigo que costaron diez y nueve libras, ó siete 
Shelines y dos Peniques cada Quartera , equiva- 
lentes en cada una á velnte y un Shelines y sels 
peniques de la presente moneda Inglesa, que 
reducidos á reales vn. Castellanos componen 96. 
y 25 + ms. por quartera. Consumicronse tam- 
bien cinquenta y ocho de cebada molida para 
cerbeza, que costaron diez y siete libras, y diez 
Shelines; ó seis Shelines cada quartera , igua- 
les á la cantidad de unos diez y. ocho de, la 
actual moneda. En tercer lugar se gastaron vein- 
te Quarteras de avena , que tuvieron de .coste 
quatro libras, € quatro Shelines, cada una; equi- 
valentes á unos doce de la actual : de cuya cuen 
ta se infiere tambien no haber guardado alli 
los precios de la cebada y avena la ordinaria pro» 
porcion que suele guardar con los del trigo. 

Y es de advertir que no se hace alli memo- 
ria de eftos precios por razon de. su extraors 
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dinaria careza ó baratura, sino incidentemente, 
y como precios que se pagaron fencillamente 
por las excesivas cantidades de granos que se 
consumieron en unas fieltas tan famofas por su 
magnificencia. | 

En el año de 1262. el cinquenta y uno de 
Enrique III. de Inglaterra , fué renovado un an- 
tiguo eltatuto llamado Asiento, ó tasa del pan y 
de la Cerbeza , que aquel Rey dice en el pream- 
bulo haber sido arreglado en tiempo de fus pro- 
genitores. Es muy probable fuefe tan antiguo 
como de tiempo de Enrique II. lo menos; y 
aun puede fer tanto como la Conquifta de aquel 
Reyno por Guillelmo de Normandia. Efte efta- 
tuto arregla el precio dél pan fegun todas las 
variaciones que podian acontecer en el del tri- 
go desde un Shelin hafta veinte de la moneda 
de aquel tiempo. Pero eftatutos de efta especie 
no se fixan precifamente en el precio medio del 
grano, sino que prescriben el del pan .con aten- 
cion á las alteraciones extremas de alza y baja 
de valores fegun los tiempos y cireunftancias, 
y miran con igual cuidado lo mas y lo me- 
nos que pueden fubir y bajar fus precios. En 
confequencia de efto es menefter creer que el 
precio medio de una quartera de trigo quando 
se ellableció la vez primera aquel eftatuto que 
continuó hafta el año 51 de Enrique III. era el 
de diez Shelines de seis onzas de plata, Peso 
de la Forre, equivalentes á cerca de treinta de 
los attuales. No debemos pues tener dificultad 
en fuponer , que el precio medio del trigo no 
fue menos de una tercera parte del mas alto en 
que aquel eftatuto reguló el precio del pan: ó 
que no pudo fer: menos de feis Shelines y ocha 
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peniques de la moneda de aquellos tiempos, 
que contenian quatro onzas de plata, Pefo de 
la Torre. 

De todos eftos hechos se puede con bas- 
tante razon inferir, queá mediados del siglo 
catorce , y algun tiempo antes se fuponia no 
fer menos de quatro onzas de plata, Pefo de 
la Torre, el precio medio y ordinario de cada 
Quartera de trigo en Inglaterra ; que reducido 
å medida, y moneda nueftra vendria á falir la 
fanega Caftellana á unos nueve rs. de vn, | 

Desde mediados del siglo catorce bafta prin- 
cipios del quince fué gradualmente bajando hasta 
“na mitad el precio medio, ó regular del trigo en 
Inglaterra ; de modo que vino a valer la quar- 
tera de ocho Bufheles folas dos onzas de plata, 
Pefo de la Torre, ó diez Shelines de la pre- 
fente moneda Inglefa , equivalente á 43 rs. vn. 
Caltellanos ; y asi continuó eftimandole hafta cl 
año de 1570. En el libro de cuentas domefti- 
cas de Enrique V. Duque, ó Conde de Nor- 
_thumberland, que se apuntó en el año 1512. 
se hallan dos precios diítintos de aquel grano: 
en uno eltá computado á razon de feis Sheli- 
nes, y ocho Peniques la Quartera; y en el 
otro å cinco y ocho folamente: y en el mismo 
año feis Shelines y ocho peniques no contenian 
mas que dos onzas de plata , equivalentes á diez 
Shelines de la prefente moneda. | 
- Desde el año 25 del Reynado de Eduar- 
do TIT. hafta principios del de Ifabel, en que 
corrió el espacio de mas de doscientos años, se 
consideró un precio muy razonable y modera- 
do del trigo ,ó lo que podemos llamar un pre- 
-cjo medio , el de feis Shelines y ocho Peniques 
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antiguos como se ve por varios eftatutos. Pero 
la cantidad de plata contenida en aquella fuma 
nominal fué siempre disminuyendo .fucesiva= 
mente en todo aquel periodo en fuerza de 
varias alteraciones que se fueron haciendo en 
las monedas : bien que fegun parece el aumen- 
to del valor de la plata habia compenfado de 
tal modo fu diminucion en la cantidad conte- 
nida en la fuma nominal del cuño , que el go- 
bierno no tuvo por necefario eftablecer nuevos 
reglamentos fobre el cafo. 

Asi pues enelaño de 1436. se mandó , que 
se pudiefe extraer cl trigo de aquel Reyno sin 
especial licencia siempre que su precio bajase 
al de feis Shelines, y ocho peniques la Quar- 
tera: y en el de 1463. que excediendo el mis- 
mo grano de dicho precio se pudiefe introdu- 
cir el extrangero ; habiendo considerado muy 
razonable. efta qiiota aquel gobierno para el 
reglamento de «extraccion , ó introduccion de 
aquel grano. Luego en aquella época se consi- 
deraba un precio moderado y regular para el 
trigo la cantidad de feis Shelines y ocho peni- 
ques la Quartera, cuyas monedás contenian de 
plata lo que ahora trece Shelines y quatro pe- 
niques que es una tercera parte menos que lo 
que contenta la misma fuma hominal en tiem- 
po de Eduardo IIE. - = TE 
© Por les eftatutos F. y II. de Phelipe y Ma- 
ria enel año de 1554: y porel: I- de la Rey- 
na Ifabel en el de 1558 fué prohibida en cier- 
to modo la faca,ó extraccion del trigo siem- 
pre que el precio de la Quartera: excediele de 
feis Shelines , y ocho peniques 3 que ` entontes 
lolo contenian dos peniques mas dé plata que 
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la que al prefente contiene igual fuma nominal, 
Pero se experimentó muy preto que prohibir 
la extraccion: del grano quando su precio efla- 
ba tan bajo era lo mismo en realidad. que pro- 
hibirla abfolutamente : y por tanto en el año de 
1562. por el eftatuto V. de Ifabel fué permitida 
la exportacion desde ciertos Puertos siempre que 
cl precio de cada Quartera no excediefe de diez 
Shelines, que contenian. casi la misma cantidad 
de plata que igual fuma nominal al prefente. 
Luego efte precio era el que se consideraba enton- 
ces el nas moderado y razonable ; cuya com- 
putacion coincide casi con el libro de cuentas del 
Conde: de Northumberland en el ano de 1512. 

Que en Francia el precio medio del grano 
fué del mismo modo muckó mas bajo á fines del 
siglo quince y principios. del diez y feis, que 
en las dos Centurias. precedentes, es cofa ave- 
riguada por Mr. Dupié de S. Mauro, y por 
el elegante Autor del Enfayo fobre la policía 
de granos: y lo mismo es muy probable haya 
fucedido en la mayor parte de Europa (1) du- 
rante el mismo periodo.. 


(1) Por lo que hace å España confieso haber encontrado 
dificultades, para mí invencibles, en la investigación que inten- 
té hacer sobre los precios de los granos en aquellos tempos, 
unas por la naturaleza misma de la cosa, que es casi inave- 
riguabie por razon de las turbulencias de los. negociós en nues- 
tra Nacion en aquella época de inquietudes , y desarreglos, 
que no pudieron dexar memorias bastante auténticas que faci- 
litasen aquella indagación ; y las. otras porque aun quando ha- 
yan quedado. éftas han sido para mí Inasequibles. Solo. se me 
ofreció el recurso de las tasas legales que en aquellos tiempos 
se pusieron á los granos ; pero. estas en primer lugar no fue- 
ron continuadas, simo en largos periodos interrumpidas á que- 
jas del Reyno, y 4 instancias de las Cortes; y en segundo 
lugar están ellas muy lexos de poder ofrecernos una balanza 
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Efta lubida del valor de la plata con pro- 
porcion al grano ha sido enteramente efeéto del 
aumento de la demanda de aquel metal en con- 
lequencia de los adelantamientos en la cultura 


fcl para la computacion de los valores medios de los granos, 
en que solo puede servir de reguiante el precio que hubiera 
dado á ellos la excaséz ó la abundancia de las cosechas, y 
la alza ó baja que introduxese la competencia en suposicion 
de un libre comercio ; por que una ley positiva que fixa el 
precio á quese ha de pagar en el mercado , quita al grano la 
libertad de subir mas Ó menos en sus valores segun su tenden- 
cia natural. No obstante si solo se trata de saber, como aqui 
pretendemos , entre diflantes periodos en qual de ellos estuvic- 
se mas caro Ó mas barato el grano segun nn cómputo pruden- 
cial, me parece que podrán servirnos las tasas para el efetto, 
por que aunque estas nunca den el precio medio natural, tam- 
poco es regular que se desviasen exorbitantemente de su valor: 
esto supuesto podrémos tambien decir , que en España, asi 
como en Inglaterra y Francia, estuvo el grano á mucho mas 
bajo precio 4 fines del siglo quince y principios del diez y 
seis que en Jas dos Centurias precedentes ; por que en el año 
de 150% el Rey Fernando el Católico, examinando los va- 
lores que los años anteriores habian temido el trigo, y la ce- 
bada, puso la tasa de ellos á precio de g rs. y 8 mrs. el del 
primero, y á 60 mrs. el de la segunda; como consta del 
lib, 5. tt. ult de la Recop el Rey D. Alonso XL. habia 
publicado la suya enel año 1350. poniendo el trigo 4 g. mre. 
de plata la fanera, y la de cebada 4 grs. Henrique II. en las 
Cortes celebradas en Toro en el año de 1371. babiendo pues- 
to una tasa general á todos los géneros, fixó el precio del tri- 
go en 15. mis. y el de la cebada en 10. Si por la expresion 
general de mrs. se ha de entender en tiempo de aquellos Re- 
yes , como lo demuestran varios Escritores , los llamados Blan- 
. cos Novenes , equivalente cada uno de ellos á 455 de los 
de nuestra attual moneda, el precio de la tasa del trigo de 
D. Alonso XI. equivale 4 12 rs. vn. de nuestros tiempos: 
y el de la del Rey D. Enrique á 20 ts. vn. y aun quando 
entendamos ahora por rs. de plata de los que valen 68 mrs. 
los 3 rs. en que puso su tasa el Sr. Fernando V. siempre la de 
D. Alonso XÍ. fué una mitad mas alta, y lade D. Enrique mas 
de dos tercios mas cara que la del Rey Católico : luego á 
anos del siglo quince y principios del diez: y seis tuvo el tri- 

go 
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ade las Naciones, por que el furtido de efte en 
todo aquel tiempo fué regularmente el mismo 
que antes habia sido: ó bien por que habien- 
do permanecido en el mismo grado la deman- 
da hubiefe ido disminuyendofe el furtido”, por 
haberle ido apurando las minas que entonces se 
conocian , y por consiguiente aumentandofe los 
coftes de beneficiarlas : ó puede- por último ha- 
ber.sido efetto en parte de una, y en parte 
de-otra.de eftas dos circunftancias. A fines del 
siglo quince y principios del diez y feis la ma- 
yor parte-de la Europa fué aproximandofe á me- 
jor forma de gobierno que la que habia regido 
en tiempos anteriores. La mayor feguridad del 
vafallo promovia-naturalmente la:indultria, y los 
adelantamientos en todas materias; y con el in- 
cremento de las riquezas no podia menos de au- 
mentaríe tambien la demanda de metales precio- 
Los, y de otras materias de luxo. Como que ya 
era mayor.el produtto. anual de las Naciones 
necesitaba de mayor cantidad de moneda para 
circular : y el mayor número de pueblos ricos 
mayor cantidad de efte metal para fus particu- 
lares ufos. Es muy regular fuponer tambien, que 
la mayor parte de las minas que entonces abas- 
tecian á Europa habian ido apurando mucho mas, 
y siendo mas expensivo el cofte de beneñiciarlas: 


go quardo menos toda aguella baja en su precio con respec: 
to á las Centurias precedentes : st esta no es demoflracion, 
por que los periodos que mediaron ehtre aquellas tasas refe- 
ridas fueron largos, y pudieron caber en ellos muchas varia- 
ciones , será á lo menos una probabilidad muy bien fundada, 
suficiente para creer , que las diferencias habrán éstado sin du- 
da en los precios particulares de los anos , pero no en el cal- 


“culo: general que se forme de un siglo mas caro con otro mas 
barato, - dd j 
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especialmente sI advertimos que muchas! de ellas 
se eftaban laboreando desde el tiempo de los Ro= 
manos. a id 

No. obltante efto ha sido opinion de la ma- 
yor parte «de los que han escrito fobre los pre- 
cios de las cofas en los antiguos tiempos , que 
desde los de Julio Cefar hasta «el descubrimien- 
to de las minas de America el valor de la pla- 
ta fué continuamente disminuyendo. Habiañ 
abrazado efta «opinion parte por las :¡obferva= 
eiones que habian hecho fobre los precios de 
los granos, y fobre el de: las demas produc- 
ciones rudas de la tierra ; y parte por aque- 
lla idea vulgar de que ast como:la «cantidad de 
la plata se va naturalmente aumentando al pasó 
mismo que se adelanta la riqueza de un pals, 
asi su valor va disminuyendole á medida que 
se aumenta su cantidad.: k o 

En quanto á fus observaciones ‘fobre- los 
precios de los granos parece habet: sido “tres las 
circunftancias que pudieron influir principal- 
mente para que adoptalen aquella opinion. 

La primera es, que en tiempos antiguos to= 
das las rentas se pagaban en especie , ó en cierta 
cantidad de grano, de ganado , de aves domes- 
ticas, &c. pero á veces folia. estipular el due- 
ño de las tierras, que habia de quedar á su 
arbitrio exigir del Colono ó en especie, ó en 
una suma equivalente de dineró la paga anual 
de su renta. El precio en que de efte modo se 
commutaba cierta cantidad de cofa por cierta 
de dinero se llamó en Escocia precio de Con- 
version. Como la eleccion eftaba siempre de' 
parte del Señor, crá necesario para la” feguri- 
dad del Colono que el precio” de Conversion 


T 
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fuese mas bien inferior que fuperior al precio 
medio ó regular del mercado publico: y en 


confequencia «de efta maxima folia fer poco mas 


de la mitad de'efte precio: medio. En la ma- 
yor parte de Escocia continúa todavia la mis- 
ma coltumbre con respetlo á las rentas de aves 
domeíticas , y en -otras"partes “aun con respeéto 
al «ganado. Acafo hubiera fucedido lo mismo 
en «quanto .á las rentas «de granos”, si no hubie- 
ran derogado efta coftumbre los eftablecimien= 
tos de las talas publicas; que fon enas valua- 
ciones anuales por el juicio de una regulacion 
del ¡precio medio de todas especies «de granos, 
y fegun las «calidades diftintas de cada una, 
siguiendo por norma el precio attual corriente 
en los respettivos diftritos. (*) Eltos eftableci- 
mientos dieron fuficiente feguridad á los Colo- 
nos , y mucha mas «conveniendia 4 los dueños 
de las tierras para convertir , fegun «ellos se éx- 
plican, la renta del trigo enel precio" -de-la 
tafa publica anual, mas bien que en el que pue- 
de. prefixarfe por claufula exprefa del contra- 
to. Pero los Escritores que ‘formaron las cólec- 
ciones de dos precios: de los.antiguos' “tiempos 
parece haber equivocado muchas veces lo que 
.en Escocia llaman precio de Conversion «con lo 
que era «el attual del mercado. Fleedwod con- 
ficía haber padecido alguna vez efta equivoca 
cion; pero «como elte: escribió su libro con otro 
diftinto objeto mo quifo hacer efta confesión has- 
ta despues de haber:eftampado quince veces un 
precio por otro. El precio que él fixa es el 

(*) Estas especies de tasas no son tan «perjudiciales “como 


las generales que ¡abrazan sin distincion , Ó COR WUY- POCA ,:to> 
das las provincias de un Reyno. 
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de ocho Shelines cada Quartera de trigo : cuya 
fuma en el año de 1423. en que principia su: 
cuenta, contenia la ¿misma ' cantidad de. plata. 
que diez y feis Shelines de la attual monedas. 
pero en el de 1562. en que la concluye, no 
contenia ya mas que lo que contiene al pre- 
fente la misma suma nominal, | 

La fegunda circunftancia que les induxo á 
aquel error fué el modo poco exaéto con que - 
algunos antiguos copiftas trasladaron algunos es- 
tatutos fobre las talas , y otros que aunque 
bien trasladados fueron muy mal reflexionados 
por el gobierno. | 

Los antiguos eftatutos de tafas parece haber 
principiado siempre determinando qual debiera 
fer el precio del pan y de la cerbeza, quando 
el del trigo y el de la cebada eftuviefen en el 
grado: infimo , y procedido gradualmente feña- 
lando los precios fegun que eftas dos especies 
de grano fuelen levantando los fuyos fucesiva= 
mente fobre aquel mas bajo precio. Pero los 
que copiaron eftos eftatutos . tuvieron comun- 
mente por baftante copiar la regulacion en quan- 
¿to á los tres ó quatro bajos precios primeros; 
ahorrandofe el trabajo de escribir los ulteriores, 
por juzgar que aquello era fuficiente para de- 
mofltrar qué proporcion debia obfervarfe en los 
Mmas altos. een 

Asien la tasa que se hizo del pan y de la cer- 
beza en el año cinquenta y uno de Enrique 111. 
de Inglaterra, se reguló el precio del primero por 
los diferentes del trigo desde un Shelin hasta 
veinte cada quartera , de la moneda de aquellos 
+ UEMPpOs: y vemos que en los Manuscritos de que 


$e sacaron las copias para imprimir todas las edi- 
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ciones de los estatutos anteriores å la que pu- 
blicó Mr. Ruffiead, nunca copiaron los Escri- 
tores esta regulacion mas allá del precio de do- 
ce Shelines. Por lo qual variosautores inducidos 
de esta defectuosa transcripcion , concluyeron 
con algunos visos de razon que el precio ordi- 
nario y medio del trigo en aquel tiempo fué 
el de seis Shelines la quartera , iguales á diez y 
ocho de la moneda actual. 

En el Estatuto del Tumbre (a) y el Pillory, (b) 
publicado casi por el mismo tiempo se reguló 
el precio de la Cerbeza sobre seis peniques de 
aumento al respectivo de la cebada en grano, 
contando desde dos Shelines hasta quatro la quar- 
tera: pero aquellos quatro Shelines no fueron 
considerados como el precio mas alto á que po- 
dia ascender el valor de aquel grano en los di- 
chos tiempos, sino que se pusieron por exem- 
plo de la proporcion que debia observarse en 
todos los precios ulteriores; cuya verdad puede 
inferirse de las ultimas palabras del Estatuto mis- 
mo: eb sic deinceps crescetur vel diminuetur per 
sex denarios. La expresion es muy grosera, 
pero su inteligencia muy clara; á saber : „el 
, precio de la cerbeza debe de este ode dismi- 
» nuirse Ó aumentarse á razon de scis. peniques 
„ó dineros de aumento sobre el precio de la 
cebada. „ Enla formacion de efte Estatuto anduvo 
el gobierno tan negligente como los copistas en 
la traslacion de otros. 

En un antiguo manuscrito del Regiam Ma- 
yestatem , viejo Codigo legat Escoces, ld un 


(a) Especie de asiento en que la Justicia ponia á las mu- 
eres para cascigarlas.. 


(b) Sucio" de verguenza publica,” 
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Estatuto de tasa en que se regula el precio del 
pan segun todas las. diferencias del trigo desde 
diez peniques & tres Shelmes el Boll Escocés, 
igual medida que una media quartera Inglesa, 
ó quatro Bufheles. Tres Shelines Escoceses, en 
el tiempo en que se supone establecido este regla- 
mento , eran equivalentes á unos nueve Esterli. 
nos de la presente moneda Inglesa „ô cerca: de 
quarenta reales y medio. Castellanos. Mr. Rud-. 
diman en su prefacio: al Diplomata Scotia de 
Anderson , parece inferir de aqui, que el precio 
mas alto á que podia llegar en aquel tiempo el 
trigo. era el de tres Shcelines; y que diez pe- 
niques , un Shelin, ó quando: mas. dos, eram los 
precios regulares ú. Ordinarios. Pero. consultados 
los manuscritos. se ve con evidencia, que to. 
dos los precios dichos están. allí puestos. como 
exemplo. solamente: para: la proporcion: que de- 
bia guardarse. entre los respectivos del trigo y 
del pan. Las. ultimas palabras del Estatuto son; 
Reliqua: judicabis secundum  prescripta habendo 
respectum ad precium bladi: ,,juzgarás de los de- 
„mas casos segun lo que queda dicho arriba. 
, En orden al precio del trigo.“ 

La tercera circunstancia: que les induxo 4 
aquel yerro fué el infimo precio á que solia á 
veces comprarle el trigo en aquellos tiempos remo- 
tos 5 infiriendo de aqui, que asi como el. pre- 
cio Imfmo estuvo entonces mas bajo que en: tiem- 
pos posteriores, asi tambien lo deberia estar res- 
pectivamente: el: precio. medio. Pero podian ha- 
ber advertida , que en la época de que hablan 
los precios supremos eran tan superiores como 
los infimos inferiores á quantos - posteriormente 
$£ conocieron. Y asi en el año de 1270. feñala 


Fleedw od 
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leedwod dos precios de la Quartera de trigo, 
el uno de quatro libras y diez y seis Shiclines 
de la moneda de aquel tiempo, equivalentes 
á catorce libras y ocho Shelines de.la- presente: 
el otro de seis libras y ocho Shelines , equiva- 
lentes á diez y nueve, y quatro Shelines de la 
actual moneda. A fines del siglo quince y prin- 
cipios del diez y seis no puede hallarse un precio 
que aun se aproxime á la extravagancia de estos. 
El precio del grano , que por su naturaleza está 
expuesto á las alteraciones de los tiempos, varía 
mucho mas en las fociedades turbulentas y desor= 
denadas, en que la interrupcion del comercio, y 
de la. libre comunicación impide que la pleni- 
tud de un distrito remedie Ja excasez del otro. 
En la desordenada situacion de Inglaterra bajo 
el mando de los Plantagenetas, que la gober- 
naron desde mediados del siglo doce hasta fines 
del quince; pudo muy bien gozar de plenitud 
una. Provincia, y- otra á corta distancia sufrir 
todos los horrores de la hambre, ó por haber sido 
destruidas sus cosechas por algun accidente del 
tiempo; ó por las irrupciones de algun Baron, mal 
vecino;ó por que mediando el territorio de algun 
magnate enemigo no pudiesen socorrerse reci. 
procamente los que estaban 4 ambos extremos. 
Bajo del vigoroso gobierno de los Tudores, que 
dominaron á Inglaterra el ultimo tercio dels 
glo decimo quinto, y todo el decimo sexto: Come 
pleto , no se vió Baron alguno que fuese bass- 
tante poderoso para levantar inquietudes contra 
la publica feguridad. 

Al fin de este Capitulo hallará el lector todos 
los precios. del trigo que se han podido recoger 
de Fleedwod desde el año de 1202, hasta el 

Tomo I.. 41. 
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de 1597. reducidos por el Autór á la moneda 
actual Inglesa: los quales se hallan ordenados 
“por particiones de á doce años-, yal pie de ellas 
'el precio medio “que se deduce de cada divi- 
sion. (2) En aquel dilatado periodo nopudu reco. 
ger Flcedwod mas precios que los de ochenta 
años, de modo que faltaban quatro para comple 
tar la ultima division de á` doce : los que hemos 
fuptido de las relaciones del Colegio de Eton por 
lo respectivo á los precios de los años de 1598, 
99, 690, y 601; que es la unica adiccion que á 
ellos se ha hecho. Notara el Lector que desde 
principios del siglo trece hasta: mediados del diez 
y seis vá gradualmente bajando el precio medio 
de cada año; y'que á mediados de esta ultima 
centuria principia á levantar otra vez. Es cierto 
que los precios que recogió Fleedwod “fueron 
los mas notables por lo extraordinariaménte ba- 
ratos, ó cafos, por lo qual 'no pretendo defender, 
que haya de sacarse de ellos tuna conseqtiencia 
infalible; pero con tal que pruebén algo, aun- 
que sea remotamente, como lo prueben con 


d (2) A la tabla del Antor hemos añadido lá reduccion de 
sus valores. á. moneda. ¡Castellana : y despues. una de los pre- 
cios de „los granos en España desde. el año de. 1675 hasta el 
le 1792: formando seis divisiones: las- tres primeras de á 26, 
anos cada una; y la quaria de 4 12 ; deduciendo el precio 
medio por las relaciones bastante fidedignas qué he recibido 
del corriente -que tuvo en Burgos -en todo aquel periodo. La 
quinta division se compone. de, los años que corrięron desde 
ue se abolió la tasa en el de 1765 hasta el ulumo quinques 
nio : deduciendo los precios" de los que “tuvo el grano en los 
principales mercados de Castilla :-y pori ultima division el 
quinquenio hasta el año de 1792. poniendo, el: precio. ínfimo 
Y Supremo segun jos principales. mercados de, España». Final- 
mente para mayor “ilustración sg anade “una ¿noticia de todas 
ls tasas de granos que hemos teñido en —núestia Nacion. 
ato r 
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seguridad , es bastante para confirmar la cuenta 
que aquí pretendemos ajustar. Fleedwod mismo, 
como los demas Escritores, se empeña en per- 
suadirnos á que en todo. efte periodo ha ido con- 
tinuamente decayendo el valor de la plata en 
confegiiencia de su progresiva abundancia ; pero 
los precios de los granos que el mismo nos ex- 
hibe no veo que puedan concordar con elta 
opinion ; concuerdan si exafttamente con la que 
Mr. Dupré, y con la que. yo he procurado 
demoltrar. Eftos dos Autores han sido los que 
con mayor vigilaneia, y exattitud han formado 
la coleccion de los precios antiguos de las co- 
fas; y es muy de notar, que sin embargo de 
fer ambos de opiniones tan contrarias, hayan 
concordado tanto en la relacion de los hechos, 
con especialidad con respeéto a los precios de 
los granos. 

No tanto pues del bajo precio del trigo 
como del de las demas rudas producciones, ó 
producciones no manufactturadas de la tierra, 
es de donde han inferido los Escritores mas 
juiciofos el gran valor de la plata en aquellos 
remotos tiempos, El trigo como que participa 
algo de las especies de induftria , eftaba en aque- 
llas groferas epocas algo , ó mucho mas caro que 
la mayor parte de las demas producciones pro- 
porcionalmente ; efto es, que los demas efec- 
tus , Ó generos no manufaturados , como fon 
ganados , aves domefticas', yerbas, Sc. cuya 
proposicion. es con evidencia cierta. Pero efta 
baratura respeétiva no era efeéto del alto valor 
de la plata , sino del bajo de eftas mercaderías, 
No era por que la plata en aquellos tiempos 
pudicís, comprar ,-6 reprelentar mayor cantidad 
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de trabajo, sino por que aquellas especies no 
podian comprar, Ó reprelentar tanta cantidad 
como en tiempos de «mas opulencia , y adelan- 
tamiento. La plata no puede menos de eftar mas 
barata en America que en` Europa ; en el pais 
á donde se conduce 4 expenías de largos via- 
ges , coltolos fletes, y feguros de mar. Veinte 
y un peniques y medio Efterlinos , dice Ulloa, 
que valia en Buenos-Ayres no mucho tiempo 
hace un Buey «escogido entre quatrocientos ó 
mas , cuyo valor equivale á quatro rs. de pla- 
ta Caltellanos. Mr. Byron dice, que el precio 
ode un buen caballo en la Capital de Chile eran 
diez y feis Shelines Efterlinos , ó fetenta y dos 
rs. de vn. En un pais naturalmente fértil, pero 
por la mayor parte inculto, asi como puede ad- 
quiriríe el ganado , y cofas femejantes con muy 
corta cantidad de trabajo , eltas especies tam- 
poco pueden disponer ni comprar mas que otra 
cantidad muy pequeña. El bajo precio pecu- 
niario en que fon vendibles no es una prueba 
real de que el valor de la plata eftá en aquel 
pais muy alto, sino de que eftá muy bajo el 
valor real de aquellas mercaderias. | 
Es neccfario tenér siempre preflente, que 
el trabajo, y no una mercadería particular, ó 
una especie de mercadería, es la menfura real 
del valor tanto de la plata , como de todas las 
demas cofas permutables. En E 
Pero en les paifes incultos, y apenas ha- 
bitados , como que los ganados, las aves man- 
las, y otras especies: como eftas fon esponta- 
netas producciones de la tierra, ó de la natu- 
ráleza , las cria eftapor Jo comun en mayores 
cantidades que las: pueden confumir fus habiz 
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tantes; en cuyo grolero eltado s mucho ma- 
yor la produccion que la demanda. Luego fe~ 
gun los diferentes eftados de la fociedad , y las 
epocas de {us adelantamientos equivaldrán es- 
tas colas 4 muy diferentes cantidades de tra= 
bajo. 

En qualquiera eftado de la fociedad , y fean 
dos que fuefen los progrefos de fus adelanta- 
mientos, el grano siempre. es un produéto que 
tiene mucha parte de la induftria humana. El 
produtto de toda especie de induftria es siem- 
pre correspondiente, con mas ó menos exátti- 
tud , á su regular confumo: efto es, el furti- 
do de femejante produccion se acomoda á la 
demanda regular de ella. Fuera de efto en ca- 
da epoca, y en cada eado de adelantamien- 
to en un mismo fuelo , y clima la coleccion 
de igual cantidad de grano necesitará por una 
computacion media de' igual cantidad de tra- 
bajo: ú del precio de igual cantidad, que es 
lu equivalente: por que el continuo aumento 
de ias facultades produétivas del trabajo en un 
eftado progrefivo de cultivo va fiempre balan- 
ceandole mas ó menos por el continuado in- 
cremento del precio del ganado, principal inftru- 
mento de la agricultura. Por todas eftas razo- 
nes debemos perfuadirnos á que en qualquiera 
eftado de la fociedad, y fean los que fuefen 
los progrefos de su cultivo , iguales cantidades 
de grano irán siendo mas ó menos equivalen- 
tes á iguales cantidades de trabajo con mayor 
proporcion que qualquiera otra especie de pro- 
duccion ruda de la tierra. Segun efto en todos 
los diferentes eftados de riqueza y de adelan- 
tamiento €s el grano, como tenemos notado, 
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una menfura del valor mucho mas exáfla que 
qualquiera otra especie de mercaderia : y por 
lo mismo debemos en todo cafo juzgar del va~ 
lor de la plata , mas bien comparandolo con 
el del grano, que con el de otra qualquiera 
produccion. 

Fuera de efto el trigo, ó qualquiera vege- 
table que fea alimento comun y apetecido gel 
neralmente por el pueblo, conftituye en todo 
pais civilizado la parte principal de la fubsisa 
tencia del trabajador. En confeqiueneia de la ma- 
yor extension de la agricultura produce la tier- 
ra mayor cantidad de ellos que de los que fir- 
ven de paftos para el ganado; y el trabajador 
se mantiene en todas partes con aguel alimen- 
to, fea el que fuere, que cftá mas barato y 
abundante. Las comidas de carnes, á no fer 
en unos palfes muy adelantados en donde fe 
paga con magnificencia el trabajo ,. hace una 
parte muy corta: del alimento de aquellos; las 
aves doméfticas mucho menor ; y las demas co- 
fas delicadas casi ninguna. En Francia, y aun 
en Escocia sin embargo de que en efte pais 
eftá mucho mejor pagado el trabajo, rara vez 
un trabajador prueba manjares de carne, á no 
fer en un dia feftivo, Ó con algun motivo: ex- 
traordinario: por lo qual el precio pecuniário del 
trabajo mas depende del precio medio „Ó comun 
del grano, que es el fuftento ordinario del tra~ 
bajador , que del de la carne , 6 de qualquiera 
otra produccion de la tierra. Por Jo mismo el 
valor teal «del oro y de: la plata, la real can- 
tidad de trabajo de que .eftos metales pueden 
disponer, mas. bien depende de la cantidad de 
grano. que pueden. comprar p. que. de la de las 
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“carnes, Ó de etra Erección qualquiera que 
puedan adquirir, 

No - hubieran sin duda delunbrade á mu- 
-chos Autores inteligentes las fuperficiales obser- 
vaciones que hicieron sobre los precios de los 
granos, si no hubiera influido al mismo tiem- 
po para su preocupacion aquella nocion vulgar, 
de que á proporcion del aumento que va to- 
mando la cantidad de la plata con el incremento 
de la riqueza en una nacion va disminuyendose 
su valor: idea destituida enteramente de fun- 
‘damento. 

Por dos distintas dla puede aumentarse 
en un país la cantidad de los metales precio- 
sos; Ó con el aumento de las minas que los pro- 
ducen: ó con el incremento de la riqueza del 
pueblo por multiplicarfe su trabajo. La primera 
caufa va siempre feguida de una diminucion 
necefaria en cl valor de los 'metales ; ` pero la 
segunda de ningun modo. BS 

Quando se descubren nuevas minas, mas 
abundantes que las anteriores, fale al mercado, 
ó hay en eftado de venta mayor cantidad de 
sus metales; y como hafta entonces permanece 
todavia la misma la cantidad de todas las de- 
mas cofas que con ellos pueden comprarse, igual 
cantidad de metal tiene que cambiarse ya por 
una porcion mas pequeña de las otras merca- 
derias: y asi todo el aumento de metales que 
refulte en un país de la mayor «abundancia de 
nuevas minas, va acompañado necelariamente de 
otra tanta diminucion de su valor. 

Pero quando es la riqueza de la nacion la 
que se aumenta; quando va: siendo mayor cada 
vez el produtto anual de su trabajo; no puede 
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“menos de irse necesitando mayor cantidad de 
dinero que haga circular aquel incremento de 
producciones y mercaderías: y como el pueblo 
tiene mas especies, Ó efectos que dar por la 
moneda , puede naturalmente adquirir. mayor 
cantidad de plata con su trabajo. Aumentase. por 
necesidad la cantidad de las monedas; y se au- 
menta tambien la plata por utilidad, y por obs- 
tentacion: y á consequiencia de elto no puede 
dexar de adelantaríe tambien la finura, el gus- 
to, y la curiosidad en artes y en oficios: en 
cuyo cafo asi como las artes no han de fer peor 
recompenfadas en tiempos de opulencia que de 
necesidad, asi el oro y la plata no han de ser 
mas mal pagados por caufa de la riqueza. 
Con la riqueza de una nacion levanta na- 
turalmente el precio del oro y de la plata, á 
no reducirlo á menos algun descubrimiento acci- 
dental de minas mas abundantes; y qualquiera 
que sea el eftado de eftas siempre es natural- 
mente mas alto en un pais rico que: en uno 
pobre. El oro y la plata buscan siempre, co- 
mo las demas mercaderias, aquel mercado en 
que se da por: ellos mas precio; y este mayor 
precio no se da sino en los paises que pue- 
den soportarlo. Es necelario recordar, que el 
trabajo es el precio analítico que se viene á 
pagar por qualquiera cofa; y en los pailes en 
que se paga bien y con igualdad su precio pe- 
cuniario ferá á- proporcion del modo de man- 
tenerse, ó alimentarle el trabajador. El oro pues 
y la plata se.habrán de cambiar naturalmente 
por mayor cantidad de alimento en un pais rto 
que en` uno pobre;.en un país que abunde de 


alimentos que en uno en que no se encuentre 
E DN €s- 
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esta abundancia. Si estos dos paifes están entre 
sí muy diftantes ,la diferencia puede ser muy 
grande; por que aunque los metales huyen, di- 
gamoslo asi, del peor, y buscan el mejor mer- 
cado, puede fer por la diftancia muy dificil 
una transportacion de modo quantioía que fea 
capaz de equilibrar los precios en ambos. Silos 
palles dichos eftán por su situacion contiguos 
puede fer casi imperceptible la diferencia, por 
que en este cafo ferá muy facil la transporta- 
cion. La China es un pais mas rico que nin- 
guno de quantos se encuentran en Europa; y 
en eftas dos partes del mundo es muy grande 
la diferencia de precios en los alimentos. El 
arroz en la primera es mucho mas barato que 
lo es el trigo en la fegunda. Inglaterra es 
un país mucho mas rico que Escocia: y con 
todo la diferencia de los precios pecuniarios de 
los granos entre ambas es tan corta que ape- 
nas es perceptible. Atendida la proporcion de 
la cantidad ó medida del trigo , en Escocia pa- 
rece mucho nras barato que en Inglaterra, pero 
mirada su calidad es ciertamente algo mas caro. 
Escocia recibe de Inglaterra anualmente gran- 
des acopios de granos: y toda mercadería ha 
de eftar naturalmente mas cara en el pais á que 
se lleva que en el de donde se faca; pues con 
todo eso atendida la proporcion de calidad, ó 
cantidad de harina que puede facarse del trigo 
Inglés, no puede venderíe en Escocia á precio 
mas caro que el mismo grano -Escoces que vie= 
ne con él 4 competencia. 

La diferencia entre los precios. pecunlarios 
del trabajo enla China y en Europa es todavia 


mayor que la que hay entre los del alimento; 
Tomo 1. 42 
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porque en Europa está mas alta la recompen- 
sa rea] del trabajo que en la China, como que 
este pais tiene un estado de inaccion, ó esta- 
cionario, y la Europa va progresivamente ade- 
lantando. El precio pecuniario del trabajo es. 
tá mas bajo en Escocia que en Inglaterra, por 
que lo está tambien la recompensa real de él; 
pues aunque la Escocia adelanta progresiva. 
mente, es á pasos mas lentos que la Inglaterra: 
la freqúencia de emigraciones en la una, y lo 
raro de ellas en la otra convencen fuficiente- 
mente , que la demanda por trabajo es muy dife- 
rente en ambos paises; y es necesario tener siem- 
pre presente, que la proporcion en la recom- 
pensa real del trabajo entre diferentes paises no 
se mide por la actual riqueza ó pobreza de ellos, 
sino por su condicion progresiva, estacionaria, 
ó decadente, como diximos en otra parte. 

El oro y la plata pues son de mayor valor 
en los paises ricos, y de menor en los mas pobres: 
por lo qual en las naciones salvages , como que 
son las mas miserables del mundo, no tienen 
aprecio ni valor alguno. 

El grano está siempre mas caro en las pobla- 
ciones, ó Ciudades grandes que en los lugares 
cortos, Ó aldeas apartadas de ellos : pero esto 
no es efecto de la baratura real de la plata, sino 
de la real careza del grano mismo. El conducir 
la plata á una poblacion grande no cuesta mas tra- 
bajo que conducirla á un lugar corto que esté 
apartado de grandes poblaciones ; pero si cuesta 
mucho mas llevar el trigo. 

Por la misma razon que se encarece el grano 
en las Ciudades grandes es su precio mas caro en 
algunos paises ricos y comerciantes como los ter- 
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ritorios de Holanda y Génova. Estas tierras no 
producen lo bastante para mantener á sus habi- 
tantes. Son ricos en industria, y diestros en sus 
artefactos y manufacturas: en toda especie de 
maquinaria que facilita y abrevia el trabajo: en la 
navegacion, y en los demas medios de comercio 
y conduccion; pero son pobres de granos; y como 
es necesario llevarlos de otros pajses, no puede 
menos de añadirse al precio de ellos los costes 
de su conduccion. El mismo trabajo cuesta llevar 
la plata á Amífterdam que á Dantzick ; pero 
cuesta mucho mas llevar el trigo: y por tanto 
el coste real de la plata será casi el mismo en un 
lugar que en otro, pero el del trigo habrá de ser 
muy diferente. -Disminuyase la riqueza real de 
Holanda y Génova quedando el mismo el nume- 
ro de sus habitantes ¿ disminuyanse sus facultades 
para abastecerse de distantes palses, y entonces 
el precio del trigo en vez de bajar con aquella 
diminucion en la cantidad de su plata, que no 
puede menos de acompañar å la dicha supuesta 
decadencia, ó como causa, Ó como efecto, subirá 
hasta el grado en que fuele encarecerse en una 
calamidad pública. Quando nos faltan las cosas de 
primera necesidad nos desprendemos de las fu- 
perfluidades, cuyo valor asi como sube en tiempo 
de opulencia y prosperidad, asi baja en tiempo 
de pobreza y de miseria: pero todo es al con- 
trario en las cosas de primera necesidad : el pre- 
cio real de éstas, la cantidad de trabajo que 
pueden ellas adquirir, levanta en tiempo de po- 
breza y carestía, y baja con la opulencia y pros- 
peridad, tiempos siempre de abundancia que es la 
que constituye un estado próspero y opulento. 
El grano es de primera necesidad ; la plata de 
fuperfluidad y luxo. 
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Qualquiera que haya sido el aumento de 
la cantidad de metales preciosos en el periodo 
que corrió entre mediados del siglo catorce y 
todo el discurso del quince, dimanado del aumen- 
to de la riqueza, y adelantamientos de las nacio. 
nes, no puede por su naturaleza y tendencia ha- 
ber sido caufa de diminucion en sus valores, ni 
enla Gran-Bretaña, ni enlas demas partes de 
Europa. Si los que formaron las colecciones de 
los precios de las cosas en tiempos antiguos con. 
respecto al dicho periodo, no tuvieron razon 
bastante para inferirla diminucion del valor de 
la plata de las observaciones que hicieron sobre 
los precios tanto del grano, como de las demas 
mercaderías, mucho menos fundamento tuvieron 
para infcrirla de quantos aumentos podian supo- 
nerse en la riqueza, y en la cultura de las nacio- 
nes. 7 


PERIODO SEGUNDO. 


Sin embargo de la gran variedad de opiniones 
en que se han dividido los eruditos acerca de los 
progresos del valor de la plata en el periodo pri- 
mero, de que hemos hablado, todos van unani- 
memente conformes en quanto al segundo. 
Desde el año de 1570 hasta el de 1640, por 
espacio de cerca de setenta, tomó un rumbo en- 
teramente opuesto la variacion en la propor- 
cion entre los valores de la plata y del grano. 
Aquel metal baxó en su valor real, Ó debia 
cambiarfe por una cantidad mas pequeña de tra- 
bajo que antes; y el trigo subió en su precio no- 
mmal; y en vez de ser su precio comun dos 
onzas de plata por quartera en Inglaterra, ó unos 
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diez Shelines de su actual moneda , llegó á subir 
hasta el de seis, y ocho onzas de aquel metal. 

El descubrimiento de las abundantes minas 
de América parece haber sido la única causa 
de semejante diminucion en el valor de la plata 
con proporcion al del trigo. Asi fe supone por 
quantos discurrieron sobre esta materia ; y no ha 
habido jamas disputa ni sobre la verdad del he- 
cho, ni sobre la certeza de la causa. La mayor 
parte de la Europa adelantaba en este periodo 
en todo genero de industria, y por consiguiente 
crecia la demanda efectiva de la plata: pero el au- 
mento de su surtido parece haber excedido tanto 
al de su demanda, que no pudo esta impedir 
que bajase considerablemente su valor. Debe 
advertirfe no obltante , que el descubrimiento 
de las minas de la América no tuvo influen- 
cia sensible en los precios de las cosas en el 
reyno dela Gran Bretaña hasta los años de 
1570: aunque las del Potosí, habian sido des- 
cubiertas mas de veinte antes; y aunque su in- 
fluxo produxo todo su efecto en España, y en 
otras partes de Europa. | 

Desde el año de 15095 hasta el de 1620, 
parece haber sido el precio medio de cada Quar- 
tera de á nueve Busheles del mejor trigo en 
el mercado de Windsor, fegun los libros de 
asiento del Colegio de Eton, dos libras, un She- 
lin, y seis, y nueve de trece avos de peni- 
que. De cuya suma omitiendo el quebrado, y 
deduciendo una novena parte, viene á salir el 

recio de la quartera de ocho Busheles 4 razon 
de 1 lib. 16 Sh. y 103% pen. y deducida des- 
pues tambien de esta suma la novena parte con 
omision del quebrado , para igualar la diferen- 
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cia entre el trigo superior y el mediado, viene 
á reducirse el precio medio á 1 lib, 12 Shel, 


y 8% pen. Ó unas seis onzas y un tercio de 
plata. i 

Desde 1621 parece haber sido el precio me- 
dio de la misma medida de trigo, y fegun las 
relaciones mismas , 2 lib. y 10 Sh. de que ha- 
ciendo las mismas deducciones que en la cuenta 
anterior, vino å fer el precio medio de cada 
quartera de ocho Busheles 1 lib. 19 Sh. y 6. 
pen. Ó como unas siete onzas y dos tercios 


de otra de plata. (3) 


(3) En el tiempo en que el Autor habla comprendió en 
España la tasa de los granos las principales épocas, con muy 
cortas intermisiones; y en todas ellas se advierte que su precio 
siempre va subiendo , nunca bajando. El Rey Phelipe II. en el 
año de 1558 estableció la del trigo á razon de g1o ms. la 
fanega , y la de cebada á 140. Este mismo Principe en Se- 
govia en 1566. dexó la de trigo en aquel precio, y subió la 
de cebada hasta 187 mrs. y despues en Madrid en 8 de Oc- 
tubre de 1571 , no alteró la de cebada, y subió la del trigo 
al precio de 11 rs. vn. El mismo Rey en Lisboa año de 
1582 la puso á4 14 rs. y la de cebada á 6. Vueltoá4 España 
repitió la tasa del trigo en el año de 1598 á 14 rs. vn. y la de 
id á 7. El Sr. Phelipe IM. alteró estos precios en el año 
de 1600 y les subió 4 18 rs. la fanega de trigo, y la de ce- 
bada 4 9. Segun esto puede decirse que en todo el discurso 
del siglo diez y seis fué subiendo sucesivamente el precio de 
los granos , puesto que tantas alteraciones se vió precisado a 
hacer en sus precios el Rey Phelipe II. nunca para mode- 
rarlo , y siempre para encarccerlo, Si las tasas pudicran ser se- 
gura regla para estas computaciones de los valores de las coa 
sas podia formarse aqui un criterio muy exafto de los que tu- 
vieron los ae en dicho tiempo , pero ya hemos insinuado 
so no pueden ser balanza fiel para el intento , y que solo pue- 

en dar una idea muy vaga de si bajan ó si suben algo las 
£0s35 entre distantes y dilatados periodos. 
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PERIODO TERCERO, 
Seccion L 


A los años de 1631 y 1640 , Ó hácia 
1636 , parece haber sido la época en que en In- 
glaterra llegaron á completarfe los efettos del 
descubrimiento de las minas de América en 
quanto á la baja que padecia en todas partes 
el valor de la plata: y parece tambien que nun- 
ca llegó á bajar mas que lo que bajó en aquel 
tiempo con proporcion al precio del grano. Tam- 
bien se cree haber levantado algo enel dis- 
curfo del prefente siglo ; y aun es verisimil que 
hubiefe principiado ya á verilicaríe asi á fines 
del pafado, | 

Desde el año de 1637 hafta el de 1700. 
que fueron los sesenta y quatro ultimos del 
pafado siglo, fué el precio medio de la quar- 
tera de trigo en el mercado de Windfor, por 
lo que demueftran aquellas memorias, 2 lib, 
11. Shelines y 4 de penique, que fon 1 Shelin 
y + de penique mas caro que en los diez y scis 
años anteriores. Pero en el discurío de eltos 
fesenta y quatro años parece baber ocurrido 
dos accidentes que no pudieron menos de pro- 
ducir en Inglaterra una careftía grande de trigo; 
mayor que la que regularmente pudiera haber 
ocasionado la desigualdad de la intemperie: los 
quales por tanto fon muy [fuficientes para dar 
alguna razon de la mayor altura del precio 
de los granos sin fuponer ulterior degra- 
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dacion en el valor de la plata. (4) 
El primero de etos acontecimientos fué la 
aerra civil, que interrumpiendo el cultivo 
la labor de Jos campos, y de fanimando el co- 


mercio, no pudo menos de levantar el trigo å 
mas alto precio que el que pudieran haber oca. 


sionado las intemperies de las eftaciones rigo- 
rofas'del año. Efta influencia se extendió ne- 
cefariamente mas. ó menos por todos los mer- 
cados de aquel reyno ; pero especialmente por 
los contornos de Londres que tenian que pro~ 
veerfe de mayores diftancias. En el año de 1648 
parece haber sido el precio del mejor trigo en 
el mercado de Windfor 4 lib. y 5 Shelines la 
quartera de nueve Busheles: y en el de 1649. 
quatro libras folamente. El excelo de eftos dos 
años fobre 2 lib. y 10 Shel. ( precio medio de 
los diez y feis anteriores ) fon tres lib. y cinco 


(4). Desde el año de 1631 hasta el de 1699, las noticias 
que se hallan de las tasas de los granos no. nos dan motivo 
para creer que subiese notablemente el precio. de ellos, pues 
en el dicho año de 631 se confirmó por el Rey D. Phelipe IVs 
la tasa de 18rs. la fanega de trigo, y o, la de cebada , que 
fué la misma que su predecesor habia establecido en 1600. Pero 
no nos pueden servir de regla estas tasas para la computacion, 
pues por las relaciones del mercado de Burgos seve, queen 
los vemte y seis años ultimos del siglo pasado, por consiguien- 
te en tiempo. en: que corria la tasa de å 18 rs. la fanega de 
trigo, sale por precio medio comun á aquel periodo el de 
20 Is. y 23 ms. y dentro de él hubo anos en que se vendió 
á 20. 4 28, 4 36.4 46. y aun 4 48. sin embargo de la tasa. 
Confirma estó mismo, el que en el año de 1699. en vez de 
bajar la tasa de los granos subio desde 18. á 28. rs. vn. en 
que se fixó el precio de la fanega de trigo; y este bajó en vez 
de subir; pues en los dos periodos de á veinte y sgis anos cada 
uno de los cincuenta y dos primeros de este siglo fué mucho 


menos su valor que en los 26 ultimos del siglo pasado. V ease 
la tabla al fin del capitulo. 
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Shelines , que repartidos entre los fefenta y 
quatro ultimos años del siglo pafado vendián 
á componer aquella pequeña alza que parece 
haberfe verificado en ellos. Pero eftos no fuc- 
ron los unicos altos precios que ocasionaron 
aquellas difensiones civiles, aunque fueron sin 
duda los mas altos. 

El fegundo fucefo fué el premio ó gratifi- 
cacion que se concedió por la extraccion de 
granos en el año de 1688. Wuchos han creido, 
que este premio fobre la extraccion, animando 
y dando mayor fomento á la siembra, puede 
haber ocasionado, y podrá siempre aea oriai 
con el discurfo de algun tiempo mas abundan- 
cia de grano, y por consiguiente mayor baja 
en sus precios respettivos en el mercado interno 
del Reyno, que la que sin aquellas gratifica- 
ciones se hubiera verificado, Ó puede verificarse. 
Pero quan lexos efté efte premio. de extraccion 
de poder producir [emejante efeéto en tiempo: 
alguno, lo examinarémos despues de intento; y 
al prefente folo diré, que entre los años de 1688 
y 1706 no pudo haber: baftante espacio para 
que aquel arbitrio pudiese haber producido ba- 
ratura nt abundancia. En efte corto periodo no 
pudo producir otro efeéto que el de levantar 
el precio de los granos del Reyno, fomentan- 
do la extraccion del febrante de cada año, y 
eftorvando por tanto que la abundancia de uno 
pudiefe fuplir la escaléz del otro. Efta, que 

revaleció sin duda en Inglaterra desde el año 
de 1603 hafta el de 1609, aunque eteéto de la 
deftemplanza de las estaciones, y que le verificó 
en la mayor parte de la Europa, no pudo me- 
nos de encarecer el grano; haciendo mayor la 
Tomo L 43 
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careftía el premio de exportacion. En confe- 
giiencia de efto fué necefario probibirfe ulte- 
“rior extraccion de granos por espacio de nue- 
ve mefes en la Gran-Bretañna en el año de 1699. 

Otro acontecimiento ocurrió en el mismo 
periodo que aunque no pudiese producir escaféz 
de granos, ni acafo aumento alguno en la can- 
tidad real de plata que por ellos se pagase, no 
pudo menos de ocasionar algun aumento en la 
fuma nominal. Efte fué el desmejoramiento gran- 
de en la moneda de plata, cercenada, Ó ami- 
norada en la parte intrinfeca del metal de ley 
que antes contenía. Elle mal habia principia- 
do en el Reynado de Carlos II. de Inglaterra, 
y habia ido [lucesivamente agravandose hafta el 
año de 1695: en cuyo tiempo la moneda cor- 
riente de plata, como vemos en Mr. Lowndes, 
eftaba por una computacion media cerca de vein- 
te y cinco por ciento mas baja de su ley. Pero 
la fuma nominal que conftituye el precio mer- 
cantil de toda cofa vendible, se regula nece 
fariamente no tanto por la cantidad de plata 
que fegun ley debe contener la moneda, quan- 
to por la que contiene efettivamente segun re- 
fuite del enfayo que de ella fe haga. Por lo 
qual efta fuma nominal es necefariamente ma- 
yor quando la moneda eflá degradada de su 
ley, que quando eftá mas proxima á su talla 
legal. 

Por lo que hace á todo el siglo prefente 
en Inglaterra, nunca ha eftado el cuño de plata 
de aquella Nacion mas degradado de su ley 
que lo que se halla aftualmente. Pero aunque 
desmejorado se ha ido fofteniendo su valor por 
el de la moneda de oro con que se ha ido 
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cambiando: pues aunque efta moneda de oro 
eftaba tambien degradada antes de su última re- 
fundicion, no lo eftaba tanto como la de plata. 
Pero en el año de 1695 ya no pudo foftenerse 
el valor de la de plata por el de la de oro, 
por que entonces se cambiaba una Guinea por 
treinta fhelines de la moneda degradada. Antes 
de la reforma de la de oro el precio de la 
plata en barra rara vez excedió de cinco fhe- 
lines y siete peniques la onza, que no viene 
á ler mas que cinco peniques fobre el valor 
de la misma onza acuñada. Pero en el aña de 
1695 valia cada onza de plata pura en pafta 
seis shelines y cinco peniques, que son quince 
peniques fobre el valor del cuño. (*) Aun an- 
tes de la refundicion de la moneda de oro se 
fuponía, que la moneda de oro ó plata com- 
parada con efte metal en pafta no eftaba mas 
de un ocho por ciento inferior á su ley: pe- 
ro en el año de 1695 se fupone haberle de- 
gradado de aquel valor hafta mas de veinte y 
cinco por ciento: no obliante efto á princi- 
pios del atual siglo, efto es, Inmediatamente 
despues de la refundicion mandada hacer por 
el Rey Guillelmo, quedó la mayor parte de la 
moneda corriente de plata mucho mas proxi- 
ma á su loy, ó su legítimo pefo, que lo eftá 
al prefente. Tampoco ha habido en todo elle 
siglo en la Gran-Bretañia calamidad alguna pú- 
blica de mayor consideracion, como lo es una 
guerra civil, que pudiera ó haber interrumpido 
el cultivo de las tierras, ó defanimado el eo- 
mercio interno del país. Y aunque las gratift= 


(*) Vease el Ensayo de Lowndes , p. 68, 
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caciones fobre la extraccion de granos, que tan- 
to lugar. han tenido en todo el discurfo del siglo 
prefente, no hayan dexado de levantar algo el 
precio del trigo _fobre lo que de lo contrario 
hubiera eltado fegun las attuales circunítancias 
del cultivo de sus campos, como el premio de 
exportacion ha tenido ya baltante tiempo para 
haber podido producir todo su efecto, fegun 
las ventajas que se le fuelen atribuir, como es 
fomentar la agricultura, y aumentar la cantidad 
de granos en el mercado interno, puede fupo- 
nerle fegun efte sitema (cuyo error manifesta- 
ré en otro lugar) que ha hecho bajar por una 
parte el precio del trigo tanto como pudiera 
haber fubido por otra: y aun hay quien fupon- 
ga que las gratificaciones por la extraccion han 
hecbo todavia mucho mas. En confeqüencia de 
todo efto en los felenta y quatro años prime- 
ros del prefente siglo parece haber. sido el pre- 
cio regular, ó medio, de cada quartera de á 
nueve Busheles del mejor trigo en el mercado 
de Windfor, por lo que arrojan las cuentas del 
Colegio de Eton, 2 libras, 10 Shelines, y 632 di- 
neros, Ó peniques, que viene á fer cerca de 
diez Shelines, ó feis peniques, ó mas de un 
veinte y cinco por ciento mas barato que lo 
que habia eftado en los fefenta y quatro años 
ultimos del siglo pafado: (t) y cerca de nueve 
Shclines y feis peniques menos que lo que ha- 
bia sido en los diez y feis años anteriores al 


(+) Tor lo que resulta en España en el mercado de Burgos, 
en tos 20 años primeros del siglo presente estuvo el precio 
incdio de la fanega de trigo unos seis reales mas barato que 
en los 26 ulúmos del pasado: pero en las épocas posteriores 


ha ido siempre subiendo. Vease la Tabla al fin del Capit, 
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de 1636; época en qne puede fiponerle haber 
producido todo su efeéto en Inglaterra el des. 
cubrimiento de las abundantes minas de Amé- 
rica: y cerca de un Shelin mas barato que en 
los veinte y feis precedentes al de 1520, en 
que no podia fuponerle todavia que hubiese 
producido su efetto. completamente aquel des- 
cubrimiento. Segun efta. cuenta pues el precio 
regular del trigo mediado en Jos leleuta y qua- 
tro años primeros de efte siglo en Inglaterra 
viene á fer como unos treinta y dos Shelines 
la quartera de ocho Busheles, ó fanegas Ingle- 
las, cuya fuma equivale á unos 144 rs. vellon 
Calftellanos, n e ia 
Comparados pues los valores del trigo y de 
la plata parece baber subido algo el de este me- 
tal en el discurso del siglo presente; y acaso ha- 
ber principiado á subir á fines. del, anterior. 
En el año de 1687 .el precio: de . la quarte- 
ra del mejor trigo en Windfor fué 1 lib. 5 Shel. 
y 2. pen. mas bajo que lo que habia eftado 
desde el año de 1595. En el de 1688, Gregorio 
King, famofo por sus- conocimientos en cítas 
materlas , estimó el precio medio. del trigo en 
los. años de. moderada plenitud. en. tres Sheli» 
nes y seis peniques la fanega Inglesa; ó vein- 
te y ocho Shelines la quartera. para el labra- 
dor. Por precio del labrador ,.creo deber en- 
tenderfe lo mismo que precio de contrata, ó 
aquel á que {uele el labrador contratar su ven- 
ta por cierto numero de años con algun- em- 
pleante en granos. Como. un contrato. de efta 
especie excufa al labrador de las incomodida- 
des y gastos de facarlos al mercado, su precio 
por lo general es mas bajo que el que se su; 
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pone medio en el mercado público : y segun 
esta computacion fué como Mr.King juzgó haber 
sido en aquel tiempo el precio medio del tri. 
go en Inglaterra los veinte y ocho Shelines 
por quartera : y yo efloy muy feguro de que 
este fué su precio ordinario en los años regu- 
lares antes de la escaséz general que se verifa 
có en aquel Reyno por un continuado destem- 
ple de las eftaciones que ocasionó una ruina con- 
siderable en sus cofechas.. | 
En el año de 1688 fuéron publicadas por 
el Parlamento las gratificaciongs sobre la ex- 
traccion de granos. Los labradores ricos, que 
entonces componian mayor numero de vocales 
en el cuerpo legislativo que al presente, sostu- 
vieron la opinion de que el valor de los gra- 
nos iba padeciendo notable decadencia. Las gra- 
tificaciones , Ó premio por-.la extraccion, era 
un expediente para levantarlo artificiosamente 
á mas, alto grado que el que habia tenido en 
tiempo de los Reyes Carlos I. y IJ. cuyo premio 
debia tener lugar hasta que el trigo llegase á valer 
å quarenta y ocho Shelines la quartera ; esto es 
20 Shelines, 3 mas: caro que en lo que Mr. 
King habia eftimado aquel mismo año fer el 
precio para el labrador en tiempos de mode- 
rada. plenitud. Si fus cálculos merecen algo de 
aquella alta reputacion con que han sido univer- 
falmente recibidos, quarenta “y ocho Shelines 
cada quartera. de trigo era. un precio que no po- 
dia en ¡aquel tiempo esperarte sipn:una escaléz 
extraordinarias, ó sim una: Circunftancia como la 
de las gratificaciones fobre su extraccion. Pero 
no eftaba todavia perfeftamente eltablecido el 
gobierno del Rey Guillermo en aquella épocas 
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mo se hallaba en eltado de reufar cofa alguna 
á los ricos labradores, de quienes eaba á la 
fazon folicitando el primer eftablecimiento de 
la anual contribucion fobre las tierras. 

El valor de la plata pues con proporcion 
al del trigo habia levantado algo artes de aca- 
bar cl siglo pafado ; y asi parece haber conti- 
nuado la mayor parte del prefente ; aunque la 
violenta operacion de las gratificaciones fobre la 
extraccion de granos mo pudo menos de impe- 
dir que fuefe tan conocida y palpable aquella 
alza como lo hubiera sido sin ella en el eftado 
attual del cultivo de los campos de Inglaterra. 

Como que aquel premio ocasionaba en los 
años abundantes una faca extraordinaria , levan- 
taba necefariamente el precio del trigo á mas de 
lo que por sí hubiera fubido en aquellos años 
sin aquel fomento para su extracción : por que 
el meditado fin de femejante eftablecimiento 
fué adelantar el cultivo manteniendo alto el pre~ 
cio del grano. | E 

Es cierto que en los años de grande esca- 
féz se fuspendia generalmente la extraccion; pero 
Ja que se habia hecho en los abundantes no podia 
menos de confervar su influencia en los chéri- 
les; pues por caufa de ella no podia fuplirfe la 
escaléz de los unos con la plenitud de los otros. 
Luego tanto en unos comó en otros las grati- 
ficaciones fobre la exportacion levantan el pre- 
cio del trigo á mayor altura que la que tendría 
naturalmente , atendido el atual eftado de la 
agricultura: y asi sien tos fesenta y quatro años 
primeros del siglo prefente eftuvo en Inglaterra 
mas barato el grano que en igual número de años 
ultimos del pafado , lo hubiera eftado mas á no 
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haber mediado la violenta operacion de las gra. 
tificaciones. 

Pero dirá acafo alguno, que sin ellas no hu- 
biera llegado el cultivo al eftado en que eftá al 
prelente. Quáles hayan podido fer los efeftos 
de femejante eltablecimiento , y quál fu influen- 
cia {obre la agricultura del país, se manifefta 
rá despues quando se trate direttamente de 
las gratificaciones, Ó premios fobre la extrac- 
cion de granos ; folo diré por ahora, que efta 
fubida del valor de la plata con proporcion al 
trigo no ha sido un hecho peculiar á Inglaterra; 
pues es cola ya oblervada haber tenido lugar 
en Francia en el mismo periodo, y casi en la 
misma proporcion, como lo notaron los tres 
fidelisimos , diligentes, y laboriofos Coleétores 
de los precios del trigo, Mr. Dupré de San-Mau- 
ro, Mr. Melfance, y el Autor del Enfayo fo- 
bre la policía de granos. Pero en Francia eftu- 
vo prohibida por Ley la extraccion de ellos 
hafta el año de 1764; y es algo dificil de creer, 
que casi una misma diminucion de precio que 
tavo lugar en efta nacion sin embargo de la pro- 
hibicion, fuele en la otra efefto del extraordi- 
nario fomento, ó eltimulo atribuido á la ex- 
portación. (4) | 


(4) Sí en España hubiesemos de juzgar de- la proporcion 
entre: los. valores. del grano y de la plata por lo que arrojan 
las tasas legales. parece que debtamos decir que el valor de elle 
` 10tal lexos, de haber subido. en el discurso de efle siglo y fi- 
nes del anterior, Ka baiado considerablemente : pues como 
hemos. ya notado ha ido ¿siempre proparcionalmente su riendo 
el del rigo: y. aùn- con un. exceso, grande. de unos anos á otros 
en un cortó. periodo ; puelto que desde el año de 1631 hafa 
el de regy corrió el precio dul trigo segun la tasa 4 18. rs. 
la. fanega ; y desde esté ultimo año en adelagte subió al H 
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Mas propio ferá considerar elta variacion en 
el precio pecuniario del trigo como elctto de 
alguna gradual en el valor real de la plata en 
el mercado de Europa, que de baja en el va- 
lor real del grano. Ya hemos dicho, que á lar- 

o discurío de tiempo es ehte una menfura mas 
exátta de los valores que la plata, y que qual- 
quiera otra mercaderia. Quando descubiertas las 
abundantes minas de América subió el precio 
pecuniario del trigo tres y quatro veces mas que 


de 28 la misma medida. Fuera de esto por la proporcion que 
se advierte entre ia plata y el oro parece confirmarse la mis- 
ma opinion de la baja en el valor del primer metal; por que 


4 modiados del siglo pasado estaba la proporción entre aquellos 
metales, _ segun la ley de nuestras monedas, de 1 414% siguió 
de1á1s5 79 y en el año de 1728 ya estaba: de 1416: y 
aunque volvió á estar de 1 á 14 k y dei Ads ka ascendió 
muy pronto otra vez de 1 4 16. No obstante puede ser cierta 
la opinion de que haya ido subiendo algo el valor de la plata 
en el discurso del siglo presente y fimes del pasado, por que 
estas variaciones en la proporcion de ella con el oro puede 
muy bien atribuirse no á la baja de la plata, sino á alguna 
subida del valor del oro, como pretende demostrarlo Arros- 
pide en su Proemio al Tomo IV. de la Biblioteca de Co. 
merciantes. Y en quanto á los valores que en dicho tiempo 
han tenido los granos, especialmente en Castlla, dexando 
aparte las Tasas como insuficientes para probar tanto esta Op1= 
mon como la contraria, por que el precio de ellas no es el 
que ha tenido m debido tener el grano, smo del que no 
debia pasar, es cierto que por lo que resulta del valor que 
¡tuvo el trigo en el mercado de Burgos, (y acaso seria lo 
m mo proporcionalmente en las demas partes de España, ) en 
os emguenta y dos años primeros de este siglo fué bastante 
mas barato que en igual periodo de los ultimos del siglo pa- 
sado: y esio sin embargo de que el abardono de la labor 
y cultivo del campo que no pudo menos de verificarse en las 
guerras de sucesion con la Casa de Austria, y Varios años 
epidémicos y calamitosos, no dexarian de ocasionar e€xcaseces 
y carestias que debieron levantar el precio de los granos mu- 
cho mas que lo que de otro modo hubieran valido, 


Tono l. 44 
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Fabia eftado antes, se atribuyó generalmente es- 
ta mudanza no á la alza del valor real del gra~ 


no, sino á baja del valor real de la plata. Si 
en los feienta y quatro anos primeros de efte 
siglo baxó algo el precio nominal del trigo con 
respetto á como eftaba en los fefenta y quatro 
ultimos del pafado, deberémos del mismo mo- 
do atribuir efa mudanza no å la baja del va- 
lor real del grano, sino 4 la alza del de la plata 
en el mercado de Europa. 

El alto precio del trigo en los doce ó diez 
y ocho años proximos ha hecho ciertamente 
fospechar, que en Europa continúa bajando 
todavia el valor real de aquel metal; pero, en 
Inglaterra parece haber sido- aquel fucefo un 
efecto palpable de la extraordinaria adversidad 
de intemperies en las eflaciones del año; y por 
tanto no debe mirarfe como un efetto perma- 
nente, sino como un evento tranfeunte y acci- 
dental. Las fazones de los tiempos fuéron en 
los años pafados muy poco favorables en la ma- 
yor parte de Europa; y los defordenes de Po- 
lonia aumentaron mucho la escaféz en todos 
aquellos paifes que en los años eftériles folian 
furtirfe de fus mercados. Un periodo tan dila- 
tado como el de doce años para malos tempo-. 
rales casi continuados, no es cofa muy comun, 
pero tampoco tan singular, que qualquiera que 
examine la Hiftoria de los precios de los gra- 
nos en los pafados tiempos, no encuentre å ca- 
da pafo exemplos de la misma especie. No fon 
mas raros diez años de extraordinaria escaléz 
que otros tantos de plenitud extraordinaria. Sin 
duda el bajo precio del trigo desde el año de 
1741 al de 1750 puede ponerle en contraposl- 
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cion del alto que tuvo en los diez siguientes, 
En aquellos el precio medio de cada quartera 
de nueve busheles del mejor trigo en el mer- 
cado de Windfor, fegun las cuentas del Co- 
wao. de Eton , no fué mas que 1 lib. 13. Skel. 
y o4 Peniques.: que viene á fer cerca de 6 
Shel. y3 Pen. mas bajo que el de los fesenta 
y quatro años primeros de efte siglo en In- 
glaterra. 

Fuera de efto las gratificaciones fobre la ex- 
traccion no pudieron menos de impedir que ba- 
xafen los granos todo lo que debieran haber ba- 
xado naturalmente en los años que corrieron 
desde el de 1741 hafta el de 1750: en los quales 
la cantidad de granos de todas especies, que se 
cuenta M a de la Gran-Bretaña , ascendió, 
por lo que demueftran los asientos de las adua- 
nas, nada menos que á ocho millones veinte y- 
nueve mil ciento cinquenta y seis quarteras , y 
un bushel. Las gratificaciones pagadas por su €x- 
traccion compusieron la cantidad de 1,514,502. 
lib. 17. Shel. 4 4 z Peniques : y en consegúencia 
de elito Mr. Pelman , primer Miniftro en aquel 
tiempo , hizo prefíente á la Camara de los Co- 
munes en el año de 1749. que en los tres an- 
teriores se habian expendido en gratificaciones 
cantidades exorbitantes y escandaloías. Mucha 
razon tuvo entonces efte Miniltro para hacer 
elta reprefentacion , pero en el año siguiente 
la tuvo mucho mayor; por que en él Í olo as- 
cendió el premio de exportacion á 324,176. lib. 
10 Shel. y 6 Pen. No es necefario pararfe á 
probar quanto haría levantar el precio de los 
granos fobre su eftado natural en el mercado 
interno de la Gran-Bretaña , aqucila violenta, y 
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como forzada extraccion de ellos fuera del 
reyno. 

En las liftas que se colocan al fin de efte 
capítulo podrá ver el lettor los diez últimos 
años de que hablamos feparados de los demas: 
y podrá tambien advertir que en los (“ez an. 
teriores eftá mas bajo, aunque no tanto, que 
el precio comun de los fefenta y quatro años 
primeros de efte siglo, el del trigo en aquel 
corto periodo: sin embargo de que el ¿ño de 1740 
fué de una escaféz extraordinaria. Los veinte 
años éftos, anteriores al de 1750 pueden muy 
bien colocarfe en contraposicion de los anteriores 
al de 1770: pues asi como en aquellos veinte fue- 
ron mas baratos los precios de los granos con 
respeéto al que comunmente ha sido en todo 
el siglo en junto, sin embargo de la interven- 
cion de uno ó dos años muy caros: asi los ul- 
timos veinte han sido mucho mas caros sin em- 
bargo de que tambien se hayan verificado en 
el intermedio algunos años muy baratos, como 
lo fué el de 1759. Que los veinte años prime- 
ros de que hemos hablado no eftuviefen mas 
diítantes en lo barato del precio general del si- 
glo, como lo eftuvieron en lo caro los ultimos 
veinte, no puede atribuirfe á otra cofa que al 
premio de la extraccion. Aquella mudanza fué 
demasiado pronta para poderfe aplicar á la del 
valor de la plata, que siempre es lenta y gra- 
dual. Lo repentino de un efeéto folo puede atri- 
buirfe á una caufa que obra con la misma pron- 
Utud; y en el cafo prefente folo puede ler aque- 
Ma, ó una yariacion accidental de los tiempos, 
6 lazones, E 
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En la Gran-Bretaña ha subido tambien en el 
-discurfo de efte siglo el precio pecuntario del 
trabajo ; pero no tanto parece haber sido efec- 
to de la diminucion en el valor real de la pla- 
ta enel mercado de Europa, como del Incre- 
mento que ha tomado en a reyno la de- 
manda Po trabajadores., Ó busca de operarios 
que trabajen, ocasionada de la prosperidad gran- 
de y casi nie l.del país. En Francia, que 
no ha prosperado tanto , se ha notado haber ido 
bajando gradualmente el precio pecuniario del 
trabajo con el nominal del grano desde media- 
dos del siglo pafado. Tanto en eftos años como 
en el prefente siglo , se dice, haber sido los Jor- 
nales del trabajo rural como una vigesima parte 
del precio medio de un Septier de trigo , medi- 
da q! ue a poco mas de quatro Busneles 
de Windíor, y que apenas compondrán dos fa- 
negas Cal e Faan. En la Gran- Bret aña , la paga 
ô recompenía real del trabajo ,-que ESO hes 
mos dicho en otra parte contfifte en las canti- 
dades reales de las cofas de necesidad y con- 
veniencia que se dan al trabajador por él, ha 
crecido considerablemente en el discurfo del sis 
glo prefente. La fubida pues de fu precio pe~ 
—cuniario no ha sido, fegun creo, cfe Eto de di- 

“inucion en el valor real de la pla ata en Euro- 
pa , sino de una alza considerable que ue se ha ve- 
rificado en la Gran-Bretana del precio real del 
trabajo; particularidad que dimana de las cir- 
cunft w -prosperas de aquel pais. 

Por algun espacio de tiempo despues del 
primer descubrimi ento de las minas de América 
la plata continuaría sin duda vendiendole á su 
precio anterior, Ó poco menos. Las ganancias 
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de los mineros ferían algun tiempo tambien muy 
grandes, y mucho mas altas que su qiiota regu- 
lar : pero los que traian aquel metal a Europa 
hallarían muy prefto que no podian fixar á tan 
alto precio lo que conducian ya anualmente á 
ella. La plata iría cambiandofe gradualmente por 
menor cantidad de otras mercaderías : su precio 
por consiguiente iría bajando al mismo pafo has- 
ta equilibrarfe conel natural, efto es, aquel que 
fuefe juftamente fuficiente para pagar fegun fus 
regulares quotas los falarios del trabajo , las ga- 
nancias del fondo empleado , y la renta de la 
tierra, Ccoftes que eran neceflarios hafta poner 
aquel metal en eftado de venta. En la mayor 
parte de las minas de plata del Perú el impuelto 
del Rey de España, que ascendia á la decima 
parte del produéto entero de ellas , venta 4 abfor- 
ver en silo que podia fer renta de la tierra. Efta 
contribucion, Ó impuefto fué á los principios 
la mitad de todo el produétto mineral : peco des- 
pues baxó å una tercera parte , despuesá la quin- 
ta, y por ultimo a la decima. Efta . parte parece 
fer en la mayor de aquellas minas todo el rema- 
nante despues de reemplazado el fondo del em- 
presita de la obra, con fus ordinarias ganancias; 
y se tiene generalmente por cierto, que aun=, 
que eflas ganancias fueron algun tiempo exor- 
bitantes , al prefente fon todo lo menos que pue- 
den fer compatibles con los coftes del beneficio 
de las minas. 

En el ano de 1504. quarenta y uno antes 
que se descubriclen las minas del Potosí , que- 
dó reducida la imposicion de España á la quinta 
parte de la plata regillrada. (*) En el discuría 


ES EN Do a 1 
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de noventa años, ó antes del de 1636. tuvieron 
tiempo fuficiente 'eftas minas, que fon las mas 
fecundas de America , para producir todo su 
efecto, Ó para reducir el valor real de la plata 
en Europa á todo lo que podia bajar , mientras 
continuaban pagando al Rey de España aquel 
impuelto mismo. Noventa años es un periodo 
muy baftante para reducir qualquiera mercade- 
ria á su precio natural quando no interviene Mo- 
nopolio : ó bien al precio mas bajo á que pue- 
de venderfe sin pérdida por un espacio consi- 
derable de tiempo mientras se pague una misma 
contribucion. 

Acalo ha podido reducirfe mas todavía en 
Europa el valor de aquel metal , y hacerle in- 
dispenfable tambien bajar la imposicion fobre él 
á una decima parte , como fucedió en el año de 
1730: y puede fer asimismo que hubiera sido 
necefario baxarlo hata una vigesima como fu- 
cedió con el impuelto fobre el oro; o bien 
dexar de beneficiar las minas que actualmente 
se laborean en America. Lo que ha impedido 
que efto fuceda asi ha sido probablemente el 
aumento gradual de la demanda por plata, ó la 
progresiva extension del mercado de Europa 
para el produéto de las minas Americanas : y es- 
ta misma demanda no folo ha confervado alto 
el valor de la plata, sino que ha hecho aye suba 
algo mas de lo que eitaba á mediados. del sin 
glo dn 
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SECCION IL 


led el descubrimiento primero de la Amé- 
rica ha ido tomando una extension gradual, ó 
siendo cada vez mas extenfo el mercado y des- 
pacho del proGuétto de sus minas de plata. 
Desde la época de aquel descubrimiento la 
Europa en general ha ido fucesivamente ade- 
lantando. Inglaterra, Holanda, Francia, Alema- 
nia, aun Suecia, Dinamarca, y Rusia, han ido 
perfeccionandose progresivamente en agricultu- 
ra, artes, y manufacturas: Italia ro ha camina- 
do por To menos hácta atras; porque la deca- 
dencia de efte Reyno precedió á la conquifta 
del Perú; y aun parece que desde entonces se 
ha ido receperando en gran manera: España 
y Portugal es una parte muy pequeña de Eu- 
ropa; y España no ha decaido tanto como vul- 
garmente se fupone. (*) A principios del siglo 
diez y feis era España un país empobrecido aun 
con respeéto á Francia, la qual desde entonces 
ha adelantado considerablemente. Fué adver- 
tencia muy plausible, aunque no tan bien fun- 
dada como se fupone, la que el Emperador Car- 
los V. hizo en los freqüentes viages que con 
su espíritu marcial emprendió por los paifes de 
Flandes, y otras partes de Francia: efte Rey 
decia, que quando pasaba á estas Provinetas lo 
encontraba todo en ellas, por que tode allí abun- 
daba, y quando volvia á España advertia, que 


(*) El motivo de la decadencia de España en manufac- 
turas despues del descubrimiento de la América se expondrá 
ton individualidad en otra parte de esta Obras 
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le faltaba todo.:(*) Efte mayor produéto progre- 
sivo de la agricultura, y manufacturas de Eu- 
ropa ha necesitado indispenfablemente de un 
aumento gradual de la cantidad de plata para 
facilitar , y foftener su general circulacion: y 
ademas de. efto. el- mayor número de ricos no 
puede menos de: haber necesitado. de un prow 
porcionado incremento del mismo metal para 
los: demas ufos que de él se hacen por los. 
poderolos. 

Fuera de efto la America misma es un nue- 
vo mercado para el produéto de fus propias mi~ 
nas: y como fus adelantamientos- en agricul- 
tura , induftria, y poblacion fon mucho mas’ 
rapidos que los de los pailes mas aétivos de la 
Europa , su demanda tambien no puéde menos. 
de fer mucho raayor. Las Colonias Inglefas fo 
lamente abrieron á la plata - un huevo: meréádo! 
que antes no se conocia, en quë se' necesita 
un progresivo: aumento ‘muy:-cònsidërable de! 
aquel metal para fus ufos particulares, y para’ 
la circulacion de su gran comercio. Nuevos 
mercados fon: tambien la mayor parte delos ess 
tablecimientos - Españoles; sy Portuguefés. Nueva: 
Eon de o Y el Brasil , o 


e) El apn A conquista con que: se daras la Case 
de Austria , no. pudo menos, de causar. estos fristes “efeélos :' 
cala: dos gentes de España despoblando s Sus campiñas J a 

$ la dgYiculuirá sacaba: “sul dinero, y sús “riqueza ig A La quáles 

cit Alakan en Hlas provine! ás extfaBasii en que tlás “pre digaban 
sus. expedjej ones, 5 con Ja «que: España quedó: pobre pzy: ellas 
ncas El Emperador, Carlos . V,., dixo bien; pero. £n su mano; 
estuvo el remedio de este daño. Sucedicron. „tiempos mas felin 
ccs, y pros fierapon las cosas, 


1 e 
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tes de su descubrimiento por los Europeos, no 
çonocian mas habitantes que unos falvages en- 

tre quienes no eran conocidas las artes, ni la 
agricultura : y al prefente florecen en aquellas 

regiones ambos ramos. México y Perú, aunque 

no pueden reputaríe enteramente por mercados 

nuevos para la plata, fon á lo menos ahora mu- 
cho mas extensivos que eran antes: Sin embar- 
go de quanto se ha. ponderado en los maravi= 
llofos cuentos que con nombre de h;ftorias se 

han publicado fobre el eltáado' brillante y esplen= 
dido de. aquellos 'paifes en los antiguos tiempos, 
qualquiera que lea con. un poco de juicio y dis- 
cergimiento. distinguirá evidentemente , que en 
quanto á la finura de -las artes, del comercio, 
y de la agricultura eftaban sus habitantes todos 
poco menos ignorantes que, al presente los Tar- 

taros, de. la L krania. Los: Perganos , que era la 
nacion,mas. civilizada, de; ambas, aunque ufa- 
ban el; oro y la plata «para algunos: adornos , no 
habian acuñado moneda de especie alguna. Todo 
su comercio se reducia. á puro cambio , ó pera 
INAYACIDB 5 Y. apenas se cónotia entre: ellos una 
compda division» del trabajo. LOs: mismos- que 
cultivaban das; terras tenían, oque: fabricar.. fus- 
propias cafas , hacer fus veftidos , fus calzados, 


haya comunicado á Europa de las antiguas Cor- 
tes de Mexico, y dle Perú, El exercito: Es- 
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pañol, oque folia ‘no exceder de quinientos hom- 
bres, y 4 veces no Megaba'á la-mitäad de efte 
numero, hallaba en todas partes muchas dif 
cultades para subsiftir por falta de alimento. Las 
bhambres mismas que se dice haber ocasionado 
eftas tropas en qualquiera país que ocupaban, 
ó por donde pafaban , , manifieftan que aquellas 
hiftorias que pintan fus territorios como popúz 
lofos , cultivados, y abundantes , fon enteras 
mente fabulosas: Digan lo que quieran los que 
afirman que el: gobierno de los Españoles en la 
America no es tan faborable á la agricultura, y 
fomento de «la poblacion , como el de las Co. 
lonias Inglefas , siempre es cierto, que van adez 
lantando nueftras poblaciones con mucha mas ra- 
pidez que pais ninguno de Europa. Un fuelo 
fecundo , y un clima feliz, la abundancia, y 
baratura de terrenos , circunflancia comun á'to. 
das las Colonias; fon: unas ventajas tan grandes 
que baftan para: compenfar muchos de los. defeca 
tos que no puede menos de tener un gobierño 
que eltá tan diftante de la Cabeza de la Jufticia: 
Frezier, que visitó el Perú en el año de 1713 des~ 
cribe á Lima como de veinte y cinco á veinte y 
echo mil vecinos, Ulloa, que residió en el mismo 
país entre los años de 1740 y 46 la pinta ya de mas 
de cinquenta: mil : y la misma- diferencia se ad- 
vierte en fus relaciones fobre la poblacion de 
varias otras Ciudades principales de Chile y del 
Perú : y. como que no se hallan fundamentos 
baltante folidos para dudar de su' verdad , tam- 
poco hay razon de dudar que fus progresivos 
aumentos han sido mayores que en las Colonias 
Inglesas. Ameria pues es un nuevo mercado 
para el producto de fus propias minas, cuya de. 
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„manda. no puede: menos. de .aumentarfíe coh mas 
rapidéz que en los pailes. mas. aétivos de la 
Furopa.. . ~: EA CA PE A Aa 

, En tercer. lugar las Indias. Orientales fon 
otro mercado nuevo para el produtto de plata 
de la America: y un mercado que desde el 
primer: descubrimiento de aquellas minas ha es- 
tado conlumiendo mayores cantidades cada vez 
de aquel metal.: Desde aquella época fué au- 
mentandofe continuamente ¿el comercio diretto 
entre la América y las Indias Orientales que se 
hacia por medio de los Galeones de Acapulco; 
oy el. indirecto que se hacia por la via de Eu- 
ropa haido creciendo aun en mayor proporcion, 
En el siglo diez y. feis: eran los Portugueles la 
unica Nacion Europea:que: foftenia un: comer 
cio arreglado con las Indias Orientales-: en los 
ultimos años del mismo siglo principiaron los 
Holandefes á intrufarle alga en efte monopolio, 
y en: pocos años expelieron á. lọs otros de fus 
principales eftablecimientos. en la. India. En cast 
todo «el discurlo del siglo diez :y siete dividie- 
ron entre si eltas dos Naciones la parte mas 
principal del comercio Oriental: aumentandofe 
el trafico del Holandés aun en mayor: propor 
cion que decaia el de los. Portuguefes. Los Ins 
glefes y Francefles giraban, algo en:la India eb 
el siglo. pafado , pero efte comercio: se -ha aú= 
mentado considerablemente en: el .prefente.: El 
trafico de la India Oriental «de Suecos y : Dina 
markefes principió en hutftro-sigle ¿ y aun.:los 
Moscovitas comercian ahora:con la China en 
una especie de Carabanas- qué hacen fus trán> 
sitos por tierra, cruzando da Siberia į y.da Tar» 
taria hafta Pekin. El comercio de la India Oriens 
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tal de todas eftas Naciones, å excepcion de la 
Francia.que quedó en efte ramo muy arruina= 
da en las pafadas guerras del siglo, ha ido sin 
cefar en un continuo aumento, El confumo pro- 
gresivo de los generos de la India en Europa, 
es fegun parece tan grande , que motiva un con- 
tinuado incremento de empleo de caudales en 
ellos. El Té, por exemplo , era una cofa muy 
poco ufada en. Europa antes de mediados del 
pafado siglo: y al prefente el valor del que se 
conduce á fola Inglaterra por la Compañía Orien- 
tal para el confumo de aquellos nacionales, as- 
ciende al año á mas de millon y medio de li- 
bras Elterlinas : y aun efta cantidad no es su- 
ficiente , puefto que se eftá introduciendo con 
tinuamente de contrabando por los puertos de 
la Holanda, de Gotemburgo, y de la Francia, 
el tiempo en que en ella prosperaba.la Com- 
pañia de la India. El .confumo de la porcelana 
de China, y: de la especería . de las Molucas, 
de la Mufelina de Bengala, y de otros innu- 
merables articulos , se ha aumentado casi en la 
misma proporcion : acafo puede afegurarle , que 
en todo el siglo pafado la Compañía Inglefa de 
la India Oriental, por sí fola, antes de la re- 
duccion del número de fus Navios , ocupaba 
tantas toneladas ó mas: en aquel comercio, que 
todas las de los demas Baxeles Europeos jun- 
tos de los que giraban el mismo trafico. 

Pero en las Indias Orientales , particularmente 
en Yndostan, y en la China, estaba mucho 
mas alto que en Europa el valor de los metas 
les preciofos, quando principiaron este comer- 
cio los Europeos; y aun continúa todavía del 
mismo modo, En aquellos paises de arroz que 
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dan generalmente dos y tres cosechas al año, 
mas abundante cada una de ellas que todas las 
de trigo, no puede menos de. extenderse mas 
la abundancia del alimento que en qualquiera 
país de trigo de igual extension de territo- 
rio: femejantes paises har de estar por consi- 
guiente mas poblados: en ellos tambien los . ricos, 
como que tienen mas sobrante alimento de que 
disponer despues de lo que para sí necesitan; 
tienen con que comprar mayor cantidad de tra- 
bajo ageno. Por esto el tren, y el séquito de 
un Grande de la Chinas, ó de Indostan es por 
todos respectos mas numeroso y- esplendido que 
el de los Vasallos mas poderosos de la Europa. 
La misma superabundancia de alimento que tie- 
nen á su disposicion les habilita para dar ma- 
yores cantidades de él por todas aquellas produc- 
ciones raras y singulares que la naturaleza tri= 
buta en cortas cantidades, come son las piedras, 
y los metales preciosos, objeto grande de la 
competencia de los ricos. Aunque las minas pues 
que abastecen á. las Indias Orientales sean tan 
abundantes, ó las mismas que surten a la Europa, 
no podian menos de ser cambiadas aquellas mer- 
caderias por mayor cantidad ` de alimento alk 
que en Europa : pero ademas de esto es cierto, 
que las minas que surtian de aquellos metales 4 
la India eran mucho menos fecundas, y aun con 
mas extremo las que la proveian de preciosas 
piedras, que las que surtian et mercado de Euro- 
pa: y por consiguiente se habrian: de cambiar 
los metales mismos en el Oriente por mucho 
mayor cantidad dé piedras preciosas, y con mas 
yazon por mayores cantidades de alimento. que 
en Europa, Estaria sin duda. mucho mas bajo. 
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en aquellos paises que en eftos el precio pecunia- 
rio de los diamantes, que es la mayor de quan- 
tas superfluidades gasta el hombre, y de los 
alimentos , que es entre todas las cosas de la que 
mas necesita: pero el precio real del trabajo; 
la cantidad real de las cosas necesarias para la 
subsistencia de la vida que se paga al trabajador, 
estará mucho mas bajo, como hemos dicho ya, 
en la China é Indostan, que son los dos grandes 
mercados de la India, que en parte alguna de 
la Europa. Por consiguiente los salarios del tra- 
bajo no podrian alli comprar tanta cantidad de 
alimento , y como el precio pecuniario de este 
es mucho mas bajo en la India que en Europa, el 
pecuniario tambien del trabajo está allí al doble 
menos, por razon de la corta cantidad de ali. 
mento que en él puede comprarle, por una parte, 
y por otra por causa del bajo precio del ali~ 
mento mismo. Esto supuesto 'en todos los paises 
que se supongan de igual estado én. artes y ma- 
nufacturas ó industria, el precio pecuniario de la 
mayor parte de sus artefactos y producciones ha 
de estar á proporcion del pecuniario del traba- 
jo: y en manufacturas, artes, é industria en 
general la Ghina y el Indostan aunque infe- 
riores å. la` Europa, no lo son mucho con res. 
peéto á algunas naciones de ella. Es consiguien- 
te pues que el precio pecuniario de la mayor 
parte de las manufacturas elté en aquellos gran- 
des Imperios mucho mas bajo. que lo que se 
vé: en qualquiera parte de nuestro continente. 
En lo mas'de la Europa tambien los coftes de las 
conducciones por tierra aumentan en gran ma- 
nera tanto el precio real como el nominal de sus 
manufacturas, Cuesta mas trabajo ,.y por cone 
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siguiente mas dinero, conducir los materiales , y 
reconducir del mismo modo la obra manufacs 
turada á sus mercados. En Indostan y en China 
la extension, y variedad de su navegacion intera 
na excusa de mucho trabajo de éste, y por cona 
siguiente de muchas expensas; por cuya razon 
ba de bajar mucho mas tanto el precio real como 
el nominal de la mayor parte de sus manufactu= 
ras. Por todas estas caufas es, y ha sido siem= 
pre un comercio muy ventajoso el de los me- 
tales preciosos conduciendolos desde Europa 
ála India: apenas habrá mercadería que llegue 
ni con mucho 4 la estimacion de ellos en aque- 
lla parte del mundo: ni efecto de quantos tie~ 
ne Europa, que á proporcion del trabajo y de 
las demas cosas que cuestan , pueda conducido 
allí comprar, y disponer de mayor cantidad de 
trabajo, y de mercaderías Indianas. Es mas ven- 
tajoso tambien llevar á aquellas regiones la: plata: 
que el oro, por que en la China, y en los 
mas de los mercados de la India la propor- 
cion entre aquellos dos metales puros está como 
de 1 á 10. ó quando mas de 1 á 12: quando 
en Europa guarda la de 1 414:1 á 15:y1 å 
16. Esto es, en la China diez onzas de plata, 
ó quando mas doce pueden cambiar una de oro; 
y en Europa se necesitan lo menos catorce de: 
la primera para verificar este cambio: asi se ha 
visto que el principal articula del cargamento 
de los baxeles EUropeos que se” fletan para -las 
India es la plata: :y lo era tambien el de los 
Galcones de Acapulco que salian para. Manila. 
Segun. esto. la, plata del nuevo mundo: parece 
ser una de las principales mercaderias en que: 
se emplea el comercio de los dos .€xtrenmos: 
ó 
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cabos del continente opuesto : y por medio 
le este metal, ó comercio de plata se han lle- 
sado á ver tan intimamente unidas estas dos 
distantes regiones del globo. 

Para surtir mercados tan distantes es nece- 
sario que la cantidad de plata que se traiga anu- 
almente de las minas no solo sea suficiente para 
el continuo incremento de la moneda, y demas 
usos que de este metal hacen los paises activos, y 
que van progresivamente adelantando , sino para 
reparar aquella continuada consumpcion , per- 
didas y desgaste que ocasiona indispensablemente 
su uso. | 

Me parece ser cosa muy palpable la consump- 
cion continua de los metales preciosos en el des- 
gaste de las monedas y piezas de fervicio, tanto 
con el ufo de unas, como con el ufo y lim- 
piaduras de las otras : y efte folo deterioro y 
pérdida, como que es de una mercaderia cuyo 
confumo es tan extensivo, no puede menos de 
necesitar de cantidades grandes para su reem- 
plazo. La consumpcion de eftos metales mis- 
mos en algunas especies de manufaéturas, aun- 
que en el todo no fea tan grande acafo como 
su gradual desgalte, es no obitante mucho mas 
obvia y palpable, como que es mas rapida, y 
necesita de menos tiempo para notarfe. En las 
manufattufas de Birmingham folamente se dice 
que asciende á mas de cinquenta mil libras Es- 
terlinas la cantidad de oro y plata que se con- 
fume en dorar y platcar, y por consiguiente 
que se descalifica, como que se eftima ya para 
siempre como parte de los falsos metales fobre 
que se pone. Por aqui podemos formar alguna 


idea de quan exórbitante puede fer la confump- 
Tomo L 46 
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cion anual cn todas las demas partes del mun- 
do juntas, tanto en las manufacturas de la es- 
pecie de las de Birmingham, como en cintas, 
bordados, cftofas de oro y plata, fobredora. 
dos, y otras infinitas buxertas de ufo comun. 
Tampoco puede dexar de desgaltarfe , y perderfe - 
enteramente mucha cantidad en los transportes 
de una parte á otra por mar y tierra : especial. 
mente si paramos al mismo tiempo la atencion 
en aquellos Gobiernos del Asia, en que es una 
coftumbre casi univerfal esconder teforos en las 
entrañas de la tierra, cuya noticia fuele pere- 
cer con la perfona que los ocultó: coftumbre 
que no puede menos de ocasionar perdidas de 
fumas considerables de aquellos metales. 

Las cantidades de oro y plata que entran en 
Cadiz y Lisboa ( incluyendo no folo las regis- 
tradas, sino las que pueden introduciríe anual- 
mente por contrabando ) ascienden fegun los 
computos mas exactos á mas de feis millones 
Efterlinos al año, ó mas de veinte y siete mi- 
llones de pelos fuertes, 

Siguiendo la cuenta de Mr. Meggens , (*) el 
ingrefo anual, Ó importacion de metales pre- 
ciofosá España, hecha la regulacion media de 
feis años desde el de 1747 å 1753, ascendió 
en plata á un millon, ciento y un mil, ciento 
y siete libras de pelo: y en oro á quarenta y 
nueve mil, novecientas, y quarenta : que á ra- 
zon de fesenta y dos Shelines, pefo de Troya, la 


(4) El Apendice al Mercader Universal Pp. 15 y 16, el 
qual no se imprimió hasta el año de 1756, tres despues de 
la publicacion de aquel libro, que nunca tuvo segunda edi- 
cion : por cuya razon el Aperdice se encuentra en muy po- 
cos exemplares ; y corrige varios yercos del libro dicho. 
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plata asciende en moneda Ingleía å 3,413,431. 
lib. y 10 Shel. Efterlinos; 615,360,441 3 Pelos 
fuertes: y el oro á razon de quarenta y quatro 
Guineas y media la libra de Troya, compone 
la cantidad de 2,333,446. lib. y 14. Shel. Efter- 
linos; ó unos 10,500,510. Pefos: y juntas am- 
bas cantidades fon en moneda Inglefa 5,746,878. 
lib. y 4 Shel. Elterlinos; y en moneda Cas- 
tellana 25,860,951 4 Pelos fuertes. De cuya cuen- 
ta y regiltros da efte Autor: una relacion tan 


exácta y circunftanciada , que exprefa los parti- 


culares sitios de donde se extraxo el oro y la 
plata , y la cantidad que cada particular traía 
conforme å regiítro. Hace despues el computo 
del metal que "podria haber entrado de contra- 


bando; y fobre todo su opinion queda eftable- 


cida como de un pefo considerable en virtud 


: de la experiencia grande de efte juiciofo Co- 


merciante. 
Segun el eloqliente Autor, á veces bien in- 


- formado , de la Hiftoria Filofofica y Politica de 


los Eftablecimientos Europeos en las dos Indias 


la conduccion anual de los metales de oro y 


plata regiftrados para España , por una regula- 
cion media de once años desde el de 1754, has- 


ta el de 1764. ascendió á 13,984,185 4 de piezas 


de á diez rs. de plata, ó pelos A 


nos por año; pero por razon de lo que podia 


haber entrado por alto fupone haber podido Me- 
gar el total anual de su conduccion á 17 mi- 


_VMHones de pefos. Tambien hace efte una rela. 


cion individual de los sitios de donde se extra 


- xo el oro y la plata, y de las cantidades parti- 


culares de cada metal que traia regiltradas cada 
una de aquellas fumas, Añade despues que si 


364 RIQUEZA DE LAS bras, 


hemos de juzgar de la cantidad de 
anualmente se conduce del Brasil 4 Lisboa por 
lo que monta el impuefto del Rey de Portu- 
gal, á razon de un quinto de aquel metal. se 
podrá valuar en diez y feis millones de Cria 
zados , (*) á quarenta y cinco millones de li. 
bras Francelas, equivalentes á unos dos millo- 
nes Elterlinos, ó cerca de nueve millones de 
pelos fuertes Mexicanos : pero por razon de lo 
que puede haberle introducido de contrabando 
se puede añadir muy bien la fuma de ocho 


mas. (5) 


los que 


(+) El Cruzado Velho de á 400 Reis Portugueses, de que 
arece hablar aquella cuenta, importa 10 Rs. y 26. mrs. vn. 
Castellanos: aunque desde el ano de 1750 hay otro Cruzado 
de á 480 Reis, que llaman Cruzado de oro, que equivale 
á 13 Rs. de nuestra moneda. 

(5) Como no es de la mayor importancia, para el fin que 
el Escritor se propone en este lugar, la averiguacion exátta 
de estas cuentas, de modo que llegue 4 saberse con indivi- 
dualidad las cantidades precisas de oro y plata, que han en- 
trado hasta aqui, y que entran anualmente en España, fuera 
de que es impratticable una cuenta exáfia en esta materia por 
infinitas razones, bastará sin duda el que sigamos la misma 
computacion media , que hizo el Autor de la Historia de los 
Establecimientos Europeos en las dos Indias, citado por el nues- 
tro, regulando el ingreso anual en unos diez y siete millones 
de pesos fuertes; por que esta misma computacion es la que 
hacen nuestros politicos Regnicolas desde tiempos muy anti- 
guos, En cuya suposicion desde el año de 1764 en que aca- 
ba su cuenta el Autor de aquella Historia, basta el de 1792 
en que esto escribiamos, podemos añadir 4 la suma total los 17 
millones de pesos por año, sin pararse en cortas diferencias: 
para cuya confirmacion , ó mas bien para curiosidad podré- 
mos insinuar aquí las computaciones que forman en la mate- 
ra los politicos Navarrete y Zabala. ` e a 

Este ultimo Escritor hace mencion de un Memorial pre- 
sentado por Don Luis de Castilla al Rey Felipe II. en que 
demuestra 4 este Monarca, que desde el año de 1492 en 
que se descubrieron las Indias hasta el de 1595, que eran 

cien- 
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Otras muchas cuentas autenticas, aunque ma- 
nuscritas , confirman la dicha computacion del 
ingrefo anual de millones en España , con muy 
poca diferencia en sus relaciones. 


ciento y tres años cabales , habian entrado en España en oro 
y plata registrados mas de dos mil millones de Pesos fuertes, , 

Navarrete haciendo despues la misma computacion en su 
Libro de Conservacion de Monarquias, dice , que desde el ano 
de 1519 hasta el de 1617 , habian entrado mil quinientos 
treinta y seis millones de pesos, por cuya cuenta corresponde 
á cada año quince millones de aquella moneda. Zabala dedu- 
ciendo de la cuenta de Navarrete aquel numero de anos que 
se incluian ya en la de Don Luis de Castilla, viene á juntar 
-en todo lo conducido de ‘Indias á España desde el descubri- 
miento de aquel nuevo Mundo hasta-el año de 1617, dos 
mil trescientos treinta millones de pesos fuertes.. Sobre 
la cuenta misma de Navarrete forma Zabala la que corres- 
ponde desde el año de 1617 hasta 1731; y regula su com- 
putacion á quince millones por año; añadiendo, ser esta una 
regulacion muy moderada , por que segun el cómputo de al- 
gunas flotas del siglo pasado y del presente ha debido ascen- 
der á mucho mas: cuya advertencia concuerda muy bien con 
los 17 millones de pesos que computa el Autor de agueila 
Historia. No obstante ajustada la cuenta á razon solamente 
de quince millones por año: viene á componer toda la canti- 
dad .de oro y plata que ha entrado en Españia por registro 
desde el descubrimiento de las Indias enelano de 1492 hasta 
el de 1731, por la computacion del citado Zabala, quatro 
mil, y quarenta millones de pesos fuertes. 

Esto supuesto contando ahora nosotros desde” el año dicho 
de 1731 hasta el presente de 1792, á razon de diez y siete 
millones por año, que es el cómputo de aquel exátto Autor 
arriba citado, y cuyo exceso de los dos millones que van 
desde diez y siete á los quince que adopta Zabala para 'su 
regulacion, dice él mismo, que pueden muy bien' añadirse 
+ por causa de lo que ha excedido en muchos años: aquella 
—+«camudad , hallarémos -que este periodo de 61 años comprende 
mil, treinta y siete:millones de: pesos fuertes los entrados por 
registro : y junta “esta cantidad á la de los quatro mil y qua- 
renta anteriores vendrá á componer la de cinco mil, setenta 
y siete millones de pesos lo menos lo que segun el cómputo 
de los Políticos «habrá entrado por registro''en- España «desde 


el 
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Pero todo efto que se conduce anualmente 

á Cadiz y á Lisboa, eftá muy lexos de fer la 

del produétlo total de las minas de la America: 
desde su continente mismo se envia todos los 

años direttamente á Manila en los Galeones de 

¿Acapulco mucha parte de aquellos metales : otra 
gira en el contrabando entre los Españoles y las 

“demas Naciones Européas ; y sin duda otra par- 
te ha de quedar dentro del pais que los produ- 

ce. Fuera de efto las minas de America no fon 
las unicas de oro: y plata del mundo; aunque 

fean con mucha diferencia mas fecundas que to- 

das. El produéto de quantas se conocen fuera 

de ellas es de: ninguna consideracion en com- 

: paracion de las Americanas; y es muy fabido 
tambien que la mayor parte de fu produtto se 

conduce del mismo modo anualmente á Cadiz 
y Lisboa. Efto fupuefto la confumpcion fola de 

las manufafturas de Birmingham que galtan de 

' eftos metales, computada á razon de cinquen- 
ta mil libras Elterlinas al año , es igual á la cen- 

tesima vigesima parte de aquel anual ingrefo á 

razon de feis millones Efterlinos anuales : lue- 

go por un computo regular la confumpcion anual 


. el descubrimiento de las Indias hasta el presente año de 1792: 
importando muy poco para el caso un. yerto computativo de 
algunos millones. | as. $ p E 

Zabala por ultimo , y otros con él aseguran que lo intro- 

_ ducido por alto ascendería quizas á otro tanto : despues con- 
desciende en que se computase la mitad de esta ultima can- 
tidad, la que une á la primera suma, y deduciendo su total 
produéto , asegura , que puede muy bien «creerse que la mitad 

. de lo que monta todo él es lo que «puede regularse de ex- 

. traccion por los Extrangeros de nuestras Indias ;.cuyas dos 
sumas unidas componen el total de la extraccion de plata y oro 

e aquellas minas para nuestro Continente: sin contar lo que 

- se lleva dircétamente al Oriente por las naves. de Acapulco. 
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de plata y oro en todos los paifes del mundo 
que ufan eltos metales puede acalo fer casi igual 
á todo el produéto anual de fus minas: y el so- 
brante ferá lo escafamente baltante para fatis- 
facer y furtir la demanda progresiva de ellos 
fegun que van adelantando cada vez mas los 
pailes : y á veces tambien puede no- haber al- 
canzado el furtido á la demanda, hafta los ter- 
minos de hacer que haya levantado el precio 
de ellos en Europa. 

La cantidad de bronce y de hierro que se 
extrae anualmente de fus minas, y se confume 
en el mercado , es sin duda, y sin comparacion 
mayor que la del oro y de la plata : pero no 
por elto se ha de creer, que van á multiplicar- 
le eftos metales de modo que exceda fu abun- 
dancia á la demanda efectiva, y que por con- 
siguiente han de ir á bajar de precio notable- 
mente: pues qué razon puede autorizar que lo 
imaginemos asi del oro, ni de la plata? Los 
metales baftos, aunque mas duros se deftinan 
tambien á ufos mas fuertes, y como que fon 
tambien de menos valor no se pone tanto cul- 
dado en su economica confervacion. No por efto 
habrémos de afegurar que los metales preciofos 
fon efencialmente ingaftables , ó que no puedan 
perecer; antes bien eftán expucltos á perderfe, 
á desgaftarfe, á deterioraríe, y á confumirle 
por muchos caminos. | | 

Pero el precio de los metales todos, aun- ' 
que expuelto á variaciones lentas y graduales, 
varia menos de año á año que el de casi todas 
las demas especies de producciones rudas de la 
tierra: y el del oro y la plata es aun menos 
expuelta á repentinas variaciones que el de los 
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otros metales. La duracion misma de ellos es 
el fundamento de su extraordinaria conflancia 
en el precio. El trigo que en efte año , por 
exemplo , se faca al mercado , eftará casi todo 
confumido ya en el que viene: y mucha parte. 
del hierro que se facó de la mina doscientos á 
trescientos años hace; y el oro que acafo ha- 
brá dos ó tres mil que falió de la fuya , se es. 
tará , puede fer, ufando comodamente todavía, 
Las cantidades diferentes de trigo que en dis- 
tintos años puedan haber furtido el confumo del 
mundo siempre habrán sido á proporcion muy 
proxima del produéto de cada uno de los años - 
respeétivos; pero la proporcion entre las dife- 
rentes mafas de hierro que puedan ufarfe en dos 
años, apenas recibirá influencia alguna de la di- 
ferencia. accidental en el producto de fus minas 
en aquellos dos años mismos ; y la proporcion 
dicha en el oro recibirá mucho menos influxo 
de la accidental variacion en el produtto de las 
fuyas : y asi aunque el produtto,ó cantidad de 
produccion de las minas metalicas pueda variar, 
y con efeéto varíe mas de un año á otro , que 
el produéto de la mayor parte de las tierras 
de labor, efta variacion,no produce el mismo . 
efeĉto en el precio de los metales, que el que 


caufa en el fuyo la variedad en la produccion 
del grano. 


VARIACIONES EN LA PROPORCION 
entre los respegtivos valores del oro y de 
la plata. 


Ara del descubrimiento -de las abundantes 
minas de la America eftaba regulado. cl valor . 
| del. 
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oro fino con respecto al de la plata de ley , en 
diferentes cafas de moneda de Europa entre 
las proporciones de uno á diez, y de uno á doce: 
eo es, que una onza de oro fino se fuponta 
valer de diez á doce de plata. A mediados del 
pafado siglo fubió á la proporcion de uno á 
catorce, y de uno á quince. El oro levantó en 
su valor nominal, ó en la cantidad de plata con 
que debia cambiarfe; pero ambos metales ba- 
xaron en su valor real, ó en la cantidad de 
trabajo ageno de que podian disponer ; bien que 
la plata baxó en efte valor mucho mas que el 
oro; por que sin embargo de que las minas de 
ambos en la America excedian en lo fecundas 
á quantas hafta alli se habian conocido, debió 
de fer mucho mas la fertilidad de las de la pla= 
ta que las del otro metal. (6) 


(6) Por los valores que se han dado 4 las monedas intrin= 
secamente en las Casas E Moneda de P a resulta una va- 
riacion grande entre las proporciones del oroá la plata se- 
gun las distintas épocas de antes y despues del descubrimiento 
de la América: pero su proporcion en general confirma la que 
establece nuestio Autor como comun á toda ila Europa. En 
tiempo del Rey D. Alonso X. por los años de 1253 estaba 
la de como de 1 á 10; Ó que una onza de oro fino 
valía diez de plata fina: y asi permaneció hasta el Reynado de 
Ferrando V. en el que desde el año de 1474 se alteró la 
proporcion, y quedó en la de 1 4 101. Como desde aquel 
tiempo principiaron ya á descubrirse las abundantes minas de 
la América, se advierte que fué sucesivamente baxandoel va~ 
lor de la plata, y subiendo el nominal del oro en todos los 
periodos siguientes, Por los años pues de 1537 , reinando 
Carlos I, fué la proporcion de 14 102. En tiempo de Fe 
dipe 11. en el de 1566 subió de 1 4 12 yy ; en el de Felipe 
11]. por los años de 1599 fué ya de1 4 13 4: TVelipelV, en 
elde 1652 estableció la proporcion de 14 15 $ : Carlos II 
en 1680 la de 14 157%: el Sr, Felipe V. desde el año de 1738 
ensayí la moneda cuu la de a á 16'; en tiempo del Sr, Carlos 111, 

OMO L 47. mn 
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t Las grandes cantidades de plata que se en- 
vian anualmente de Europa á las Indias Orien- 
tales han ido reduciendo gradualmente el valor 
de aquel metal con proporcion al oro en algu- 
nos Establecimientos Ingleses. En la Casa de 
Moneda de Calicutta se supone digna una on- 
za de oro fino de quince de fina plata del 
mismo modo que en Europa; graduandolo se- 
gun parece por el valor que tienen aquellos me- 
tales en el mercado de Bengala. En la China 
está la proporcion entre el oro y la plata en ra- 
zon de uno á diez, y de uno á doce como en 
Europa antiguamente ; pero en el Japon se dice 
que está siempre como de uno á ocho. 

La proporcion entre las cantidades de oro 
y plata conducidas anualmente 4 Europa, se-. 
gun el cómputo de Mr. Meggen , es como de uno 
á veinte y dos: ó que por una onza de oro 
que entre en nuestro continente entrarán unas 
veinte y dos de plata. La gran cantidad que 
anualmente se extrae de este ultimo metal para 
la India Oriental, supone aquel Autor, que re- 
duce la cantidad hasta quedar en Europa en la 
proporcion de uno á catorce , ó de uno á quin- 
ce, que es la misma que tiene en sus valo- 
res: por que segun piensa este Autor parece 
que la proporcion de los valores del oro y de 
la plata debia ser la misma que la que se ha- 
lla entre sus cantidades : y asi estaría necesa- 
riamente de uno á veinte y dos á no extraer- 
se tanta cantidad. Pero no hay tal necesidad 


tuvieron las monedas. segun las diferentes circunstancias, las 
proporciones de 1414 E de 1415 q5 y ultimamente de 1410: 
en que permanece en el feliz Reynado de nuestro Monarca 
D, Carlos IV, que „Dios guardes. o t l 


ving 


us 
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de que la ordinaria proporcion entre los respec- 
tivos valores de dos mercaderías se equipare 
con las de sus cantidades. El precio de un Buey 
que valga por exemplo diez doblones es ciento 
cinquenta veces mas que el de un corderillo 
que valga una de y por esto no habia- 
mos de inferir el urdo Ge que por cada 
buey que entrase en gm ercado habian de en- 
trar ciento y cinquenta corderos: y el mismo 
absurdo sería asegurar, que por que en un 
lugar se cambiafe un doblon de á ocho escudos 
por diez y seis pesos fuertes, solo se hallaría 
en el mercado , feria, ó lugar diez y seis on- 
zas de plata por cada una de oro que hubiese 
entrado en él. 

Por lo regular en el mercado universal del 
mundo ha de ser mayor la cantidad de plata con 
respeéto á la cantidad de oro, que el valor de 
cierta cantidad de oro lo es al de una igual 
cantidad de plata. Toda la cantidad de qual- 
quiera mercadería que se lleva al mercado mas 
barata, es por lo comun no solo mayor en 
la cantidad misma, sino aun en el conjunto 
de su valor, con respetto al valor y cantidad 
en comun de otra mercadería mas Cara : toda 
Ja cantidad de grano, por exemplo, que se con- 
duce anualmente al mercado no solo es mayor, 
sino de mas valor total que la de carnes: és- 
tas que la cantidad de gallinería: y la de galli- 
nería mas que la de otras aves especiales. Siem= 
pre hay mayor numero de compradores para 
lo mas barato que para lo mas caro ; por lo 
qual no solo puede despacharse mayor canti- 
dad de ello, sino mas valor. Es decir, que la 
cantidad de una mercadería barata excede mas á 
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la cantidad de una cara, que excede el valor de 
esta al valor de aquella. Quando comparamos 
el oro y la plata, la mercadería barata es la 
plata, Y la cara es el oro: por tanto debe- 
mos inferir, que en el mercado general del 
mundo no solo habrá mayor cantidad de plata, 
sino que el valor de el ontará mas que el 
de las cantidades del opo. Cotege un hombre 
rico, Ó pobre, las aE gue tenga de am- 
bos metales, y hallará que por lo regular no 
solo excede en cantidad su plata á su oro, si- 
no que tiene mas valor en aquella que en este, 
especialmente si se conparan todos los hom- 
bres unos con otros. Suelen tener tambien mu- 
chas porciones grandes de plata, no solo en 
moneda, sino en alhajas de servicio, sin te- 
ner una sola pieza en oro, y aun los que las 
tienen de este metal por lo comun son de tal 
especie que nunca ascienden á un valor con- 
siderable , como son hebillas, caxas, reloxes, 
y otras vagatelas de este genero. En la Gran- 
Bretaña la moneda de oro prepondera conside= 
rablemente sobre la de plata en sus valores, 
pero esto no sucede en todos los demas paises: 
pues por lo comun prepondera siempre el de 
la moneda de plata al de la de oro. En Fran-. 
cia las sumas grandes se pagan siempre en aquel 
metal, y es muy dificil sacar mas oro que el 
que comodamente puede llevarfe en un bolsi- 
lio. Pero sea la que fuere la cantidad y valor. 
de las monedas de oro, siempre es cierto, que : 
en todos los paises el superior valor de las 
baxillas de plata compensará, y aun sobrepuja- 
rá con mucho exceso preponderancia que 
pueda haber en ellos en .el cuño del otro 
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metal, pues esta solo se verifica en algun país 
particular, y con resptto á la moneda solamente. 
Aunque en cierto sentido ha sido siempre, 

y es muy probable sea en adelante, mas bara- 
ta la plata que el oro, por otros respetos puede 
ecirse todo lo contrario, á lo menos en quanto 

al estado actual del mercado de España. Qual- 
quiera cosa puede llamarse mas cara, Ó mas ba- 
rata, no solo en orden a su absoluto alto ó 
bajo precio, sino en quanto á la graduacion 
respectiva de aquel precio mismo segun que se 
aproxima mas ó menos, ó eftá mas ó menos 
cerca del mas bajo que puede tener en cier- 
to largo periodo. Este mas bajo precio se en- 
tiende aquel que á lo que alcanza unica 
mente es á reemplazar con una ganancia mode- 
rada el fondo que es necesario emplear hasta 
poner la mercadería en estado de venta. En el 
estado pues del mercado Español el oro está 
ciertamente mas proximo á su mas bajo precio 
posible que la plata; esto es en aquel precio 
que nada dexa de renta para el dueño del 
terreno, y por consiguiente no entra en su va- 
lor como parte componente de modo alguno, 
sino que se resuelve enteramente en salarios y` 
ganancias. El impuesto de España sobre las mi~. 
nas del oro no es mas que una vigesima par- 
te de este metal, ó un cinco por ciento: pero 
el de la plata asciende á una decima, ó un 
diez por ciento lo menos. Estos impuestos, Co- 
mo ya hemos dicho, vienen á embeber todo lo 
que habia de ser renta de la tierra en la ma- 
yor parte de las minas de oro y de plata de ta 
America Española: y la carga impuesta sobre 
el oro no se paga con tanta exâélitud como la: 
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de la plata. Las ganancias tambien de los empresis. 
tas que benefician las minas de oro, como que en 
estas es mas raro hacer fortuna, no pueden me- 
nos de ser en general mas moderadas que las 
de los que benefician las de piata: y por tanto 
como que el oro Español dexa menos renta af 
dueño del terreno, y menos ganancias al em- 
presifta, no puede dexar de eftar en España mas 
proximo al mas bajo precio á que es posible 
traerfe á ella, que la plata al fuyo en efta mis. 
ma nacion : y asi computados todos los gaftos 
de cada uno de eltos metales, parece muy re- 
gular , que la total cantidad del uno no pueda 
venderfe con tanta comodidad en el mercado 
Español, como la total del otro. El impuefto 
del Rey de Portugal fubre el oro del Brasil es 
el mismo que el que tenia antiguamente carga- 
do España fobre la plata de México , es a faber, . 
una quinta parte de aquel puro metal. Asi pues 
es cofa muy dudofa, si con respeéto al mer- 
cado- general de Europa la mafa total del oro 
Americano que 4 ella se conduce, viene , ó no, 
al precio mas proximo al mas bajo posible, con 
respefto al en que viene la plata: ó si el oro 
eltá mas cerca de su precio mas bajo, que la 
plata del fuyo. | 

El precio de los diamantes y de otras pie- 
dras preciofas está acaso mas cerca del precio 
mas bajo que puede tener en Europa, que el 
oro del suyo. 

Aunque no es probable pueda dexar de im- 
ponerse contribucion sobie las materias de me. 
ra superfluidad y luxo, por ser tan propias 
para ello, como las piedras preciosas, y CO= 
mo el oro y la plata, que tan considerables 
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rentas traen al estado, la imposibilidad misma 
de pagar hasta cierta suma hace que se . modere 
la cantidad del impuesto; y por esta causa fué 
indispensable , que en el año de 1736 se baxa- 
se aquella contribucion en España desde una 
quinta parte que se pagaba en la plata á una 
decima: y con el tiempo acaso sería necesario 
baxarla algo mas, como lo fué en el oro hasta 
una vigesima. Que en las minas de plata en la 
América Española, como todas las demas , van 
siendo cada vez mas costosas en su laboréo , por 
razon de la mayor profundidad á que es nece- 
sario penetrar las obras, y por causa del mayor 
trabajo para sacar el agua , con otras circuns- 
tancias que hacen mas dificil el beneficiarlas, 
es cosa muy sabida de quantos han examinado 
el estado de aquellas minas. 

Eftas, caufas , que equivalen á una escaléz 
gradual de los metales ( porque una mercade- 
ría puede con razon llamaríe mas escafa quan- 
do es mas dificil , y mas coftofo juntar hafta 
cierta cantidad de ella ) no pueden menos de 
hacer que . fuceda con el tiempo alguno de es- 
tos tres cafos : el primero, que un aumento pro- 
porcionado del valor del metal compenfe el ma- 
: yor colte de su beneficio : el fegundo , que una 
reduccion proporcional del impuefto relarza en- 
teramente el aumento del dicho cofte: y el ter- 
cero , que ambos medios juntos la compensen 
por partes proporcionadas: cuyo tercer even- 
to es, á mi parecer , el mas probable. Asi co- 
mo. el oro alza en su precio con proporcion 
al de la plata sin embargo de la reduccion del 
impuefto que fobre él se exigía : asi la plata 
levanta su precio con proporcion al trabajo, y 
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á las demas mercaderias , no obftante la res 
duccion considerable del fuyo, 

Eftas fucesivas rebaxas, ó reducciones del im. 
puefto fobre la plata, aunque no podrian pre- 
caver del todo el aumento del valor de ella en 
Europa, lo podrian ciertamente retardar mas 
ó menos. En su confeqüencia se trabajarian : 
otras muchas minas que sin aquella rebaxa del 
impuefto no podrian beneficiarfe por caufa de 
no poder dar de si para fatisfacerle : y la canti- 
dad de plata vendible feria entonces algo mayor, 
v algo menos su valor por consiguiente. Y asi 
en virtud de la reduccion del impuefto del año 
de 1736, aunque en el dia no pueda alegurar= 
se que el valor de la plata fea en realidad mas 
bajo que lo que eftaba antes de la rebaxa misma, 
es muy probable que efté por lo menos un diez 
por ciento mas bajo que lo que hubiera eftada 
si la Corte de España hubiera continuado exi- 
giendo la contribucion antigua. 

Los hechos que hemos fentado , y los argu- 
mentos que hemos propuefto me inducen á creer 
por cofa muy cierta , Óó á conjeturar á lo menos, 
que sin embargo de aquella reduccion de los im- 
pueftos ha principiado á levantar algo el valor 
de la plata enel mercado de Europa en el dis. 
curfo del siglo prefente : bien que la opinion 
mas fegura que fobre materia tan dudofa puede 
formarle nunca debe llegar à perfuasion de una 
firme creencia. El aumento, ó alza de elle va- 
lor, en fuposicion de que fea cierto, ha sido 
tin corto, que sin embargo de quanto queda 
expuefto aun puede fer muy dudofo para mu- 
ehos, no folo si se ha verificado ya , sino si ha 
podido verificaríe ; ó si por el contrario pda 
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efetivamente bajando en el mercado de Europa 
el valor de la plata ; y continúa todavía descen- 
diendo mas. 

Es necefario advertir que fea la que fuefe 
la importacion, ó introduccion anual del oro 
y üe la plata, no puede menos de llegar un pe- 
riodo en que la confumpcion “de eltos metales 
fea igual á aquel anual ingrefo. La confump- 
cion , ó desgalte ha de crecer al pafo que se 
aumente la mafa general de él, ó acafo en ma- 
yor proporcion. Segun que se aumenta la mala, 
ó la cantidad total, disminuye su valor:fon aque- 
llos metales mas ufados, se cuidan menos, y 
por consiguiente va su desgafte å mas palos 
largosque el aumento de fu cantidad en gene- 
ral: y por tanto despues de cierto periodo ha 
de quedar igual con efta operacion á la anual 
importacion de ellos , con tal que efta intro- 
duccion no vaya gradualmente creciendo ; cofa 
que no puede fuponerfe en los tiempos y cir- 
cunftancias prefentes. 

Si despues de quedar igual con la intro- 
duccion anual la anual consumpcion , fuese dis- 
minuyendofe su ingreso, llegaria el’ desgaste á 
exceder por: algun tiempo á la introduccion. 
La masa: de elfos metales puede ir disminu- 
yendofe gradual é infensiblemente, y su valor 
1r levantando. con la misma graduacion, halta 
que volviendo á quedar estacionaria su Impor- 
täcion , la” confimpeloné ó defgaste anual se aco- 
mode “gradual é infenfiblemente tambien á lo 
que puede softener“4quella anual introduccion, 
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FUNDAMENTOS PARA CON. 
geturar que el valor de la plata con 
tinúa todavia baxando, 


E; incremento de la riqueza general de Euro- 
pa, y aquella idéa popular de que asi como. 
con efte aumento crece la cantidad de los metales 
preciofos, asi su valor se disminuye á medida que 
crece su cantidad, pueden, acaso inducir á 
muchos á creer , que el valor de aquellos 
metales continúa todavia baxando en el mer- 
cado general de Europa: en cuya opinion pue- 
de confirmarles aquel gradual aumento de pre- 
cio que se vé en muchas especies de las rudas 
producciones de la tierra. 

Que aquel incremento de cantidad en los 
metales preciosos que refulta en las naciones 
del de su riqueza, no es por su tendencia, 
diminutivo del valor de ellos, he procurado 
demoftrarlo antes. El oro y la plata buscan el 
pais rico por la misma razon que todas las de- 
mas cosas de finura y luxo: no por que en él 
sean mas baratas que en los pailes pobres p si- 
no por que se da mas por. ellas, que es lo 
mismo, que por ser mas caras : la superioridad 
del precio es lo que las atrae, y en quanto 
cesa esta superioridad dexan ellas de acudir 
tambien. | | 
A excepcion del trigo, los granos de todas 
efpecies , y otros, vegetables , cuya produccion 
depende de la induftria humana en la mayor 
parte, todos los demas generos de rudo pro- 
dutto de la tierra, como ganados , aves, fosiles, 
Y Minerales naturalmente se encarecen mas 
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4 medida que la sociedad va adelantando en 
riqueza y perfeccion, como tambien hemos 
probado en otro lugar: y asi aunque estas mer- 
caderías lleguen á cambiarse por mayor can- 
tidad de plata que antes, no se seguirá de aqui, 
que la plata se haya abaratado realmente, ó 
que no pueda este metal disponer de tanta can- 
tidad de trabajo como antés , sino que aquellas 
mercaderias realmente se han encarecido , ó pue- 
den disponer,Ó comprar mas trabajo ageno quean= 
tes podian. No folo pues se aumeita con los pro- 
grelos y adelantamientos de una nacion el pre 
cio nominal de las cofas , sino el real. La alza 
en el precio nominal no es folamente efecto de 
la degradacion del valor: de la plata, sino de 
la alza del precio real de las demas merca- 
dertas. 


DE LOS DIFERENTES EFECTOS 
que causan los progresivos adelantumientos 
de las tres especies de producciones 

` yudas de la tierra. 

Estas especies diferentes de rudas produccio= 
nes pueden dividrfe en tres clafes. La primera 
que comprende aquellas que apenas pueden mul- 
tiplicarfe á fuerza de induílria humana. La fe- 
gunda las que pueden recibir multiplicacion 4 
proporcion de la demanda : y la tercera aque- 
Has en que lo: eficaz y efectivo de la induftria 
eá ceñido å ciertos limites; Ó bien es incierta 
su eficacia. En el discurío de los adelantainien= 
tos graduales de la rigueza puede fubir el pre- 
cio de las primeras hafta un grado de extra- 
vagancia que no conozca limites ni reftriccios 
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nes. El de las fegundas: aunque puede alzar mu 
‘cho reconoce no obítante cierto termino. de que 
no puzde pafar á lo menos en un periodo gran- 
“de de tiempo. Y el tercero, ó ¡el precio real de 
las terceras, aunque su tendencia natural es ir 
levantando siempre con los adelantamientos mis» 
‘mos , puede sin embargo fuceder que en fupo- 
sicion de un mismo grado de eltos progrelos, 
continúe inalterable, y á. veces levante masó 
menos al pafo que la variedad de accidentes hace 
que fean mas ó menos felices en la multipli- 
cacion de eltas especies de producciones rudas 
los esfuerzos de la induftria humana. 


PRIMERA ESPECIE. = 


E: primer genero de ruda produccion, Cu- 
yo precio real levanta en el difcurso de los ade- 
lantamientos de la fociedad y es- el-de aquella 
cuya multiplicacion apenas puede. decirse ..que 
está en poder de la induftria del hombre, Con- 
siste en aquellas cofas que la naturaleza pro- 
duce en ciertas cantidades limitadas , y que 
siendo. de naturaleza perecedera es imposible 
acopiarlas para su confervacion. Tales son las 
aves raras y singulares, los peces; los animales 
de caza y monteria,, y Otras de efte “generos 
Quando se aumenta la riqueza, y con ella el 
luxo que siempre la acompaña, no puede me- 
nos de tomar tambien incremento, la. demanda, 
de eftas especies; y no hay esfuerzo en la indus 
tria humana que sea capaz, de multiplicar. el 
surtido que habia antes del aumento de. la de- 
manda : y como permanece la misma, ó casi 
la misma la cantidad de estas mercaderias al mis- 
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mo tiempo que se aumenta el pedido de ellas, 
puede llegar su precio á un grado de estrava- 
gancia, que no parece reconocer limite ni res- 
triccion. Aunque se quisiese dar por una galli- 
na chocha, ó por un faisan v. g. cien doblo- 
nes, no seria capaz la induftria humana de ade- 
lantar muchos pasos para su multiplicacion. A 
esta causa pueden generalmente atribuirse aque- 
Hos exorbitantes precios que solian pagar los Ro- 
manos por algunas aves raras, y peces extraor- 
dinarios. No fueron estos precios consequen- 
cia de lo bajo de la plata en aquellos tiem- 
pos, sino del alto valor de aquellos generos raros 
que no podia multiplicar á su arbitrio la hu- 
mana induftria. El valor real de la plata estaba 
mas alto en Roma algun tiempo antes y despues 
de la ruina de la Republica, que lo está al 
presente en la mayor parte de Europa. Tres 
fextercios , iguales á seis peniques esterlinos, 
era el precio que pagaba la Republica por el 
modio de trigo del diezmo de Sieilia : bien que 
efte precio podría ser algo inferior al mercantil 
comun, por fer una especie de carga que se 
impufo å los Sicilianos el tener que vender á 
Roma su trigo á aquel bajo precio. Quando 
tenian necesidad de mas tigo que el que mon- 
taba el diezmo de Sicilia, eltaban obligados por 
pacto á pagar lo demas que á él excedieleá ra- 
zon de quatro fextercios , ó tres rs. de vn. cada 
celemin: cuyo precio era probablemente el que 
se tenia por moderado y razonable en aquel 
tiempo , ello es, el precio medio, ú ordinario. 
El valor pues de la plata debió fer en aquellos 
antiguos tiempos con respegto á los prefentes 
como de una proporcion de tres á quatro 4 la 
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inverfa ; eĥo es, que tres onzas de plata podrian 
entonces haber comprado igual cantidad de tra- 
bajo y mercaderías que quatro ahora. Quando 
leemos en Plinio(*) que Seyo compró un rui- 
feñor blanco para regalar á la Emperatriz Agri- 
pina, en feisinl fextercios, equivalentes 4 unas 
fesenta y feis libras, trece Shelines, y quatro 
peniques Efterlinos, ó unos cinco mil, nove- 
cientos , cinquenta y cinco rs. vn. moneda Cas- 
tellana; y Asinio Celer (+) compró un Mugil 
en ocho mil fextercios , puede muy bien for- 
prendernos la extravagancia de eftos precios por 
una avecilla , y por un pescado ; pero bien con- 
siderado puede por otra parte parecernos con ra- 
zon no tan exorbitante su cantidad. El precio real 
de aquellas piezas de regalo , la cantidad de tra- 
bajo, y los alimentos que se galtarian hafta al. 
canzarlas , feria acalo una tercera parte mas 
que lo que fuena ahora aquella extravagante 
fuma nommai. Seyo dió por el Ruifeñor la fa- 
cultad de disponer de una cantidad de trabajo 
igual á la que pudieran al prefente los cinco 
mil, novecientos, cinquenta y Cinco rs. vn. y 
Asinio Celer dió por el Mugil la facultad de 
disponer de una cantidad igua! á la que pudie- 
ran ahora ochenta y ocho libras Efterlinas, 
ó mas. La exorbitancia pues de estos precios 
r.o tanto fué efcéto de la abundancia de plata, co- 
mo Ce las facultades que aquellos Romanos te- 
nian ¡ara disponer de mucho mas trabajo 
ageno, y de muchos mes alimentos que los que 
para si m.smos necesitaban. La cantidad de pla- 
ta que ¡enian á su disposicion era mucho me- 


(*) Lib, 10, cap. 29. (+) Lib, g. cap. 17. 
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nor , que la que en los tiempos prefentes hubie.. 
ran necesitado para disponer de igual cantidad 
de trabajo ageno , y de mantenimientos , Ó €s- 
pecies de alimentos , y viveres. 


SEGUNDA ESPECIE. 


La segunda suerte de producciones rudas, cu- 
yos precios se encarecen con el discurso de los 
adelantamientos de la sociedad , es la de aque- 
llas que la induítria humana puede multiplicar 
á proporcion de la demanda. Consifte en aque- 
llas plantas, y animales utiles, que en los 
paifes cultivados produce la naturaleza con 
tal abundancia que son de muy poco ó nin- 
gun valor, y que segun va adelantando el 
cultivo es necesario que se vaya esforzando 
su produccion, ó cria. En el discurfo de los 
progresos del cultivo dicho, por espacio de un 
largo periodo , va disminuyendo su cantidad al 
miímo tiempo que se aumenta la demanda de 
aquellas efpecies : entonces su valor real, la 
cantidad de trabajo que para su compra se nece- 
sita, y la de que ellas mismas podrán dispo- 
ner con respetto á otras efpecies, va levan- 
tando gradualmente, hafta llegar á tan alto gra- 
do que ya su precio Jas hace tan ventajosas 
y utiles como qualquiera Otra cosa de las que 
la induftria humana pudiera criar en la tierra 
mas fertil y cultivada. En llegando á este punto 
no puede ya pafar su careza mas adelante ; por 
que muy en breve se verá aplicar á su produc- 
cion mas tierra, y mas induftria que antes, de 
modo que vuelva otra vez á baratarlc, 
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Quando cl precio del ganado , por exemplo, 
llega á tan alto grado , que es tan ventajoso 
cultivar las. tierras para pastos artificiales, co. 
mo para coger alimento para el hombre, no 
puede ya pasar de alli: por que sı asi suce. 
diefe se reduciria á pafto la mayor parte de la 
tierra de labor. Segun se va extendiendo por 
las tierras el arado va difminuyendofe la can- 
tidad de paftos silveftres : disminuyese la de 
carnes para comer, que antes producía el cam- 
po naturalmente sin trabajo. ni cultivo; y au- 
mentandofe el numero de: los que tienen en su 
poder trigo, Ó granos, óÓlo que viene á ser lo 
mismo , el precio de estas especies para dar á 
cambio por la carne, se aumenta la demanda 
del ganado : entonces sube el precio de ella, y 
por consiguiente irá tambien fubiendo gradual- 
mente el del ganado, hafta llegar á un precio 
tan alto, que pueda fer mas provecholo em- 
picar las tierras fertiles en paftos, que en la 
siembra de alimento para el hombre. Pero no 
puede verificarfe.que la agricultura eflé tan ade- 
lantada que llegne á alzar el precio del ganado 
hafta un extremo tal por mucho tiempo: y hasta 
haber legado á efta altura no puede menos de 
ir fubiendo continuamente , como-el país efté 
del todo adelantado en fus posibles progrefos. En 
Europa hay muchas tierras en que no ha llega- 
do todavia á efta altura el precio del ganado. 
En Escocia no habia fucedido antes de la union 
de aquel reyno con Inglaterra: y si el ganado 
Escoces hubiera eltado siempre ceñido á folo el 
mercado de Escocia, siendo efe un país en 
que es tan grande la cantidad de tierras que 
no pueden aplicarleá otros ufos que al de pastos 
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para ganados, nunca podria haber legado á 
eftar tan alto su precio que hubiera sido util 
cultivar las tierras para paftarles. En Inglater- 
ra, con especialidad en los contornos de Lon- 
dres , llegó á efta altura el ganado á principios 
del siglo pafado ; pero se verificó asi mucho an- 
tes de. que fucediefe lo mismo en las provin- 
cias mas remotas de aquel reyno, en donde 
aun al prefente bay territorios en que no ha 
tocado á tal extremo aquel precio. Pero de 
quantas fubftancias diferentes componen efta se- 
gunda especie de ruda produccion la que pri- 
mero fube su precio con los progrefos del cul. 
tivo de un pais es indudablemente el ganado: 
y hafta que efe ha llegado á la altura de que 
hemos hablado , no es posible por lo regular 
que las tierras del país, por aproposito que fean 
para el cultivo, hayan tocado al grado- de su 
perfeccion en las labores de la agricultura. (1) 


(1) En el estado rudo de una sor Er la abundancia de 
ganados gue se ma tienen de sus pasios silvestres hace des- 
preciable su valor, si es que eonan alenno : fementada la 
agricultura entra la labor y cultivo en muchas de aqueilas 
tierras que ocupaban antes los pastos; y al paso que va ex- 
tendiendose por ellas el arado va reduciendose cl numero de 
los ganados, cuyo valor se aumenta con la reducción misma 
de su numero : jos- progresos ge la as ericultura aumentan la 
poblacion , ésta reciprocamente hace que seca mayor cl numero 
de las tierras de labor, y este aumento mismo disminuye ca- 
da vez mas el de los ganados que de otra suerte se apacen- 
tarian: en ellas ; de medo que el fomento y la perfección de 
la agricultura puede ser en cierto modo Icom une con la 
cria excesiva de cellos, si se e de SS ntar de ycibas sil. 
vesires, Ó en campiñas , y. dehesas . incultas: este parece ser 
el caso de nuestro Autor, y cuya cereza es á mi parecer 
demos trativa. En un país en que las crecidas ganancias, y 
conocidos inte roses que se prometen los ganader: os hacen que 
se muluplhiqn en sio numero los hatos de “ganados , que suelen 
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Fuera de efto en todos aquellos predios que 
eftan diflantes de las Ciudades grandes, efto es, 
en la mayor parte de Jos campos de un país, 
feria muy coftoío conducir el eftiercol ó las 


inundar las campiñas mas fértiles, no puede menos de ir de- 
cayendo visiblemente la labor y el cultivo del campo.,-“al paso 
ue vayaz 2umentaudose los caudales que se adquieren con 
aquella” especie de Industria, porque enriqueciendose el gana- 
dero, y empobreciendose el labrador va el primero apoderan- 
dose de las tierras que habian de ser de labor, y reducien- 
dolas á pastes; cuya operacion es como una espocie de re- 
troaccion al estado rudo de la sociedad contra los progresos 
de la agricultura, y contra la pobiacton por consiguiente; ha- 
ciendo que un corto numero de ganaderos poderosos reduzca 
à un estado mul proximo de miseria à la muuiud de labra- 
dores que podian de lo contrario ser felices en muchas de 
las provincias en que se verifica aquel desorden. Asi ha sido 
en efetto en algunos territorios de España, en que las ga- 
nancias de la cria de ganados por el comercio de lanas han 
solido producir muchos perjuicios para la agricultura, no tanto 
por el uso, como por el abuso irresistible de algunos pode- 
rosos ganaderos. Los repetidos recursos de los pueblos contra 
ellos, y las sabias providencias que para moderar aquellos ex- 
cesos se han expedido por el Supremo Consejo de Casulla, 
han remediado muchos daños, experimentados desde muchos 
arios á esta parte: siendo una prueba bastante convincente de 
la verdad de estos hechos el Expediente consultivo que desde 
el año de 1766 y 67 pende en el citado Real y Supremo 
Consejo, sobre la decadencia de la agricultura en estos Rey- 
nos, y medios de repararia, 

Encargóse por la via de Estado 4. este superior Tribunal 
que exdminase sus causas , y remediase los daños de que tante. 
se quexaban los pueblos; y en efeéto se mandó por orden 
circular à las Justicias. Intendentes, y Corregidores de los 
distritos, que informasen respektivamente con certeza y con 
libertad sobre el estado de sus territorios, y causas de la de- 
cadencia en ellos; y cumpliendo con tan acertada orden, se 
advierte en dichos informes , ir todos acordes, por lo respec- 
tivo á tierras de ganados, en que el abuso de los pastos , Y 
el poder de los ganaderos era la Causa inmediata, é incon= 
testable de la decadencia de la agricultura en ellas, y aún que 
podia ser de su total ruina, Entre otros el Marques de Males- 

pina, 
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materias putridas para el abono de fus tierras, 

asi la cantidad que de ellas se hallarán bien 
cultivada ferá á proporcion del abono que ellas 
mismas den de si: y efte habrá de fer propor- 


pina, Intendente de Ciudad-Rodrigo , informa estar quatro 
de los principales Campos de aquel distrito, despoblados, y 
reducidos á vaqueriles con abandono de la labranza, por ha- 
berse apoderado de todas sus tierras los ganaderos para pas- 
tos, y que las pocas que se labraban esa porque el infeliz 
vecino las volvia á tomar à estos en subarriendo á tan caro 
precio que apenas podian sacar produélo de sus labores; sin 
des por esta razon se infiriesen mayoreseventajas en la cria 
e los gauados que si les criasen los mismos labradores en 
sus tierras de pasto y lakor alternativamente, y si solo una 
prepotencia en el poderoso canadero que disminuta la pobla- 
cion , y arruinaba enteramente la asricultura ; amadieudo < 
ss los que tienen por primer objeto la cria de ganados , como 
s’ que con ello solo consiguen hacerse poderosos, y BO tocan 
s la miseria de los otros con la experiencta, aparentan siem- 
s» pre la necesidad de pastos, sin llegar á corocer, que tos 
s labradores y ganaderos, sicrdo unos mismos, y mas en 
s humero , promueven la abundancia de uno y otro; lo que 
s Do puede negarse, y se conocerá teniendo presente, que 
ys aquella Ciudad en el siglo pasado y principios del corriente 
s era de mas de quadruplicada poblacion : los pueblos de su par- 
„tido la tenian mayor: y la lograban cast todos los despo- 
»» blados con Iglesias abiertas.., Á lo mismo cobspiran en 
sustancia los informes de los Sexmeros Procuradores Genera- 
les de tierra de Salamanca, y Ledesma. 

El Procurador Síndico de la Ciudad de Sevilla despues 
de haber expuesto á aquella Audienria, varias causas sobre la 
decadencia en las tierras de labor, dice: ., y siendo la causa 
s» de disminuirse cada dia estas tierras el exceso del ganado 
s, Merino trashumante , sus privilegios, y ebabuso, y demasiada 
„extension que hace de ellos el poder de sus dueños, á esta 
s» se debe airibuir principal y unicamente la escaséz de las 
yy tierras de labor , su excesivo precio, y la decadencia de la 
sy agricultura., Y prosigue diciendo, que si antes se labra- 
ban, por exemplo, en el Reyno de“Sevilla un milon y seis- 
cientas mil fanegas de tierra, en el dia no se cultivan mas 
que ochocientas mil ; por que el labrador ocupaba ciertas de- 
hesas alternativamente en pasto y labor, y pastaba ganados 

es- 
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cionado al número de ganados que fobre ellas 
se apacenten. La tierra se abona principalmente 
de dos maneras ; Ó paltando en ellas los ga- 
nados, Ó manteniendo a eftos en el eftablo, y 


estantes ; y despues las trashumantes se apoderaron de las tierras 
que nunca volvian 4 la labranza ; de modo que estos EXCESOS, 
prosigue, p Ocasionarán cn Andalucia la ultima ruina de la 
„ Agricultura , al modo que está muy cerca de verificarse en 
yla Extremadura: cuya desgraciada Provincia que en tiempos 
„Inas felices era el granero de Andalucia, apenas coge hoy 
„en años abundantes el trigo necesario para su sustento; de 
y modo que si la gosecha es solo mediana necesita de los 
„auxilios de. Andalucia, como ya se verificó en el año de 
„1765, con admiracion de los que saben la fertilidad de 
s aquel terreno.,, 

Finalmente á estas reflextones, y otras 4 ellas alusivas, 
están reducidas cast todas las que en dicho expediente se 
esponen como causas de la decadencia de nuestra Agricultura 
en las provincias en quese crian ganados en pastos silvestres; 
estos mismos daños exforzó siempre la Provincia de lxtre- 
madura, pomiendolos repetidas veces en la consideracion de 
S. M. hasta que movido su Real Animo de las justas causas 
que motivaban sus quexas proveyó de remedio expidiendo su 
Real Cedula de 24 de Mayo de este año de 1793. Iabiase 
mandado ya en el pasado de 83 por el difunto Monarca 
Carlos IIJ. que se formase una Tuuta de Ministros de su 
Consejo, para que atendida la necesidad de combinar los 
intereses del Concejo de la Mesta y los de la Provincia di- 
cha, con los generales del Estado en su egislación agraria, 
como fundamento que ha de ser siempre de su felicidad, 
examinase los daños que se padecian, viese el modo de cor- 
tarlos radicalmente en los puntos referidos con respefto á la 
Cabaña Real, y ganados privilegiados, y con el menor per- 
quicio posible de los particulares , y consultase los medios 
que ¡uzgase mas oportunos para beneficio general de todos. 
Cumpliólo asi dicha Junta haciendo presente su parecer en 
Consultas de 8 de Febrero, 21 de Marzo, y 26 de Mayo 
del ato pasado de 1786 : las quales y los seguros informes 


qne por varias otras partes se dignó tomar S. M. (que Dios 
guarde) motiv 


aron en el presente de 93, la Real Cedula ci- 
en la qual despues de tomar varias providencias acerca 
e ia conservacion de Montes, y el usufruéto de su Arbo- 
lado 


tada: 
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conduciendo despues el eftiercol 4 las tierras. 
Pero mientras el precio del ganado no fea su- 
Aciente para pagar tanto la renta, como las 
ganancias ordinarias, que debe dexar una tierra 


lado para ciertas especies de ganados; del aprovechamiento de 
terrenos incultos: que pueden limpiarse y cultivarse con qual- 
quiera genero de labor, ó especie de frutos que mas aco- 
moden al cultivador ; y del repartimiento de tierras Concejiles 
segun la Circular del año de 1770; pasaá remediar ciertos 
abusos introducidos en el uso de los pastos para cria de ga- 
nados , y que sirven de obstaculo á los progresos de la labor, 
ó de la Agricultura; y para ello ,, declara por de pasto y 
„labor todas las Dehesas de Extremadura, á excepcion de 
„aquellas que los Dueños ó los Ganaderos probasen instru- 
„mentalmente, y no de otra manera, ser de puro pasto, y` 
,, como tales autenticas , y comprendidas en la Ley 23. tit. 7. 
sy Hb. 7. de la Recopilacion, por el Sr. D. Felipe 11. expe- 
s» dida en la Ciudad de Badajoz, entendiendose solo de puro 
sẹ pasto las que no se hubiesen labrado veinte años antes, ó 
id de la publicacion de la expresada Ley , enirando 
., por consiguiente à labrarlas en la parte que corresponda 4 
a los vecinos por el precio del arrendamiento.,, 

Esta Ley del Sr, Felipe II. de que: aqui se hace men- 
cion, y que fué expedida en 14 de Otlubre del año de 1580, 
suponia otra publicada en Madrid en el de 1552 por el Em- 
perador Carlos V. Dona Juana, y el Príncipe Don Felipe, 
Gobernador en ausencia, en que se mandaba., que todas las 
s Dehesas que se habian rompido de ocho años à aquella 
„ parte en el ganado obejuno, y de doce en. el bacuno, se 
¿y Teduxesen £ pasto. l emperio que habia por ticrras de 
labor en aquel tiempo , época de mayor poblacion, hizo que 
abandonandose enteramente la cria de los ganados , fuese aquella 
Ley muy poco obedecida; y que repetidas las quexas al Rey 
Felipe publicase la citada, en que se expresa, que „viendo 
„que muchos dueños de dehesas las mbia rompido para. 
2, labrar en fraude de aquella Ley y en perjuicio, 3 


y con no+: 
A ¿> — x j 
” table carestía de carnes , de lanas y panos, Ac. mandaba 


se T su remedio , que todas las Dehesas que sé averiguase 
„ haber estado à pasto por 20 años continuos, tanto antes 
y como despues de la fecha de aquelía Ley de Don Carlos, 
» quedasen reducidas á pato, y no se pudiesen romper bajo 
3 la pena de mil maravedis por cada" hanega la primera vez, 


y 
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cultivada, ni podrá el labrador ufar de ellas 
para pallar el ganado, ni menos lo podrá man- 
tener en el eltablo para conducir despues al 
campo el abono. En el eltablo folo puede man- 


„ y doble por la segunda : y permitia que lo que estuviese 
„rompido antes del tiempo señalado en la Ley de D. Carlos, 
i pudiera usarse para labor.,, Cuyo contexto entendido queda. 
bien clara la determinacion de la Real Cedula de que al 
presente hablabamos. 

En cila se manda tambien ,, que en las Dehesas de pasto 
s. y labor, sca la parte que se señale para esta, la mas in- 
s, mediata á los pueblos, haciendose los repartímientos con 
„ proporcion à las yuntas, y siendo comprendidos en pegue- 
s has porciones los Pegujaleros: y que ademas de la parte 
, destinada à la labor se separe la necesaria para el pasto 
„de cien cabezas de ganado lanar por cada yunta, cuyo 
sẹ Mumero se considera preciso. Por ultimo debe disponer la 
s Justicia que entre las tierras que se cultiven de las Dehe- 
sy sas destinadas à la labor no se dexen huecos, 6 claros al- 
s gunos: y que en cada dehesa de labor que tenga una 
, extension competente haya precisamente Casa abierta con 
s los aperos necesarios en la parte que se labre, observandose 
sy lo mismo en los despoblados que se repartan , desquagen, 
„ y limpien quando en una ó mas suertes de las que se re- 
s, partan, ó reunan por titulos legítimos haya tal extension de 
„termino que asi lo exija: bien que todas estas providen- 
,, clas no se entiendan por ahora mas que con las Dehesas 
que se arriendan, quedando excluidas las que los dueños 
s disfrutan por sí mismos ,Ó con ganados propios., 

Efla determinacion remedia gran parte de los daños que 
la prepotencia de los panaderos causaban al estado de la agri- 
cultura, y que dexamos expresados arriba: y seria de desear 
que iguales providencias se extendiesen por los terminos de 
otras provincias que padecen iguales extorsiones, en quanto 

lo permitiese la variedad de circunstancias, y el eflado res- 
peétivo de sí poblacion, labores, y paftos: por ultumo la al- 
ternativa de pafto y labor seria un medio muy, conducente 
para conseguir las ventajas de la agricultura sin perjuicio de 
la cria de los ganados : cuyo metodo está elo por quan- 
tos han reflexionado con acierto sobre el punto... 

No hay duda en que tambien en muchas partes los labra- 
dores haa roto con sus labores las dehesas que pertenecian 

i ei j con 
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tener al ganado el produéto de la tierra culti- 
vada , por que coger el pafto silveftre de las 
incultas, y conducirlo para apacentarle , ade- 
mas de fer muy dificil, fería mas coftofo, y 
menos provechofo å la falud de los animales: 
luego si el precio del ganado no es fuficiente 
para refarcir, y pagar el produtio de la tierra 
cultivada que les sirve de alimento quando se 
les fuelta á que ellos mismos la pafen, mucho 
menos podrá fer baítante para fatisfacerlo quan- 
do por mantenerle en el eftablo hay que anña- 
dir el nuevo cofte y trabajo de cogerlo , y con- 
ducirlo. Supueltas eftas circunftancias ferá im- 
posible mantener mas ganado domefticamente 
que el que fea indispenfable para las labranzas. 
Efte no puede fuminiftrar abono fuficiente para 
todas las tierras de fu labor; y asi el poco que 
produce se habrá de refervar para el terreno 
que mas lo necesite , como la tierra mas efteril, 
ó la que se halle mas proxima al eftercolero: 
efas por lo mismo eftarán siempre en mejor 
condicion, y mas dispueltas para la labor : las 
demas , ó la mayor parte de elias, lerá nece- 


con legítima causa å los Ganaderos para paftos : lo qual ha 
dado motivo á infinidad de quexas y expedientes en nueftros 
Tribunales: y sin duda alguna á la publicacion repetida de 
las dos citadas Leyes de D. Carlos I. y de D. Felipe TI. que 
son la 22, y 23 del libro 7. tit. 7. Recop. pero si se dexasen 
animosidades de una y otra parte, creo que podrian prospe- 
rar ambos ramos en nuestra peninsula sin perjuicio reciproco} 
por que la abundancia de terrenos felices para uno y otro cfre- 
ce quantas proporciones se pudieran desear : no siendo cl nu- 
mero de habitantes en España, ni tan corto que mire des- 
poblada la mayor parte de sus fértiles campos, abandonan- 
dolos para pastos, ni tan grande que necesite de incomodar 
al ganadero para extender y fomentar su agricultura, 
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fario acalo abandonarlas al fin, por que ven. 
drán á producir un milerable fruta , apenas su- 
ficiente para mantener un ganado ruin y ham- 
briento. Pero si fuponemos qualquiera de eftas 
tierras , por miferable que fea , patada por es- 
pacio de cincoó feis años del ganado mas ruin, 
podrá al cabo de ellos fer arada , y aplicada al 
producto de qualquiera grano con grandes ven- 
tajas y utilidades, dexandola descantar luego que 
eté exhaufta de fubflancia, y volviendola á re- 
ducir á pafo por otro periodo de tiempo ; cuyo 
método se experimentará [er el mas Jucrativo si 
alternativamente se disponen ellas operaciones en 
diftintas ojas de las tierras mas efteriles que ten~ 
ga el labrador. Efte era el sitema general de 
las ticrras de Escocia antes de la union con In- 
glaterra. Rara vez exceden de una tercera ó 
quarta parte de las heredades de un labrador, 
y aun 2 veces no palan de una quinta, las tier=. 
ras que se mantienen siempre abonadas, y en 
buen eftado de cultivo ; el reto jamas se abo- 
na, y lo unico que se hace es dexar descan- 
far por algun tiempo la. ọja. En efte siítema ,ó 
modo de cultivar, es evidente, que aquellas tier- 
ras capaces por sí del mejor cultivo , apenas 
producen una mitad de lo que pudieran pro- 
ducir pero por poco ventajofo que se crea efte 
metodo , lo fuele hacer indispenfable el bajo 
precio del ganado : y si sin embargo de haber 
en algunos paifes tomado baftante- altura efte 
precio , se nota todavia en su: fuerza aquel sis- 
tema, es sin duda un efetto de ignorancia, y 
de aquel barbaro apego á las coftumbres cie- 
gas de fus antepafados : pero en las mas par- 
tes es 4 mi parecer confeqiiencia de los eftor- 
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vos inevitables que el curfo natural de las CO. 
fas opone al eftablecimiento de qualquiera nues 
vo sitema , aunque fea mejor , y mas ventajoso 
que el antiguo. Entre etos obftaculos puede 
contarfe la pobreza de los Colonos, que fue- 
len no haber tenido tiempo para adquirir un 
repuefto de ganado fuficiente para cultivar com= 
pletamente, y abonar con esmero fus campiñas: 
y la misma altura del precio del ganado , que 
por otra parte fería util para poder mantener 
mucho para el cultivo de las tierras, hace mas 
dificil su adquisicion : asimismo el no haber te- 
nido tiempo todavía para poner fus tierras en 
eltado de mantener efte mayor repuelto , es otra 
dificultad , en fuposicion de que ya hayan sido 
capaces de adquirirlo. El aumento del caudal 
del labrador, y el mejoramiento de las tierras 
fon dos eventos que ocurren siempre infeparas 
bles : 6 á lo menos no puede fuceder el uno mu- 
cho antes que: el otro. Sin algun aumento del 
fondo no puede por los medios regulares haber 
mejoramiento en las tierras: y sin adelantamien= 
tos visibles en eftas es imposible que haya In= 
cremento considerable en el fondo ; por que de 
otro modo no feria la tierra la que le fomen- 
tale , sino. otra, caufa extraña „ó extrinfeca. Es- 
tos obltaculos, que naturalmente resiften el efta- 
blecimiento de mejor sitema; folo pueden re- 
moverle con largo tiempo de frugalidad , y de 
induftria en el labrador ; y acafo necesitará mas 
de un siglo la'abolicion total del siftema anti. 
guo. Muchas ventajas facó la ‘Escocia en su coa 
En a con la Inglaterra , pero 

alo fué la del aumento del precio- 


de. fus ganados ; or ue e -a l 
DoS E por q a alza no folo ha. 
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dado valor á las tierras montuofas , sino que 
acafo ha sido la caufa de los adelantamientos 
que ha tenido en los paifes bajos, y llanuras 
de fus territorios. (2) 

En todas las nuevas Colonias en que la canti- 
dad grande de tierras incultas hace que por 
muchos años no puedan aplicarse à otros usos 
que å pafto de ganados ,.se ve que en breve 
tiempo las hacen eltos abundantisimas : y en 
todas las cosas la abundancia es una premisa 
cierta de la baratura. Aunque supongamos que 
todo el ganado que se halla en las Colonias 
Europeas de la America, fué originalmente 
conducido desde nueftro continente , es cierto: 
que se multiplicó alli tan presto, y de modo 
que llegaron al despreciable valor de que de- 
xasen á los Caballos hacerse silvestres y monta- 
races, apacentandofe por los bosques sin dueño 
que les pastorease, ni quien pensase: en traer- 
les ni usarles como animales domefticos. Halta: 
haber pasado mucho tiempo despues del esta- 
blecimiento de “las Colonias no pudo ser util: 
mantener ganado con el producto de las tierras: 
cultivadas. Las mismas caufas pues, la falta de: 
3 (2) El sistema de agricultura alternativo de pato y labor: 
en tierras tanto particulares como comunes , es bien conocido : 
en Ispaña , como lo demuestran las ordenanzas de los pueblos. 
relativas á lo que debe observarse acerca de los pastos de los 
ganados estantes , y de los cotos que se señalan para simple. 
pasto de tos brashumantes : lé ¡indican los: expedientes conti»? 
nuados que se suscitan «por los labradores contra los priwvile-s 
guiados de la Mesta sobre usarpar estes para pasto ¡solo ,.1a, 
que está destinado á pasto. y labor: y ultimamente la expe-” 
riencta de varias provincias en que se executa asi ; especial=; 
mente por algunos labradores de caudal y número de tierras: 
suficientes: par; SIO O A 

; ES: para aquella alfernativaz ab 2.3 


n k 

A pa 

A T - i 1 

mo rA AA 
al 


3 


Lisro 1, Car. XL 305 


-abonos, y la de proporcion entre el fondo em~ 
leado en el cultivo y la tierra destinada 

.cultivarfe, habian de introducir alli un sistema 
de agricultura muy semejante al que dexamos 
arriba insinuado, Mr. Kalm, viagero Sueco, 
haciendo relacion de la agricultura de algu- 
nas de las Colonias Inglefas , segun las halló 
.en el año de 1749, hace la -obfervacion de 
que apenas pudo encontrar en ellas el carac- 
ter de la Nacion matriz, tan diestra en los 
ramos de agricultura. Apenas dan å sus tier- 
ras, dice aquel viajante, abono alguno pa- 
ra la preparacion de sus. siembras, sino que 
quando queda exhaufto un pedazo “de tierra, 
rompen y cultivan otro que ha eftado defcan- 
sado, y apurada la suftancia de elle palan á 
otro, y asi sucesivamente. Al ganado le de- 
xan vagar por los bofques, y tierras incultas, 
donde casi perecen de hambre; por que en al. 
gunas de ellas ha quedado extinguida hasta la 
yerba por haberla cogido sus naturales antes 
de sazon, y por configuiente antes que hubiez 
ra podido dexar por su natural operacion fus 
femillas. Estas fon unas yerbas que acalo sex 
rian las mejores que se criarian en aquella par- 
te de la América Septentrional; y quando se 
eftablecieron al los Europeos la vez prime 
ra, solian criaríe muy espefas, y tan fuertes 
que levantaban tres y quatro ples en alto. Un 
pedazo de tierra que en el tiempo en que «quel 
escribia, apenas podria mantener una baca, en 
tiempos mas antiguos podia, segun se asegu» 
raba entonces, mantener quatro; y Cada una 
haber dado quatro veces mas leche que la que 
entonces era capaz de dar. La escaléz de paltos. 
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“habia ocasionado, fegun su opinion, la desme- 
jora de los ganados, los quales:-no podian menos 
“de ir decayendo fenfiblemente de una å otra 
generacion. i 

Aunque quando el alto precio del ganado 
Jlega á hacer que fea util cultivar las tierras 
para paítarle, es ya quando ha pafado mucho 
tiempo d:spues de haber principiado los pro- 
grelos, y los adelantamientos de la fociedad, 
no obítante de quantas especies componen efte 
{egundo genero de rudas producciones de la 
tierra, la del ganado es la primera que con 
Jos adelantamientos de un país principió á le- 
vantar su precio: y asi hafta que éfte llega al 
grado á que puede llegar no parece posible 
que se haya verificado todo aquel adelanta- 
miento y perfeccion que puede verificarle en 
la agricultura en algunas partes de Europa. 

Entre las primeras especies de rudas pro- 
ducciones que llegan á tener,un alto precio se 
coloca generalmente el ganado ; pero en al. 
gunas partes de Europa no debe entrar en efte 
número el venado , ó gamería. El precio de efte 
en la Gran-Bretaña, aunque en su linea parece 
extraordinario, apenas es fuficiente para: com- 
penfar los galtos de un coto para apacentarles, 
como lo faben todos Jos que tienen alguna ex- 
periencia lobre los paftos de los ciervos. Si de 
otra fuerte fuera muy pronto se hubiera he- 
cho etie pato un articulo comun , é intere- 
fante en la labranza de los campos, al modo 
que lo fué el mantener aquellas pequeñas aves 
llamadas Tordos entre los antiguos Romanos: 
¿Cuyo producto, nos aleguran Varron y Colu me- 
da, haber sido de grande utilidad... El cebar ,.ó 
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vengordar 4 los Hortulaños, aves: de paló que 
Megan: flacas “á aquellos paifes; se dice, que lo 
“es tambien en algunas partes de Francia : yeh 
España en varios: lugares cebar delicadamente 
Pollos Capones, Pavoss , y otras aves domefticas 
de fleguro despacho. Si el Venado continúa con 
el credito. que tiene en. la Gran-Bretaña, y la 
rijgueza y el luxo de aquella. nacion sigue: au- 
mentandofe como, de: muy pocos años á elta 
parte , es muy probable , que llegue el precio de 
aquella carne á un grado extraordinario con res- 
pecto al que ahora tiene. — Eo 
| Entre aquel periodo de tiempo .en que por 
.razon de los adelantamientos de la fociedad lle- 
ga á su mas alto precio un articulo tan nece- 
fario como el ganado comun, y el en que llega 
al fuyo uno de tanta fuperfluidad y luxo co- 
.mo el Venado, hay cierto. espaciolo: interva= 
Jo en que van arrivando gradualmente” á. fus 
«mas altos valores otros muchos articulos de ruda 
producción , mas ó menos -pronto respettiva- 
mente fegun Jas diferentes circunftancias. 

En muchas cafas de campo, ó haciendas de 
Jabor puede mantenerfe cierto- número de. ga- 
Jlinas , ó de otras aves de especie doméftica, con 
las barreduras de graneros, y de eftablos.' E llas 
como que se crian con lo que de otro modo se 
habia de perder, en vez de carga y colte, vie- 
nen å fer un ahorro económico; y por lo. poco 
que al labrador le cueftan , puede tambien ven- 
_Gerlas por muy poco. Lo-mas de lo que de ellas 
se faca es pura ganancia, y por bajo que fea 
su precio apenas podrá” verificarfe. ¿que lo fea 
tanto que deflanime la cria, y mantenimiento de 
«aquellas que folo con. las dubras se fuftentans 
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En lös: paifes “de faliñádamente “cultivados y Y 
“que apenas se ven en fus campiñas. habitantés, 
la gallinería que del modo dicho se mantie- 
ne y cria es por lo regular mas que fuficiente 
vara fatisfacer su efettiva demanda : y en efte 
eado fuele: fer un manjar tan barato como la 
carne comun + pero toda la cantidad de efta es- 
pecie de aves, que de' efta fuerte puede mante- 
ner el labrador , es muy corta con respetto å la 
que fuftenta el campo de las carnes comunes; y 
-Jo que bufca-el luxo y la riqueza es lo mas raro, 
y efto es lo que tiene por mas apreciable: por tar- 
to fegun van tomando incremento la riqueza y el 
Jluxo de un país en confeqúencia de los adelari- 
tamientos del cultivo, el precio de la gallinería, 
y de otras aves domefticas no puede menos de 
Jr ascendiendo fobre e} de las. carnes comunes 
hafta que por ultimo Jlegue á grado tan alto 
que fea ventajolo y lucrativo cultivar de in- 
tento la tierra para folo alimentar aquellas aves: 
en llegando 4 efte eftado ya no puede pafar de 
aquí , por que si pafafe se veria muy prelto apli- 
cada tanta tierra á aquel produtio que bajaria 
-otra vez su precio, y por consiguiente la utili- 
dad de efta labor. | | | 
En algunas Provincias de Francia, y en væ- 
rios lugares de España se tiene por un arf- 
culo. de mucha economía rural la cria “Y SUS 
tento de gallinas y pavos; y baftantemente util 
-para animar al labrador å criar en‘ sus tierras 
-cantidad considerable de maiz, y otros generos 
de fimientes para el «intento. En Inglaterra ro 
se Confidera por detanta importancia; pero cif- 
-amente eftán alli mas caras efas aves que En 
- España, y que en Francia, y-aun pecibe aquella. 
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Nacion grandes furtidos de ellas dekextrangeros 
En el disturío de Jos adelantamientos de un 
país, aquel periodo en que Hega al precio mas 
alto qualquiera mantenimiento de ciertos anima- 
les, es el que eftá mas proximo á la practica 
general de cultivar tierras para el intento. Al- 
gun tiempo antes de extenderíe generalmente 
efta prattica, la escaléz no puede menos «de le~ 
vantar los precios; luego que se hace general 
se inveatan tambien nuevos modos de mante- 
nerles que habilitan al labrador para que de un 
mismo pedazo de tierrá faque mayor. cantidad 
de aquellos alimentos: y. entonces la abundan 
cia no {folo les obliga á venderlos mas bara» 
tos, sine. que en realidad pueden hacerlo asi: 
comodamente en confeqijencia: ide: dos mismos» 
adelantamientos; por que<st no::lo pudiera has; 
cer con utilidad fería aquella :abundancia:: de 
muy poca duracion.Por-efta caufa: la introduc- 
cion que en :muchas'partes:se ‘ha verificada: dé) 
algunos vegetables y faices como: navos y Zar 
nahorias , y otras de efta especie, ha hecho quer 
baxe algun tanto el precio, de.la carne comuny' 
como. se. ve en: los: contornos:.de bondres, y. ca: 
varjas partes de Galicia en España:ios) bs =o 
«El: cerdo: que encuentra E «entre» 
Ja inmundicia, y el eftrercol,. y que devora gus; 
toflamente, muchas de: las colas que abominan. 
aun: los. demas animales, es ;una especie que se’ 
aria generalménteicómo «ahorroatal: modo que la: 
gallinería. Todo:el.:tiemposen quelpadiera criarfe 
y mantenerle derete, modo económico: hafta un: 
numero` dé elosSfuficientes ; para fatisfacer la 
efectiva demanda ; se verificaría falir efte genero: 
al .mercado á un precia. mucho mas bajo que 
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qualquiera “otro -de carne. comun; Pero quan do 
lau demanda ¿excede :al abaft: que puede dar 
aquel numero, quando: se: hace ya necelario criar 
de intento vegetables. que: mantengan aquella 
especie, de animales y del. mismo modo que para 
apacentar.el demas.ganado, no puede menos de 
ir levantando sù precio», Buscando ‘la propor=. 
cion ó mas alta ó mas. baja con. el de la dez 
mas. carne comun, legun ique la naturaleza del 
país, ó él eftado da:susagricultura, y de sus 
montes hacen. mas'ó: menos coftofo “el pato, y 
cebo de. los cerdos: que: ek: delos: otros: animaz 
les. En Francia y fegun Mr. «Buffon; el: precio 
de: la: carne:«des!puercó es casi «Igual al de -la 
de bacasmienh algunas partesdecla GraneBretaña 
eltá algo: mas Lubidoj :y ¡en casi toda. España: 
es. indudablemente: mas:alto que el de la carne: 
de baca; ó. dé: basy: a siut db CBM T% 
El: grani precio, queritienemilos:cerdosen la: 
Gran-Bretaña:, .asizcomo: el:deola gallinería se: 
arsibuye generalmente sá: la diminucion del nu- 
mero de- cotárreros:;, có gentés pobres que los 
fuelen criar:s cófa':que en todas las: naciones 
de: Europa: ha sido siempre un indicante-Jeguro" 
del adelantamientd , y mejora: del: cultivo, "pero 
que alc mismo; trempo- hav:contribuido'4 lèvan- 
tar aquellos precios y mas: ó menos tarde fegun: 
las circunftancias.  Asi:como+las. familias pobres,' 
por infelices que «fean. “pueden sin: perjuicio: 
luyo maritener!un: perto y asi losuhaBiantes deb 
campo, por£pabnes quexgenerdimente se: rapus; 
ten, pucdeniimòfofteniendo sisun cardo un 
Carto. numero de; aves. domefticds sit desfalco” 
fuyo. -Las escafas : lobras desu pobre mefa; el: 
fuero , la leche ,.y la. mántega , que ehsalgunos: 
| paix- 
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paifes abundan aun en las chozas miferables del 
pobre trabajador, ofrece proporciones para ali- 
mentar á aquellos animales, y lo que les pue- 
da faltar faben ellos mismos buscarlo por los 
campos vecinos sin dano de sus ducños. Dis- 
minuyendofe el numero de las pobres gentes 
que fuelen ufar de eltas economías, aquella cierta 
cantidad de eftas provisiones que nada folian 
coltar á sus criadores, no puede menos de dis- 
minuirfe tambien en mucha parte, y levantar 
proporcionalmente el precio de ellas, si se han 
de buscar por otros caminos los medios de man- 
tenerlos y ertarlos: y asi mas tarde ó mas tem- 
prano , verificandole progrelos grandes en los 
adelantamientos de un país, habran de llegar 
aquellas especies al mas alto precio: ó á aquel 
valor que fea capaz de pagar el trabajo, y el 
cofte del cultivo de la tierra que ha de dar pa- 
ra el fuftento de ellas, como futede en efecto. 

La quefería, ó negociacion en quefos, y otras 
especies. de lafticinios, fué tambien en su origen 
un genero de ahorro, como el de los cerdos, y 
gallinería. El ganado que se cria en las cam- 
piñas produce mas leche que la que necesita la 
misma madre para alimentar fus cachorros, y 
el dueño de ellos para el confumo de su fami- 
lia : y en ciertas eftaciones del año da mas que 
en otras. Al mismo tiempo puede afegurarle, que 
acalo no hay en el mundo una produccion mas 
facil de corromperfe , y perecer que la leche; 
pues enla eltacion calurofa , que es quando mas 
abunda , apenas podrá confervaríe un dia entero. 
El dueño de aquel ganado acopia mucha par- 
te para una femana, por exemplo, convirten- 
-dola en manteca fresca : poniendola falada. 
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la conferva un año; y baciendola quefo la con 
ferva muchos. Parte de efte furtido guarda 
para su propia familia : y el reto lo vende al 
mejor precio que le es dable; el qual pocas 
veces ferá tan bajo que le defanime á confinuar 
en aquellas operaciones. Si el precio es en rea- 
lidad infimo manejará sin duda eĝa negocia- 
cion perezolamente , y apenas tendrá por conve- 
vente, ni util disponer una cafa , ó llamele 
fabrica , para el intento , sino que executará [us 
maniobras en su mismo hogar, acalo entre la 
inmundicia, el humo, y la fetidez de su po- 
bre choza, y defalimada cocina, como fucede 
en los mas de los lugares de provincias de que- 
feria. Las mismas caufas que encarecen el pre- 
cio de la carne comun, que fon el aumento de 
la demanda, y la diminucion al mismo tiempo 
del número de los ganados que pueden mante- 
nerfe á tan coftofas expenfas, en confequen= 
cia de los adelantamientos de un pais, enca- 
recen tambien el de los quefos, cuyo precio 
eltá necefariamente dependiente , y anexo al de 
las carnes , y á los coftes de paftos para los ga- 
nados. El aumento mismo del precio puede ya 
pagar mayor cuidado, mas trabajo, y mas lim- 
pieza. Hacele el trato del quelo digno ya de 
la atencion del que lo dispone, y el mismo 
aumenta y mejora la cantidad, y la calidad 
gradualmente: hafta que por ultimo llega á 
iubir tanto que se tiene por ventajofo em- 
plear parte de las tierras mas fértiles, y mejor 
cultivadas en paftar, y engrafar los ganados para 
el fa folo de la. queferia; y en llegando á 
efte punto ya no puede pafar de allí; por que 
si palafe se destinarian mas tierras al intento, 
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y baxarían otra vez sus precios. En la mayor 
parte de la Gran-Bretaña parece haber” tocado 
ya á aquel grado de altura, pues se emplea en 
efto mucha porcion de las tierras mas fecundas. 
En Escocia no se ha verificado todavía efte cafo 
á no fer en las cercanías de algunas poblacio- 
nes grandes, pues no se han deftinado tantas 
tierras á efta especie de cultivo, aunque por 
otras caufas ha aumentado el valor de aquellos 
generos algunos años hace, por no haberíe re- 
putado todavia su alza fuficiente para adoptar 
aquel siftema: no obftante tampoco se tiene por 
mas ventajolo en la mayor parte de Inglaterra 
emplear las tierras en eflo, que en el cultivo 
de los principales granos; y en apacentar los 
ganados como objeto principal de la agricul- 
tura. (*) 

Es evidente, que no hay país en el mundo 
cuyas tierras puedan eftar tan completamente 
cultivadas , ni mejoradas todas hafta tal grado, 
que el precio de cada una de las produccio- 
nes en que tiene parte la induíftria humana, ha- 
ya llegado á un grado tan alto que fea capaz 
de pagar ó refarcir todo el cofte que habria 
de tener su completo y ultimo mejoramiento. 
-Para que efto se verificale era necefario que 
€l precio de cada produccion particular fuese 
fuficiente en primer lugar para pagar la renta que 


(4) En España el trato de los ganados no tanto tiene por 
objeto la quesería , como el comercio de las lanas; y ast se 
mira aquella como una operacion subsidiaria : no obstante hay 
muchos lugares que se mantienen con conveniencias conside - 
“rables con la negociacion de los quesos, y manteca; por que 
mo dexan de consumirse muchas n de esir genero 


denira del Reyno, 


404 RIQUEZA DE LAS NACIONES, 


daría una tierra fecunda de trigo, ó pan-Jlevar, 
como que efta es la que regula la mayor parte 
de las demas cultivadas: y en fegundo para sa- 
tisfacer los falarios del trabajo, los gaftos y las 
ganancias del labrador fegun que comunmente 
se pagan en las tierras regulantes, ó de pan-llevar: 
ó en otros términos, que fuefe fuficiente para 
reemplazar ,con las ganancias ordinarias , el fon- 
do empleado en ello, como si se empleafe en 
el mas ventajo cultivo. Es asimismo necefario 
que efta alza de precio de cada una de aque- 
llas producciones particulares fuese previa al 
mejoramiento y cultivo de la tierra para ellas, 
La ganancia es el fin de todas las mejoras que 
en qualquiera cosa se intentan executar : y no 
puede merecer nombre de ganancia un interés 
que trae por consequencia necesaria una per- 
dida. Sería sin duda esta una consequencia infa- 
lible del mejoramiento que se hiciese en una 
tierra para que produxefe una cola cuyo pre- 
cio no podia compenfar los nuevos gaftos y los 
antiguos. Si el cultivo pues, y el completo ade- 
lantamiento de las tierras de un país es la.ma- 
yor de quantas ventajas puede grangear una fo- 
ciedad, efta alza de precio en todas las espe- 
cies de rudas producciones, en vez de con- 
sidcrarfe una publica calamidad , es á mi modo 
de entender, el precurfor, y el indicante mas 
feguro de la mayor prosperidad. 

Asi pues efta altura que ha llegado á to- 
mar el precio nominal ó pecuniario de todas 
las diferentes especies de producciones rudas de 
la tierra, ha sido un efeĉto no tanto de degra- 
dacion en el valor de la plata, como de en- 
£arecimiento del valor real de ellas mismas, Es. 
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tas producciones han llegado á valer, ó fer dig- 
nas no folo de mayor “cantidad de plata , sino 
de mas cantidad de trabajo y de alimentos que 
antes ; articulo en que diximos consistía el va- 
lor real de toda mercaderia. Y como que cues- 
tan mas trabajo y mas alimento el ponerlas en 
eftado de venta, quando llegan en efetto á ven- 
derfe reprelentan, ó son equivalentes á mayor 
cantidad de plata, que es su precio nominal. 


TERCERA ESPECIE, 


E, tercero y ultimo genero de producciones 
rudas, cuyos precios levantan necelariamente 
con los adelantamientos de la fociedad , es aquel 
en que la eficacia de la induftria humana para 
el aumento de su cantidad, ó es incierta en su 
logro ,ó eltá fujeta á ciertas restricciones, Áun» 
que la tendencia natural del precio real de es- 
tas producciones fea levantar en el discurfo de 
los progrefos del país, no obftante como hay 
varios accidentes que hacen mas ó menos feli- 
ces los exfuerzos de la induftria para el aumen- 
to de la cantidad de femejantes especies, fuce- 
de á veces que en lugar de fubir baja, otras 
continúa siendo el mismo en diferentes perio- 
dos de aquellos mismos adelantamientos, y Otras 
levanta en efeéto, pero con variedad fegun los 
tiempos. 

Hay algunas ada producciones que la na- 
turaleza misma las ha hecho como wuna especie 
de Apendice á otras, Ó adherentes necefaria- 
mente å ellas; en cuyo cafo la cantidad que un 
país puede producir de una de estas especies 
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ha de fer limitada por necesidad por la canti. 
dad de la otra 4 que se adhiere. La de lana, 
ó de cueros al pelo, por exemplo, eftá fujeta 
al numero mayor ó menor de ganados que puc- 
da apacentarfe en el país. El eftado de los ade- 
lantamientos en sus paftos , y la naturaleza de 
su agricultura fon tambien otros regulantes que 
habrán de determinar el numero de los gana. 
dos mismos. 

Por tanto parecia deber prefumirfe, que 
aquellas mismas caufas que en el discurfo de 
los progrelos de una fociedad hacen encare- 
cerfe los precios de las comidas de carne, ha- 
brian de producir el mismo cfeégto fobre los 
precios de las lanas, y de los cueros, y los ha- 
brian de ir alzando á una misma proporcion. 
Asi es probable que fuese, si á los principios 
de los adelantamientos de la fociedad eltuviese 
reducido a tan eftrechos limites el mercado de 
la primera especie como lo eltá el de la fegun- 
da: pero la extension de sus mercados respec- 
tivos es extremamente diltinta.. 

El mercado para el despacho de carnes por 
lo regular se ciñe al pais mismo er» que el ga- 
nado se cria. Es cierto que Irlanda , y parte de 
la America Britanica gira. un- comercio consi- 
derable de carnes faladas; pero fegun creo han 
de {fer loz unicos paifes del mundo comercial 
que conduzcan á los extrangeros una parte dig- 
na de consideracion de fus carnes comunes. - 
- El mercado para el defpacho de lanas y cue- 
ros al pelo por el «contrario ; rara vez se limita 
al pais que los produce aun en los principios 
de fus adelantamientos. Pueden .con facilidad 
transportaríe 4 diftantes .paifes, la lana sin pros 
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- paracion alguna, y los cueros al pelo 4 muy 
- poca: y como fon materiales para infinitas ma- 
nufaéturas, la induftria de otros paifes puede mo~ 
tivar una demanda grande de eftas produccio- 
nes aunque en el pais que las produce no se 
despachale una. 

En los paifes mal cultivados, y por consiguien- 
te de excaflo número de habitantes, el precio 
de la lana y de los cueros guarda una propor- 
cion mucho mas alta con respegto á todas las 
demas refes ; que en aquellos paifes en que 
la poblacion y los adelantamientos hacen que fea 
mayor la demanda de las carnes. Obferva Mr. 
Hume, que en tiempo de los Saxones en In- 
glaterra el vellon de lana cra eftimado en dos 
quintas partes del valor de toda la rés, y que 
efta eftimacion decia una proporcion mu- 
cho mas alta que la que tiene al prefente. En 
algunas Provincias de España, hay quien ase- 
gure, que á veces se matan las refes folo por 
el provecho del febo y de la lana: lo demas 
del cuerpo fuele arrojarfe, se le dexa podrir, 
ó quando mas se fala para el ufo domeftico. Si 
es cierto que efto fucede á veces en España, 
mucho mas lo ferá , que fuceda en Buenos Ay- 
res, en Chile, y en otras muchas partes de la 
America Española, en donde se mata el gana- 
do de háfta folo por la utilidad del cuero, y 
febo. Efto se verificaba conftantemente en la Es- 
pañola mientras eftuvo infeftada de los Buckanic- 
res, ó Piratas Mexicanos, y antes del eftable- 
cimiento y progrefos de los Francefes en ella, 
cuya poblacion se extiende ahora por la mitad 
de las coftas occidentales de la Isla ; época en 
que principió á darfe algun valor al ganado de 
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los añoles que aun continuan en la pose- 
sion no folo de la parte oriental de las coltas, 
sino de la interior de la Isla, y de todos los 
diftritos montuofos del pais. 

Aunque con los progrefos de la poblacion . 
de un pais necelartamente fube el precio de to- 
das las partes del animal, no obftante influyen 
mas aquellas circunflancias en el precio de la 
carne , que en el de la lana ni el cuero. Como 
que el mercado para las carnes se limita al pais 
mismo, en el rudo eftado de la fociedad no pue- 
de menos de extenderle á proporcion que se 
aumente su poblacion, ó el número de fus con- 
sumidores. Pero el mercado para la lana y el 
cuero en los paifes mas barbaros que los crien 
se extiende las mas veces por todo el mundo 
comercial, y asi no se limita su extension por 
la proporcion misma. El eftado general del mun- 
do mercantil apenas puede recibir una leve im- 
presion del aumento, ó perfeccion de un folo 
pais particular : y el mereado para aquellos efec- 
tos puede permanecer el mismo, ó casi el mismo, 
despues de verificados mayores adelantamientos: 
aunque se conceda, que fegun el curfo natural de 
las cofas habrá de extenderfe algo.Silas manufaétu- 
ras de que fon materiales, ó primeras materias, 
aquellas mercaderias llegafen á florecer alguna vez 
en aquel pais que las cria , podrá aunque no ex- 
tender mucho , á lo menos franguear un poco 
mas el mercado de ellas dentro de la nacion mis- 
ma: y entonces podrá aumentaríe el precio de 
ellas á lo menos en aquella parte que coftaba 
el Sato de conducirlas á otros paifes diftantes: 
Y ast aunque no se encareciefe su precio con 
la proporcion misma que le encarece el de las 

cara 
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carnes quando se aumenta la poblacion, y aum 
en cafo en.que nada se: encareciele ` no baxariz 
por lo. menos. 

En Inglaterra sin Embargo del eftado flore= 
ciente de fus manufatturas de lanas el precio de 
la Inglefa ha decaido considerablemente desde 
el tiempo de Eduardo III. Muchas memorias: 
autenticas se” encuentran en: aquella nacion de 
que durante el Reynado de aquel Principe , por 
los años de 1339 , Ó mediados del siglo catorce, 
diez Shelines de la moneda de aquel tiempo se 
tenia por un, precio muy razonable y moderado 
de cada veinte y ocho: libras: de: lana Inglefaz 
(*) y los diez Shelines de la moneda del tiem- 
po de aquel Rey contenian á razon de veinte 
Peniques la onza: feis onzas de plata, Pelo: 
de la Torie, iguales á unos go Shélinés de la 
moneda prefente. En .nueftros tiempos se tiene 
por muy buen precio para la lana Ingleía el de 
veinte y un Shelines el Tod , ó: Pelo de veinte: 
y ocho libras: luego el precio pecuniario de. 
efte genero en tiempo de Eduardo lI. era para 
el que tiene al prefente como diez á: siete : pero: 
la fuperioridad,.ó el excefo' en su; precio real 
era todavia mayor. A razon: de feis Shelines y. 
ocho- Peniques la Quartera' de trigo , diez She- 
lines eran en aquel tiempo el precio de doce: 
fanegas ó Busheles: y á razon de veinte y ocho: 
Shelines la misma Quartera , veinte y un Sheli- 
nes es en nueltros dias el precio dè feis Bushe-- 
les folamente : luego la proporcion entre los pre-- 
cios reales de las cofas en los tiempos anti-- 


(*) Vease 4 Smith , Memorias sobre la lana y... 5» 6. y 7.- 
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guos y modernos es como de 12 46;Ó6 como' 
de 2 å 1. En aquella época pues un Tod de 
lana podia comprar la mitad máscde alimentos: 
que al prefente , y por consiguiente dos veces 
mas cavtidad de trabajo, si la recompenfa, ó 
falario de eite hubiera sido una misma en anbos 
ertodos. | 

Efta degradacion tanto en el precio real como 
en el nominal de la lana Inglefa no debia ha- 
berfe verificado por el curfo natural de las co- 
fas en Inglaterra: ha sido pues efecto de las 
violentas operaciones del artificio : en primer 
lagar de la prohibicion de extraerfe de aquel 
reyno : en fegundo del permilo de introducir 
las de España libres de cargas y de impueltos: 
y en tercero de la prohibicion de extraerlas de 
Irlanda para otra parte que para Inglaterra. En 
virtud de eftos reglamentos en lugar de haberfe- 
extendido el mercado para la lana Inglefa en` 
confeqiiencia de los adelantamientos de aquel ' 
reyno ba quedado reducido su despacho al do= 
meftico, ó interno, en donde se permite que 
entren á competencia las de otros pailes , y 
donde por necesidad se: obliga.4 la Irlandefa 
á la misma operacion. ¿Como las mannfacturas' 
de lana se han desmejorado tambien en Irlanda: 
no pueden aquellos nacionales manufaturar den- 
tro del reyno mas que una corta porcion de la 
-Íuya; y por consignmiente se ven obligados con. 
aquellas reftricciones á vender la mayor parte 4: 
la Inglaterra, que es el unico mercado que les! 
ellá permitido para efte genero. ati iea 

No he podido hafta ahora hallar una me- 
moria autentica del antiguo precio que tenian 
dos cueros al pelo en aquellos pailes. La lana se 
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pagaba comunmente al Rey en calidad de fub. 
sidio, y su valuación para efte fin alegura á lo 
-menos en algun grado su ordinario precio: pero 
eo no fucedia en los cueros. No obltante 
Fleedwod, por una cuenta que hubo en el año 
de 1425 entre el Prior de Burcelter-Oxford y 
uno de fus Canonigos, nos mueftra su precio 
á lo menos fegun eltaba entonces, Ó con res 
pecto á aquella cuenta particular: á faber , cinco 
cueros de Buey por doce Shelines:: cinco de 
Baca por siete y tres Pentques : treinta y feis 
pellejos de Obeja de dos años de edad por nue- 
ve Shelines: diez y feis de Becerro por dos, 
En aquel año doce Shehnes contenian casi la 
misma cantidad de płata que veinte y quatro 
al prefente: con que. un cuero de Buey , fegun 
aquella cuenta, se valuaba en la misma cantidad 
de plata que 4 She. y £ de la prefente moneda 
Inglefa : luego su precio nominal eftaba mucho 
mas bajo que en nueftros dias se verifica. Pero 
á razon de feis Skelines y ocho Peniques la 
Quartera de trigo, doce Shelines podrian en 
aquel tiempo haber comprado catorce Busheles 
y quatro quintos de otro, que á tres Shelines 
y feis Penigues cada Bushel , hubiera coftado 
en los tiempos prefentes 51 Shel. y 4 pen. Luego 
un cuero de Huey podrta en aquellos bab<r coma 
prado tanto trigo como diez Shelimes y tres 
Pen:ques en los pucftros : su valor real pues fué 
igual á diez Shelines y tres Peniques de la mo~ 
neda prelente. En aquellos antiguos tiempos tam. 
bien, en que el ganado. elabi por lo comun 
flaco, maltratado, y hambriento: la May Or parte 
del invierno, no podemos fuponer-que fuefe de 
tanto tamaño como. al prelente,:; Un cuero de 
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Buey que pefe quatro piedras á diez y feis li 
bras averdupois , no se tiene por malo en el 
dia; y en aquellos tiempos no podria menos de 
eftimaríe por muy bueno. A media Corona por 
piedra , que ahora ( en Febrero de 1773) lo ten. 
go por el precio corriente, un Cuero de aquel 
pelo valdria diez Shelines folamente. Con que 
aunque su precio nominal es mas alto en los 
prefentes tiempos , su precio real, la cantidad 
de alimento que puede comprar , ó de que puede 
con su valor disponer, es. mucho mas bajo que 
era. El precio del Cuero de Baca, fegun el com- 
puto de aquella cuenta, eftá en casi la misma 
proporcion que5sel de Buey : el del pellejo de 
Obeja en mas alta ; por que acafo se venderia 
con la lana; pero el de los becerrillos eftá en 
mucho mas baja proporcion. En los paifes en 
que es muy barato el precio del ganado , todas 
aquellas crias, ó recentales, que exceden del 
múmero que se necesita para el reemplazo del 
total,:se matan por lo general muy tiernas; por 
que. por efte medio ahorran la leche que no 
pudiera pagar el precio de eilas ; y fus cueros 
por consiguiente se venden tambien por muy 
poco. . a se E | 
c, El precio:de los cueros al «pelo eftaba quan- 
do etose. escribia mucho mas bajo que algu- 
nos años antes en-Inglaterra : acafo por razon 
de haberfe quitado temporalmente el impuelto 
lobre el fello, y haberfe concedido la entra- 
da libre de derechos delos: Cueros de Ir- 
landa, y. de los eftablecimientos Americanos: lo 
qual .se hizo..en el año de: 1769.: Tomado” en 
un Computo medio‘ todo el discurfo del prefente 
siglo el precio real de efte genero ha- eltado 
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algo mas alto que en los pafados tiempos. La 
naturaleza misma de efta mercaderia la hace me- 
nos aproposito para las trasportaciones que la 
de la lana, por que padece mas en su confer- 
vacion. Un cuero muy feco se tiene por inferior 
á otro mas reciente , y se vende por menor pre- 
cio. Efta circunitancia es por su tendencia dis- 
minuente del valor de los cueros al pelo 'pro- 
ducidos en un pais que no los manufaétura , y 
que se ve obligado 4 trasportarlos á remotos cli- 
mas : y por lo mismo aumentativa de los que se 
crian en paifes que los adoban , y manufatturan. 
Ella misma razon debió por su naturaleza haber 
influido en la baja de su precio en los antiguos 
tiempos, y en la alza de él en los prefentes. 
Los curtidores Inglefes no han-tenido la dicha 
que los pañicros para convencer á aquella Nacion 
de que la prosperidad de la republica depende 
en gran parte de su manufactura ; y asi se ven 
muchos menos protegidos. Es verdad que: eftá 
prohibida , y se tiene por perjudicial la extrac- 
cion de los cueros al pelo ; pero la introduccion 
de o extrangeros eftá fujeta á contribucio- 
nes, y aunque eftos impueltos se han quitado 
con respetto á lo que entra de efte genero de 
irlanda , y las Colonias, (por espacio de cinco 
años folamente ) elta Provincia no eltá fujeta al 
mercado de Inglaterra para el fobrante de 
fus cueros, Ó de los que no se manufatturan 
dentro. Los cueros del ganado ‘comun se colo- 
caron de pocos años á efta parte en las merca- 
derias cuyas remefas no podian ir desde ląs 
Colonias á Otra. parte que á la Nacion matriz: 
y el comercio de Irlanda no se ha opuelto hafta 
ahora á ello por foltener las manufacturas de la 
Gran-Bretaña, 
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"Todo reglamento que mire á baxar el precio 
de las lanas, y de los cueros al pelo mas allá 
de su tendencia natural , en fuposicion de fer en 
un país culto y adelantado , no puede menos de 
influir en la alza del precio de la carne. El del 
ganado mayor y menor que se apacenta, y 
mantiene en campos cultivados, es necefario que | 
fea fuficiente para pagar la renta de la tierra 
y las ganancias que el labrador debe prometerfe 
de una tierra bien cultivada ; por que-no sienda 
así, muy preto dexarian de criarle en ellas los 
ganados. Pues toda aquella parte de precio que 
no se pague en las lanas, ó en los cueros se ha 
de pagar en las carnes : quanto menos se [aque 
de uno, tanto mas se ha de facar de otro. De 
que modo se haya de hacer efta division de pre- 
cios en las partes del animal importa muy poca 
al feñor del terreno , ni al labrador de la tierra, 
como se haga de fuerte que les fea pagado su 
total. Fuego en un país cultivado ni los dueños de 
las tierras „ ni los labradores de ellas podrán re- 
cibir , como tales , la mayor impresion de feme- 
jantes reglamentos , aunque sientan alguna in- 
fluencia en fus interefes como confumidores de 
aquellas provisiones. Todo lo contrario se ve- 
rificaria en un pais inculto , y sin adelantamiena 
tos, en que la mayor parte de las tierras no pue- 
den deftinaríe á otro. ufo que al de paftar ga- 
nados , y donde la lana y el cuero. componen. la 
parte principal “del valor de ellos. En efte cala 
el interés de los dueños de las tierras , y labra 
dores como: tales recibirá una impresion profun-= 
da de lemejantes reglamentos, y muy poca en 
calidad de confumidores. La baja en el precio 
de las lanas y de los cueros no hará que s€ encas 
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rezca el de las demas partes dela rés; porque 
siendo aplicable al paíto de ganados la mayor 
porcion de las tierras del pais, siempre conti 
nuará criandofe el mismo, ó mayor número: con 
lo que acudirá al mercado la misma ó mayor 
cantidad de carnes: su demanda no ferá mayor 
por efto: y su precio por lo mismo permanece- 
ria el mismo , ó menor. El precio total del ga- 
nado baxaria sin duda, y con él tanto la renta 
de la tierra, como las ganancias de todos aque- 
Jlos terrenos ocupados en apacentarles , que se- 
Flan sin duda la mayor porcion de todo el pais. 
Aquella perpetua prohibicion de la extraccion 
de lanas de Inglaterra, fallamente atribuida al 
Rey Eduardo III. feria en las circunftancias de: 
aquel tiempo la determinacion mas ruinoía que 
pudo haberfe penfado jamas. No folamente hu~ 
biera baxado el valor attual de la mayor parte 
de las tierras del Reyno, sino que reduciendo 
el' precio de la mayor porcion del ganado me-. 
nor, hubiera retardado considerablemente los `’ 
adelantamientos que se han hecho fucesivamente 
despues. | 

Las lanas de Escocia baxaron considerable=. 
mente de precio desde la union de aquel Rey= 
no con el de Inglaterra, pues por ella fué ex=. 
cluida del gran mercado de Europa, y limitada 
al de la Gran-Bretana. De efte fuceso recibiria 
sin duda una influencia muy grande el valor 
de la mayor parte de las tierras Meridionales: 
de Escocia, que generalmente fon terrenos de” 
ganado Kenar. y hubiera sido mayor si no hus’ 
biera recompenfado aquella gran baja de pre- 
cio en la lana la altura eo tomó el de la 
carne, POE is E Eh E i a 
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La industria del hombre tiene cohartada su 
eficacia para el aumento de la cantidad de la- 
nas y cueros: por lo que mira al produéto 
de los paífes extraños es limitada y es incierta. 
No tanto pues depende aquella eficacia de la 
cantidad que estos. producen como de la que 
no manufacturan; y de las restricciones que se 
tienen ó no por convenientes sobre la extrac- 
cion, é introduccion de estas producciones. Co- 
mo. estas circunftancias son abfolutamente inde- 
pendientes de la induftria domestica, neceflariamen=, 
te hacen mas inciertos losexfuerzos de su eficacias. 
luego esta no solo eftá cohartada á ciertos limites, 
sino que es dudofa é incierta en quanto al efec”, 
to de multiplicar la especie de produccion. : 

= Igualmente: incierta y limitada es la indus- 

tria para el aumento de otra ruda produccion 
que se saca muy frequentemente al mercado: 
publico , qual es. la cantidad: de pefca , ó pe- 
ge. La situacion particular: del pais limita su. 
elicacia ; la rcftringe tambien la proximidad ó 
distancia que tengan sus provincias de las Cos= 
tas maritimas : el numero de lagos y- rioss: 
y. lo: que puede, -llamarse: fecundidad ó esteri 
lidad de eftos miímos rios, lagos , y mares del. 
pais. Segun se aumenta la poblacion, segun que 
se multiplica el produto anual de la tierra, y 
el trabajo de la nacion, va aumentandofe tam=. 
bien el numero: de los consumidores de este 
genero ; y eftos mifmos tienen mayor cantidad 
y variedad de cofas, ó el precio de ellas cue 
es lo mifmo , con que comprar los pescados. 
Pero seria imposible abastecer un mercado mas 
extenfo ya sin emplear mayor cantidad de tra= 
hajo á proporcion, Un mercado que desde; 
ne- 
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cesitar mil toneladas de pescados pasa 4 neces 
sitar ya diez mil, nunca podrá estar surtido: 
si. á proporcion 'no se emplean nueve veces mas 
cantidad de trabajo que antes se empleaba: sue- 
le ser necesario tambien ir á buscar la pesca 
á mas distancia; haber de usar de buques de 
mas tamaño; y gastar maquinas mas costosas 
para este mayor trafico. Luego naturalmente ha 
de levantar el precio de efta mercaderia con 
los adelantamientos de la sociedad : y asi su- 
cede en efeéto, 4 mi poes en todos los 
paifes del mundo. : 

Aunque él suceso de cierto: da en la pes- 
ca sea una cofa la. mas incierta, y dudosa, no 
obftante supuelta ya la proporcionada situacion del 
lugar , puede teneríe por bastantemente seguro: 
cierto grado de eficacia en efte ramo de par- 
te de la induftria humana, para sacar á ven- 
ta cierta regulada cantidad de pege, tomados. 
varios altos en una computacion media. Pero 
como. todo esto depende mas de la situacion 
local del pais que del estado de sw industria, 
ni de su riquezas y como por esta razon pue- 
de ser elto igual en diferentes pales, y em 
periodos diferentes por distintos que sean sus. 
adelantamientos y su conexion , ó concernencia 
con los progrelos de la sociedad viene 4 ser 
siempre muy cierta: y de aquella efpecie de incer- 
tidumbre es de la que hasta aqui hemos hablado.. 

En quanto al aumento de ta cantidad para 
venta de diferentes minerales que se sacan de- 
las entrañas de la tierra no padece cohartacion: : 
la industria, pero su eficacia efectiva es €n” 
teramente dudosa , é incierta. 


Tomo I, | 53 


418 RIQUEZA DE tas Naciones. 


La cantidad de metales: preciosos que pue. 
de ó no hallarse en un pais no. se limita por 
su situacion local, como sucede con la este- 
rilidad ó abundancia natural de las minas; por 
que donde no hay de ellas suelen abundar mas 
Jos metales. El que haya mas ó menos canti. 
dad de ellos ea qualquicra pais parece depen- 
der de dos circunftancias: Ja primera de la 
facultad que tenga de comprarlos en virtud del 
estado de su industria, y en fuerza del pro- 
ducto anual :de sus tierras, y del trabajo na- 
cional; en cuya consequencia da de sı el pais 
mayor poder, ó mayor facultad de emplear 
mayor cantidad de trabajo, y de mantenimi- 
entos en la adquificion de las superfluidades de 
oro y de plata, -ó de sus propias minas, ó de 
las de otros paises: y la segunda de la fecun- 
didad , ó excasez de las minas mismas que á la. 
sazon estén abafteciendo: al múndo «comercial 
en cierto periodo. La cantidad de eftos meta- 
les , es indispensable , que reciba mas ó menos 
influencia de la fecundidad, -ó esterilidad di- 
cha de las minas, en dos. palfles que eften mas 
diftantes de ellas; por. razon de la mayor ó- 
menor facilidad que pueda haber en su trans- 
portacion, aunque son colas de poco bulto y mu- 
cho valor: y en efte sentido la plata en da 
China puede recibir mas ó menos influencia 
de la abundancia de las minas de la América. - 

En: qualquiera pais particular el precio real 
de aquellos metales, como el de las demas 
cofas de luxo y superfluidad, deberá subir cor 
la riqueza y adelantamientos del pais mismo, 
y baxar con la pobreza , y deprefion > En 
guanto aquella cantidad depende de dla pri- 
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méra de las dichas circunftancias, que es la 
facultad. de comprar. Los. paifes en que so- 
bra alguna cantidad de trabajo y de manteni- 
mientos que expender, pueden comprar ` «qual. 
quiera porcion de eftos metales á expenías 
de mayor cantidad de trabajo y de alimentos 
que los que no pueden expender ninguna; ó 
despreciar, digamoslo asi, cantidad de. trabajo 
alguno niotro medio de adquirir el mero sustento. 

Pero en quanto aquella cantidad depende 
de la segunda circunitancia, que es la efteri- 
lidad ó abundancia delas minas que abastez- 
can al mundo mercantil á la sazon , su precio 
real, la cantidad real de trabajo y subíisten- 
cia de que podrán difponer aquellos metales, 
nada tendrá que ver con tos adelantamientos. 
del pais, y baxará, ó subirá 4 proporcion de 
la esterilidad, ó fecundidad de dichas minas. 

Lo efteril, ó fecundo: de las que acontezca 
eftar surtiendo al mundo de sus metales en cier- 
to periodo , es una circunftancia que puede evi» 
dentemente -no tener conexion la mas leve 
con. el ellado de la induftria de qualquiera 
pais : y “aun «parece que nò dice. conexion 
necefaria con la del mundo en. igeneral. Como 
que el comercio y las artes: van dcupando mas 
extension de terrenos en el mundo:, y abrazan- 
do gradualmente cada vez mas diftritos en la 
tierra, y como que por lo misma se ofrece á 
la induftria mas amplia. superficie:en que po- 
der principiar fus excavaciones para profundiz 
zar despues en busca: de los minerales, puede 
efte ramo tener mejor fuerte en fus operacio- 
nes, que quando eftás eltan cohartadas á limites 
mas cftrechos. Pero el descubrimiento de nues 
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was minas quando las conocidas van fensiblez 
mente apurandole , es una -emprefa de tanta in- 
certidumbre, que no hay induftria en el hom- 
bre que fea capaz de afegurar su buen exito. 
Es fabido, que todos los indicantes fon dudo. 
fos; y asi folo el verificado descubrimiento , y 
ei beneficio efectivo de una mina es lo que 
puede alegurar la realidad de su valor , y 
aun su existencia. No parece pues que haya 
feñalados limitesten la materia ni para el fucelo, 
ni para la frultracion de la induftria. En el dis- 
curío de un siglo, ó doses ¿muy posible que se 
descubran nuevas minas mas abundantes que las 
hafta ahora conocidas : y es igualmente posible, 
que las que se descubran fean mucho mas efte- 
riles: ó que fean tan. fertiles folamente como 
las que habia descubiertas antes de las nuevas 
que se hallaron.en la America. Que se verifique, 
ó no, qualquiera de eftos cafos, todos ellos {fon 
de poguisima importancia para la riqueza real, 
ni la prosperidad civil del mundo : efto es, para 
el valor real del: produto anual de “la tierra, 
y del trabajo de: todo el. -genero humano. Su 
valor. nominal», da cantidad-de plata -Ú “oro con 
que él .produtto:anual podriá exprefaríe', ó re- 
prefentarfe:, feria sin duda muy diferente': pero 
su valor real, la cantidad real de trabajo de 
que podria. disponer aquel produéto anual feria 
precilamente la. misma. Una pefeta en el un cafo 
na: reprefentaria'»mas: cantidad de. trabajo que 
dos: quantos aj prefente © y dos quartos en el 
Otro podrian :reprefentar tanto como ahora una 
peleta: pero tambien el que en el primer cafo 
Fuviera en su: bolsillo una pefeta no feria mas 
mico: Que el “que. ahora tuviera: dos quartos ; y 
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en el fegundo el que tuviera dos quartos feria 
tan rico como el que al prefente tiene una pe- 
feta. Lo barato, y lo abundante del oro y de 
la plata feria la unica ventaja que lograle el 
mundo en el unscalo : y lo caro y excalo de 
ellos el unico inconveniente que pudiera pade- 
cer en el otro. 


CONCLUSION DELA DIGRESION 
sobre las Variaciones del valor de la 
piata. j 


Ios mas de los Escritores que se dedicaron 
á formar colecciones de los precios nominales, 
ó pecuniarios de las cofas en los antiguos tiem- 
pos, parece haber considerado el bajo del tri= 
go y de las demas especies en general ,ó en otros 
terminos , el alto valor del oro y de la plata, 
como una ¡prueba evidente. no folo.de-ła exca- 
fez de eltos metales en aquellos tiempos , sino 
de la barbarie y la pobreza del pais en que ast 
fucedia. Efta idea va siempre junta con aquel 
sitema de economia politica que pinta la ri- 
queza de una Nacion como un efeéto de la abun- 
lancia del-oro, y de'la plata; y la. pobreza como 
consiftente en la excalez' de eftos metales: 'sis- 
tema que se examinará ampliamente en eldibro 
qnarto de efta inveftigación. Solo advertiré en 
efte lugar , que el alto valor de los metales pre- 
ciofos no puede fer prueba de la pobreza ni bar- 
barie de ningun paisen el periodo en que asi 
se verifique: es prueba unicamente de la elte- 
rilidad de las minas que en aquel tiempo su- 
ceda abaftecer al mundo comercial. Un pass 
pobre asi como no puede comprar mas. oro, 
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ni mas plata que uno rico, asi tampoco lo pues 
de pagar mas caro: y asi el valor de eftos me- 
tales no podrá fer mas alto en el pais pobre 
gue en el TICO. En la China, nacion mas rica 
que: qualquiera de las de Europa, eftá mas caro 
todo metal preciofo que en parte alguna del 
mundo. Es cierto que la Europa ha ido aumen- 
tando considerablemente fus riquezas desde la 
época en que se descubrieron las minas de la 
America. y que desde la misma ha ido dismi- 
nuyendofe gradualmente el valor del oro y de 
la plata : pero efta diminucion de valor no ha 
sido efegto del aumento real de la riqueza de 
Europa, del produéto anual de fus tierras, y 
de su trabajo, sino del accidental descubrimicn- 
to de minas mas abundantes que las que antes 
se conocian. El aumento dela cantidad de oro 
y plata en Europa, y los progrefos de su culti- 
vo, y manufacturas , fon dos fucefos, que aun- 
que hayan ocurrido casi en un mismo periodo, 
han nacido de caufas tan diferentes qué apenas 
tienen entre sí conexion alguna. La una fué efec 
to de una mera cafualidad, en que ni :ha po- 
dido tener parte la politica , ni la prudencia del 
hombre: la otra: debió su. principio- á la exter- 
minación del. sitema feudal „y al eftablecimien- 
to de unos gobiernos que dieron: á la- induftria 
el unico fomento de que necesita, que es una 
leguridad razonable de que cada. uno gozara 
del fruto de su: trabajos y que no ha de tra- 
bajar siempre como un «esclavo. para sù feñor, 
Polonia- en donde: puede afegurarfe que aun 
Continua el sitema feudal, es en el dia un pais 
tan pobre y miferable como lo era antes del des= 
Cubrimiento de la.America. No obltante el pres- 
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cio pecuniario del trigo ha levantado èen Polo- 
nia del mismo modo que en todas las demas- 
partes de Europa: y por consiguiente ha baja- 
do el valor real de los metales: luego la canti= 
dad de eftos debe haberle aumentado alli casi 
en la misma proporcion al produtto anual de 
sus tierras, y de su trabajo queen los demas 
palíes. Efte aumento de cantidad en los meta- 
les no creo que haya aumentado alli la del 
produéto anual, ni que haya adelantado la agri- 
cultura ni manufacturas de aquella Nacion. Es- 
paña y Portugal, paifes que poleen las minas 
mas ricas del mundo, fon 'acafo despues de Po- 
lonia las dos Naciones en realidad menos ricas 
que todas las demas de Europa; por mas que 
en las circunftancias dichas fean fus habitan- 
tes dueños del ero y de la plata: no obstane 
te , el valor de eftos precioflos metales no puta 
de dexar de fer mas bajo en España y Por- 
tugal que en qualquiera otra Nacion Européa; 
como que de aquellos paifes se llevan á los de- 
mas , recargados no folo con fletes y feguros, 
sino Ó con los coftes del contrabando, ó con: 
la imposicion cargada fobre su extraccion. Con 
proporcion pues al producto anual de las tier- 
ras y del trabajo de España y Portugal no pue- 
den menos de abundar en eftas dos Naciones 
aquellos metales mas que en los dichos paises 
de Europa: y sin embargo, fegun los principios 
de nueítro siftema , fon naciones mas pobres en. 
realidad que la mayor parte de las demas Eu~ 
ropeas: luego la riqueza no depende de la 
material abundancia de eftos metales. 

Afi como el poco valor del oro y de la 
Plata no es una prueba real de la riqueza, ni 
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del eftado floreciente del pais en donde se vez. 
rifica eftar aquellos metales baratos „asi el alto 
valor de ellos, ó el bajo precio. pecuniario de 
las. otras efpecies , efpecialmente: del grano, tam- 
poco esprueba de la pobreza, ni de la bar- 
barie de la nacion. 

Pero aunque elte bajo precio pecuniario de 
tas cosas en general, y en particular del trigo, 
no sea una prueba real de la barbarie ni po- 
breza de un pais, lo es muy decisiva- el bajo 
precio de algunas efpecies particulares, como 
las de gallinería , ganado domestico , &c. toma- 
da la proporcion con refpetto- al trigo. Esta 
demueftra con evidencia. lo primero una abun- 
dancia grande de aquellos generos con respecto 
á la del trigo, y. por consiguiente la exten- 
sion de terreno. que ocupan con respetto á la: 
que ocupa el grano: y lo:segundo el bajo pre- 
cio de ellas tierras con respetto tambien á- la del: 
trigo; y por consiguiente el eftado inculto y 
abandonado de la mayor. parte de los. terrenos. 
del pais. Demuestra claramente, que el fondo). 
y la poblacion no dice proporcion con lo ex- 
tensivo del territorio , como. la guardan en- los- 
paifes de cultivo y adelantados ; y que en 
ellos la sociedad está todavia como en su: in- 
fancia. Del. alto ó bajo precio. pecuniario de 
las cosas en. general, ó del: trigo en. particu- 
lar, solo podrémos inferir que las minas que á 
la sazon surten de plata y oro al: mundo-mer= 
cantil, son fecundas , ó efteriles , pero no que: 
el pais es pobre ó rico: pero del alto ó ba- 
J? precio pecuniario-.de: algunas efpecies em 
particular con proporcion al de otras , podré- 
mos inferir , con alguna probabilidad que se 
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acerque mucho al grado de certeza, ás es 
pobre, ó que es rico ; que la mayor parte de sus 
tierras están ó no cultivadas; y que está en un 
estado demas Ó menos baba , Ó cultura. 

Qualquiera alza del precio pecuniario de 
las cofas,que proviniese enteramente de una 
degradacion en el valor de la plata, influiria 
igualmente en todo genero de mercaderias, y 
levantaria sus precios una tercera, quarta, 
Óó quinta parte segun que la plata perdiese una 
quinta, quarta , Ó tercera parte de su valor, 
Pero la alza del precio de aquellos generos de 
que hemos tratado en nuestros discurfos, no 
ba influido en todas las efpecies igualmente. 
Tomado por un cómputo medio todo el pre- 
cio del trigo, es bien sabido aun- de aquellos 
que atribuyen sualza á la degradacion del va- 
lor de la plata, que ha levantado musho me- 
nos que el de otras especies de mercaderias, 
ó provisiones ; luego'el precio de eftas no ha 
podido ser unicamente efeéto de aquella de- 
gradacion. Es necesario pues contar para ello 
con otras. causas, y las que dexamos ya asig- 
nadas acaso manifestarán “suficientemente , sin 
recurrir å la supuesta depresion del valor del 
metal, la subida de aquellas efpecies particula- 
res, cuyo precio ha levantado al | presente con 
proporcion al del trigo. 

Por lo que hace á efte precio del grano, 
no hay duda en que en los sesenta y quatro 
años primeros del siglo prefente ha estado algo 
mas bajo en Inglaterra, qué en los sesenta y 
quatro ultimos del pasado : cuyo hecho está 
testiicado no solo por las cuentas del merca- 


do. de Windíor, sino'por las tasas publicas de 
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todos los Condados de Escocia : y por las cuen- 
tas de varios mercados de Francia, que han 
recogido con la mayor diligencia y felicidad 
Mr. Meflance, y Dupré de -St Mauro. La 
evidencia es mas completa que lo que pudie- 
ramos prometernos en una materia de tan dificil 


averiguacion.» (*) | o 

En quanto al alto precio que tomó en Ingla- 
terra el trigo en los doce años ultimos, ante- 
riores al en que efto escribió el autor, pue. 
de sin duda atribuirse á lo destemplado de las 
estaciones , sin necesidad de suponer degrada- 
cion alguna en el valor de la plata. a 

La opinion pues de que la plata continua. 
baxando en su valor, no parece fundada en 
buenas obfervaciones, bien fobre el precio de 
los granos , bien sobre el de las demas merca= 
derlas. ? E e | bp 

Podrá acaso objetaríe , que uña misma- cane: 
tidad de plata en los tiempos presentes, por. 
las cuentas que aqui hemos examinado, no 
puede comprar tanta cantidad de. qualquiera 
otra de las demas efpeçies, como podria en 
quelquiera de los periodos del siglo pasado: y 
que el empeñaríe en probar si efto depende 
de la alza del valor de las efpecies mifmas, 
ó de la baja del de la plata, noes mas que 
alucinar con una distincion vana é infundada, 


¿(59 Lo mismo. se manifiesta en España por. las relaciones 
que he podido recoger del mercado de la Ciudad de Burgos; 
pues como dexo dicho en otra parte, en los 26 años primeros 
de este siglo estuvo- el trigo mas barato, por un computo me- 
dio ; que en los 26 ultimos del pasado ; aunque las tasas mą- 
miliesten lo contrario 3; y lo mismo ha sucedido en los 26 si- 
Suena que todos componen la misad del siglo. presente, 
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y de- muy poca utilidad para el que tenga cier- 
ta cantidad de plata con que ir al mercado 
á hacer sus compras , Ó cierta renta en dinero 
con que mantenerse. Yo no pretendo decir, 
que el conocimiento de efta distincion haga 
al quelo tenga mas rico, ni le habilite para 
comprar mas barato ; pero no por eso pienío, 
que ha de ser mi trabajo enteramente inutil 

Puede ser efta diftincion de alguna utili- 
dad para el publico, dandole alguna regla con 
que pruebe la condicion profpera O advería de 
su país. Si la alza del precio de algunas efpecies 
de provifiones fuese enteramente efeéto de la 
baja del valor de la plata , lo será de una cir- 
cunftancia que unicamente prueba la fecundi- 
dad de las minas de aquel metal; pero la ri- 
queza real del pais, el produéto anual de sus 
tierras, y desu trabajo, sin embargo de aque- 
lla circunstancia, puede ir gradualmente decli- 
nando, como en Portugal y Polonia : ó adelan- 
tando gradualmente como en España, Ingla- 
terra, y Francia, y las mas de las Naciones 
de Europa. Pero si la subida del precio de 
ciertas mercaderias depende del aumento en el 
valor real de la tierra que las produce , su pro- 
greliva fertilidad, Ó sus continuados adelanta- 
mientos en el cultivo, adquiriendo cada vez 
mejor disposicion para producirla, será efecto 
de una circunftancia que indica del modo mas 
autentico y seguro lo prospero y lo progresi- 
vo «del eftado. de la nacion. La tierra es la 
qúe constituye la parte mas considerable, mas 
importante y mas permanente de la riqueza de 
un pais vasto. Luego seguramente puede sef de 
alguna utilidad, y «servir de mucha satisfaccion 
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al publico tener una prueba tan decisiva del va. 
lor progresivo de la parte principal de su ri- 
queza, y de su prolperidad. l 

Pucde ser tambien de algun provecho efte 
conocimiento para regular la recompenfa ó sa- 
larios de los que sirven al publico con sus 
trabajos, ó destino: por que si la alma del 
precio en las provisiones necelarias nace de 
alguna diminucion en el valor de la plata, de- 
berá ciertamente aumentaríe 4“ proporcion. la: 
recompensa pecuniaria de aquellos , con tal 
que antes no sea ya excesiva su eftablecida 
gliota : por que si efta .recompenía no se:au= 
menta quedará injuftamente disminuida: la satis- 
faccion del trabajo. Pero si aquella fubida de pre- 
cio es efecto de un aumento en el valor in- 
trinfeco, en consequencia de los mejoramientos 
que hayan hecho mas fecunda la tierra que pro- 
duce aquellas provisiones, vendrá á fer una-ma» 
teria de muy delicado examen , en que propor= 
cion deba aumentaríe qualquiera recempenía pe- 
cuniaria; ó si ablolutamente se deba, ó no, 
aumentar. 

El adelantamiento en el cultivo levanta ne- 
cefariamente mas ó menos, con proporcion al 
del trigo , el precio de qualquiera especie-que 
sirve de alimento á los animales , pero hace ba- 
xar al mismo tiempo qualquiera otro vegetable. 
Levanta el precio de lo que sirve para alimen- 
to del ganado, por que una gran parte delas 
tierras que lo producen, como que también es 
apta para dar trigo, tiene que pagar al dueño 
la renta que podria rendir, y la ganancia que po- 
dria dexar al labrador , si se empleafe en pan- 
llevar. Baxa el precio de los démas alimentos 
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de vegetables , ó legumbres, por que. mejoran=" 
do la fertilidad de la tierra es mayor su abun= 
dancia. Fuera de efto los mismos adelantamien- 
tos en la ágricultura introducen muchas espe= 
cies de ellos, que necesitando de menos ter- 
reno, y no de mas trabajo que el trigo, fa- 
len al mercado publico mas baratos que elte 
grano. De efte genero fop las patatas y el maiz, 
dos “especies de las mas ‘importantes que acafo 
ha adelantado 'la agricultura de Europa con la 
méper' extension de su comercio y navegacion. 
Otras. muchas producciones de vegetales ali- 
mentos queen el grofero eftado dé la agriculs 
tura se ciñen al corto recinto de una huerta, 
Y se cogén folamente con la azáda , con los 
adelantamiéntos de la induftria rural fuelen fem- 
braríe en campos abiertos, y á beneficio del 
arado ; como infinidad de raices , y verzas de 
varios generos en muchas partes de: Europa. 
Si en el discurfo'pues de .los progrefos agricul- 
tores levanta el precio: real en unas especies; 
en otras es necefario que baxe; y vendrá á [er 
una materia de mucha nimiedad pararíe å exa- 
minar en que proporcion deberá compenfarle 
la baja de las unas con la alza de las otras: 
Quando el precio de la carne cómun llega á 
toda la altura á que puede ascender, no puc- 
-de influir mucho en las: circunftancias de la cla- 
se 'inferior del pueblo qualquiera alza que se 
verifique en 'el de las cofas' que fuelen fer- 
vir de alimento: para el ganado: y fea la que 
fuere la altura que tome “el precio, por exem- 
plo, de da gallinería , muy poca :ó ninguna al- 
: teracion podrá caufar ella novedad en las cla- 
les inferiores, como puedan abarataríe los coż 
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meftibles comunes ne les sirven de id 
alimento. : 

En todo ca de eos eli a precio del 
trigo influye en gran manera en la condicion: 
aun de los pobres mas miferables : pero como 
los tiempos lean de una moderada plenitud, con 
que el trigo quede á un precio régular, la alza 
natural del precio de qualquiera otro. genero de 
ruda produccion de la: tierra no) puede hacera 
le la mayor impresion: de las. alzas artificiales, 
como fon las indispenfables cargas que áyyoces 
se imponen á los generos de necesario ,consumo, 
suelen» recibir muc hosmas- ns da G 


EFECTOS QUE PRODUCEN LOS 
progresos y adelantamientos sobre el precio, reali. 
de las dd Aid A 


E, un efefto muy diva de los ins 
tos de una sociedad, sean los que fuesen sus 
progresos , ir disminuyendo gradualmente el pre- 
cio real de toda manufatura: En conseqiencia 
de las mejores maquinas, de la mayor deftre- 
za, y de la mas amplia y comoda diftribucion 
y divifion de la obra:, que todo es efegto del 
adelantamiento en ella, se necesita de mucho 
menos cantidad de trabajo para executar qual. 
quiera pieza separada de su artefaéto: y aun. - 
que en virtud de las circunftancias mas flore- 
cientes' de la sociedad el precio de los salarios 
del trabajo habria de levantar considerablemen= 
te , la diminucion grande de la cantidad que de él 
se necesitaria ya, seria mas con mucho, que lo que 
podria aumentar aquella alza en el salario del 
trabajo MISMO E E e E E 


£ 
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Hay å la verdad algunas manufaéturas en 
que la alza del precio Teal que es indifpen- 
sable. entonces en las primeras materias vendrá 
á Importar mas que quantas mejoras y venta. 
jas pueda introducir en sus operaciones el ade. 
lantamiento en el artefacto. En la obra, por 
exemplo , de un Enfamblador, Carpintero, á 
Ebanilta, la subida de: precio en la madera 
seca, que no puede menos de originaríe de los 
progreflos en la agricultura , podrá acaso equi- 
valer á quantas ventajas pudieran prometerse 
de la mejor maquinaria, la mayor deltreza, y 
la mas comoda diftribucion y division: de la 
obra. 

Pero en todos aquellos casos en que nada le» 
vanta ,ó es muy poco lo que fube el precio real 
de los rudos materiales, ó de sus primeras mas 
terias; el de las mccain ad baxa 
considerablemente. 

Efta reduccion de precio i sido mas no» 
table en el discurso de los siglos pasado y pre- 
sente en aquellas manufacturas cuyas materias 
son: los metales mas duros. Un relox de arre» 
glado movimiento que en-el siglo pasado vaidria 
acaso - veinte doblones , puede comprarse en 
el dia por veinte Shelines en Inglaterra. En 
las obras de cuchilleria, y cerrajeria , en to» 
dos los inftrumentos que se forman de metales 
durifimos,. y en quantas manufaéturas de quins 
quilleria sen conocidas con el nombre de efec» 
tos, de Birmingham y Sheffield, se ha verifiz 
cado en el mifmo periodo una baja considerar 
ble de precia, aunque en ninguna tan notable 
como en la de los reloxes. Esta por lo menos 
ha sido. baftante para admirar. á todos. lps 
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operarios de Europa , los quales cónfesan en 
muchos cafos que no pueden producir obras de 
igual bondad y calidad que las Inglesas, á no 
llevar por ellas un precio: duplo , ó triplo que el 
que cueftan en la Gran-Bretana. Y neo hay acaso 
manufattura capaz de admitif: mayor division 
de trabajo, Ó en que pueda «haber mayor va. 
riedad de maquinas para sus  adelantamientos, 
que aquellas que tienen por primera materia me- 
tales duros, OOA O O 
En las manufaéturas de roperia no se ha vifto 
en el dicho periodo tanta rebaja de precios. El 
del paño. Ingles superfino, se me ha asegura- 
do por el contrario, que en eftos veinte y cin- 
co, Ó treinta años palados ha levantado algo 
segun la proporcion de su calidad ; originado 
efto , segun: se: dice, de la alza considerable 
del precio de las tanas,- que son: las de «Es. 
paña unicamente. El del paño de Yorck, que 
se fabrica con sola la lana Inglefa , ha baxa- 
do en el discurfo del siglo prefente . en“ un ex- 
tremo grande con respecto á su calidad : pera 
la de esta calidad es una materia tan dudo. 
sa y disputable, que: he llegado á tener por 
cola muy: poco. fegura qualquierá averigua- 
cion de esta efpecie. En la manufactura de los 
paños es casi la misma ahora que un siglo hace 
la division del trabajo, y -las maquinas que en 
ella se ufan no son.muy diferentes., Puede no 
obítante haber. en ambos articulos algunos ade- 
lantamientos capaces de ocasionar alguna reduc- 
cion en los precios, 
Pero la baja de estos la verémos mas palpa= 
blemente si comparamos el precio que: tienen 
efas manufafturas: en nuestros tiempos con el 
que 
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que tenian en mucho mas remoto periodo, como 
hácia fines del siglo decimoquarto, en que es 
muy regular que el trabajo estuviese mucho me- 
nos dividido, y la maquinaria mucho mas im- 
perfeéla. > | 

En el año de 1487, el quarto de Enrique 
VII. de Inglaterra , fué mandado ,, que todo el 
» que vendiese por menor una vara en quadro 
» de la mas fina escarlata de grana , ó de qual- 
» Quiera otro paño de la hechura mas fina, á 
, Mas precio que el de diez y seis Shclines, 
» pagale en pena quarenta por cada vara 
y» que. asi. vendiefe.,, Diez y seis Shelines de 
aquel tiempo, que contienen casi.la milma can- 
tidad de plata que veinte y quatro de la mo- 
neda actual, se tenia entonces por un precio 
razonable de una vara de paño fino de grana; 
y como que aquella era una ley fumptuaria el 
dicho paño es regular que. se :vendiese por lo 
comun -á mas alto precio; pues: de lo con- 
trario para nada era oportuna la pena de la pro- 
hibicion. Aun quando supongamos igual la 
calidad de aquellos paños á los del tiempo 
prefente en que el mas:alto precio es una Gui- 
nea, sin embargo de. que es. mucho mejor que 
la de -los pafados, aun' en «efta 'suposicion se 
we que ha baxado confiderablemente el precio 
pecuniario de los paños finos desde fines del 
siglo quince: pero su precio. real ha bajado mu» 
tho mas. Séls' Shelines .y -ocho «peniques eran 
entonces, y mucho. tiempo .despues», el precio 
xegular de- una: quartera de. trigo: eb Inglaterra: 
y asi diez y seis Shelines feria.precio para dos 
Quarteras y. mas de tres Bufheles de aquel grano. 


Valuando, efta; quartera-al prefente á veinte y 
Tomo 1. 55 
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ocho «Shelines, el precio real de una vara de 
año del mas fino de aquel tiempo equivaldria 
or lo menos á tres libras , sels Shelines y seis 
peniques de la moneda prelente : y el que com. 
prale aquella vara de paño daria por ella una 
parte igual á la facultad de disponer de una 
cantidad de trabajo y de alimento que podia pro- 
curarle la misma suma al “prelente. . 
La reduccion de los precios en las mant- 
fafturas baftas, aunque grande, no ha sido tan 
considerable como la del precio real de las finas. 
En el año de 1463, tercero de Eduardo 
IV. de Inglaterra, se mandó ,, que ningun tra- 
» bajador en el exercicio del campo , jornalero, 
y criado ni oficial artefano que habitafe fuera 
» de la Ciudad, Óó en los arrabales de ella, pu- 
» diese ufar en sus veítidos de paños que cos- 
y tasen á mas de dos Shelines la vara en qua- 
» Aro. „ En aquel año dos Shelines contenian 
casi: la misma cantidad de plata que al prelente 
quatro : pero los paños del Condado de Yorck, 
que se venden ahora por eftos quatro Shelines, 
{on probablemente fuperiores con mucho á quan- 
tos podrian- fabricarle entonces para el ufo de 
la: gente comun, ó pobres trabajadores. Aun el 
precio. pecuniario de eftas ropas con proporcion 
a su calidad puede fer ahora mucho mas barato 
que entonces: pero el precio real lo es Indu. 
dablemente . mas. Diez Peniques eran en aquel 
tempo’ un ‘precio muy razonable de un Bushel, 
0 fanega de- trigo, Dos Shetinespof tanto ferian 
el de dos :Busheles. y cèrca de dos .celemines 
de aquel grano , que en el tiempo prelente á 
razon de tres Shelines y medio cada Bushel, 
vendriá á valer. la vara de -paño ocho Shelines 


La a 3 


Lisro J. Car. XI 435 


y nueve Peniques. Por cada vara de efte paño 
que comprafe el pobre tendria que desprenderfe 
del poder de comprar una cantidad de alimento 
igual á la que podia adquirirle en nueftros dias 
el valor de ocho Shelines y nueve Pen!iques. Es 
tambien aquella una Ley fumptuaria que con- 
tenia el luxo y la extravagancia del pobre ; lue- 
go su veftido le feria algo mas coftofo. 

Por la misma ley se prohibia tambien á aque- 
lla clafe de gentes gaftar medias cuyo precia 
excediefe de catorce Peniques cada par, igual 
á unos veinte y ocho de la prefente moneda, 
Catorce Peniques eran en aquel tiempo el precio 
de dos Busheles y cerca de.dos celemines de 
trigo : que á razon de tres Shelines y feis Pe- 
niques cada Bushel en la afttualidad, coflarian 
ahora cinco Shelines y tres Peniques. Efte pre- 
cio al prefente se consideraria exorbitante para 
un par de medias de las que gaítan las gentes 
pobres en aquel pais: no obftante en aquellos 
tiempos tendrian que pagar por ellas lo que real.. 
mente equivalia á á femejante precio, 

En tiempo de Eduardo IV. acafo no se co- 
nocia en Europa el arte de hacer el punto de 
media : se formaban por consiguiente del paño 
comun , ó eran como una especie de botines, y 
por elta caufa feria su precio á nueftro pare» 
cer tan alto. La primera perfona de quien se 
dice, haberfe calzado medias de punto en In- 
glaterra , fué la Reyna Isabel; á quien fueron 
regaladas como cofa muy exquisita por un Em- 

bajador de España. 
Tanto en la manufagtura, y fabrica de på- 
os finos, como en. la de la baftos la maqui- 
naria era en aquellos tiempos muy imperfetta, 
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ó mucho más que en los prelentes. Desdè' eni 
tonces por lo menos ha recibido tres principa- 
les adelantamientos, sin Contar otros de menof 
consideracion , cuyo: número, é importancia fes 
ria muy dificil afegurar. El primero haber coni 
vertido la rueca y el hufo en torno de hilaza, 
el qual con la misma cantidad de trabajo pues 
de formar la mitad: mas de labor, El’ fegundó 
el ufo de varias maquinas ingeniosas que faci- 
litan y abrevian el trabajo de devanar el hilado 
de la lana, y el colocar con mas propiedad el 
urdido , y que preparan la tela con mas faci- 
lidad que antes para el telar : cuyas “operacio- 
nes no pudieron menos de fer muy enredofas y 
prolixas antes de la inveñicion de las nuévas ma- 
quinas. El tercer adelantamiento fué el oficio del 
batanero , ó molino para labar los paños, en łu- 
gar de hacerlo á mano en el agua. Ni los mo- 
linos de viento ni los de agua fe conocieron en 
Inglaterra hafta principios del siglo diez y feis, 
y fegun mis noticias en parte ninguna de Eu- 
ropa hácia el Norte de los Alpes: y aun en Ità- 
lia habian sido: AS muy poco tiempo 
antes. 

La reflexion fobre eftas circunftancias nos 
ofrece el modo de explicar las caufas por que 
el precio real de manufaéturas baftas y finas es- 
taba entonces mucho mas alto que al prefente. 
Coftaba mucho mayor cantidad de trabajo po- 
nerlas en eftado de venta: y asi quando se ven- 
dian no podian menos de cambiarle: por mayor 
cantidad de trabajo ageno. 

Las manufaéturas baftas y ordinarias se tra= 
bajarian regularmente en aquellos antiguos tiem- 
pos en Inglaterra del mismo modo que se fabri- 


Lizro 1. Car, XL 437 


ean en todos los paifes en que las artes y las 
-manufaéturas se hallan como en su infancia. Se- 
rian unas manufacturas domefticas en que cada 
una de las partes que comprende su labor iria 
formandofe por diferentes individuos de la fa- 
milia misma ; pero trabajando en fus operacio- 
nes los ratos que les dexafe defocupados el ne- 
gocio principal con que ganaban su fultento. 
La labor que de efte modo se hace, como de- 
xamos dicho en otro lugar , se vende siempre 
mucho mas barata que la que conftituye el fon- 
do principal, ó unico para la fubsiftencia de un 
operario. Fuera de efto las manufaéturas finas 
no se trabajaban entonces en Inglaterra, sino 
que s idacian alli desde los ricos y comer- 
ciante fes de Flandes : y aqui se manejaban 
eftas labores por operarios, que como al prelen- 
te fucede no se: mantenian con otro oficio que 
el de fabricarlas. Era una manufactura extran= 
gera y debia pagar algun tributo para el Real 
Erario, á lo menos aquella antigua contribucion 
de las toneladas, y del tanto por libra. Efta 
sin duda no feria muy grande , porque enton- 
ces no trataba la Politica de Europa de reltrin- 
gir la introduccion de las manufacturas extran= 
geras por medio de la imposicion de altos de- 
rechos de entrada , como fuele convenir ahora, 
sino de animar el comercio, y fomentar á los 
mercaderes , para que abafteciefen con toda la 
equidad posible á los pueblos de lo que les falta- 
ba, y no podia fuminiftrarles la propia induftria. 

La consideracion pues de todas eftas circuns- 
tancias puede con facilidad convencernos por 
que en aquellos tiempos antiguos el precio real de 
las manufacturas baltas etaba mucho mas bajo 
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con respeíto á las finas que lo que efá ahora, 
atendida la misma proporcion comparativa en- 


tre ambas. 


CONCLUSION DEL CAPITULO. 


Cod efte dilatado discurfo diciendo , que 
todo adelantamiento en las circunftancias de una 
fociedad civil tiene cierta diretta, ó Indireéta 
tendencia á aumentar la renta real de la tierra, 
la riqueza real del dueño de ella, ó aquella 
facultad ó poder que con ella adquiere de dis- 
poner del trabajo ageno, Ó de fu produtto. 
La extenfion en los adelantamientos del cul. 
tivo de las tierras aumenta aquella riquegaó aque- 
Ha renta diretlamente ; por que aquel rte de 
producto que al Señor toca crece necesariamen- 
te con el aumento del produéto mifmo. o 
Aquella subida, ó alza del precio real de 
las producciones rudas de la tierra, que es uno 
de los primeros efectos del adelantamiento , y 
cultivo, es despues caufa de que se extienda 
mas la produccion misma: el precio del gana- 
do, por exemplo, es por sí direfttamente au- 
mentativo de la renta de la tierra, y aun en 
mayor proporcion que él mifmo se aumenta, 
El valor real de la parte que toca al ducño 
de aquellas tierras viene á ser una facultad, ó un 
poder de difponer realmente del trabajo ageno; 
cuyo poder no solo se: aumenta con el valor 
real del produtlo que la tierra y el trabajo arros 
jan, sine que ademas de efto sube la  por- 
ción de su parte en mayor proporcion que se 
aumenta el producto miímo : por que elle des- 
pues de haber subido en su precio real no nece- 
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sita de mas trabajo que antes para producirse; 
y asi para reemplazar con las ganancias Ordi. 
narias el fondo empleado en su cultivo, óen 
el trabajo de su produccion, baltará una porcion . 
mas pequeña de aquel produtto;y por con- 
siguiente habrá de quedar mayor porcion de él 
al dueño de la tierra, cuyo produfto se au- 
menta sin mas trabajo. | 

Todos aquellos adelantamientos en las facul- 
tades produétivas del trabajo , cuya tendencia 
direéta es disminuir ó bajar el precio real de 
las manufatturas, son por sí aumentativos del 
valor real de la renta de la tierra. El Dueño 
de ella cambia las rudas producciones que so~ 
bran de su consumo,ó el precio de efte so- 
brante , que es lo mifmo , por el producto 
ya manufatturado. Todo lo que baxe el pre- 
cio de efte ultimo levantará realmente el del 
primero. Una cantidad de ruda produccion equi- 
valdrá 4 mayor cantidad de las producciones 
manufaéturadas ; y el dueño de la tierra que 
produce la primera quedará por tanto habili- 
tado para comprar mayor cantidad de merca- 
derias utiles, ó necelarias á lo menos para su 
comodidad. 

Todo aumento en la riqueza real de la na- 
cion, todo incremento en la cantidad de trabajo 
utilmente empleado dentro de ella, tiene por 
sí cierta tendencia diretta á aumentar la renta 
“real de la tierra. Cierta porcion de cfte traba- 
jo va á parar naturalmente á la tierra misma: 
se emplea mayor numero de gentes, y de ga- 
nados en su cultivo; el produéto es mas con el 
aumento del fondo. que se emplea en criarle 
LA la renta por ultimo aumenta con el produéto. 
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Las circunftancias cantrarjas , el Menospre. 
cio del cultivo y de los adelantamientos , la 
baja del precio real de qualquiera de Jas pro. 
ducciones rudas de la tierra, la alza del va 
lor rcal de las manufafturas procedida de a 
decadencia de las artes, y de la industria ma. 
nufacturante , la declinacion de la riqueza real 
de la nacion, todo por otra parte camina, 
ó por su tendencia natural termina á redu. 
cir ó rebajar la renta de la tierra, á minorar 
la riqueza real del dueño de ella, á dismi- 
nuir su facultad de difponer del trab 
ó del produéto de este trabajo. | 

Todo el produéto anual de la tierra y del 
trabajo de una nacion, ó lo que viene á ser 
lo miímo , todo el valor del anual produéta 
de un pais se divide, ó se refuelve , como he- 
mos dicho en otro lugar, en tres partes ori- 
ginales; renta de la tierra; falarios del trabajo; 
y ganancias de los fondos : y por consiguiente 
conftituye rentas, obenciones, ó ingresos de 
utilidad á tres diferentes clafes de gentes; á 
los que viven de rentas, á los que se mantienen 
de salarios, y ¿los que se suftentan de ganan- 
cias. Eftas tres son las clases originarias , y prin- 
cipales partes componentes de toda sociedad ci- 
vilizada; de cuyas rentas qualquiera otra clafe 
subalterna deriva su modo de vivir, y mante- 
nimiento. ae 

Por lo que acabamos de decir se mani- 
fielta que el interés de la primera de pa 
tres clafes está infeparablemente connexo con € 
general de la sociedad. Qualquiera cofa qUe 
promueva ó deprima al uno, deprime Ó pros 


mueve al otro. Quando el gobierno SpoR E 


ajo ageno, 


Limro I. Car. XI ” A41 


reglamento de comercio, ó policia, nunca poz 
drán incurrir en error los dueños de predios, 
tierras, Ó heredades mirando por el interés par- 
ticular de su clale, ó nunca errarán en lje- 
var eftas miras; a lo menos teniendo buenos 
conocimientos sobre los fundamentos en que 
pueden eftrivar eftos intercfes. Pero.las mas ve- 
ces pecan por falta de principios ; por que de 
las tres clafes dichas los dueños de tierras sue- 
len ser los unicos á quienes ni cuefta trabajo, 
cuidado , ni defvelo la adquificion de sus rentas; 
vienen. .estas-á- ellos como: de propio movi- 
miento; y con una abfoluta independencia de 
fatiga, de proyetto, y de solicitud propia. Aque- 
lla indolencia que es un efetto muy comun 
de la conveniencia y seguridad, de. su situacion, 
les. hace. las. mas veces, no solo, ignorantes, sino 
incapaces de aquella, aplicación. de entendimi- 
ento, y de imaginacion que «se necefita para pre- 
caver, y premeditar-las consequencias de qual. 
quiera reglamento publico. 

El interés de la segunda clafe, que es la 
que: se mantiene con los salarios del trabajo, 
está tan intimamente unido con el de la socie 
dad ,en comun.como el de la clafe pia 
Nunca estan tan altos los salarios del- trabajo, 
como hemos demostrado antes , como quando 
vá en. un aumento progresivo, Ó continuado 
la demanda por operarios, Ó quando el nume- 
ro que de eltos. se emplea va siendo gradualW 
mente mayor cada vez. Quando la riqueza real 
de la nacion queda eflacionaria, Ó sin pafar 
adelante, ni venir á decadencia , los falarios 
del | trabajo se reducen muy prefto á lolo lo que 
es baltante . para mantener sin desmejora una, 

Tomo I. ¿6 
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familia, Ó para que continúe 4 lo nienos la ra* 
za de los operarios: pero: quando la Jociedad 
declina no pueden alcanzar los falariós aun á es- 
ta confervacion. El orden de propietarios de tier- 
ras podrán acafo ganar mas con la prosperidad 
de una nacion que cl de los simples: trabajas 
dores; pero no hay chafe que padezea màs que elta 
con su declhinacion. El interés del l trabajad: segel 
mismo que A de toda la {ociedad , pero él es inca- 
paz de compre hender los interefes públicos, ni la 
conexion que el fuyo tiene con'ellos. Su condi- 
cion ino: le dexa el: tienpo ` fuficiente : para im- 
buirfe en las idéas, y conocimiéntos' nectfarios 
para ello; y su educacion , y fus habitos fon ta- 
les por lo general ' que aun le + inhabilitan para 
juzgar de ellos, aun despues de conecidos. Por 
tanto en Jos gobiernos populares es muy poco, 
atendida la voz de femejantes' gentes , dá mo fér 
en aquellas ocaliones èn “que er elamor publico 
va animado de otros secretos resortes, y mo- 
vido de los que se valen de sus exclamacio- 
nes, no A interés publico’, sino: por el 
particular" relpeétivo de aquellos: incitadores. 
Los que constituyen* la tercéra clase’ son 
aquellos:que: viven con las ganancias. Todo da 
dal, capital , ó fondo se emplea para ganar; 
la ganancia es el reforte que pone cn eS 
miento la mayor parte del trabajo util de to- 
da sociedad. Los proyettos y ctpeculaciones de: 
los que emplean sús: fondos, 'ó los agenos, re- 
gulan y dirigen las operaciones mas importan- 
tes del tra abajo ; y la ganancia es el fin que se 
proponen cü todos sus proyettos Pero la quo 
ta, ó el tanto de la ganancia no se aumenta còn la 
prolperidad del pais, como sutede en la rentá y € en? 
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los falarios; pero decae con la declinacion de 
la riqueza de él. En los paiíes mas ricos es la ga- 
nancia pó su qlota , más:moderada , y va siendo 
mas exceliva conforme va aproximandose el pads 
á su ruina. Por tanto el interes de esta terce- 
ra clase no tiene la mifma conexton con el pu- 
blico de la sociedad que. el delas otres dos. 
Los ¡mercaderes , y los fabricantes: son las dos 
elpecies de ciudadanos: que, emplean caudales 
mas confiderables, y. quienes con sus riquezas 
atraen la mayor parte de la consideracion pu- 
blica hácia sí. Como toda su vida la ocupan 
en proyettos, y efpeculaciones tienen mayor 
agudeza -y “talento que: la mayor parte de :sus 
paifanos, ó compatriotas. Pero: como :tambien 
sus ideas se exercikan por lo- comun, mas h4- 
cia lus particulares interefles en el ramo respec- 
tivo de sus oficios , y negociaciones , que 
acerca del publico de la fociedad , el diétamen 
de estos, aun quando lo den con el mayor can- 
dor, (que no siempre sucede ) es mas adiéto 
al primer objeto que al:ségundo. La superio- 
ridad de ellos sobre los dueños de predios, ó 
haciendas campestres , ne. tanto confiste en el 
conocimiento. que puédan tener dè los intere- 
fes publicos, como en el: praético de su pro- 
pio «Interés. Con este ¡superior: conocimiento . 
praético suelen alucinar al publico induciendole 
á creer que miran mas por elintérés comun, 

que por el particular de cada uno de ellos. Los 
intereles de los que trafican en ciertas negocia- 

‘ciones particulares, Ó en ciertas manufe turas, 

en ciertos respeétos, no folo son diferentes, 
sino enteramente opuestos al beneficio comun. 

Ampliar la venta de sus efeétos, y cohartar 
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la competencia es siempre interés de los traż 
tantes: y en efeéto el ampliar. el.mercado por 
lo regular es muy conforme al interés publi. 
co tambien; pero el limitar la competencia no 
. puede menos de ser siempre contrario al bene- 
ficio comun; y solo es capaz de producir el 
cfe&to de habilitar al comerciante para que le- 
vantando- sus ganancias 4 mas Ge lo que debie- 
aran ser imponga , en beneficio particular suyo, 
una efpecie de- interpretativa contribucion, ó 
carga Tobre el resto de sus conciudadanos. Qual- 
quiera proyétto pues que venga de parte de 
esta claie de gentes, es necesario que se mire 
con la mayor precaucion , y que jamas se adop= 
te antes «de ser prolixa: y elcrupulofamente 'exa- 
minado , mo solo con la mayor atencion,. sino 
aun con la delconfianza de sofpechoso : por que 
estos proyeftos se proponen por una clase de 
gentes , cuyos intereles suelen no ser exatta- 
mente conformes á los del publico: gentes que 
tienen las. mas veces interés en deslumbrar á 
la nacion; que suelen oprimir al publico con 
sus monopolios ; y quienes en efeéto le han opri- 
mido en muchas ocasiones. Hablamos asi en 
quanto á la tendencia de la clase en general, 
no con respeéto á aquellos particulares que aman- 
tes de la patria, y del ‘beneficio comun mane- 
jan sus negociaciones con utilidad propia, y 
sin perjuicio del publico interés, i 
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PRECIOS 


DE LA QUARTERA DE OCHO BUSHELES 
de trigo en Inglaterra : advirtiendole que cada 
Quartera Ingleía equivale á 5 Fanegas, 
2 Celemines, y 4 12 Quartillos de me- 
- dida Castellana, 


a 


Ponese. por su -orden+el precio’ que media entre el Y aa y. 
el supremo | de cada año, y al pie de cada division de Á 
doce años se “deduce el precio medio que de estos duodecenios 
resulta corresponder á cada uno de los años que comprende. 
“En la misma liñea de numeros se coloca la reduccion á 
moneda Castellana despreciados los ayos por impèrtinentes 


para» esta cuenta. 


a F m se ra, 


- Precio medio de cada Quartera o Equivalencia en 
de trigo en moneda LO BIesAS moneda Castellana, 


Anos. Libras. Shelin. Peniq. sis WR 


12023 Lia "TÓ a A. 
1205: 5 Bee A TN > A 
E A E dGra T aa ION ae 
1237. 2" “a «e 10. 5i e. 045 .. 
1243. >» ak Gauen we Gae i 
1244. à cen © T OST aa 
1840." Le Bedi O S 
T A E sa EB a 
E A S 
1250. De A “229 17. 
12ga. AS A EA 
1286. o O REP 
uu o e am rs 
Total v 35- T E "orgi. zr, 
Pee TET E EE 265. ga 
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ANOS. 


1207. . 
12089. s 
1289. e 


1290. 


1204- + 


1302. 
1309. 


1315» a 


1310. 


ii 
1830: - 
1390 4 


Total... 23: 


Precio medio. 4... 


1339. - 


1349. 
1359- 


1301. < 


1363. 


1369. . 
1370- - 


a 
1390. 
1401. 
1407. 
1416. 


Total.. 15. . 


ia. 


1 


i.. 


“2. 
1. 


i. . 


E E a ii 


Precio medio, iaa 


a aa alata mA 


Se. 23.. B 
TA 279. - 257° 


a ? 
E 


ARI DO Orie AR 


r » 
A E >20 es eo . 
¿e .- su + e 
E A 
-pb ` B 
; ja : 
e 33 p > » » 


+. 
13 > 
a 


ja e ale 
sw ls 


-+ 
=è 


+9 


e] 
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Libras. Penig, Rs.vn. Mrs. 


45. » : 
Ad. +. 26. 
130: 2d. 


E. iO a 


216.. : 
Bl a 


: , 96. © 25. 
¿ut DTO e: 
re ALS: ds Ehe 
-. 533 + 8 


27e e. ' + 


Abe. ros 


ea OO e e 


a + A 


o. 174. e 3 


e 121. e 17. 


21. : + 


157 17 


e. 222. bd æ 
+ . - > 42. a a + g 

. .21. . "s a 

p >e = To: 
+. Ad. +. AF 
. - 168. e 7 * 

a X 

e. A+ Aa 
MA 


mr 


o. 10391». - 8.2. 


PP 


110. . e 


DN 
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Años; ' “Libras. © Skelin. Penig: Rs.vn. Mrs. 
AN e 
1425. « eta E da Ba 
1434» + Zoo. 13206 < de... 240... ' . 
igap ena O A id E 
E O Gde Doea tO o 
1440. Br $, ar 216 e oa 
1444. i ES Y ES 17» 
1445- ae" "40.3 17. 
1447. via E ir Eo a 
1448. oeu E: O 6O s‘ 
1449. E a y amet "ES, 
iagt A o gina a 


+ 
+ 
00 
i e es 
+ $ he Sa > 
. 


È + + e de si 
ju 
O, 


Total: tarii TA AAA 


A] 


Precio medios. 4... O B3" “ 95.. 25 ze 


TAE a a ii dG a 
1455» + ida E Aer E A 
A. A, 
o A O Kat s 
1460. e vs . “Ab. es 
1403. ms s Eeoa? ~ 
1404 “a 

1486. e i.a 
14Ql. at idie Re e a . 
1404. 2a e a A Eana 27. a Uig 
149 e Eaa Sa eaS "o l 
t497- e Er‘ 


Total; er 8, .` de O: AS . at 760. «<. 17. 


Precio medio, ` y e e, a) E S: Me 
| i t E e 14. . e . L, =O 63. . 12-7+ 
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. 


Años. 


1499. + 
1504. + 


A21. e 


15 


1551. . 


1553 


1554 ~ 
1555 + 
1550. » 
1557: * 
15509. + 
1559. 
1500. + 


Total. 
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L.¡bras. y Shelin. Peniq. - Rs. vn. Mrs. 


Oo. a DA . 
Dels 6. . 38. . 84, 
Paea e | e OE > 
5 u O . 
; a. Dee š 
4 > r 36. . 
i 8. . 2 30ra 
Dd En DO 
a a a JOB 
a Deo 36... i 
A 8. . AOs a ; 
; Du 96. a. 
Greine aat Aie A0 BL 
Precio medio. ,, . 10.. Ti Ah. 2% 


1561. . 
1502. . 


1574- - 


1587. +» 
1594» « 


1595. 


1596. .. 


1597- - 


1598. .. 
1599- +. 


1600. . 
160t. . 


j Total. 


Precio medio, Qa a 


eoa 


> 
OS 
sde 


e. UE 


» 
90 
» 
¡Es 
dá 
e 


2e s e . 180. a 
3 4. . 288. . 
2... 16.. ¿252 » k 
Roos 13» >» A e 
ho a .360. a ` 
bo. . 12. . +. «414. +. . 
e 16. . 3. © -255e e 
PEE EE O E A y 82. 
is Y ne n; 8. , 169. .. 17- 
ia 14. .... A0 . 156.. 25% 


O4 20562, e 
A 


e Tre. 53 213. + 17- 


PL ——— 
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Precio medio de la Quartera de trigo de- fueve Busheles 
arreglado por el que tuvo en el Mercado de Windsor ' 
`. entre los dias de Nra. Señora, y de S. Miguel. 


Años. Libras. :Shelin: Peniq Rs.vm. Mrs. 


1595 © 2. `> a a 2180 . 
1596. +. 2. ` O Te G: ; 
1597 © Be 9 e 312 257e 
1598. s 2. te * 16. n B. te agar 0. 
1599. "ome te 19e n U 2e e 176 Bs 
1600. . der. 17. + * 8. *. 169 17- 
1601. + Lo. ige +. “iO `e 156 253» 
1002. +. de o Do. OE E: T  . 
1603. + “lo “e © I5. * 4d. 159 Ea 
1604. +. de. * 10. + 8. *, 138: . 
1605: + dote? 15e e 10. 161% By. 
1606. +. ler. 13... >. 148: 17- 
1607. e , 16. , Beta 165. . 
1608. 20 2 . 10, 8. 25k. j 
1609. à 2. “ 10, «e e. 225 E 
1610. dere 15. - 10. 161. 8L. 
1611... a de. 18. 8. 174» E 
1012. . L. oa 2. 4. 190: 17. 
1613 > Lo . 8. 8. 219 . 
1614. > 2. 1. 8%- 187. 2936 
1615. > L 18. 8. l ió : 
1616: = 2 . Å. 181. 17. 
1617. 2. 8, 8. 210. 

1618. 2. 6 , 8. 210» 

i 1619. 1. 15» , 4. 159. ; 
1620. . L 10. 4v 136. 17. 
(26 años) ESER 

Total.. 54. . a 63. 4852. 143. 
Precio medio. 2, .. i Gi 187. a 


Tomo Ls: 57 


450 RIQUEZA DE LAS NACIONES. 
Años. Libras. Shelin. Penig. Rs.vn. Mrs.” 


16i PE Le 4. . 136. 17. 
idas E El EA 8... 264. ; 
1623 +21 s: "12% + . s 234- A 
1025» Re A 234, . 
1620. >. 2 a 39 +. nde o 222e, E 
E ; 
1928. + de. e o e A26, A 
a as 
1630. + Be 2.15 e .::0. e 250. 17, 
1031. 3e Bo... ,” g09. ; 
1032. . -2 o a -Ae e 240» : 
1633. e 2 ++ ;18 . pl O T 
1634. > B, e -16e u poa BB 
1635: e Be o. Ibe e e 252 
1636. . 2... 16 . . 8. . 255. : 
(16 años. n 
Total.. 40. . de a . . 39000. i 


Precio medio. 2, 


e r, 


F —: 


pe i Ñ . É | "a | 


«+Limro I. Car. XL ani. 
Años. “Libras. Shelim. Peniq.. Rs.vn. Mrs. 
O Y 


1633 . 2. 17e o 4 e 0250 .. 
1039. + Lee o du. 10 - 201. 25% 
1040. - 2. de - 8 . -201- si 
E Bes 8... +. . 216. i 
1642. a 54o: . 

1643. >.. sui 
1644. ET Tg 
1645- 235% | 
1040... 5d 8 Sr. 216. 5 
1647." go 13." E 17. 
1648. 4 - ge s s Bb2. -a7 
1649: ° 4 noa . . 360- a 
1650 *. oge e 16... 8 £ > 345 E 
1651.00 ge. 218 0 4 :330- . 
1652 i 2 ge +»: 6. 222e 25 a 
1653-00 de te 15" 6. 159 253: 
1654" 49 * O A E . 
2655. * 1» 13 4 3450 

1656. * 2» 3 E E "Agar TE 
1657 0: 2 Baños 210» 

1658. > 3 a 5 ~ © 202, .17- 
1659 ` 3. 6 207° o 
1660. * 2 16 6“ -254 8% 
1661. S 10- + “ 315 ; 
1662. - $ 14 338 

e i i 25Ó-. $7 

n e O l 6 182 82 
1665 EA 4 222 o. 
1656. - 1. 16 .- 162 

1667: . 1. > 16 162 

1668. .- 2. 180 

Lg Lor á gogoro. E 
qa a a 1e YO 
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Años. Libras. Shelin. Penig. Rsvn. Mrs. 
1071. . Dei 2.. y a 189. i 
1672. . Zs . Le a . , 184.. 17. 
1673- - 2 6... 8. . .210.  , 
1074 í Ze a 8. Bo y 309. : 
1075: ». 3s + ds 8. e 29l.. - 
1670. + l. > 18... Si e h 
1077 2 A ; 189.7 ; 
1678., 2 19. + i 265, 17. 
1679.. 8 pe 27O vo 
180. 0i 2 . e Ba a AQOZ > 17 
1681. , 2. Je O3 Be a do s o- 
1682. . 2» 4. < a 198, à 
183. 2: j 2 O 
1684: . 2: do, 198... 
1685. A 2: o Üa aa 3, 210," c, al 
1000». e 1. e F. + s ABRA a 
1687. 1» be 2. 113. "BR 
1688.. 2- O. - ro OR . 
1689. . a 10.- p ko ar o 
1690.. 1» des A anas a 
16912, de“ 14: e- Y O 
1692., 2 Dosa Be as yri ori 
1003... F E 8. .. -304.- .17- 
1604... S 4. * e e 288... 
1695.. 2 13. + e. 230.* 17. 
1696. . g 11. + č ar B197 
1697. . 3o, “ O > 
1698... 3» * 8.. 4 307.. 17- 
16909.. 3. 4e A 288.. à 
1709. » Be a a 180... 
(60 años. ) _x ansenanesnas A A 
Total.. 153... dosis So 11907770 7- 

. o EE E O aia JSN 
Precio medio. De lo PUR ot. D229.. 217e 
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Libras. Shelin. Peniq. 
a a Goa 
De | Oo 

A rr Tias o 

e Gowa 6. 
ara Oreki 7 

Le 6. A 
1. Boack 6. 
2. e A 6... 

E A E 6 -. 

oo ¡As : 
2. Teog i ES 

2. 6.3 4 
2. E 
2. o 
Bjoa T 

2. De ds 

Oe teo a rr O 
ti o La EN 
1. 15» - ` 
1. 17. » 5 
inea y 6 
Le 16. do 

0 y Edi. a Sd. 
A. ije: : 
2. 8 6. 
2. . 6. + e 
2. 2. 

Qe 14 + 6 
2, 6. 10 
io 16.. .6 
i> 12. , 10 
de; 6.. 8 
l» à 3. 4 
1. 18... 10 
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Rs.vn. Mrs. 
100 1% 
132 257» 
102. .. 
209. 83 
135» a 
117 mi 
128 8+. 
186 253 
353- + 8i- 
351- G 
243. y 
208 17. 
229 17. 
226. > 17» 
193- - 17- 
216. a a- 
205 17. 
174. ¡ - 257» 
157. 17. 
166. 17.: 
168. 257 
162. aR 
156. o 
166. 17. 
218 87: 
207 2». 
189. 5 
245» 87. 
210 254. 
164. 83. 
147: . 257+ 
120 o w 
127 17. 

253- 
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Anos. 
1735. 


1730. 


1737: + 
3780 
1739- . 
1740. -~ 


1741. 


17420 a 


14743. 


-1744 


- 1745 
1740. 


1747. a 


1748. 


1749- + 


1750» 
1751» 


175%. 
1753» - 


1754- 
1755: 
1750. 
1757 
1758. 
2759» 
1760. 
1781. 
1702. 


1703- + 
1704- - 
(64 añ )— 
Total, 


- 


RIQUEZA DE LAS NACIONES. 
Shelin. 
3» 6.0 


Libras. 
pa 
De aik 
de. 
A 
nos 
da ata 
- 
ON 

E E 
- 
de eas 
de za 
das 
dies 
di 

ME, On 
la 
2. . 
Dr... 
ys 
is . 
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A 

E CN 

E da. A 

aN 
2, . æ 

hya, 


129. 


©, 


18.. 
Ton 


. 8- 


"10 


18... 


10., 


6.. 
14. 


Penig: 


ee: 


e... 210. 
. -. y 153. mE 
10. e -ills f 


z mr == . 


193. 


= 181, 
eer anien 
EET NR 
e ly e 
228. 


123» . 
175- 
ARG 
106. 
166, 
.: 140. 
Pe 173- 
: 188. 


AS a 


s E e 
LO. . 152. 
Be. . «120302 . 
e e. ::270 
o "225e 
10. , . 179. 


STOA; 
«190. 


173- 


ms Eo o 


210.. 


Rs.vn. Mrs 


v 


y 


Jo pj 


n 
b 


Ali Jato Jos 


i w. 


Gsi 119670. 251: 


y S. 


* 9 f 
E Dos 182. 


cole md, 
e e z 


1%. - 
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Dos Decentos dia de los años Mismos com- . 
"prendidos. en la Tabla anterior. ! 


Años. Libras. Shelin. Peniq. Rs.vn. Mrs, 


A PA 12:e. 10 147. - 253%, 
E Ms O 8.. 120.. . 
1733 + deco Brao de 12]. 17. 
igis de. rrer Orr 174. 25% 
1735» > 1. 3. . o.. 1030. 17. 
1730. 2. sokan dean A ii 
1787. des + 18. Ets ¡Es : 
e A A E 6. . 159%. 25%: 
o A O 73a G 
o A AO 8. .. 228... 
Total... 7... 12... 8 10587. . 
Precio medio. 1... 15. 3h 158. 235 
1741. . A Drea 8. . 210 : 
1742. . lo... 14... À.. 158 a 
TA das 4 10 111 25% 
1744.» E dea Ba aa 257 
A Gaie Gew A 2e 
1740. . 1. 19: - - . 175» 17. 
747e Fs de O 156. . 253 
1748.» lo... 17 166. 17 
1749. - i; i7 .. - 160, 17 
175% . d 12 6 146. F, 
Total.. 16... 18... - 2. 10521.. 25, 
Precio medio. ea AA OF. 152. Z, 
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TABLA 


DELOS PRECIOS DE LA FANEGA DE TRIGO, 
y de la de Cebada en Tierra de Castilla. 


(Componefe eta de feis Periodos comprensi- 
vos de ciento diez y ocho años desde el de 1675 
hafta el de 1792. El Periodo primero confta de 
los veinte y seis años últimos del siglo pafado: 
el fegundo de otros tantos de los primeros del 
prelente: y el tercero de los veinte y seis que 


siguen å eftos: pero el quarto, que se compone 


de doce, concluye en el de 1764, uno antes 
que fuese abolida la Tafa de los granos; para 
que desde efta época principie su periodo. com- 
puelto de veinte y tres años hafta el de 1787. 
que es el que precede al último quinquenio, 
el qual compondrá. el periodo fexto. 

La computacion. de los. precios medios de la 
fanega de granos, que femalamos aqui á cada 
año, eftá tomada hafta el de 1765, en que se 
abolió la Tasa, del precio á que corrieron en 
el Mercado de Burgos: desde dicho año hafta 
el de 1787, del que tuvieron en los principa- 
les Mercados de Castilla, tomando. el precio 
que media entre el infimo del Mercado en que 
valió á menos y el fupremo del mercado en que 
valió á mas: y al pie de cada periodo dedu- 
cimos el precio. comun medio que corresponde 
á: cada. año por lo que refulta del total. En el 
periodo del: ultimo: quinguenio feñalamos los 
precios infimo y fupremo de cada año, dedu- 
cidos. de la razon de -los Mercados principales 
de las dos Cattillas, Andalucia, y Extremadura, 
legun sé ha publicado en los planes remitidos 


al. R Sk l E 2 ; : : 
Kcal y Supremo Confejo, por órden circular 
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. Ll 
de 14 de: Agoíto y 18 de Seviiembre del año 
pafado de 1787. No se ha buscado en todo ello 
una escrupulosidad importuna, é impraéticabie 
en la materia , sino una regulacion prudencial 
luficientemente fundada., l 

MaR -Trigon Cebada. 
Años. . Rsv. - —Rs.vn. 
A a R a 
A ea AO s 


A E S A S 
1678. e a ADA ao s a Bes a 
1679. e = Bde. œ 12. e Y 
1650. e = 2ie, ae tier e a 
108. + ua Bin 0. +... FA a 
1682. + , . 21. E a E TE 
A Bins am i i , 
i634 w 0. 20... . . Deo e 
3685. e Y aa S e 
3680: Le uc e e E , 
1687. = poa Llses op =,“ f b i 
1688. = s < AL m ? En de 


1680 a o w N S” 
ooe w ai O a 
IDOL: oea aa E . 
ibg a -= IO. au w 
00d. xa ats e ek y 
o a. e a A e a 
Ogs A o 
o as aa a S 
Cogie 4 e ia gi a pa 
Poema e A a E 


* 
+ 


LU mowe DaD D D 
e 


1599. Soon oe 28. i + . . 13- ` . . 

1700. +. +. = 18. ; 09. . 
Total... 4.539: > o O 

Precio, med% ... 20.. 23 q. . 9.. RIT 


ir EA 7 IÓ PRA de 


> 
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Trigo. Cebada, 
Años. Rs.vn. Rs. vn. 
1701» e . a 14. . e > 


7. . 0. 
1702, . . . 12. . œ . 7. so% 
1703 .». * 12. a . o 7- . o» 
1704. e. e . dí. e a o 7. >» 
1705. » e + 10 on mi.a 6. A 
17060. © e +. 17. A 1? O 
1707. c+. .< * 11. o... 7. p e 
1708... è Jes e oco 7. 20 dE 
1709- . . > 28. : E 12. > œ 
1710. te . * 28e. ce, ene 13. poa 
1711. .. ° 22 >? ẹ os 10. > AÑ 
1712. . +. . 22 o... 10. 0. ce 


1713- . e © 24 . s . 12. . 4 
1714. . + 20. e e o 
1715. *» +». * 19 o 
1710. -. +. « 14. Ja 
17i7e = Y o a o‘: 
1718. -. <-. vi. . | 
1719» +. + + 10. e e œ 
1720. . . , Te . . > 
1721... . Bd E 
1722. . +. . T a A s 
17232 >e . o ble. oe a os 
1724. >e o . 12. o ... 
1725» +»... e 12 >s s'a 
1720r a E 


. . do o w 
La > 1] a 0 


+ 
Š 
s 


e 
Š 
. 


on am O ÖA o 


| 


+ gia 
» * 


Total. .... 388.- 


à 
+ 
+ 
job, 
+ 0D 
> 


Precio medio, PIS 14 se 31 qe. oa ” 7 15 Ty 


A O TERMITAS EN e ir 


AE r 


n A Sos a 


-aip 
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Trigo, Cebada. 
Años.  .. Rs.vn, Rs. vn. 


E A IBe. a e S n" 
1728. e > o Cea (i ca 
2729. + Z e = 17. À ¿2 O. . . e 
1739» A e. + 13. è o% . 7- . . . 
1731- ¿A . a 12. E e » . 5- ES = o 
173% + ere IJe, = +... B, es 
1733" LE a * 25- ,™ e.. a 12. -> 
1734» * . $ 23» A æ ” 10. e . 
O Aler. a aa A 
1736. “os . Aga r.e. Ye Ea 
IAB e a Age ES 
1738 * ... 7. E O seoa 
(EET. he a 7 a 
1740 ° a, + Ll. > . Q = o. 
474le * o, > 283>- . . 0» 13. + o. 
1742. +. Ah» e y A 
1743" e E E A . 5* y d 
1744 t. * 11. > 7. poa 
1745: s j A j 13 >. .. e l 8.. . - 
T740; pep a Far, oai a e e O p% 
1747. l s ý . 20. A . e 8. b . 
1748. + . + 21. de 8. TE 
1749. E > 25». . . e i 9». a . 
TI Y s- ^os 8. od 
1751. o. x 19. . "o Q.. e. a 
VET E 7 O E E; Me, 
Total À OR 459 EREE 224. Hog 
Precio medio. a17- Lado 3 - e Roe ir 


+ 


a s 
Et "1 
` dat E 4 1 p z a . F k r 
e 


AA 
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Años. 
VE, 
VET ES 
o a 
1750 e o s 
1757. e. à 
1750. e . . 
1759 +. .*. 
1760. -e ec% 
17Údo oe s 
1762y- . o 
1703» de E 
1704- Sá 
(12: anos) 


Total id 


Precio medio. 


1765. 
1709. 
1707. 
1/08. 
1769. 
1770. 


1771. 
1772. 
773 o. 


z 


m 


z 


1774 


“1775 
1776, 


NES 
1778. 


1779- 


Trigo. Cebada. | 
Ks.vn. S. VN. pno A 
Boro da p Saa ay 
1J- > se e Ca 12, > a 
12. ° rs e d Te ` i no o 
13- ta o 6 Je» . $ 
14e e A O. > . e, 
1D. >r ete lOe *. e 
18. E ~ * .- Q. : . y . 
22. ` "Cs 10. * Ds 
24. - e c<s6$—:u.+ Flee p 
Qd.ec te ao a 10: sai 
BO». ra s v 132* ii 
QA: e. AE E a: 
A A o tr, y 

252 "e .' o «-1839.> E 


Zi >e sie dde Lg. + 
PP EEE 
BO e ya L2 eno 
25e a e aa 
25e o. s I4. > 
BO te oae * 14. as. ae 
BOr tae vos M5. +. 0. 
ag. > o. et y 13. h + . 
Qe .. E O E PA "E 
27. E nia ? 13." s'ha: 
26, nia pa yei E Gi 17. . 
Qhe >» o “o. "ige . 
27. a 10. » * 
«2 : Baco la 15- e E 
ET E a 16. * ° 
24. . è 0. 14. ° ” 
26. E Ter i 134 e >” 


Lisro1.-Car, XI : 46i 


Trigo, Cebada, 
Años. =  *Rsvn - Rs. vn, 
1780 . 3 œ . 29. ' > ». œ 16. , Pa 


A O A 
1782: i e'e Gà 19. l s i . 11. a + 


Ce E A e e T 
y A P E S a 
1785. E O ¿is 
A j SSe gd 20 a’ 
1787.. E Bb? ELA e ae i 
(23 años.) Gamas —— 
e Total. eE 2606. a OO ee 
E O i k.e A e a ae 


Precis úvedio: 26..i11 are P i eo FS, g 


m infimo y supremo de la Fanega de Trigo, 
y del Gekeda: Ga el memo aeneae 


ihal e E a Dair a 
CASTILLA, LA: Mo cala Cisi: LA Nuz Vas 
Trigo. Cebada. Trigo. Cebada. 
Años. Rs.vn. . .Rs.vn. . | Rs.vn... Rs.vn. 


1788. .24 a 59.. 13228. | 36a64.. 18 a 26. 


1789. .224 58.. 14 429. 44 a 60.. 17 a 24. 
1790..39 a 109.. 17a48.- | 36a 85.. 17 a 42. 
1791..22 a. 66.. 10 a38. 22 a78., ga 42. 

1792. .1624 35. 9418, 23 a 40. ..11 a 26. 
Precio i 

“metio ——— = | : 

“domun. «¿45 ++. 22.137. 48. 97 23:62 


-e T lr 
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ANDALUCIA. EXTREMADURA; 


Años. Rs.vo.,. Rs.vn. . Ks.YN.. . Ks.vn, 

1788...26 a 68.. 16 a 38. 37 a 60... 204 80, 
1789. ..26 a JO.. 17 a40. .37 a HO. 19 a 26. 
1790...34 270. 21430. | .38 2,66... 16 a36. 
1791.. 25 a 64.. 15 a 36. 19 4.57.» - 11 a 30, 


Teo Cebada, Trigo., ` Cebada: | 
1792. <25 a 65- 14 a 35- | .19 442... 14 2 28, 


Precio > 
medio — AT - aa 
comun. + 47.. 10 $.. 38.. 6$. |. 42..17.. 23. 30 È. 


la] 3 E > . a » A la 


T E 


NOTICIA 


DE LAS TASAS DEL TRIGO Y DE LA: CEBADA 
que ha habido en España desde el R nado 
'de D. Alonfo, el Sabio. - 


Se advierte, que no debe confundirse el valor de los Mae 
ravedises de que aqui hablarémos con el que tienen al 
presente sino referirse al valor de los tieipos qe 


a, 


E. dicho Rey D. Alonfo, y en tiempos pos- 
teriores I). Juan I. E abie Toh la Tasa de 
los granos entre la de. los demas géneros mer- 
cantiles: pero tanto éka. como las. que se sl- 
guen fueron en varias. épocas interrumpidas- 


Lisro I. Car. XL 403 


D.Alonfo XI. por los años TASA 

de 1350, Ó poco antes, re- DE 

pitió aquel reglamento, po- Trigo y Cebada. 

niendo dichos - granos á pre- 

CIO dE ss Q MIS. e e +. 5 MIS, 
D. Enrique IL en alis don 

tes celebradas en Toro en: : 

el año de 1371, la renovó : 

fixandola á .... 
D. Fernando V. en , Ma- 

drid en 23 de Diciembre de 

1502 la alteró , y puso: á.. “grs. 8 mrs.. 60 mrs. 
D. Felipe If. en Valladolid > 

en 9 de Marzo de 1558, 4. 310 MrS.. 140 Mrs. 
El mismo Rey enSegovia 

en 29 de Agosto de 1566. 

sin alterar la del trigo, pu- 

so la de Cebada å ......ooo oo.» 187 MTS 
El mismo en Madrid en 

8 de Octubre de 1571 , sin 

alterar la de Cebada, subió 

la del Trigo A... y LENA 
El mismo en Lisboa en - 

22 de Septiembre de 1582, 

velvió á renovarla, y la 


15 MIS. . e 10 MIS, 


fixó en... an TS ad Or 
El mismo en S. Lorenzo 

en 1598. å s e ea a asero Ts 
D. Felipe ITI. en 55 de 

Octubre de 1600. ... +. 10 10 a a QIS 


D. Felipe IV. en Madrid 

en 9 de Agosto del año 

de 1631. 4... ....... IIS e ssia Y TS. 
Este Rey en 27 de Julio 

de 1631 permitió el libre 
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ipercio 4 los labradores, 
pre dexó en su fuerza y 
vigor la T asa para los em- 
pleantes en granos. 
Por ultimo se repitió la 
Tasa en el año de 1699» 
poniendo el precio å& ra- e 
A A E E N 
: Por „Pragmática del Sr, Carlos’ TIL e 
SA Madrid en 11 de Junio de 17 765: : que eftá 
recopilada en el Tit. ult, del ib. 5. fué 
absolutamente derogada , y permitido el li- 
bre comercio de los Granos con las resa 
.tricciones. que allí se expresan, y las que . 
despues se eftablecieron por Cédulas pos- 
teriores, de que: se hará mencion en otro 
lugar. 


FIN DEL TOMO PRIMERO, 
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